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PRESENTACION. 

PARA México, el comercio que mantiene con los paises de 
América '_atina ha sido marginal en comparacIón con el realizado 
con otras regiones del mundo, a pesar de que durante veinte a~os 
ha hecho esfuerzos por incrementar la cDºp~raclón económica con 
aquellos. 

Los magros vol~menes de comercio de México con esa región 
durante la década de los ochenta r se explica por el hecha de que 
con las exportaciones, cada país latinoamericano busca captar la 
mayor cantidad de dólares para hacer frente al pago de sus deudas 
externas. De ah! la insistencia de nuestro pa!s en partIcular en 
comerciar con los paises industrIalizados, dada la escasez de 
dIVIsas en la región. 

Desde el inl~io del sexenIo gubernamental de MIguel de la 
Madrid se tuvo la intención de diversIficar las exportaciones, y 
sobre todo, poner la mira en América Latina a quien se le asignó 
un papel prioritat'io en el comercio exterior de México. Al menos 
en proyf'c:to. 

Sin embargo, el comercio meXicano con esta región no se 
modIficó en términos de intercambio ni en montos de exportación. 
Las exportaciones se mantuvieran estancadas durante el periodo 
1983-1989. a pesar de los diferentes mecanIsmos de negociación 
comercial que se crearon; se esperaba que con las modificaciones 
a la estructura de la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC> , en 1980, se lograran incrementos sustanciales 
en el comercio intrarregional. México varió su pülitica comercial 
externa hacia el subcontinente cen el nrupósito de diversificar 
sus exportaciones, tal y como 10 oemuestra la creación de 
di ve rsos p royec tos, foros, mec an i smo!:> y f i ,'ma de Ac ue rdos 
Comerciales. 

En 1980 se firmó el Acuerdo ~~ San José con el que se inició 
el financiamiento de petróleo de México y Venezuela a Centro 
América en términos preferenciales. El acuerdo se continuÓ 
durante el sexenio de De la Madrid ,in cambio alguno en las 
condiciones de venta. También, se mantu' :eron las negociaciones 
comerciales en el marco de la ASOCl~ ~ión Latinamericana De 
Integración (ALADI) -organismo regional nacido de las cenisas de 
la ALAC- apoyando sus resoluciones, pero sin éxitos concretos. 

As! mismo, durante el Gobierno de De la Madrid se crearon 
dos mecanismos politicos de cooperación regional con América 
Latina. Uno de ellos fue el Grupo Contadora, creado en 1983 por 
México, Colombia, Panamá y Venezuela, con el objetivo central de 
intermediar diplomáticamente en la pacificación de Centt'oamérica. 
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El segundo mecanismo fue el Grupo d~ Ria, formado por los 
paises miembros de Contadora más Brasil, Uruguay, Argentina y 
Perú. El Grupo de Río ha adquirida gran importancia en la 
actualidad, ya que es ah! donde se han ampliado las vias de 
comunicación para la cooperaCIÓn económica de América Latina. 

Del Grupo Contadora surgió en 1987 el Grupo de los Tres, 
como un bloque de paises en vías de integraCIón comercial. Esos 
tres paises son Colombia, México y Venezuela, quienes a últimas 
fechas han creado una serie de mecanismos comerciales y de 
cooperación e~onómica -sobre todo en el campo energético- con los 
cuales se espera una cooperación econÓmica más completa y sobr'e 
hases objetivas. 

Asi mismo, el gobierno de De la Madrid amplió la cooperaCIón 
econÓmica con algunos paises del Caribe, prlncipdlmente el campo 
de m~teria5 primas y de energétICOS. La polilica comercial 
externa dp. ~'léxico haciil el Caribe 110 cambió cr¡n rl:'s~ecto a la de 
aNos anterIores, pero no se purden negar los ~vanLes logrados, en 
especi~1 los que ~onciernen al abdstecimiento de petrÓleo a esa 
zona. 

Ahora bien, en los dos mecanismos de cooperaLión po11tica 
(Contadora y el Grupo de Río) y en la ALADI estA presente la 
participación de un segundo pafs, el cuai ha mantenido desde 1980 
un ~cercamiento constante y una afinidad económica y diplomática 
con México. El país al que me refiero es Venezuela. t~li.fl-.-9Y!:L-º_~,LQ 

Rais -Latino~ic.ano ha trab~jad~,conjuntal11ente con!?! nuestr.:g_!~,J. 

AA.. so t~~c i 611 de _J9S...P-FOb 1 emas regjg}}j!l es ... :!!ªs l.!r!;L~[I-.!.~É-LI!.L tampgf:.Q._ 
~!!lún_gtr:o muestra._ tant-ª-ª-_ . .f=.9_nverilllnc i~ en ___ ~Jl_ºlJtt~ªli 
c.P!!l~r:cial~.§ exi~r:nas ,hacia 1-ª_regióLcomo Ven~zuela. 

El presente trabajo de investigación se refiere precisamente 
a las convergencias que mantienen México y Venezuela en sus 
politicas comerciales externas hacia América Latina. La 
importancia del trabajo radica en que se aborda un tema 
reelevante para el futuro ihmed;ato del comercir> exterior de 
México, además de que la posición estratégica de Venezuela en 
América del Sur nos obliga él estudiar detenidamente a este futuro 
socio comercial. 

Venezuela ha sido durante much05 a~os un sacio comercial 
paco importante para México. La balanza comercial entre ambas 
pa[5~5 siempre ha beneficiado por la regular al segundo, sin 
embargo para Óste no representa más del .4% de sus ventas totales 
y el .03% de su comercia exterior. Entre 1983 y 1988 el comercio 
bilat~ral se mantuvo estable (65,000 dólares anuales en promedio) 
a pesar de los acuerdas firmados por ambos. El magro comercio se 
debió, en parte, a la aguda crisis económica iniciada en 1982 
tanto en Venezuela como en México, la cual se manifestó 
primeramente en sus respectivos sectores externos caracterizadas 
pGr la monoexpOt'taclón. 
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La critica situación económic~ de México y Venezuela los 
obligó a implantar una serie de reformas económic~s -a partir de 
1983 y 1989, respectivamente- influenciadas por la observancia y 
recomendación de los principales organismos financieros 
internacionales, el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial. Esas reformas económicas -reducción del gasto público, 
reprivatización de empresas, fomento a las exportaciones, 
etcétera- impactaron grandemente sus relaciones comerciales con 
el exterior (tanto MéxlCO como Venezuela incrementaron su 
dependencia del mercado estadounidense>, abligándoles a asumir 
una nueva posición en la estructura económica mundial. De esta 
manera esos paises asumieron nuevos roles en la "división 
nEocolonialista del trabajo" (*): abastecedores de petróleo y 
derivados; México un país maquilador y Venezuela un productor de 
minerales, tales como hierro y bauxita. 

A partir de 1980, cuando se firmó el Acuerdo de San José, 
MéxicL y Venezuela fueron incrementando sus nexos politicos y 
comerci~les a través de diversos foros y grupos de cooperación. 
No obstanL~ la convergencia de sus políticas de comercio exterior 
en latinoamérica, éstas no se tradUJeron en incrementos 
5ustar:cialE'5 en su comer'ciD bilutera.l. Por ej~mplo, la [¡~eaClém 
del Grupo de los TI'es -Contadora sin Panamá- se ha convertido en 
un nuevo inlento regional de cooperación económica, pera a casi 
cinco aNos de su aparición no ha impactado en los volumenes de 
e.-..:pot·tación de sus miembt'os. 

De igual manera, las participaciónes de México y Verezuela 
en el seno de la ALADI, se han distinguido por dos aspecto~: 
primero, seguir la politica de intregación regional con un 
marcado fondo comercial y en menor medida, ampliar las 
inversiones y la cooperación económica intrarregional¡ segundo, 
mantener el criterio de que la negociación politica hace más por 
la integ~aci6n que la uni6n de los sectores productivJs para su 
complementaci6n regional. En este sentido, ambos paises han 
fracasado en el objetivo central para lo que fue ct'eada la ALADI: 
incrementar el volumen de comerci~ bilateral y ampliar la 
cooperación econ6mica de América Latina para su futura 
integraci6n. 

Asi pues, las relaciones comerciales México-Venezuela 
durante el periodo 1983-88 se distinguieron por su intercambio 
desigual -favorable a México-, su evoluci6n irregular y su poca 
diversificación de los productos que se comercian. El problema 
radica básicamente en sus respectivos niveles de 

* La "divisi6n neocolonialista del trabajo" se define 
como la condici6n que tiene un pais anteriormente colonizado en 
la nueva fase de la estructura capitalista mundial. Repl'esenta 
también el lugar que ocupa en esa estructura, a partir de su rol 
en la divisi6n internacional del trabajo. 
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industrialización y en sus roles asignados en la estructura 
capitalista mundial. 

La industrialización se inició en un periodo más temprano en 
México que en Venezuela. Para el primero, la Segunda Guerra 
Mundial fue el motor del crecimiento de la planta indu5trial, la 
cual llegó a fases más avanzadas en la producción de bienes de 
capital y bienes intermedios. También, a pesar de la crisis que 
ha vivido el sector agrícola mexicano en los último~ veinte a~os, 
es clara la delantera que se tiene en la producción y diversifi­
cación de alimentos. En el caso de Venezuela, el hecho de ser un 
país netamente petrolero y de haber iniciado su industrialización 
hacia finales de la década de las cincuenta, le ha restada 
dinamismo en sus sectores indl1~trial y agricola, obligándole a 
importar una gran cantidad de productos de esos sectores. 

Los procesos de industrialización que sigueron México y 
Venezuela les han llevado por caminos distintos, aunque 
paralelos, en la integración al mercadocapitalista mundial. 

As! pues, la hipótesis central de la presente investigacIón 
es la siguiente: las cOlllliciones ecol1ómi(:as en f~mél'íca Latina 
acercó a los paises de la región en diversos bloques económicos 
(Grupo de los Tres, Cuenca de la Plata, Paises del Caribe 
OCCIdental) a la vez de que les impuso la necesidad de recuperar 
los mecanismos de cooperac ión económica ex i stentes (,'4soc iae ión 
Latinoamericana de Integración , Comunidad d~l Carlbe, elMercado 
Común de Centroamérica y El Grupo Aandino). El acercamiento entre 
México y Venezue~a les permitió la creación de nuevos mecanismos 
de cooperación, mismos que manifestaron la afinidad de intereses 
económicos y politicos entre ambas naciones, y de ellas para con 
el t'esto de América Latina. Sin embargo, esa convergfmcia de 
intereses no fue suficiente para acrecentar el comercio 
rec i rpoco. 

Primera hipótesis. La convergencia en las politicas 
comerciales de México y Venezuela f~eron una manifestación de: 

a) los intentos de los dos paises por amortiguar los 
impactos de sus respectivos problemas económicos más 
inmediatos (deuda externa, crisis de los precios de sus 
materias primas de exportación; 
b) la protección de la seguridad nacional ante las crisis 
politicas en América Latina y el Caribe (Centro~mérica, 
Granada, Argentina, etcétera>; y, 
c) la recomposici6n de sus respe~tivas estructuras 
capitalistas, las cuales tendieron hacia la desregulación 
económica estatal, la privatización económica, la liberación 
d~ capitales, la reestructuración financiera y la apertura 
productiva, hechos que modificaron las formas de 
interrelación de los capitales nacionales con los 
extt'anjeros. 
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Segunda hipótesis. Por lo anterior, si México y venezuela no 
pudieron incrementar su comercio bilateral, ello se debió a: 

a) la crisis económica que vivó Venezuela durante el 
periodo 1983-88, la cual se manifestó en el sector externo 
de su economias, principalmente por sus exportaciones de 
petróleo y su deuda externa; 
b) el nivel desarollo industt'ial de Venezuela, lo cual le 
limitó las posibilIdades de complementar su economía y 
diversificar su comerClO con la mexicana; 
c) el rol que juega en la estructura capitalista mundial 
como exportador de materias prImas, exportador de capltales 
(por los efectos de la deuda) y reClentemente, manufacturero 
de productos de demanda efectiva y de costosa fab'"lCación en 
los paises centrales; Y. 
d) la poca importancia comercial que 
dado el pobre intercambio comercial 
du,"anle muchos arras. 

tiene para Mé~ico 
que han manten~do 

De esta manera, la investigación pretende: 
1> l:!xponer la situaclón econÓmica de Venezuela durante el per'iodu 
1983-88 (**); 
2) analizar las relaciones económi~as México-Venezuela 1983-88, 
determinando las convergencias que mantienen en sus politicas de 
comercio exterior hacia América Latina; y, 
3> detet'rninar el rol Qm~ juega en la actual idad Venezuela en la 
estructura capilallsla mundial, y a p~r~ir dp p~~ni p~tabl~~er 
cual ha sido la base económica de las nuevas relaciones 
comerciales con México. 

Para lograr lo anterior, se hace una evaluación de la 
situación económica de Venezuela durante el periodo 1983-88 en 
los aspectos de política económica, comercio exterior y nivel de 
desarrollo industrial, y partir de ello: explicar la evolución 
del comercio bilateral México-Venezuela; determinar los puntos de 
convergencia en las p~liticds comerciales de México y Venezuela 
hacia América Latina (Pacto de San José, Grupo de los Tres y 
ALADI); plantear los principales obstáculos para la integración 
comercial entre México y Venezuela, y; exponer algunas 
perspectivas del comercio México-Venezuela en el cuntexto del 
Pacto de San José, el Gt'Upo de los Tr~s y la ALADI (de"tro de la 
cual se estudia el Grupo de Rlo, el Mercosur y el Grupo Andino). 

La investigaclón se dIvide en dos partes. La primera explica 
la evoluci6n económica de Venézuela desde 1922 hasta 1988 con el 
fin de entender la estructura económica venezolana y las 
condiciones en la Que se encontraba durante el periodo 1782-1988. 

** Del caso mexicano s6lo haré meción ya que un estudio 
comparativo haría muy extensa la investigación. 
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El primer capitulo de la pl'imEi't'a pat'te hace una revisión de 
los antecedentes económicos de Venezuela hasta antes de 1983. El 
desarrollo económico de Venezuela ha seguido una evoluciÓn muy 
particular, dlVidido en una se~ie da periodos que inicIan sn 1922 
y fjnalizan en 1982 -a~a en que comienza su ~riuis econÓmica. El 
primero de esos periodos se refiere a la desintegración del 
modelo agrario exportador y al nacimiento del capltalismo como 
modo de producción dominante (1922-45); el segundo perlado 
explica el surgimiento de la estrGctura de clases y la 
consolidación del sistema politico; el tercer perlado hace una 
evaluaclón del desat't'ollo y CTisis del modelo sustitutivo de 
importaciones (1958-73); y finalmente, el cuat'to periodo hace un 
t'ecuento del "milagro venezolana" que PI~OVOCÓ el "boom peb'olet'o" 
da 1973, hasta el inicio de la crisis económica marcada por la 
caida PO las exportaciones de petról{?o '/ la Ct'lsis de la deuda. 

El segundo capitulo hace un balance de la Situación 
~conÓmica de Venezuela durante el periodo 1983-88. Para ello me 
baso en l~ evolución de la pol'tica económica llevada ~ cabo 
dllrante esos a~os. As! mismo, se analiza la estructura del sector 
externo de Venezuela, estableciendo la distribución geográfica de 
su comel'cio exterIor, as! como la composición dio? las 
exportacIones e Importaciones. Por ~ltimo. hago un breve análisis 
de la sltuación política, lo cual nos servir~ como marLO de 
ri."ferencia para la lntet'nretación d8 la pol1tlcd e~<tp./"ior 

',Tí1t';:cl~!"'!a Sf:iQl!ilja POI' pI gnbH1rnn dI'> Jaime Lusinchi. 

La segunda parte del trabajo de investigaciÓn se r'efiere ya 
a las relaciones comerciales México-Venezuela. Esta parte se 
compone de dos capitulos. El primero trata sobre la estpuctura 
del come,~io bilateral entre estos paises. 

El segundo capitulo aborda las coonvergencias de sus 
politicas comerciales externas hacia América Latina de 1983 a 
1~89. Prlmeramente, se estudia el tema de la cooperación méxico­
venezolana hacia Centro América y el Caribe, en concreta el Pacto 
rle San José. 

Continóa con un análisis de las relaciones comerciales al 
interior del Grupa de los Tres, in~egrado por México. Venezuela y 
Colombia en respuesta a las exigencias integr3cionistas a nivel 
mund i al. 

Finalmente, se aborda el tema de las relaciones comerciales 
de México y Venezuela en el marco de la ALADI, para la cual 10 
divido en tres partes. La primera trata sobre la partiCipación de 
México y Venezuela en el Grupo de Rio; el segundo sobre el 
comerc~o de esas paises con los miembros del Tratado de la Plata; 
y el tercero con los paises del Grupo Andino. 



PRIMERA PARTE. 

LA CRISIS ECONOMICA EN VENEZUELA, 1983-1988. 

INTRODUCCION. 

TRADICIONALMENTE la econom1a venezolana ha sido muy 
d8p~nd1entm da su. 8Mportaclonmw do petrOleo. La crluis we h~ 
manifestado, como en todos los paises de América Latina, en el 
sector econÓmICO externo, principalmente por las modalIdades de 
InserCiÓn de la economla en su conjunto en la estructura 
econOmlca Internacional. En este sentIdo, el caracter de las 
relacIones econc')mlCaS de Venezuela con el extet'lOt' es la fuente 
potonclal de su crisis económica. 

El modelo de industrialización seguido por Venezuela entre 
1922 y 1973 surgió como una respuest~ para acceder a determinados 
niveles de producciÓn e ingreso. que permitieran lugrar CIerto 
indice de desarrollo independiente de las condiciones exter'nas, 
SIn embargo, el modelo motivó la per·slstencla. de factDn~s 

S'stt'uctL','ales como la monoe:<pOt'taclón, la concE'n~rac16n del 
lngteSO, el endeudamiento e::ter'qo, estableClmlento eje slstem<15 
productIVOS peco integrados, centralizaCiÓn econOmJca. etcétera. 

En términos generales, la evolUCIón económIco-polítIca de 
Venezuela es similat' a la de toda la t'egión latuloamet'icdna: 
transitó por estadIOS sucesivos hacia la consolidación del 
caprtallsmo t'eglonal y su inSeY'CIÓn en la estructura capitalIsta 
mundial. En el caso de Venezuela, el primero de esos estadios 
partió de la independencia de la metrópoli y la guerra por la 
ImplantaCIÓn del modelo capItalista de acumulaCIón (1818-1922). 

El segundo estadio (1922-1945) inició con el surgimIento del 
p~tróleo como la principal actividad productiva, la cual 
consolidó el capitalismo y la transnacIonalizac~ón de la 
economia; en 10 politico, Venezuel~ se encontr~ba dDmInada por 
f'egimenes autocráticos que favorecían el Ct'eClmlento desmedido de 
los Intereses extranjeros. 

El tercer estadio fue un periodo de tranSIción entre el 
sistema dictatorial y la democracIa política, que marcó el 
surgimiento y consolidación polltlca de una clase burguesa 
progresista; el periodo iniciÓ con el derrocamiento del 
presidente electo Rómulo Gallegos en 1945 y terminó con la caída 
del dictador Marcos Pérez Jiménez en 1957. 

El cuarta estadio se refIere a la consolidación del modelo 
de sustitución de importaciones como via del crecimiento y del 
desarrollo económico; inició en 1958 con el establecimiento de la 
democracia política y terminó en 1973 con la crisis internacional 
del pet.róleo. 
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El quinto estadio se refiere al desarrollismo económico 
basado en la riqueza petrolera; principió en 1973 con el "boom" 
de los precios internacionales del petróleo y finalizó en 1982 
con la caída de los mismos y la crisis mundial de la deuda. 

FInalmente, el sexto estadio es el conocido como "la etapa 
postpetrolel'a", la cual comenzó con la crisis mundlal de la deuda 
externa y el desplom~ dramático de los precios internacionales 
del petrOleo, con lo que se apllcó un nuevo modelo de desarrollo 
conocido como el sustitutivo de exportaciones o crecimiento hacia 
afuera; en este momento las relaciones del comercio internacional 
tendieron a transformarse con el ónico objetivo de solucionar la 
crisis del capital internacional. 

En el presente apartado se hace un análisis breve de la 
evolUCIón económica de Venezuela desde 1922 hasta 1988, a~o en el 
que se inician las reformas económicas para insert~r a ese país 
en un nuevo modelo de desarrollo. La primera parte de este 
trabajo está dividida en dos capitulas: el primero de ellos hace 
una t'eViSló~ general de los antecedentes económicos de Venezuela; 
se parte desde las transformaciones económIcas impulsadas por la 
naciente industria pgtrolQra, hasta el fracaso d~l modelo 
~ustitutlVO de importaciones y la petrolización de la economía. 
De esta manera, el primer subcapitulo trata sobre la 
consolidación del capitalismo en Venezuela como modelo de 
desarrollo económico y social, basado principalmente en el 
excedente económico generado por el petróleo. El segundo 
subcapltu!o hace referec~a al surgimiento de nuevas clases 
sociales, las cuales son producto del desarrollo del modelo 
capitalista de acumulación, poseen nueVOG intereses y presentan 
demandas sociales y políticas, demandas que ahos más tarde se 
convertirían en la base ideológica de la democracia a la 
venezolana. El tercer subcapítulo analiza el surgimiento y 
crisis del modelo sustitutivo de importaciones, el cual nace con 
la caída de la dictadura y termina con el "boom petrolero" de 
1973. El cuarto subcapitulo trata precisamente el desarrollismo 
petrolero de la década de los set~nta y la agudizaciÓn de la 
cl'isis estrutural de la economía venezolana. 

El segundo capitulo se refiere en particular a la crisis 
económica de Venezuela entre 1983 y 1988. Este capitulo analiza 
la evolución de la política económica aplicada durante esos a~os, 
las características del comercio exterior y de la balanza de 
pagos, as! como de los problemas coyunturales de mayor impacto 
sobre la economía venetolana en este pel'iodo -deuda y crisis 
internacional de los precios del petróleo. A partir de~os datos 
y conclusiones del segundo capitulo, aunados a una brev~ 
presehtación de la situación política durante ese periodo, se 
formulan ciertas hipótesis generales que sirven para el análisis 
del siguiente apartado. 
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CAPITULO 1. ANTECEDENTES. 

1.1 LA DESINTEGRACION DEL MODELO AGRARIO 
EXPORTADOR Y LA CONSOLIDACION DEL 
CAPITALISMO, 1922-194~. 

Los veinticinco aNos comprendidos entre 1925 y 1945 fueron 
muy Importantes para l~ historia económica de Venezuela. Fueron 
los aNos de transición de una economía agrícola exportadora y 
dependlente, hacia una economía de tipO industrIal más pujante y 
dinámica, pero a la vez, igual de inJust.a y desIgual en el 
reparto de la riqueza que generaba. Fue un periodo de tranSIClón 
entre lo V1eJO y lo moder'no, en el que el pelt'óleo tr'ansfot'mó la 
SItuaCión económIca y la vIda 50cJal de este pals. 

Durante esas dos décadas, la ~grlcultura tradlclonal 
venezolana se debatia en plG~a Ct'ISIS y luchaba por' sObt'evlVlt'. 
Al mismo tiempo, la penetración del capital extranjero SE 

expandló y consolidó, afectando la compOSIción de las clases 
dominantes tradIcionales y ia e5tructur~ del pod¿r politlco de 
entonces (1). 

La crisis c1el sector ag,.-icola comen<éJ L'1l 1920, cuando la 
'.::rlS1S del capitalismo mundIal '-Pt'ovoc3da pOI' Id desinteqt'ilClón 
de los <;¡r-andes Imper-¡os y la"5 luc:ha~ lntf.Tlrnperlall'Stú'J \jf' liJ 

F"t'imet'd f-'ostguE?!'t-a- impactó sobt-e el met'cado mundIal, sob/-e todo 
en las exportaciones de materias primils de la pet'lfel'ia. 
Venezuela dependía de ~us exportaciones de café y de cacao 
princIpalmente, productos que sufrIeron una baJa considerable de 
sus precios en 1921. Aunque el colapso fue momentáneo, marcÓ la 
nece5idad de tt'ansfot'mar la situaCIón de la aqt'lcultut'o, t.al y 
comoo lo podemos ver en el cuadro númet'o 1. 

A la par de la crisis agrícola en Ven8zuela se empezó a dar 
el fenómeno de la "pl'oletarización" de l~ fuerza de lt'abaJo, es 
deCIr, que la demanda de mano de obra se desplazó de la 
agrIcultura hacia la industria petrolera, obras públicas y otros 
S(~ctot'es no agt'ícolas, lo que p;ovocó la lt'ansfllt'maclón del 
patrón de acumulación: se p~só del agrarioexportador al 
monaexportador. As!, la capitalIzac.ón de la econorn.a venezolana 
estaba en marcha (2). 

Ver, Eduardo Galeano, ~~~§_ .Y!?_r:'.}l.~., }\b,,~_~!:,~.e;=; ... ~~ A!1)~~.~c.<l 
~,,--ªi.!D-ª-, 35a. ed. Siglo XXI, Mé:<ico, 1983. p. 145; Set'gio Aranda, 
La Economía Venezolana: Una Interpr'etaci6n._.-º-~.~I.L._J:1odo .. g~ 
~g~cionami~tQ, Siglo XXI, Colombia, 1977, p. 76. 

2 Sergio Aranda, ~.~lJ ... _, p. 85. 
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CUADRO NUMERO 1. 
PRINCIPALES EXPORTACIONES AGRICOLAS DE VENEZUELA. 

1903/4--1927/28. 

café (sacos 60kg) 
cacao (" .. ) 
serrapia (k9) 
caucho (k9) 
gan.:-·r.!o vacuno 

(cabezas) 
cu~ro de res 

(unldades) 
azúcar (I<g) 
papelón (kg) 
batata (1<:9) 

(en volumen) 

949.387 
244.620 

11.505 
51.723 

125.317 

380.910 

814.029 

1912/13 

1014.408 
246.747 
380.944 
348.929 

12.777 

3~S5. 234 
._--"---

412.545 
------

1373.0':'4 
308.183 

44.B18 
87.333 

16. :::'80 

/5.849 
1199b.658 
2943.13~,) 

J054.993 

6:::2.464 
28B .. 339 
111.209 
36.7ü8 

93.09'7 
11:,)41),82 

2146._'.32 
1169.630 

1927/2f3 

1:'0. '2'74 
29[J. 41 J 
:~5. 516 

'23.U02 

2.96.0B4 
b~<·87. 68 

391.343 

fuente: F<amón Veloz, "Economia y Finanzas de VenFc'zuela desde 1844 
hastr-\ 1944", l. U., CariJc:as, L i ti~do [Jor' Set'g i () At'c'fld,"), op ' .. el t. 

El punto de partida de la ~ransformación en el pdtrón de 
acumulación -del modelo agrarloexportador al monoexportddor- fue 
el aNo de 1922, fecha en que la industria petrolera se constItuyO 
como la actividad económica de mayor capitalización del pals. Las 
inversiones durante la década de los veinte se destinaron, por un 
lado, a la capitalización de la industria petrolera y, por el 
otro, a la construcción de infraestructura, necesaria para la 
expansión de aquella. As!, se inlció la exploración de nuevos 
pozos, la construcción de la primer'a retlnerla del pals (en San 
Lorenzo, frente al Lago de Maracaibo), la construcción del primer 
oleoducto y la fabt~icación y v~nta de pt'oductos derivados del 
petróleo. Hay que hacer notar que antes de 1922, las inverSlones 
en la industria petrolera se dewtlnaban a la exploración de 
nuevos yacimientos y sólo despues de este arto porlemos notat~ la 
verdadera expansión productiva y de desarrollo de esta in~ustria 
(3) • 

La productividad de la industria petrolera se mejoró en tan 
poco tiempo, que las cantidades de petróleo exportadas se 
lograban con un número relativamente reducido de trahaJadores, y 
aunque los salarios eran de los más altos de las actividades 
económicas, éstos no guardaban la misma relaclón con las 
utilidades de la grandes empresas petroleras transnacionales (4). 

3 Ibidem, pp. 86-87. 

4 Ibidem, p. 87. 



Así, el petróleo fue caracterizándose poco a poco como la 
principal fuente de ingresos para el erario. Esos recursos 
públicos fueron utilizados por los gobIernos mIlItares -desde V. 
Márquez Bustillos hasta Marcos Pérez Jiménez- en la 
profesionali7.ación del ejército como gual'dián del orden y de los 
gobiernos establecIdos por la fuerza, y en la contratacIón y 
especialización de una cada vez más gt-ande but-oel-acla estatal, la 
cual se ha caracterIzado hasta hoy por ser una de las más 
extendIdas y numerosas de Amérlca LatIna (5). 

Poco a poco la econom1a venezolana fue modIfIcándose 
su~tancialmente. Los excedentes generados por la agrlcLltura 
junto con los de la pujante Inaustrld del peb'óleo, Impactaron en 
la economía en su conjunto: el Producto Interno Bruto creció a un 
rItmo mayor al de la poblaCIón, con lo que se experImentó el 
desarrollo de nuevas actIVIdades económicas que no hablan 
e~lstido en aNos anteriores, sobre todo en actiVIdades 
comer"ciales y manufactl . .Ii-eras de productos de consumo maSIVO 
(zapatos, ropa, muebles, articulas suntuarIOS etcétera). Así 
mismo, los patrone!3 de consumo se transformar-on, al gt-ado que 
Venezuela consumia de más en más productos iffiportados, sobre todo 
de bienes de consumo Inmediato. Para satlsfacpr esa demanda, se 
trató dp fomentar la creación de lndustrias de blenes de consumo. 
Así, los estimulos qlle se concediel-on a la Industria naCIonal se 
t'(~fleJdt'On en un Ct'eclmÍento de i:aSl el 90'l. ~n la lmpol~t;lclón de 
biene.,; de capl t:al (6). 

Junto a esta expansión económica, fueron consolIdándose 
pequet'ros grupos sociales que concentraron gl'8n par'te de la 
riqueza nacional, mismos que pOSibilitaron el afianzamiento del 
modo de prodUCCIón capitalista en Venezuela. Dicha expansión no 
duró mucho tiempo pues la criSIS económIca mundlal de 1929 frenó 
los logros alcanzados en siete aNos de crecimiento económico. La 
crisis fue tan profunda y grave que se puso fin a la economia 
agrarioexportadora y se iniciÓ en definitiva la monoexportadora. 

La c t' i s i s 
enfrentarse a 

obl igó a 
las grandes 

la clase 
compaNias 

gobet'nante 
pett'olel'as 

ven\?zolana a 
-todas ellas 

5 El surgimiento de una clase burocrática fuerte se debe, 
en parte, a las exigencias y presiones de grupos de opinIón y de 
clientelas políticas que persiguen representativldad y 
partiCipación en el aparato burocrátl=O estatal, y en parte, a la 
débil sustenta~IÓn del poder politico de los milltares. Es debido 
a estos dos factores Que se fué gestando al interior del Estado 
venezolano un movimiento t'efOt'mlsta, mismo que llevó al podel' al 
escritor RómuJo Gallegos. Ibídem, pp. 90, 93-94; José Angel 
Oropeza, "Sector Público y Ger-encia del Sector Humano: El Caso de 
Venezuela", en Nueva Sociedad, núm. 94, Caracas, marzo-abril de 1988. 

6 Aranda, QI:L~_._.h....i t., p. 97. 
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eytranJer~s- para obtener una mayor partIcIpación de las 
utilIdades que procuraba el petróleo. Sin embargo, las demandas él 

las empt'esas extr'anJet'as no 1rían más allá de lo "estrictamente 
necesarIo para mantener a flote a los mAs importantes sectores de 
la bun;¡uesia" (7). 

Las primeras reformas fIscales que se esperaba 
lncrementarlan los Ingresos estatales sobre las ganancias 
pelt'olet'as se apllcar'on en 1934. Fue entonces cuando se mod1f1có 
la tasa imposItiva sobre el bar'l'll de petróleo de Bolivares (8s) 
0.38 por barril en 1933 y 1<¡~.4, a Ss. 1.63 en 1938 y a Bs. 1.05 
en 1944; con ello el Estado pudo expandir el gasto públiCO y 
fomentar el empleo. Así por ejemplo se amplIÓ la politlca de 
subSidiOS a los productos agrícolas de exportaciÓn, con el 
obJetiVO de neutralizar los efectos de la crISlS sobre este 
sector, mantener los niveles de empleo y la demanda lnter'na -a 
partIr de este momento aparecieron los SUbSidiOS a la prodUCCión 
de café y cacao, transformándolos en productos subSIdiados en 
plena decaDencla~ tal y como se puede observar en el cuadro 
númel'o 2 (8). 

Aunque la crisis mundial de 1929 afectó la estructura 
eCf,nómica de Venezuela, la Segunda Guerra l'1undial VIno a dar un 
nuevo lmpulso a su sector industrial, sobre todo a la industria 
pett'olet'a. OUI'ante el 8pogéa de la cI'isis económIca mundlal, 
dicha Industria contrajo el ritmo de su prodUCCIón, SIn embargo 
se recuperaría ante el estallido de la Guerra (9). 

A partir de 1936, y aun hasta muy entrada la Segunda 
Postguerra, el sector manufacturero manifestó un fuerte 
crecimIento en las actiVidades Industriales antes menclonadas, 
además de que se les sumaron otras nuevas. Sin embargo. esas 
actiVidades industriales incorporaron poco valor agregado a sus 
productos e importaron casI SIempre las maquinarIas necesarlas 
para su funcionamiento. Esta situación restó divers1dad y 
dinamismo al desarrollo industrial de Venezuela, factor que 
marcaría posteriormente el desat'rollo relativo de este pais como 
uno de los de mediana industrialización en América Latlna (10). 

7 l~idem, p. 104. 

8 Véase, Eduardo Galeano, op. cit., pp. 271-272. 

9 Aranda, ~ .. C i t., p. 111. 

10 El retraso general de la industrIa latlnoamericana, en 
especial el de la industria de bienes de capital, es un hecho muy 
relacionado con las características del patrón de 
industrialIzaCIón seguido por la región durante varias décadas: 
producción industrial dirigida a la fabricaCión de bienes de 
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CUADRO NUMERO 2. 
PRINCIPALES EXPORTACIONES AGRICOLAS DE 

VENEZUELA 1927/28-1944 

café 
cacao 
sarrapia 
caucho 
ganado vacuno 
cuero de res 
aZLlcar 
papEdón 
balata 

total 

café (sacos 60kg) 
c.acao ( " ) 
Sélrt'ap\a (kg) 
caucho 

(en millones de bolívares) 

1927/28 1932/33 

88.9 45.~ 

26.1 10.4 
O.~ 0.2 

2.8 1.4 
6.5 0.8 
3.9 0.6 

0.2 
1.3 0.0 

129.7 58.8 

(en volumen) 

1936-37 

49.6 
14.7 
0.4 

3.2 
3.4 

71.3 

1941 

::'3.'1 
6. 1 
4.6 

2.0 
1.7 

0.4 
.",8.7 

728.294: 655.095: 995.076: 743.817! 
298.411: 268.808: 257.824: 214.440: 

35.516: 34.959: 75.824: 784.107: 

1944 

23.5 
l3.1 

5. 1 
0.7 

0.9 
4 -r -( 

_' .. ...J' 

334. 9.~9 
271. '+ 18 

lJélné';do vacuno 
cue'-c:; de t~es 

.3zucar (kg) 
papelón (kg) 
balata (kg) 

~28.802: *14.718: ~45.624:@6141.77:@13289.38 
*296.884:*114.41S:*335.719:@2362.41:@ 772.9 7 8 

6387.680 :2350.499: --- : 
: 778.805: 

391.343: 37.662: 
200 : 

211.388: 
75.503 

377.é18 

* unldades; @ kilogramos. Fuente, Ramón Veloz, 
"Anuario Estadistico 1944", p. 578. 

~ __ sit.; DGE, 

En resumen, podemos notar que durante el periodo 1922-1945, 
el patrón de acumulación en VenE:'zuela se tt"ansfor"ó de una 
economía agrarioexportadora de explotación tradicional a otra 
economía de tipo industrial-monoexportadora. el petróleo Jugó un 
papel decisivo en esta transfo~ma~ión económica: d2sde que se 
descubr'ier'on los ricos yacimientos en la I'egión de Maracaibo, las 
lnversiones de capital extranjero fluyeron libre y abundantemente 
hacla el establecimiento de una nueva industria, lncorporando 
nuevas formas de producción y de organización social. Parle rle la 
riqueza que generaba el petróleo lmpulsó el desarrollo de nuevas 
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actividades y, con ello, el surgimiento de una clase burguesa, 
más fuer'te en lo económico y politico que la vieja clase 
terrateniente. La naciente burguesía tratarla de tomar el poder 
politico y hacer los camblos necesarIos para eliminar los 
remanentes de la estructura agrícola tradicional. En ese momento 
se Iniciaba un nuevo periodo en la historia del pals de los 
grandes llanos. 



1.2 DESARROLLO CAPITALISTA Y 
DICTADURA, 1945-1957. 

La recuperación econÓmica Iniciada en 1935 constituyó el 
punto de partida hacia el desat'rollo it-r-evel'sible del capltallsmo 
en Venezuela. Cuando en 1922 reventó el pozo de La Rosa, en 
Maracalbo, se ~lÓ iniCIO a la petrollzaclón de la economia, 
1 mpot'tándose entonces toda 1 él maqu I narl a requet-I da e 1 ncol'pot'ando 
a cientos de hombres -en su mayoría excampeslnos- a la nueya y 
desconOCida actiVIdad económica. En un santlamen, setenta y tres 
empl'esas hiclel'on su apat'iciÓn baJO el aval del dictadot' Juan 
Vicente GÓmez. Las riquezas del petróleo se quedaban en manos de ¡ 
las grandes empresas extranjeras, un porcentaje en lus bolSillos 
del dictador y una mlnuTlél parte, en forma lndil'ecta, en el t-eslo 
de la naCIón, lo que motivÓ malestar e inconformidad en dlversos 
gt'Upos dI? la but-guesia nde lonal ista (11). 

En tOt'nLJ a esa deSIgualdad en la dlstt'lbuclÓn de la t'lqueza 
pelt'olet'a comenzÓ a estrLtctuI'dt'Se un VlgOt'020 mOVl,lllento 
politlco, encabezado por' la bUI'guesia t'etot'mlsta y la clase 
media. Los objetIVOS de este movimiento politICO fueron: 
" pr'omover los cambIOS E,conÓmlccls y SOCIales que pen111tlet-at, 

mOdet'nlzat' al pai~, dat' un fUfwte Impulso a Ja pt'[)l1urcJ(¡rl 

naclunal y mejorar' las condlClones de Vida y de e!nstenLla d,,1 
pUfc,l-Jlo venezolano". Los 
capital e>:tl'anJet'o. Sino 
DOCa más de la rIqueza 
dlstt'1l1uC:lón de ésta (12), 

,'pfo,'mlstas no 
que únIcamente 

peb'olet-a y 

estdban 0211 cont,'a del 
quet'lan P"t-tlclpat' un 

buscar nuevas formas de 

Con la muerte del dIctador Juan Vicente Gómez en 1935, dos 
gt'andes (jt'upos InlClal'on la lucha pOt' el poder' pol1tlCO: pi 
pt'lfllet'U de ellos se lntecJt'al1a por- los rJt-ancles pt'Opletat'ICls, 
(jt'andes comerciantes, el clet'o consel'vadOI' y los altos oflclaies 
del r"Jét'Clloj el segundo se componia fundamentalmente pOt' la 
claSE- mef.lla y la naciente bUt-guesia. El pt'lmet' (jt-lIpO se I'eslstia 
al cambiO en la estt'uctut'a política, el segundo pt'opol11a I'efol'mas 
democráticas al Estado. Eleazar LÓpez Contreras sucedió al 
Genet'al GÓmez en la pt'esidencia, j dE Inmedlato ::.onvocó il una 
asamblea consti tuyente, que pt'omulgat'1a en julIO de 19'!..6 una 
nueva ConstitUCIón. Sin embargo, la nueva Constltuclón seguIa 
respetando la elección Indirecta del PreSidente de la RepÚblIca, 
de los senadores y diputados y de los Jueces de la Supl'ema Cm'te 
de JustiCia. Posteriormente, en 1941 fue electo PreSidente el 
Genel'al lsalas Medlna Angat-ita, baJO cuyo gotJle,'nq se seCj\llan 
mantenlf~n(jo las fm'mas de elección y las tl'adicionales <lt'tlllléll'1as 

11 Eduat'do Galeano, ~ __ .f:.Lh, pp. 275-76. 

12 Set'(j 1 o At'anda, QP-!-.J; i t., p. 125. 



de contt'ol politlco del gobierno. Aunque s1 
Medlna Angarita permitió la participación de 
escena politica, éste se mantuvo Indiferente 
pol1tlca que eXlgian varIos grupos socIales (13'. 

blen el Genet'al 
pat'tidos en la 
a 1 a t'efot'ma 

En octubt'e de 1945 se pt'OmovIó un golpe de Estado contra el 
Genet'al 1'1edlna Angat'lta, el cual llevó al poder a Rómulo 
Gal1~gos. El mOVImIento golpIsta expresaba las aspIracIones y 
l'eInvlndIcaclones de la but'guesia t'efo/'mlsta y de la clase media 
por elevar el nIvel de vida y meJorar las formas de dIstrIbuCIón 
del Ingreso. Con el gobierno ~e Gallegos se da inIcIo a un breve 
periodo de reformas económi~as que lograron coptar para los 
reformistas las simpatias y el apoyo de amplios grupos sociales, 
principalmente de los trabaJadOl'es petrole/'os y de ott'as 
actividades industt'iales. Y más importente aun, fue el hecho de 
que a partir de ese momento, se inició una lucha por el control 
del poder polltICO, es decir, se marcÓ un período de reacomodo de 
la estructura social y política de Venezuela (14). 

Rómulo Gallegos gobernó durante casi dos aNos con base en un 
proyecto económico reformista y de cierto corte nacIonalIsta; su 
objetivo: incrementar la participaCIón del Estado en las riquezas 
generadas por el petróleo. Sin embargo, el grupo conservador no 
estaba totalmente derrotado, además de Que no estaba tampoco 
dispues~o a permltlr camblos que afectaran sus lntereSes¡ del 
mismo modo, el capital extranjero no permltía nlngún cambio en 
las condiCIones en las que trabaJaba la IndustrIa del petróleo. 
Estos grupos promovieron el derrocamiento del preSIdente-escritor 
Rómuln Gallegos en 1948, acto que provocó el regreso de los 
milItares al control del gobierna. Las mIlitares, al mando del 
coronel Carlos Delgado Chalbaud, dieron el golpe armado y 
pusieron fin al ciclo nacionalista que sin duda se hubierd 
extendido en reformas contrarias a los intereses de la burguesi~ 
local y de las grandes petroleras extranjeras. 

As! pues, el derrocamiento de Rómulo Gallegos se efectuó 
para impedir el desarrollo del movimiento reformista y la 
reorganización social en Venezuela; una nueva organización social 
que defendiera los intereses de los trabajadores hubiera afectado 
-aun~ue fuera m{nimamente- las Slnancias del gran capital 
extranjero y de las gran propiedad agr1cola. Los conservadores 
temían a la organización de la clase trabaJadora pero no al 
desarrollo de formas capitalistas de acumulación que liquidaran 
los viejos esquemas agro-exportadores de acumulación; ello se 
explica al observar Que las dictaduras de Carlos Delgado 

13 Mario Hernández Sánchez Bat'ba, Fo"-,/-,-"m",-::ae=s,-__ F,::'-,,o,-,l,-,i,-::t icas E~. 
Iberoamérlca (1945-1975), Biblioteca Cultural # 5, Ed. Planeta­
Editoria-l-Nacional--;-sat~~elona, 1975, p. 68. 

14 Aranda, Cllh_cit., p. 126. 

I 
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Chalbaud, de G. Suárez Flam~rich y principalmente la de Marcos 
Pét'ez Jlménez, qUienes eliminaron la refot'ma agraria, atacat'on a 
los sindicatos, reprimieron a las organizaCiones políticas, y no 
afectaron significativamente las reformas en la participaCión del 
gobierno en las exportaciones de petróleo. Se eliminaba lo que 
etentara contra la tasa de ganancia y se dejaba lo que fomentara 
I a cap I tall ~ac IÓn del pa1s. F'al'a 10gl'dl' ésto úl timo, los 
mIlItares entendIeron que era Importante defender a la Industria 
petl elel'a como la fuente más Impol'tante de capitales pat'a la 
econumia en su conjunto (151. 

Como las t'efot'mas empI'endldas po:' el <;joblel no demócI'ata de 
Gallegos fl'enaban la Invet'SIÓn en la Industt'la pelt'oler'a, los 
mllital--es lmpulsar'on la conset'vaClón de los Inter'esl!'s petr'Olf?r'OS 
fomentando <~LO recapltallzaclón y otot'gando nuevas concPslones. 
Sin embargo, debemos entendet' que la conlr'dclón en la lndustt'ld 
pett'olel'd fue un refleJO de la dlve.'slflcdc~ón económica, y que 
las ¡nvel'siones en la Ifll1ustl'ld pett'oler'a se dP.st¡r1iH'On a la 
constr'ucción de gra_ndes plantas I'cflnadol'<.ls, 10 que a final de 
cuentas demandó menores cantldades de dInero que la exploraCión y 
perforaclófl de nuevos pozos (161. 

De cualqUier manera, las polttlras adoptadas por 105 
mllItar'es I'eimpulsal'on el desat'r'ollo de le:. lndllstt~la Pl"t"olel'a 
(la ;Jr'OdUCcIón de pelt'óleo erltl'l!' 1945 y 1951 er'eeló ¿¡ un t'ltmo 
del 1"'/. anual, I!llentl'ds que de 1952 a 1957 el Ct'eClmlEnto 
p,'omedlc fue de 151.). Además de eslo, la Slt, .. dClÓn Intet'naLlonal 
fomento el l'áPldo creCImIento de las e:<pol'taclones: pr'liHer'u pOI' 
el aL:a en la demanda mundial de pett'óleo lupyo ele la Segunda 
Guerl'C\ MundIal; en segUida, pOI' el InCI'emen':o en la e;-;tr-aclón de 
petl'óleo en Asia Su/'occldental, en el not'te de .>'fl'lca y en 
Est:ados UnIdos, lo que establilzó la pt'OClucclÓn en Venezueld; 
flnal~ente, la criSIS del Canal de Sue::: en 1~56 lmpuls~ 

nue,a::1ente la pr'OdUCCl!')n y e::pc,,'taclón eje ct'udo vene;:ol,~11c) tldCld 
Eur'(Or~3 y Estados Unidos. 

{4,,¡í pues, los mllltat'e~ venezolanos pE:,'mlller'Df1 t?l 
creCImIento de la pl'Odllctlvidad en la lndu~ll'la del petl'óleo 
entt'e 1948 y 1957: el númel'o de pet'sonal ocupado se mantuvo entr'l? 
46 y 4~ mil trabajadores anuales, en tanto que la prodUCCIón pasó 
de 338.5 millones de barrlles en 1946, a 1014.4 millonps de 
batTlles en 1957. 

Este creCImiento productivo fomentó una r~plda expansión de 
la industria petrolera. la cual Impactó a su vez en otras 
actIVidades Pt'Oductlvas. As! por' eJemplo, la lndustt'ld 
manufacturera experimentó un creCimiento excepCionalmente alto, 

15 U~lde/!l, p. 136. 

16 Ibid~/!l, p. 136. 
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ya que durante ",1 periodo 1948-1957 -y aun dural1te el yOblenlD de 
RÓmulo Gallegos- las pol1ticas de sustitUCIÓn de lmportaclones 
aun no se llevaban a cabo. El modelo sustitutIVO de lfnp(wlaCIOnes 
(MSI) comenzó en Venezuela hacla 1958, mientras qUE.' en p,~lses 

como MéxIco y BrasIl, las bases del modelo se encuenlt'aq en sus 
primeras experienCias Industrlallzadoras de los aNos, uat'enta y 
prInCipiOS de los cincuenta; en estos dos países, el modelo SOl 
se apliCÓ sigUiendo una se/'Ie de fases de lndustl'lallzdclón, 
mientras que en el caso de Venezuela, la Industrl~llzacIÓn fue en 
parte resultado del vertiginoso crsclmlento de la lndustrld 
petr'olera (17). 

A partIt' de la. década de los tl'elnta, el lnCI'E'lllento en pi 
lng/'oso pet/'olero posibll i tó el surglmlento de puevas emp/'esas, 
algunas ligadas a la petrolera, y otras con nuevas 
caractel'lstlcas, pel'o todas encontral'on un campo muy fé/'tll pa/'a 
su desa/'/'ollo en un pais en el que el cree :mlento del 1llE'I'cado 
Interno fomentaba el consumo nacional. Ya en la décana de los 
cuarenta y de los ClnCL:enta, las nuevas Industrias E'VJIUClona/'Orl 
más rápidamente dentro de un mercado naCional más o menos ampliO, 
dentro de relaCIones capitalistas de prodUCCión -se habla 
superado ya el modelo agro-exportddor- que posltlllltaban la 
acumulaCIón de grandes capitales (18). 

Las y/'andes lnver'Slones p,'ivadas, sin emba"go. no pt'o'.pn{an 
de los c-3pltallstas nacionales, SIno que la lndust"lallzaclón que 
VIViÓ el pals en esos aNos se debló a la aóT,[J'la penelt'acI;::,r, eJel 
capital extranjero. Como podemos ver en el cuadro n~mero ~, en 
sólo 7 al'los las inVet'filones e:<tl'anJeras du'p.ctas subie/'oi) de:? El':>. 
165 mIllones a Bs. 411 millones, lo que representó caSl el 20% 
del capital total de la Industria manufacturera. La penetraciÓn 
del capital extranJero en la economia venezolana se concentró, al 
igual que en otros paises latinoamericanos, en las ramas 
industriales de mayor productiVidad y con las tasas de más altas 

---,----------

17 La etapa de transición de la economía venezolana (1942-
1957) se caracterizaba en lo fund&mental, por la absor~~ón de la 
ganancia del mercado petrolero mundial; la absorc~ón impactó en 
otras ramas productivas fomentando su desarrollo y su creCimiento 
de alfaS posteriores. Véase, Rafael I</'ies S., "La Acumulación de 
Capital en Venezuela", en Histot'ia y SOCiedad 2}, Mé;':ICO, 1979, 
pp. 48-52; Orlando fll'aujo, SltuacIÓI) IndustJ:,La~--º-,ª_~~nezu!:?Li!, 
UCV, Caracas, 1969. 

18 Las industrias relacionadas a la actividad petrolera 
que tuvieron un proceso de crecimiento sorprendentemente alto 
fueron: la quimica -fundamental en el refinamiento de 
hldrocarburos~; la de productos metálicos; maqulnaria y equipo de 
transporte -de gran demanda en la construcción de reflnerias-; la 
te:,:til; las agrolndustrias -principalmente transnaclonales-; la 
lnuustria peletera y la minel'ia. KI'les S., Q!)-,-_,~~,-, p. 49. 
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de cr'eclmlento de todo el sector', llegando a t'epr'esentar' el 41.5% 
del PIB venezolano en 1957 (19). 

ANOS 

1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

f l.J()n te: 

CUADRO NUMEHO 3. 
PARTICIPACION DEL CAPITAL EXTRANJERO EN EL CAPITAL 

DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA: 1950-1957. 

Inver'Slones e:<­
tranJeras directas 
~n la Industria 
manufacturera 
(mIllones de 
bo 1 i vat'es) 

165 
190 
235 
339 
429 
458 
4'/2 
411 

Banco Central 

capl tal total 
eXIstente en 
la lndustrla 
manufactut'era 
(mIllones de 
bollvares) 

1.536 
1.683 
1.834 
1.968 
2.155 
2.505 
2.481 
2.174 

'l. de las InVe!: 
s lones ex t r'al} 
Jeras en el 
tata l. 

10.7 
11.3 
12.8 
17.-::' 
t9.9 
19.9 
19.8 
14.8 

lfJI). Ctt:ado por S. At'anda, QQ_.~}.j;"-. p. 163. 

Venezuela continuaba su consolIdación dentro de modelo 
caPItalIsta de prodUCCión y baJO el control politlCO de los 
mIlitares. Con el desarrollo del capItalIsmo tambIén comenzaron a 
emerger nuevos grupos sociales con nuevas demandas econÓmicas y 
politlcas. Estos "grupos socIales emergentes" fDt'mat'on alianzas, 
partIdos politicos y nuevas organIzaCIones SOCIales con el objeto 
de elimInar el control politlco dlctatorlal. Los tres partldos 
politlcos más jmportantes (ACCión Democrátl~a, AD; Unión 
Republicana Democrática, URD; Comité PolitlCO Electoral 
Independiente, COPEI) formaron una alianza, que can la 
colaboración de algunos grupos de: ejército y de los sectores más 
pobres de la sociedad, lograron e~ derrocamiento del dictador 
Harcas Pérez Jiménez en 1957. El periodo de tranSICIón politica 
había terminado y daba inicio una nueva etapa en la hlstorla de 
Ve~ezuela. La democracia se consolldaba y convertia al pals en 
uno de los más estables pol1ticamente y uno de 105 de mayor 
desat'r'ollo en la t'egiÓn latinoamet'ic¿>na. 

19 liL~~~~, p. 153. 
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1.3 EL MODELO SUSTITU1IVO DE 
IMPORTACIONES, 1958-1977. 

En Venezuela, el modelo SOl dió iniCIO haCIa 1958 con el 
derrocaml~nto del dictador Marcos Pérez Jiménez. Su caida 
SIgnifIcó para el pais el lnicio y consolIdacIón de una 
demaCt"aCld moderada, que propugnaba por la IndustrIalización y el 
desarrollo económAco por medio la acción económIca del Estado j 

la '"eC~Der"aCIÓn de las riquezas natut"ales como el petróleo y el 
h I err'o. 

El sIstema político venezolano naCIó con la 
instltuclonalizació~ del ejércIto en 1958, sobre una base 
ideológIca de corte lIberal con matIces populistas. A pat"tu' de 
ese momento, la oolitica económica del Estado venezolano tendiÓ 
hacia el desarrollo ecónomico autosostenido basado en la 
eficiencia y en reformas sociales más o menos extensas. Podemos 
caracterizar al SIstema politlco de Venezuela con base en tres 
elementos; democracIa, populismo y desarrollismo subSIdiado por 
el petroleo (20). 

A) DemOCt"aCla. 
La democracia venezolana es un caso SUI generlS dentro de las 

estr"uctur"as políticas de Sudarné,"ica. pues es sólo ah! donde se da 
una "democraCia representativa plenamente estabIllzada". La 
respuesta a este fenómeno es, en primer lugar, por la IneXlS­
tencIa de una clase ter-rateniente, "baluarte del conser'vadul~lsmo 

en América Latina"; en segundo lugar, la debilidad de la clase 
obrera en una sociedad sumamente capitalizada y consentidora de 
los dlstlntos grupos sociales (21). 

El goblerno dictatorial de Marcos Pérez Jiménez impuso en su 
país una política de desarrollo económico basado en un gran 
programa de obras públIcas y en la ausenCla total dp libertades 
políticas. Ello condUjO a la formaciGn de alianzas entre partidos 
politlcos y algunos milltares para luchar en contra de la 
dictadura. Las constantes huelgas y movimientos de repudio a las 
políticas antidemocráticas lograron el derrocamiento del dictador 
y su huida a Miaml -albergue de dictadores retirados. Una Junta 
encabezada por el almirante Wolfgang Larrizabal, asumió el poder 

2(1 EIsa Cat"dozo Da Silva, "Venezuela: 'iPotencia Mediana en 
el Cat"lbe?", en Política Extet"ior, Cat"acas, 1989, p. 15. 

21 Ver, Ferry Anderson, "Democracia y Dictadura en América 
Latina", en Bt"echa 5-6, Teoria y Pol1tica, México, 1989, pp. 109-
110. 
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y conv~cÓ a elecciones presidenciales en 1958 (22). 

Dichas eleCCiones llevaron al poder a Rómulo Betancurt, 
líder fundador del partido AD, el cual a~os antes (1945-48) habia 
gobernado Venezuela. Betancout't asumió el mando del goblerno en 
febrero de 1959 y lo ejerCIÓ hasta 1964. La democracia formal, es 
declr, la democracia política, IniCIaba desde este momento su 
evoluclón dentro de un marco de eleCCiones y tranSlClones 
pacificas del poder; sobre todo, se encontraron tamblén las 
formas polítIcas para el estableCImIento de un Slstema de 
partidos de tipO blpartldlsta (23). 

ANO 

1950 
19h1 
1971 

CUADRO NUI1ERO 4. 
POBLACION URBANA y RURAL. 

1950, 1961 Y 1971. 

UF,BANA 

2 411 811 
4 703 626 
7 834 008 

1 NTERt-1E:O 1 A 

297 533 
370 219 
442 652 

RUF<AL 

2 325 494 
2 450 154 
;:: 444 862 

TOTAL 

5 034 838 
7 523 999 

10 721 ~1='2 

fuenl:e: D. G. E.! X Censo de F'oblación y Vivlenda, 
"Car-acter'!stlcaS Gener'ales", Tomo 1, Sclf'ClCaS, 1972, p. 59. Cltado 
por', Set'91o Ar'anda S., ºIJ_ •. C;_~j;., p. 2:29. 

ACTIVIDAD 

agt'lcultur'd 

CUADRO NUMERO 5. 
POBLACION ECONOHICAMENTE ACTIVA 

1941, l Q 50, 1961 Y 1971. 

1941 1950 1961 

635 704.7 721.2 
petr'óleo y minería 23~5 49. ;::. 45.6 
rnanufactut'd 
construcciÓn 
ser'VI c 1 os 

TOTAL 

fuente: lnfor'me 
Reestructuración 
1975, Repl'tblica 
Decl'eto No. 768. 

164.8 167.7 246.9 
39.6 91.1 81. 5 

377.2 586.5 947.3 
240.1 599.3 2 042.5 

Final de la Comlsión de 
d~ los OrganIsmos de la Reforma 

de Venezuela, PreSidencia de 
I.b.idel!!, p. 229. 

1'771 

655 
55 

573 
186 
646 

3 115 

EvaluaCión y 
Agl'at'la, agosto 

la I~epúbllca, 

2~ J-ier"nández Sánchez-Barba, 9~5_..Lt-.!..., p. /2. 

2 3U>j-ºgm , p • 73. 
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El primer objetivo politico de Betancourt fue el de 
"constituir un frente politico coherente e integrador de los tres 
pt'incipales partidos venezolanos". El frente politico resultó 
eficiente hasta 1960, aNo en el que se escindIó la URO, debldo, 
por una parte, a la aguda crisis económica, y por otra, a la 
influencia de la revolución cubana. La URO rompió con el goblerno 
de Betancourt en abierta oposlción a la pol1tica exterior de 
Venezuela con respecto a la revolución cubana (Venezuela fue uno 
de los paises latinoamericanos que promovieron la expulsión de 
Cuba de la Or~anlzaclón de Estados Americanos, OEA). También, AD 
sufrió la' esc!slón de varlOS de sus mlembros quienes formaron el 
MOVimiento de IzqUierda Revolucionaria (MIR) (24). 

El MIR se convirtIÓ entonces en el prlnclpal grupo de 
oposición al gobierno de Betancourt, qUien se VIÓ obllgado a 
suprimir las garantías constitucionales para cumpllr con su 
promesa de ellmlnar el comunismo del proyecto politlco del pais; 
posición ideológica adoptada por touos los paises 
laitinoamerlcanos contra la revolución cubana, y en abierta 
alianza con Estados Unidos en la Guerra Fria. 

También surgieron grupos guerrilleros Que ataca~on al 
gobierno. Uno de esos grupos fue el llamado Fuerzas Armadas de 
Liberación NaCional (FALN), el cual se Integraba por comunistas 
simpatizantes de Fidel Castro, miembros del MIR y de varios 
eXlntegl'antes áe AO. La guet't'illa fl'acasó en su Intento 
revolucionarla luego de sufrir el encarcelamIento de varlOS de 
sus lideres a fines de 1963, la represión militar selectlva y, 
sobre todo, a causa del débil apoyo urbano y campeslno que 
recibia. 

Para entender un poco mejor el fracaso de la guerrllla en 
Venezuela, es lmportante destacar varios elementos: 

1) que la clase obrera ha Sido muy débil numéricamente (ver 
cuadros 4 y 5); 

11) el pais ha presentado una sociedad con una urtan12dción 
muy r.pida (ver cuadro 5); 

111) se ha carecido de un mo~imiento sindical fuerte y 
combativo, lo cual contrasta con los sindicatos 
argentinos, chilenos, bolivianos, brasileNos y uruQuayos, 
cuyas clases obrera se han caracterizado por su alta 
concentración de afiliados, su combatividad y su muy 
marcada conciencia de clase (25); 

IV) la clase campesina fue debilitándose progresivamente con 
forme se desplazaban los trabajadores al sector 
industrial, principalmente al petrolero; los grandes 
propietarios siguieron manteniendo su influencia en 

--------------------------
24 Idell!. 

2S Pel' ry Anderson, QIh __ ~ i t "_, P 112. 

\ 
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amplios sectores de la politica y en los lideres de las 
organlzaciónes campesinas, no ubstante la débll presencIa 
de éstos en la vida nacional; 

V) finalmente, el petróleo impactó en la conformacIón de la 
estructura social venezolana, incorporando pac1flcamente 
a los diferentes grupos sociales en las instItucIones 
po11ticas. 

La derrota del movimiento insurrecclonal tuvo consecuenCIas 
negativas para la clase trabajadora. Esto es: que el mOVlml~nto 
obrero organlzado sufrló profundos retrocesos; se reduJo en 
términos relativos la distribuclón del ingreso petrolero; y por 
Gltimo, la burgues1a conservadora logró la impOSICión de una 
~011tica industrial favorable a las compa~1as extranjeras. 

B) Popullsmo. 
Las políticas reformistas en la mayor parte de les paises de 

América Latlna han sido, en esencia, muy diferentes a las 
apllcadas en los paises europeos. En el viejo contInentE' las 
t'efor'mas económicas. politicas y sobre todo SOCiales, se 
produjeron prImero en el seno de los partidos politlCOS de clase 
medla y luego por los movimientos obreros organizados en 
sindicatos. En el caso de América Latina, las reformas 
provinIeron de una gran variedad de movimiento~ soclales a los 
que despectIvamente se les ha llamado "popullsmos". El Popullsmo 
lo deflnlmos como: una serie de medldas que da~ solUCión a 
t'espuesta, ya sea en discurso -delll.3.gogla- o en hechDs conCt'etos, 
a las demandas de ámplios grupos de la saCIedad, pe~o que sin 
embargo no cambIan en nada su situa~ión concreta real en la 
soc ledad (26). 

Los movimientos POpulIstas en América Latlna 
div~rsos qu~ es imposible hablar de semejanzas 
venezolano con el populismo chileno, braslle~o o 

-, a r" s 1 do t a 11 

del Popullsmo 
me;' 1 cano. Las 

experIencias históricas son diferentes en cada pais y por eso el 
popullsmo adquiere connotaciones distlntintas. En este sentido, 
el populismo venezolano se ha caracterizado por: 

J) inexistencia de grandes grupos asalariados que en los 

lI> 

1 II) 

demás paises del continente se estableCieron como 
elementos dinámicos y creaoJres, para el popGllsmo; 
los patrones de la cultura tradicional se transformaron 
rápidamente ante el crecimiento urbano, la Inmigración 
europea y el alto grado de consumismo que proplciaba el 
ingreso petrolero; 

un populismo de las ~lites burguesas y de la clase 
media, que utilizaban tácticamnete a los grupos de 
trabajadores urbanos y campeSinos y a los grupos de 
la clese media que más padecian en la crisls económica; 

-------------

26 Véase, Octavio Iannli Arnaldo Cordova, PO{:;.o'Jlsmo en 
América Latina, Era, México, 197~. 

---~-~- -------------.-------~~----~_.~-------- --- -,-
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IV) Y un populismo de tipo urbano y con pocas manifesta­
ciones de agrarismo -en Venezuela la reforma agrarla 
fue una política extensa que se iniclÓ a partlr de 
1960, con ello se evitó el descontento social y se 
colocó al sector rural venezolano en uno de los más 
pacivos del continente. 

Por' otra parte, las modlflcaclones en la estructul'a 
económ 1 ca de Venezuel a transfot'mdr'on 1 a cOI't'el ae 1 Ón de fuel'zas 
políticas y sociales, y con esto, se prodUjO un larga periodo de 
reformas en los aparatos instItucionales del Estado (27). 

La r'enta pett'oler'a se constltuyó a par'tIr' de 1945 como el 
elememto determlnante del nIvel de acumulaclón. En consecuenCia, 
las preslones en el mercado de trabajo tendlet'On d aumentar', 
sobre todo en las zonas urbanas, haclendo pOSible la organizaCión 
m.;¡sivi! de los tl'abaJadot'es. El UI'banlsmo creC1ó desmesur'adamente 
en un COt'to pel'fodo, nutriéndose de la transfet'encia de mano de 
obra campesina y, en menor medida, de la lnmIgraclón extranjera 
(28) • 

f:1 surgimiento de la democr'acia pol1tica en Venezuela 
permitiÓ la organi~aclón de los trabajadores para atender de 
manera más organizada sus demandas, sin embargo, esas 

CUADRO NUMERO 6. 
DINAMICA POBLACION~L 1941-1961. 

ANOS 

1941 
1950 
1960 

F'OBLACION TOTAL 
( No. de habitantes) 

3 850 371 
5 034 838 
7 52:. 999 

F'OBLACION UR8ANA 
(porcentaje) 

31. 5 
47.9 
62.5 

fuente: DGN Y CN. citado pot' Rafael !-,.t'les S., gp-.! ... _~_!j;..!.., p. 52. 
------- -------_._---

27 S~ra, capitulo 1.2., pp. 12 Y 13. 

28 Durante las décadas de los treinta y cuarsnta, los 
sucesivos gobiernos venezolanos fomentaron la inmIgración 
europea, y durante la siguiente década se sigUiÓ una politica de 
puertas abiertas para los inmigrantes extranjeros, entre los que 
pt'edominaron espaNoles, italianos y portugueses. La inmigración 
europea se contrajo y se incrementó la inmigración 
latinoamericana, sobre todo colombiana y dominicana, después de 
la caída del dIctador Marcos Pérez JIménez. Véase, AlIcia Smith 
Kelly y Dick Pat'ket', "La Inmigt'ación Dominicana en Venezuela", 
en t::~._Q..ª-!:..t!L~_ContemQ.Q.~"-~D_eo, núm. 18, enet'o-Junio de 1989, UNAM­
FCF'S, Méxlco, p. 69-70. 
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organlz~clones no pudieron lograr una mejor distribución de la 
riqueza total: CInco familias percibian el 10% del ingreso nacIo­
nal, exc~ptuando el proveniente del petróleo y del hIerro (29'. 

A pesar de la mala distribución de la riqueza, Venezuela 
sufrIÓ una transfor'maclón en los patrones de consumo 
tradicIOf1ales. OUt'ante el pet'iodo 1958-1973, el mercado inter'no 
se mantuvo en nIveles más o menos estables. A ello contribuyeron 
factores como la elevada lnverSlón p~blica, l~s inversIones 
extranJeras en las actividades extractivas, la creciente 
ul'banlzaclÓn y la estabilidad monetal'la. 

En Venezuela, como en el resto de AmérIca LatIna, la 
industrIalizaciÓn econÓmica trajo consIgo la dIfusión de necesi­
dades "modernas"; en el capitalismo, la poblaCIón t'equiet'e de 
consumu' pl'oductos dut'aderos que I'ealcen o reafu'men una posiCIón 
social más elevada; además, la clase media es muy Influenclable 
por los estilos de vida europeo y estadounidense, lanzándose a la 
aventura de la ImitaciÓn. En Venezuela la clase medIa ha 
consumido -y lo slguen haciendo- todo aquel artículo extranjero 
que le de "reflnamlEmto y t'eaflrmación social", y pcw genet'a­
ciones ha vivido en el excesivo consumismo y el derroche (30). 

El populismo venezolano se aplicó de do~ ffictrlet'as difet'entes 
en la E?conomia. POI" un lado, ~l popullsmo ag,'icola, es declI', la 
acciÓn gubet'namental pat~a la t'efot'ma agt'aria. Este se ímpl,:)ntó 
con la ~errota de los movimientos lnsurrecclonales en el campo, 
lo que Oet'mltló a los grandes propIetarios agr1colas ilpl'Opldl'se 
pl'ogresIvamente del excEdente generado en ~ste sector. Esta nueva 
forma en la concentración de la riqueza agricold se debió a dos 
hechos C laves: el incremento de 1 a pt'oduc t 1 v i dad por el uso de 
nevas té~nicas de producción y la dlsmlnuclón de costos de 
producclOn fomentada por el Estado. 

La ~eforma agraria dotó de tierras -entre 1960 y 1970- a 
poco más de 140 mIl familias, con una superfiCie de 3.5 mIllones 
hectáreas. La reforma agral'ia no se aplICÓ a fondo ya que 105 

grandes propietariOs siguieron manteniendo en su poder 22.4 
millones de hectáreas, es deCIr el 76.5% de la tiel'ra CJltlvable. 
En este sentido, los 140 mil nuevos propietarios s~l'viel'on de 
"colchan pat'a atenuat' los conflictos sociales en el campo" (31). 

29 Domingo Alberto Rangel, E;J_J?t~oce.~q ____ d_~.!. ~~ª,(JjJ~.Li.s~n.9. 
Cg!ltempºt'áneo en Venezuel a, UCV, Caracas, 1968, p. 173. 

3t) 1 bid Et!!!., pp. 181-182. 

31 At'anda, ~cit., p. 222. 



2(1 

En lo que respecta al populismo urbano (la acción 
gubet'namental en las ciudades), éste se manIfestó por los efectos 
de la Inversión pública en obras de servicio social. La estructu­
ra de la inversión bruta fija entre los a~os 1956 y 1967 se 
destinó en un 86% a actividades industriales y desarrollo urbano 
-vivienda, comunicaciones, transporte, infraestructura, 
servIcios, etcétera-, con lo que se marcó una aguda desproporcIón 
entre el gasto público urbano y el rural. Esta politica de gasto 
públiCO se entiende por el grave descontento soclal que se vivia 
en las grandes ciudades, manifestado en movImIentos 
lnsurreccionales (32). 

e) Desarrolllsmo. 
Finalmente, graclas al desarrolllsmo (crecImiento económIco 

sIn desarrollo tecnológic~, deseqUIlibrio económiCo regionil y 
sectorlal de la prodUCCión y con aguda concentraCIón del Ingreso) 
Venezuela 10gt'Ó una sOI'p:'endente e;.:panslón económica después de 
la Segunda Postguerra. La desición adoptada por el gobierno y las 
compal'!'ias petJ'olet'as de acelerat' el desat't'ollo de los t'eCUt'SOS 
petroleros y el rápido crecimiento económICo de otras actiVIdades 
pt'oductivas, pt'oduJel'on cambios espectaculat'es en la economía 
global, en especial en el Ingreso per cáplta. La industrIa del 
petróleo, junto con algunas actividades manufactureras, coptaron 
a un ~ran nómero de trabajadores desempleados provenIentes, como 
diJimos anteriormente, del sector agrlcola (33). 

La SOCIedad venezola~a fue proletal"lZándosc a la vez q~e las 
Hlvel'Slones en el petl'óleo y en ¿dgunas cuantas Industl'las más 
iban creCiendo. Al mIsmo tiempo, se sigUIÓ una polltlca redIstrI­
butiva del ingreso muy favorable a los trabajadores y a gruesos 
contIngentes de desocupados, lo que constItuia la ampliaCIón del 
mercado lntet'no pat'a los bienes de consumo. El mel'cado lntel'no 
crecIÓ tan rápIdamente que CIudades como Caracas o Mdracdlbo, se 
dIstInguieron como grandes centros de consumo (34). 

El pt'oblema de esa política t'edistt'ibutl'ld del ingt'eso el'a 
que fomentaba el consumo y no se afectaban las estructuras 
productivas de las industrias. Las empresas transnacionales que 
tradiCIonalmente han operado en VLleZu&la, sólamente se han 
intet'esado pot' la impot'tación de materIas pt'imas, bIenes 
intermedios y bienes de capital, además de asegurarse las 
transferencias financieras al exterior por concepto de 
tecnología, patentes y marcas. Como durante tOdc este perlado las 

-----~----

32 Ibídem, p. 195. 

33 BIRF, UJ)esat'rollo EconómICO de Venez_uel.ih 
Hopkins, Venezuela, 1961, p. 98. 

34 Eduardo Galeano, ~.S_!..~_!_, p. 272. 

Ed. John 
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ramas productivas más importantes para el pals se encontraban en 
manos del capital extranjero, y como es de ahí de donde surgen 
las decesiones finales para la producción de talo cual producto, 
el SDI se desarrolló a un ritmo mucho menor que el que experI­
mental'on paises como MéXICO, AI'gentlna, BrasIl o ChIle (35). 

Mientras tanto, la burguesía venezolana no se habia 
hecho demaSIados problemas con el desarrollo Industrlal de su 
país, pues "se dedICÓ a colocal' sus capitales en bIenes 
inmobilIarIOs, en actIYidades fInanCIeras de tIpO especulatIvo, 
en activldades cúmet'cIales J en la agt'lcultut'a, la constr'ucción y 
el b'ansporte" (36). 

El desarrollo del capItalIsmo en Venezuela provocÓ el 
SUI'ylmiento de g/'andes monopolIOS que contt'olaban la pt'Oducclón 
de productos manufacturados I de algunas materlas prlmas. Por 
eJemplo, la Indusb'ld de la ce/'veza, el cemento, el dzucal', IDS 

licores, entre otras, se han encontrado domlnadas por una sola 
emp"esa pa,'a cada actlvidad, con una pI'oduccIón mayal' del 501 .. La 
p,'oducción olIgopólica o duopóllca ImpIde el desalTollo homogéneo 
de las lndustrias, ya que son )05 monopolios los Que dictan las 
t'et)las del juego en el me"cado, /'eglas que siempt'e son 
limitativas 31 deseol't'ollo de las pequehas y medianas empresas. 

Un t.3<:tOt' qul.o' foml.o'ntó Id G:nst.encla dI? monopolios fue el 
proteCCIonIsmo dl'dflcelal'¡CJ. Es sOI'pl'c-:-ndente que m1("ntt'dS en lo,,> 
paises (lcsa/'I-ollados los dl·ancE·les sll· .... ¡el·on como pl'c;tectot'es~, 

estimulas a las naciente'=> InCl'Jstt'Ias. en los paises pel'lfét'¡cos 
el ,1I-¿.incel sólo haya set'vIdo pat~a encelTat' el mer-':ado lnter-r,o y 
otot'gát'selo a una o dos empt'esas domlnant!¡:s en tietet'mlnada actl­
vidad. En las economías semi-cerradas o semi-abiertas -cuestl6n 
de enfoques- de la periferIa, donde predominan los monopollos, 5e 
ha fomentado la producción solitaria de muchos articulas, lo que 
ha lnfluido en la grave concentracIón del ingreso. Las IndustrIas 
más favol'ecidas por el p/'otecclonlsmo fue/'on, pat'adójicamente, 
las e>:tt'dnjet'as, ubicadas en las át'eas de mayOt' desat't'ollo: la 
mlnel'la, las industt las manufact'Jt'et'as con alto valot' dgt'egado y 
las de blenes intermediOS. 

Las industrias transnaclonrles oue han operado en Venezuela 
han favorecido sus intereses con las politlcas protecclonlstas 
del modelo SD1. Lo anterior es facil de comprobar hechando ~n 
vistazo a la estructura de las lmportaciones venezolanas: la 
importación de materias prImas y aUXiliares y de bienes de 
capital pasaron de Bs. 2.410 millones en 1960 (el 67.9% del total 
de las importaciones de ese ano) a Ss. 5.31 millones en 1969 (el 
78.7% del total). Este incremento en términos absolutos y 

35 Aranda. o ... QL.J;.!b ... , pp. 184--85. 



relativos se dehió a Que a las industr'ldS e;,tt'anJet'dS y 
naCionales no les interesaba transfot'mar su estt'uctut'a pt'Oductlva 
por tener controlado el mercado Interno; es más facII importar 
bienes para producir que producir bienes para exportar (37). 

La penetl'ación del capital extr'anjet'o en la lndustna 
venezolana se aceleró durante los a~os sesenta. Ahí, al Igual que 
en países como México, Brasil, Argentina o Chile, qUlenes 
Intentaban diverSificar sus economías por medio de politlcas SDI, 
el capital transnacional dirigió sus InversIones con el fin de 
¡lbt'al'se de las tr'abas a la lmpOt'taclón y no pel'der' met'cado'.'.. Así 
pues, el capItal transnacional se ubiCÓ en las áreas econÓmIcas 
más dlnám1cas, productivas y estratégicas para sus Intereses. 

En Venezuela, la actividad econÓmica más importante para el 
capital extranJero -y más grave aun, para todo un pais- fue el 
petróleo. Durante los anos Que nos ocupan, la Industria petrolera 
venezolana sufrió lln grave colapso en su expanSIÓn. Las causas de 
ello fueron de origen lnternaclon~l: el descubrimiento de grandes 
yaCimientos en ASia Suroccldental y en el norte de Afrlca, donde 
los costos de extracción eran menot'es; la dIVet'SlflC2\CIÓn 
estratégica de las inversiones transnaclonales en el petróleo, lo 
que permitia a las grandes compaMlas presionar a Lal o cual 
gobierno para obtener mayo~es y mejores benefiCIOS (3B). 

De esta manera, la lnduutt'l.:l ;H?lrolet'.l \!e:-.1.?2ol,ma pasÓ del 
segundo pr'oductot' mundial en 1948, al qUinto lugar' en 1974. El 
gobierno estaba lmposlbllltado de Influir en las deCIsiones sobre 
la pt'oducción y la cOloerclallZaCIÓI1¡ las politlca.s pf.?tt'olet'as de 
Venezuela se elaboraban en Nueva York, Londres y Amsterdam (39). 

Sin embat'go, pronto vendrían nuevos tIempos para el 
popul ismo venezolano. La década de los sett:?nta fue el IniCIO de 
esos cambios que in f 1 uyet'on determinantemente en la h i s tat'l a 
económica y politica de Venezuela. Y todo ello se lnlClÓ con el 
"boom del mene", también conocldo como pet,'óleo. 

37 .Iº-ld.~~, p. 209. 

38 Ib~d~~, p. 201. 

39 Las compaNias Que controlaban el petrÓleo fueron: la 
Creole Petroleum Corporation (filial de la Standard Oil of New 
Jersey> con una participación del 40% en la prGaucciÓn total en 
1964; la 5hell de Venezuela (anglo-hola~'ldesa) con una 
partiCipación del 25% sobre la producciÓn total; y la Mene Grande 
011 Company (filial de la Gulf Oil) con un 13%. 



1.4 "EL BOOM PETROLERO" V LA 
CRISIS ECONOMICA, 1974-1983. 

L3 evolución económica de Venezuela entre 1974 y 1983 se 
c:arater'l::::;¡ pOI' un comportamiento desiqual en dos etapas: 19?4-7B 
y 197.:;:-e-:-. La pl'imera etapa está delimItada por la CI'ISlS mundIal 
del petroleo de 1974 y el descenso en el ritmo de cr'eClmlento 
p,'ovocado POt' la expanSIón petr'olera (etapa e;{pa,slva); la 
segunda, ~or el surgimiento de la estangflaciÓn en 1979 y la 
crISIS de la deuda externa venezolana de 1983 (etapa de 
contra~clón económica). 

1) Etapa e:<panSlva. 
D'_.r'an te 1 a "etapa expans 1 Vd" de 1 a econom {a se e;{pel' 1 men ló 

uno de los momentos hlstór'lCo~3 mt~s impol'tantes pal'a 'Jenezuela: se 
vIvió un alto ct'ecImiento econÓmICO, Sto ... I'e'.uperal'on par'a la 
nación las t'iquezas petrolera y sidet'út'gica; en contl'd pal'te, el 
pais entró a la crisis económica más tremenda y aguda que haya 
conocldo en tIempo alguno. 

;, :"lnClpOS de la década de los ~8t9nta, el PIB el'eel!.') I:m un 
5i" 1": '::1\.:) menor' al COnSE'9, ... ídO en af'1us antel'íD.'es. SIn embc"t'go, 
Vene;:-,e;a 10gl'Ó, a pat'tIt' de 1973, un consldel'able <"umento en los 
lngres~5 provenientes del petróleo -Impactados por factores 
externos- y, con ello, iniCIÓ una etapa de auge económico que 
duraria tan sólo cinco aNos. En 1973, el valor de las ventas de 
petróleo al exterior dupllCó las realizadas en 1970; el efecto 
favorable en la balanza de pagos fue más que notoria, a la vez 
que las finanzas póblicas registraban una meJoria. El efecto 
favorable del auge petrolero en la década de los setenta fue 
mayor, ~ebIdo a que, en 1971, el Congreso dictó una reforma de 
ley en el impuesto sobre la renta, por la cual el gobierno 
quedaba facultado para fijar los precios minimos del petr6leo de 
exportación y se eliminaba el impuesto correspondiente. Esta 
reforma fue el primer paso haCia la expropiacIón petrolera anos 
más tal'ce (40). 

40 Hasta mediados de 1973, los precios InternacIonales del 
petrOlee estaban en el nivel de 105 3 dÓlares por barril; ese 
mismo arl::: subió a 5.11 dólar'es por' bat'r'il como concecuencia de la 
Guerra del Yom Kipur. Al aNo siguiente se decretó unilateralmente 
en la ~rganlzaclón de Paises Exportadores de Petróleo (OPEP) otro 
aumento, pal'a quedal' en 11.65 dólal'es el bal'I'il de cl'udo. 
Final:nente, con la Revolución Islámica en ll'án, el pl'ecio del 
barril llegÓ a la estratosférica suma de 32 dólares. Véase, 
Gonzal;:, Mat'tinez COI'baIA, "El Marco Mundial del Petr'6Ieo", en 
0y,el:: _:t_ Hoy-del Petr'Óleo Mexicano, Suplemento Especial del Diario 
"La Jornada", México, 6 de abl'il de 1988, p. VII. 
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LOS 1 ngresos pl'oven ientes del peb'ó l eo dut'an te toda 1 a década 
de los setenta, representaron más del 65% de los lnQ,'esos totales 
del gobierno central. La política de gastó público fue el Lanal 
pOI' el cual el petr'óleo lmpactó en los difet'entes indlcadores 
macroeconómicos como: altas emlSlones de circulante promovldas 
por el Ingt'eso de divlsas; la balanza de pagos; el empleo; la 
deman:Ja global; la producclón de blenes, etcétet'a (41). 

A la pat' que el gasto públiCO aumentó en fOI'ma sosterllda 
(casl 17% anual pt'omediol, tambien lo hacia el ln¡;d'eSO pet'Cáplta. 
Sln embal'go, ello no tuvo correspondencia en la pl'oducclÓn 
lnter~a de bienes, los cuales se mantuvieron por debajO del 
LI'ecII~'lentu de la demanda lntel'na, pro¡-dciando un CI"eCUnlento 
sostenido de la tasa lnflaclonarla. Véase cuadro número 7 (42,. 

195:: 
1955 
1960 
1965 
1970 
1975 
1980 
1981 
1982 
198;" 
1984 

CUADRO NUMERO 7. 
PRODUCTO NACIONAL BRUTO, POBLACION y PRODUCTO 

PER~AP!TA 1952-1984 

f"N8 (md 1)5) 

31.33 
39.70 
51.64 
73.54 
93.25 

118.28 
140.84 
142.24 
142.00 
135.61 
133.30 

f'OBLnCION 

5.39 
6.09 
7.35 
8.71 

10.28 
11.99 
13.91 
14.32 
14.75 
15.19 
15.65 

:'. 1"'Er<CAP 1 lA (ÚS) 

5813 
6519 
71)'::.6 
8443 
9071 
9865 

10125 
9933 
9627 
0928 
8518 

fuente: Miguel A. Rodl'íguez, QP¿_Clt., P. 94. 

Si bien la inflación fue contt'olada por debaJO del 11)%, las 
importaclones y el déficit en la balanza de sel'vlcios haclan 
notar' que la pt-oducción no cl'ecla al t'itmo t'equet'ido pot' la 
economía. Además, el ingreso de la población se redujo por los 
efec~os de la inflación, con lo que la demanda se estancó y la 
prodUCCión se contrajo; el resultado: empeoramIento de la crISIS 

estl'uctuI'al de la economía. Véase cuadt'o númer'o 8. 

41 Véase, Miguel A. Rodriguez, "Auge Petl'olero, 
Estancamlento, Políticas de AJu5te y Posibilidades de 
Reactl/ación Económica en VenE'zuela", en Economia de Amét'ica 
L~.t.ina, No. 14, primer semestt'e de 1986, CIDE, México, p.-'-100.--



73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 

PTB REAL 
T N>P. 

6.3 6.3 
6. 1 9.8 
6. 1 11. 1 
8.8 9.8 
6.7 7.8 
2. 1 2.5 
1.3 0.8 
1.9 1.5 
0.3 0.0 
0.7 1.4 
1.& ~~ 
0.2 nd. 

-'1: 
~..J 

CUADRO NUMERO 8. 
INDICADORES MACROECONOMICOS SASleos, 

1972-1984 (tasas de crecimIento real). 

DEMANDA AGHEGADA 
C?P I)P G'P X 

6.4 1 ::::" 8 6 '" • ..1 
'-" -r 
~~.,:.~ 

17.7 2.0 14.0 17·Z 
14.0 20.8 20.0 20~.Q 
10.4 16.4 32.4 ?!'.~. 
11. 1 33.4 9.4 t:I.d. 
10.6 L·.l! 6.5 0.0 
3.6 20.3 t,·.t 7.7 
1.2 23.5 2.4 l.?Q 
2. 1 J9.·.G. 11. 2 ~-".~ 
'7 ") 23.6 6.9 .!.~º J.L 

~.8 ~'! ,.Q ~~!] 1.8 
1.0 0.0 1-,.9 12.0 

PRECIOS 
P>M S 

8.2 10.4 4.8 
28.4 21.2 7.'2. 
24.5 11. O 6.2 
24.0 6.7 7.6 
32.0 12.4 : .. 5 
7.9 7.5 9.5 

t.;:..J. 10.4 .... '7 
L .... ,.1 

~<J. 23.0 5.2 
lo 1 15.0 1 .• __ ~ 
7.4 8.6 q,!-ª 

~cL~_9.. 7.4 ;..!'.:t 
15.0 nd., ªLQ 

UR 

18.3 
=0.5 
39.9 
15.9 
16.3 
8.0 
2.8 
2. 1 
4.0 
~.!...1 

L.'O. O 

n.·5 
-----------------------------------------------------------------
T total; N>P producto territorial bruto no petrolero; C>P consumo 
pt'ivado; I>P invet'sión prl 'a; G>P gasl;o públlCOj X 
eXPQrta~10ne5i 1 lmportaciones~ PjM precIos mftyoreo¡ 5 ~alario 
t'eal; L>R llQUldez t-e31. 
fuente: Miguel Angel Rodt-igul'z, ºQ.-,,-~.Lt, p. 95. 

La economia venezolana seguia dependlendo úe factor'es 
externos para crecer, princIpalmente del mercado petrolero 
mundial. A partIr de 1973 la dependencla del petróleo como 
generador de dIVisas e impulsor del creclmiento se hiZO más 
aguda, pues la Industria petrolera creCló loás rápidamente que las 
otras actIVIdades econÓmIcas. Entre 1973 y 1976 la prodUCCión de 
manufactut-as Ct'eCIÓ 12.1/., pet'o a partu' de 1977, la pt'OdUCcIón 
se contraJo hasta llegar al estancamiento en 1980. Véase cuadro 
número 8 (43). 

La mayor dependencia del ~~tróieo afectó aun más el 
desequlllbrio estructural de la economía. Como consecuencia de 
ello, la partiCIpaCIÓn del sector primarIO en el PIe se redujo de 
19.9 a 13.7X; la del sector secundario ascendiÓ de 23.8 a 26.9/. y 
la del sector terciario aumentó de 56.3 a 59.4/.. Los desequlli­
brios eran ya patent~s desde 1960, pero como durante toda esa 
década el mercado petrolero mundial se encontraba deprimIdo, los 
gobiernos venezolanos de aNos no le apostaron al petróleo como el 
ún i co motot' del C ~'ec imiento, aunqUE fuet'a económicamente funda-

43 Sergio 
Industrialización: 
CQ_met'c }Q_E:, tetO i Qt', 

p. 1213. 

Bitar, Eduerdo 
La E:<pet'iencia 

vol. 32, núm. 11, 

Tt'oncoso, "Peb'óleo e 
Venezolana, 1973-1980", en 

México, noviembre de 1982, 



mental. Lo contrario sucedió en la década siguiente, ya que 
cuando en 1973 se incrementaron los preclo del petróleo, se gene­
t'Ó un volumen e:<traordInat'lO de ingresos pat'a el flSCO, super'ando 
"la capacidad del aparato pl'oductivo pat'a absot'verlos" <44>. 

El sector económico que más resintló los desequlllbrios fue 
el sector secundario. Los inlentos industt'ializadores durante la 
etapa SOl no lograron satisfacer la demanda Interna de blenes de 
consumo lnmediato y menos aun de bienes de capItal. Las altas 
Importaciones de manufacturas y eqUIpo hICieron de la balanza 
romercial el talan de aquiles de la economía. La debllldad del 
sector secundarlO se explIca, en parte, por la aplicaCIón del 
molelo SOl, el cual redUJO las espectatIvas de altas tasas de 
ganancia, mantuvo un bajo nivel de pl'oductividad y provocó el 
rezago tecnológICO. Por otro lado, al encontrarse las lndustl'las 
más dinámIcas baJO el control de capItales transnaclonales, las 
posibilidades de desarrollo de una IndustrIa naCIonal fuerte y 
competitlva se redUJeron. 

ANO EXP. 

1 '170 ~.60 

1975 8.85 
1980 19.28 
1981 20.18 
1982 16.55 
1983 14.84 

CUADRO NUMERO 9. 
BALANZA DE PAGOS 1970-1983. 

(mIles de mlllones de dólares) 

IMF'. 

1. 71 
5.46 

10.88 
12.12 
13.17 
6.78 

BALANCE 
SERVICIOS 

-0.90 
--1.05 
-3.23 
-3.65 
-6.23 
-3.16 

fuente: BCV, infol'me anual, val'IOS aNos. 

SALDO CUENTA 
COI"'R 1 EtHE 

-o. (: 1 
2. ::.4 
4.73 
4.00 

-3.49 
4.70 

Ante la incosistente inversión rrivada naCional, el Estado 
asumió un papel más activo en el desarrollo econ6~lCO. El Estado 
"t'ealizó inversiones en manufactut'as báSicas con gt'andes 
requerimientos financieros; se asoció con empresarIOS privados 
para constitUir capitales de riesgo, y otorgó cuantlosos 
financiamientos lndusb'iales". Asi, en 1974, el gobiet'no de 
Carlo5 Andrés Pérez Rodrlguez creó el Fondo de Inverslones de 
Ven~zu8la (FIV) con el objetivo de coordinar las inversiones 
p~blicas y privadas y dirigirlas a las áreas de mayor 
requerimiento. Además de esto, la industria privada generaba un 

44 Rafael González Rubi, 
Ct'iSis", en Comercio_.Exterior, 
1983, p. 434. 
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défICit en la balanza comerCIal que se cubria con el excedente 
petralero: el défIcit de la balanza comercial de manufacturas 
pasó de los Bs. 9.2 mIllones a Bs. 3703 mIllones en 1977; en lY78 
alcanzar'ia la histórica suma de Bs. 39.978 millones (45). 

~~r último, el empleo también resintió los desequIIIbrlos 
estru':tur'ales. La mano de obra agrícola siguiÓ emigt'ando a las 
grandes CIudades con la Ilusión de meJorar su critico nivele de 
Vida. El sector industrial no podía absorver suficientemente la 
mano de obra ag.'ícola liberada, por lo que una gran parte de ésta 
se ubtcÓ a sI misma en el sector terciario, sobre todo en el 
comerClO en peque~o y en actiVIdades de la economia subterranea. 
De esta maner'a, el CI'{~Cimlento de actIvidades impt'oductlvas 
consumleron una gran proporcIón de los ingresos petroleros. 

11 Etapa de la contracción EconÓmica. 
H flnales de la década da los setenta el "boom pett'oler'rJ" 

llegó, su fin, y con ello el auge de la economia venezolana. 
El periodo 1979-83 fue dramátICO ya que ~e mostraron cifras 
alarmantes en los prinCIpales indicadores econÓmlCOS: calda de la 
tasa medla de creCImlento; la tasa de inflaCIón creci6 12% anual; 
la balanza de pagos SigulÓ su tendencia defi~ltarla, a pesar del 
Incremento en los ingresos petroleros a partIr de 1979; la deuda 
e:<tet-na se convlerte en un problema debido a la fuga de dlVISdS y 
a 13 e portación de capitales prIvados (46). 

'-..3 or'amática caída en la tasa media de Ct'E~CImlento se (1aulÓ, 
a par'te de los desequilibrIOS estructurales, al elevado gasto 
p~bllca que subsudlaba las activldades productivas. El elevado 
gasto pública origin6 una grave crisis financiera ya que con la 
desmedida emisión de dinero -sin una contraparte en la prodUCCIón 
interna- redujo su valor real de compra, ante lo cual los grandes 
capItalistas del pais destinaron grandes caplt~les a la 
especulación de divisas, al ahorro en el exterior -simple y 
llanamente, fuga de dIvisas- y la inversión en actividades 
Improductivas del sector terciario. 

En un desesperado intento por' t'educ i l' el gi:tsto púb l ico y los 
deseqUIlIbrIos de la balanza de pagos, frenar el endeudamIento 
e::ter'no e lncr'emantar' la p,'oducción de blenes y serVICIOS, el 
gobiern·:::J de Andt~és F'ét'ez adopt(~ en 1978 una pol1tica de "tlesace­
ler'aclón económIca" y, al a~o siguiente, aplic6 una polftica de 
ajuste. la primera en la historia económica reciente de 
Venezuela. El programa estabilizador de 1979 pretendía controlar 
el gasto públiCO reduciendo la emisión monetaria, liberar los 
precIos para fomentar la prodUCCIÓn, y reducir los aranceles al 
comer'ClO exteriol'. Como en todos los planes estabilizador'es, el 

------------
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plan aplicado impactó negativamente en el consumo global, es 
decir, se redujo el poder de compra de las mayorías par~ 
equlpararlo con la oferta de bienes y servicios. Una reduccIón en 
el poder de compra no es otra cosa que la disminución relativa de 
los salarios, desempleo, caída del Ingreso por habitante y 
desinversión productiva. La liberallzaclón de los precios y la 
reducción de los subsidlOS a al~unü5 productos de consumo 
generalizado provocaron el desencadenamiento de la crIsis: al 
liberalizarse los precios se provocó un cl"ecimiento Incontrolable 
en la inflaCIÓn, con ésto crecieron las prácticas especulativas y 
se propició una mayor concentración del Ingreso. 

En lo que respecta al sector externo, la relatIva 
estabilizacIón de las importaciones y el peque~o pero constante 
cr'ecimiento de los pr'ecios intel"nacionales del petl"ÓieO, pet'mllló 
a Venezuela obtener un superávit comercIal de 8,398 mIllones de 
dólares en 1980. Sin embargo, este supet'ávit Slt'VIÓ pat'a 
financiar el déflcit de las balanzas de servIcios y de capItales, 
muy afectadas por los pagos de intereses y a~ortIzaClones de la 
deuda externa <de 10,812 mIllones de dÓlat'es en 1977, pasÓ a 
26 f 494 millones de dólares en 1980) (47). 

aNos 

1974-1978 
1979-1982 
total 
1974-1982 

cur~~lr-<o NUr'tERO l·j. 
EVOLUC 1 ON D~ LA DEUDA EXTC::F:N(, DE I.LNEIlJELr, 

PERIODOS 1974--1978 Y ;97(71982. 
(mIles de mIllones de dólar'es; '_:lf,'as apt'o:n,nadas) 

saldo en 
cuenta corriente 

0.05 
4.80 

4.85 

deuda 
total 

15.2 
32.0 

32.0 

Incremento 
deuda total 

1 
.,. .. 

1 '.:-. 8 

""?f). () 

1 nc I'emen t o 
deuda pub. 

1').1) 
1 ';. O 

22. () 

La fuga de capitales fue la prIncipal causa del e~deudamien­
to extet'no. La salida de capitales fLle 3 p¡;u-ar en lnvel'SIones del 
sector privado en bancos extranjeros, por un monto eQulvalente a 
5U5 ingresos extel'nos en un al'fo. As!, ante la cal'er~cia de ahol'ro 
int~rno, ~l Estado financiaba sus actiVIdades productIvas -casi 
todas deficitarias, por cierto- con el excedente petrolero y con 
los empréstitos obtenidos del exterior. Fot' lo tanto, la paradoja 
del endeudamiento externo de Venezuela fue que mientras el Estado 
recurría al ahorro extet'no para finanCIar sus actIVIdades 

47 Rafael González Rubl, 9...P~_f_i..t!_, p. 432. 
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económicas, el sector privado venezolano colocaba sus capitales 
en el extet'lor. A este 'fenómeno se le conoce como "e:{portaclón de 
la intet'mediaclón financiet'a", y se presentó durante caSI diez 
aNos (48). 

Sin emhargo, hay que observar que los gobiernos venezolanos 
de en tonces no pud I eron haber' desp 11 f atTado e 1 tata 1 de sus 
Ingresos externos, pues gran parte de esas Ingresos se destinaron 
a la inverslón Pt'Oductlva, en tanta que el sector' pr'lvado 
destinaba los suyos a la compra de activas en el exterIor 
<calculados en 1982 en unos 25.5 mil millones de dólares). En 
este sentido, la burguesía venezolana fue en gran medida 
responsable de provocar la criSIS económica de su pals. 

La etapa de contraLción económica de 1979-1983 concluyó en 
una serie de acontecimientos que marcaron el perfil de Venezuela 
durante toda la década de los ochenta. El prlmero de ellos fue la 
calda de los precios Internacionales del petróleo. La criSIS 
petrolera internacional de 1982 afectó negatIvamente el creci­
miento global de la economía: el PIS crecIó sólo .4% como resul­
tado de la dramática contracción de las actIvidades petroleras 
(-8.7%). El deterioro de los precios internaCIonales del los 
h idl'oCdt'bul'os, la dI smlnuc Ión de los volú.menes e:<pol'tados pCl' el 
acatamiento de las disposiCiones de la OfEP I las contraclone~ en 
la lnYErS1Ón públIca en el secto!', fuer·on los 81Bmentos Que 
unp_::tal'on en el I'ett"oceso eje la actIvidad petn::;i"·t"a del país. 

El segundo acontecimiento fue la profundizaCIón de la criSIS 
estructural de la economía. Ello llevó a aplicar un plan de aus­
tel"idad económica mA~ drástico. A finales de marzo de 198: llegó 
a Venezuela una misión del Fondo Monetario Internacional (FMI) 
pal'a analizar la evolución de la economia; a mediados de abril se 
difundió el informe en el que se sugeria a las autoridades 
venezolanas adoptar un severo «plan de ajuste". Las medidas que 
l'ecornendÓ el FIM fueron: mayor f'(,!dUCClOO del gasto público, 
liberalización de precios 9 congelamiento de salarlOS, elimlnación 
de restricciones a la importación de más de 800 mercancías, 
incremento a los precios de los servicios públicos, desaparición 
a los SUbSIdios de los bienes y servicias del sector público y 
liberalización del sistema de CamblJS (491. 

El gobierno de Herrera CampIns amplió las medidas 
correctivas de su plan de ajuste de 1982 con algunas de las 
medidas recomendadas pat' el FMI. Ello pet'mltló I'educit, las 
importaciones de bienes de 13.6 millones de dólares en 1982, a 
6.8 millones de dólares en 1983, corrlglr el défecit en cuenta 
cQt't'iente de 3.2 millones de dÓlar'e5, el un supet'ávit de 4.7 

48 Miguel A. Rodt'iguez, QIh.._s:ih, p. 110. 

49 Rafael González Rubi, ~~~, P. 436. 
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mi llones de dólar'es y cungelar la inflación en un nivel de 6.41.. 
Sin embargo, la mejoría de estos indicadores económicos se lngt'ó 
a par't lt' de la contt'acción del mercado interno, sobt'e todo en el 
mercado de trabajo (desempleo del 121.) y en los salarios 
(dlsminuyeron 4% enterminos reales), asi mismo, el PIS mostró una 
reducciÓn del 5% (50). 

El plan de auteridad seguido por el presidente LUIS Herrera 
CampIns Impidió elaborar un proyecto de gasto públlco favorable 
para la inversión, ya que se optó par mantener el gasta fIscal 
para pagos de amortización y servicio de la deuda externa, 
,'educIr' el gasto cQt't'iente y el de la inversión públlca. Lo que 
el Plan buscaba era mantener en la posible los recursos del 
exterIor -casi impagibles de conseguir para esas fechas, pues ya 
habla explotado la crIsis Internacional de la deuda. A fines de 
enero de 1983 se iniciaron conversaciones con la banca acreedora 
en un intento por renegociar la deuda externa de corto plazo y 
para obtener nuevos créditos. Este fue el primer lntento en 
Amér'ica Latina por buscar un acuerdo dit'ecto con los bancos 
privados internaciolnales sin la intermediaclón del FMI y del 
Banco Mundial (BM) (51). 

El tercer acontecimiento fue la explosión de la deuda 
externa. La precaria sltuaclón de las flnanzas públicas y la alta 
proporción d~ la d~uda ~ut~rna a corto plazo, luego de una 
crítica situacl6n financiera durante dos meses, obligO al 
gobierno a reactivar las negociaciones para cumplir con los 
compromisos. Herrera Campins no pudo obtener resultados concretos 
en la ren~gociación de la deuda externa de su pais, lo que 
impliCÓ heredar el problema a su sucesor, Jaime Lusinchl. 

En resumen, la crisis de los precios del petróleo, la crisis 
estructural de la economía y la crisis de la deuda fueron las 
constantes en la vida econÓmica de Venezuela. Lo más dificil 
estaba por venir, y por lo tanto, los posibilidades de salir de 
la crisis se hacían cada vez mAs lejanas. A partir de Rste 
momento se entraria en lo que los especialistas venezolanos 
llamar'on "etapa postpetrolera". Pero esto es pat'te del pt'Óximo 
capitula. 

50 Miguel A. Rodríguez, ~cit., pp. 110-111. 

51 Rafael GonzAlez Rubi, º~ cit., p. 436. 
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CAPITULO 2. LA CRISIS ECONOMICA EN VENEZUELA. 

2. LA ETAPA POST-PETROLERA, 
1983-1988. 

Durante la década da los setenta, la economía da Venezuela 
se caracterizaba por su alto crecimiento, su baJa tasa 
ínflaclonat'ia y su gran dependencia del pett'óleo como generadol' 
de dIVIsas. Las condiciones económicas mundiales favot'eciet'on las 
finanzas naCionales del país: por un lado, Incrementando la renta 
petrolera, y por el otro, fomentando numerosos proyectos de 
InversiÓn en varias industrias no tradicionales. 

Sin embal'go. el dinamismo económico que habla e::pel'imentado 
Venezuela prácticamente empezó a desaparecer hacia 1983. Los 
creclmlentos históricas del PIS de 5.4% de 1970-74 y del 6.0% de 
1975-78, pasal'on al t'ecuel'do cuando en 1983 el lndlcadol' 
mact'oeconómico al~anzó 1.~~'t., la tasa de Ct'eClmlento más baJa 
desde la caída de la dictadut'a en 1958. Lo antel'lot' se debló en 
gran parte a la calda vertiginosa de los precIos del petr6leo. 

Comu vimos en el capitulci anterIor, el petr6leo se convlrtló 
en ~l Ot'ir1clpal 9!?net~adot, de divlsas, el pt'inclpal b'lbutadol' 
fIscal, la fuente prlnclpal de flnancldwientu económiCO, el 
pl'lnclpal pl'omotot' de la lnvet'sión, en gen!?l'al pues, el motor' del 
crecimlento y del desarrollo econÓmICOS. La calda en los plEClOS 
internacionales del petróleo tuvo un grave impacto en todos los 
indicadores: contracción del PIS y de la demanda interna; agt'avó 
el déficit en la balanza de pagos; impulsó el crecimiento de la 
lnflación y promovió la crisis en las fInanzas públicas. El nIvel 
histórico que habla alcanzado la crisis económica oblIgÓ al 
gobierno de Jaime Lusinchi (1983-1988) a tomar medidas de 
aus tet'l dad. 

La política económica que siguió Lusinchi buscaba SolUCIonar 
las crisis del sector externo, controlar la inflación y reactivar 
la producci6n interna. Los mecanismos empleados fueron amblguos, 
ya que se tuvo que cambiar constant~mente de direcci~n. 

En términos generales, los mecanismos anticrisis que adopt6 
el pr~sldente Luslnchi fueron: 

1) control del mercado de cambios para corregIr el déficit 
en la balanza de pagos y la inflaCión; 
2) control de precios para evita~ el creCImiento de la 
inflaciÓn; 
3) contracción del gasto póblico para correg1r el déficit de 
las finanzas póblicas; 
4) protección del sector externo por medio de restriCCiones 
a las importaciones y subsidios alas exportaciones; y 
5) modificaciones en la polftlca fiscal, la cual hizo 
presión en la tasa impositiva y no en la producción 
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tributarla (se incrementaron los impuestos y no creció el 
n~mero de contribuyentes). 

Lusinchi empezó su mandato con un minipaquete 
antiinflacionario, el cual incluyó la prohibición de venta de 
divisas debido al fuerte desequilibrio en las reservas interna­
cIonales, y la implantación de un control de cambIos "selectivo". 
Venezuela habla alcanzado su nivel inflacionario más alto en su 
historia en 1979 con 20.5%, pero a partir de 1980 la inflacIón 
decayó momentáneamente hasta alcanzar el 6.4% en 1983. Al 
contrario de lo que sucedla en otros paises del continente donde 
el alza de los precIos alcanzó, en algunos de ellos, niveles 
históricos de más de tres digitos, en Venezuela el control en das 
digitos de la inflación se lograba gracIas a las medidas 
económicas de emergencia aplicadas por Jaime Luslnchl '52). 

El segundo paquete de medidas econÓmicas se anunció en 1984. 
A pat'tll' de este momento dio InicIO la etapa postpel,"olet'a, 
caracterizada por una severa criSIS que afectó el rumbo de la 
economia en su conjunto. Este paquete es importante ya que 
manifestó el fin del modelo SOl, y el iniclo del modelo 
Sustitutivo de exportaciones (MSE): principia la pc11tica de 
adelgazamiento del Estado (5e anunció la reorganizacIón, fu~ión y 
liquidación de 300 institutos aut6nomos y empresas del ~stado, 
rebajas en los sueldos, congelamiento de carQos y eliminaciÓn de 
gastos superfluos) y se establecen las condiciones para una 
reforma estructural del sector externo (liberación del comerCIO 
exterior y especialización productiva para la exportaCión). 

Una política económica de la magnitud como la de 1984, 
exigia la cooperación de todos los sectores de la sociedad. Ei 
presidente Lusinchi entendió esto, por lo que su politIca 
económica se present6 como un "Pacto Social" pat'a bLlscar la 
soluciÓn a la crisis (53). 

El tercer paquete de medidas se aplicó en 1985. En 
particular, el gobierno de Lusinchi aplicó tres medidas de 
política económica muy especificLs: una política fiscal, una 
política monetaria restrictiva, y postergó las erogaciones de la 
inversión pública programada para ese aho. Con ello Se redujo la 

52 Jaime Lusinchi fue nombrado pt'esidente en 1982 y tomo 
el mandato del ejecutIvo en febrero de 1963. Ent'ique V. Igle5i~5, 

"La Economía Latinoamet'icana Out'ante 1983 11
, en Revista de la 

l;;.E'::PAL No. 22, Santiago de Chile, abt'il de 1984, pp. 16-20; 
~ºI!L~.!;io .Extet'ior, vol. 33, núm. 3, Mé:<ico, marzo de 1983, p. 254. 

53 Heins R. Sonntag, "Venezuel a: La Vuel ta de Cat'1 t:1 c; 

Andrés Pérez", en Nueva Sociedad, número y~, Laracas, noviembre­
diciembre de 1988, p. 20. 
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inversiÓn en actividades 2conÓmicas como la construcclón, la 
industria manufacturera y los servicios; sÓlo la agricultura 
experimentÓ un crecimiento favorable, sobre todo en la 
agricultura de exportación como el café, el cacao y el azucar, 
productos básicos que incrementaron sus precios en los mercados 
internacionales durante 1985 (54). 

El cuarto y último paquete de medIdas económicas se aplicÓ 
en 1987. Ese aNo, el Gobierno dispuso muevas medidas para 
contener el crecimiento inflacionario, las cuales consistieron en 
el congelamiento de precios y salarios por un lapso de tres 
meses; se incrementaron los precios de algunos servicIos, y se 
aplicaron nuevas medidas para disminuir el déficit público. Las 
medidas no surtieron efecto, y luego de una prorrogaclÓn de las 
mlsmas por varios meses, en septiembre se implantó un nuevo 
sistema regulador de precios de bienes y servicios, y se 
suspendlÓ el congelamiento en vigor desde el mes de mayo del 
mlsmo aho. La medida estableció tres tipos de bienes y servIcios, 
cuyos aumentos deberian ser autorizado~ por el gobierno, ellos 
fueron: los productos básicos, subsidiados por el Estado; los 
bienes congelados, que sólo podrían ser incrementados con la 
aprobación del Mlnisterio de Fomento, y el de articulas 
supervIsados, que podían incrementarse, SI se notIfica al 
MInisterio de ~omento con sesenta días de anticipaclón <55). 

Los resultados finales de los ajustes econÓmicos 
implantados durante la administraciÓn de Jaime Lusinchi fueron 
muy peculiares, en cuanto a que se crearon condiCiones 
macroeconómicas fuera de lo común. Por una parte, aunque se logró 
mantener en dos digitos a la inflaciÓn -meta principal del 
goblerno- ello fue posible gracias a una disminuciÓn constante de 
las reservas internacionales~ a la represión del mercado interno 
y a la agudizaciÓn de las condiciones del trabajo. Por la otra, 
los pt'oblemas estructurales de la economfa no se resolvieron, al 
contrario, estos se agudizaron al grado de que la siguiente 
administración tuvo que enfrentar un grave descontento popular. 

Las reservas internacionales pasaron de 13,000 millones de 
dólares en 1984 a 800 millones en 1988. La disminución se debió a 
que el gobierno desidió dar prioridad al pago de la deuda e:<terna 
en momentos en que su principal generador de divisas, el 
petrÓleo, Se encontraba en grave situación. 

54 James 
América~conomtª, 
48-50. 

Bartholomew, 
al'fo 2, núm. 

"Más Vale Tarde que Nunca", en 
20, México, octubre de 1988, pp. 

55 Comercio Extet'ior, vol. 37, núm. 10, Hé:~ico, octubt'e de 
1987, p. 847. 



34 

CUADRO NUMERO 11. 
INDICADORES ECONOMICOS DE VENEZUELA 

1883-1988. 
(tasas dnuales de crecimiento) 

indicador/ aNo 81 82 83 84 85 86 87 88 

PIe 

82 

producto -2.2 
per capita 

evoluciÓn de 
los precios 
al consumidor 

remuneraciones 
reales (a) 

ib id (I.) 

0.4 0.6 

83 84 

-7.4 -4.4 

7.0 18.3 

100 66.5 

-4.8 -1.5 1.7 6.0 2.2 4.9 

85 86 87 88 89a 

-1.0 3.1 -0.5 2.1 -10.8 

5.7 12.3 40.3 35.5 90.0 

96.8 92.3 95.3 76.2 68.6 

45.6 

---------_._----------------------------------------_.-------------
(a) salario mínimo nacional para actIvidades na agropecuarias, 
fuente: CEPAL, "Infol'me Prel illlinar de la Economía 
Latínoamet'icana", varios aNos. 

Las reservas también se utilizaron para financiar el gasto 
público. La mayor parte del gasto públiCO se destinó a tratar de 
amortiguar el impacto social de los efectos de las políticas de 
austeridad. Así por ejemplo, con la fiJación de la triple paridad 
en el mercado de cambias se subsidiaba la importación de 
mercancías de consumo básico (alimentos y medicinas); se mantuvo 
el subsidio a los alimentos, a los bienes y servicias del sector 
p~blica (se mantuvieron los programas de subsidio al sector 
agropecuario y los de asistencia social, tales coma el vaso de 
leche· escolar, el suministro de lec.le popular y la atensiÓn 
médica familiar, entre otros) y se ampliaran las formas de 
recompensa al salario con un bono mensual de entre 20 y 30% sobre 
su monto respectivo (56). 

Los costos SOCiales de la política er.on6mica de Lusinchi 
fueran muy grandes. Lo primero que generó fue una enorme 
capacidad productiva ociosa y desempleo urbano del 13.9%. el 
cuarta nivel más alto de América Latina ese aNo; se incrementO la 
deuda del sector privado con el exterior; se multiplocó por 

56 BCV, Informe ECQnÓmic~~Z, Caracas, 1988. 
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qUince la tasa inflacionaria (120 % en caso de los alimentos de 
diéta básica) y, se redujo el poder adquisitivo de la población 
en casI 60%, en ntérminos absolutos. Véase cuadro número 11 (57). 

Junto a la caída en el mercado de trabaja, decreCIÓ el 
producto percápita, por los efectos del estancamiento total de la 
activldad económica. Con la contracción de la inversión prlvada 
se limitó notablemente la inversión productiva en general, 
impulsando fuet'temente la contt'acción del PIB. Y aunque el 
gobierno aplicó políticas monetarlas y fiscales contractivas, los 
fondos a su disposición se encontraron en el ahorro financiero 
del Gobler'no Centr'al, en los fondos financlet'os de Pett'óleos de 
Venezuela (POVSA) y en las actividades cambiarias del Banco 
Central de Venezuela (BCV). Si bIen esos t'ecUt'sos se encontraban 
en un nivel que pudieron haber sido utilizado en la expansión 
económica, el gobierno de Lusinchi decidió amorti~ar los adeudos 
públicos en el interior y con la banca extranjera <58), 

Para frenar la calda en la pt'oducción intet'na se se fomentó 
la captación de invyrgión e~tranjera directa. Los sectores mas 
conc:ut'ridos pat'a el capital exb'ardet'o fuet'on la~ ÁI'e,'!!; dr:! m<1yol' 
crecimiento, por ejemplo el minera y el agrolndustrlal, las 
cuales fuet'on las únicas que t'ealmente mostt'al'on númet'Os 
favorables en sus finanzas. 

El ci~ecimiento de la Industria no-pett'olel'a no fue pt'ovocado 
exclUSIvamente por las inverslones públicas, sino que en este 
fenómeno intervin6 de manera signIficativa la inversión 
e}:tt'anjel'a. Aunque si bién los capitales fOI'Aneos que lngt'eSal~on 

a Venezuela no tienen comparación con los recibidos por otros 
paises latinoamerlcanos, debemos tener en cuenta que dIChos 
capitales se dirIgieron a las áreas de mayor crecimiento en esos 
aNos. Ya desde 1986 se habla intentada atraet' mayor inversiÓn 
extranjera, pero con poco éHito. El problema era que las 
Inversiones directas en América Latina estaban decayendo a 
concecuencia de la criSIS económica a nivel mundial. Las únIcas 
fot'mas de atl'acción de capitales e;~tt'anJel'os el'a pOt' la via de 
los SWAP, es decir, por medio de la capitall~ación de deuda 
e:·: tet'na (59). 

57 Comerc io Ex teriot', . vol. 35, núm. 4, México, abril de 
1985, p. 375. 

58 Miguel A. Rodt'iguez, g{~. __ ~ih, p. 114. 

59 La capitalizaciÓn de deuda ex tet'na por lnvet'si6n 
directa ha SIdo muy recomenda.da pOt' el FMI, el BM y los bancos 
ac t'eedot'es, En tét'mlrlOS sencillos, un SWAF' es una manel'a de 
I'educ i " la deuda ex tet'na de un pais pOt' medio de la convet'sión de 
ésta pOt' activos de empt'esas locales. El SWAP es una de las 



36 

La primera ocasión en que se utilizaron los SWAP en 
Venezuela fue en 1984, cuando el BCV utiliZó sus reservas para 
comprar deuda externa con descuento. La segunda ocasión ocurriÓ 
precisamente en 1987, cuando el gobierno autorizo SWAP por un 
monto de 24.8 millones de dólares en 29 empresas estatales. El 
/'esultado de la operación fue que el capital e:<tt'anjet~o obtuvo 
acciones de empt'esas al 35 de su valot' real! (60). 

De cualquier manera, las operaclones realizadas en SWAP no 
/'esultat'on muy atl'actlvds pat'a el capital tt'ansnaclonal. Además, 
la política de inverslones extranjeras en Venezuela era una de 
las más tibias del continente, ya que paises como Mé;<ico, Chile o 
Costa Rica, relizaban cperaciones de captación de inversi6n 
extranjera dlrecta en montos muy superiores (61). 

La Inversión foránea directa en Venezuela Ileg6, hasta 1987, 
a unos 1,795 millones de dólares, 36% más que el aNo anterior. 
Los pI'incipales inversionistas fueron: Estados Unidos (59%), RU 
(8.1%), SUlza (5.7%). Panamá (4.9%) y Jap6n (4.9%). La InversiÓn 
foránea se concentr6 en el sector manufacturero (1,269 millones), 
instituciones bancarias, bienes inmuebles y servicios para las 
empresas (106.6 millones), comerCJO y turismo (50 millones), 
agricultura (34.8 millones) y construcción (17.7 mlllones). En 
los primeros tres meses de 1988 l~ inversión extranJera sum6 
~25.9 millone~ de dólares. 

Sin embargo, a pesar de los nlveles de 
invel'sión e:{tranje/~a di/'ecta, se at;¡I'ClVat'On 

creCimIento de la 
exceSIvamente los 

formas para atraer inversión extranJera, y se ~~ce que estimula 
el retorno de capitales fugados, sin embargo, tambIén es una 
forma de generar inflación, de vender activos baratos a 
extranjeros y sólo cambia un tipo de obligación en divisas por 
otl'a. Véase, Imogen Mat'k, "SWAF'S: La segunda Ola", en 
Bmé,,=-icaEconomla, numo 41, Mé:<ico, jul io de 1990, pp. 10-15. 

60 lpid, pp. 12 Y 14; ComercJ.p Exj;erior, vol. 37 núm. 9, 
México, septiembre de 1987, p. 744. 

61 El esquema de SWAP se lanzó en ablil de 1987 sin lograr 
los resultados esperados. El desinterés de los inversionistas 
extranjeros se debió a los magros beneficios que les concedlan 
los SWAP venezolanos, pues utilizaba el tipo de cambio oficial 
para el canje, muy por debajo del tipo d~ cambio libre. Tamblén 
se limitaba la remisión de dividendos al exterior al 10% del 
total de la inversión durante los primeros de los tres ahos, 
además de que el capital sólo podía ser repatriado luego de cinco 
aNos y en cuotas menot'es a 12.5% por a~o. Véase, UNO: La Revista 
de __ ~méricª, a~o 1, No. 1, Madrid, octubre de 1988; Com~rc~º 
~x~~rior, vol. 38, No. 5, mayo de 1988, p. 398. 



niveles de pobreza, y con ello, los problemas que de ahí se 
derlvan. Segun lnformación del InstItuto Venezolano de Geografl~ 
y Estadistica, el 47'l. de las familias venezolanas vive en 
situaCIón de pobreza; de este porcentaje el IS.!'l. vive en 
cond ic lones de pobreza ex tt'ema (con lngresos Inferiores a 1 costo 
de una canasta alimetaria de consumo mínimo) y 28.61. en 
situación de pobreza critica (lngresos menores al doble del 
costo de la canasta de consumo báslca). En cuanto a la ubicación 
de las famlllas pobres, 30.8% vIve en las ciudades y 12.9% en las 
zonas rurales (62). 

Pero con todo y los alarmantes niveles de pobreza, Jaime 
Lusinchl terminó su mandato con un altísimo grado de popularidad. 
Su mayor logro fue el que no recurrió al fondo monetario para la 
aplicación de sus pol1ticas econÓmicas, las cuales, por otra 
pat'te evitaron "cuidadosamente todo conflicto, por el método de 
tapa/'lo, no resolverlo; dilatar cualquier deciSIón dificil; hacer 
concesIones a todos los sectores con capacldad de presiÓn; 
mantener preCIOS en forma artiflclal; represar la inflaCIón". El 
método tuvo dos inconvenientes: fue econÓmicamente muy costoso 
-se lIqUidaron las reservas del BCV-; y su sucesor debló de tomar 
medldas muy drásticas para solucionar la situaCión. Para cuando 
Cat'lo~ Andt-és Pérez asumió por segunda vez la pt'esldencIa de 
Venezuela, adoptó las medidas más impopulares que haya conocldo 
ese país en las óltimos treinta aNos t el objetivo: corregir la 
aguda crIsis heredada de su antecesor (63). 

LUSlnchl no logró super~r la cr1tica situacIOn económica que 
reCIbiÓ en 1983. Puso mucho énfasis en una polltlca económIca 
cumplldora del servicio de la deuda (suscrlblendo dos 
refinanciamientos) y protectora del sector externo, muy 
pet'judica.do pOt' el descenso en los ingresos pett';Jlet'os. Est;a 
pol1tIca genel'ó una lnflaclón t'elatlvamente elevada --niveies oe 
lnflaciÓn nunca antes conocidos- pera menor al nivel de :~ 

inflaciÓn promedio de América Latina. 

POt' último, debemos agt'egar que el pt'incipal IrJyt'O di? 13 
polítlca econÓmica de Jaime Lusinchi fue haber fincado las bases 
para la tt'ansfot'mación económica de su país. Con su goblet-nO se 
lnicló el desmantelamiento del MSI y se inicio el SDE. Venezuela 
se convirtló pues, en parte del "selecta" g/'upa de paises de 
Am~rica Latina que han redefinido su papel en la econom1a 
mundial, y cuyos obJetivos generales, a ldrgo plazo, son la 

b2 Véase, g.Q!!t~ .. ~ __ E:~j;_~.r.LQ.t::, 
noviembre de 1988, p. 1016. 

vol. 

63 Véase, UNO,L La Fl~.Y.iít~ de_ Amética, 
Madrid, marzo de 1989, p. 48. 

38, núm. 11, Mé:< lCo, 

arto 1 , nLtme,'o 6, 



t'ees tr·uc tUI'ac ión de 1 a 
económIco de desarrollo. 

ec<..~nomía con base en un lluevo pl'ogt'ama 

son: 
Los prIncipales objetivos del nuevo modelo de desClI'nJllo 

---RedeflnIClón de la partIcipacIón del Estado en la 
economía. En Venezuela esta ,'edefinIcIón se ha hecha tomando 
en consIder'élclón las ventajas comparativas del sectol' 
prIvado en el desarrollo de actIvidades que venían sIendo 
e:ecutadas pOt' el sector' públICO (mlnet'ia y enet'yétIcOSJ. Fl 
l~tado no abandona sus actIvidades empresarIales, sIno que 
a:-,ot'a se amplia el campo de Intet'venclón econÓmica del 
sectol' p"Ivado en ar'eas antet'1rJ1'mente vedadas pat'a él. 
---De acuer'do con esta política, se pldnteó la neceSidad de 
acometer un pt'ogt'ama de pt'ivatizaciÓn de algunas empl'esds 
D~blicas, que en Venezuela fueron más de trecIentas. El 
sec tOt' públiCO concentl'at'ia su esfuet'zo en el'eal' las 
condicIones favoI'ables par'a quP la IfllciatIva pr'lvada se 
desat't'ollase. 
---ElImInacIón pl'Oyt'eSlva del pl'otecclonlsmo del ",eetol' 
e::ter'no de la economía. Esta es una condiCiÓn que se Impone 
para la penetración en Jos mercados InternaCIonales, ante lo 
cual, se han modificado las I'eglas de impot'tac1(~>n y 
exportación. El librecambismo obliga a que los paises asuman 
pOSIciones más flexjbles cn el LomerClO InternaCIonal. 
-,"-ReOI'ümtaclón del pr-oceso d~ lndustl'lall'~ac:ión pf.\t,1 poner' 
'\';}Ot' énfé'SlS en la pt'omoclón ti!? e;·;pOt'tél.clones. r:n \" .... ,·'0~.ue13 
se ha segUIdo baJO el VIejo pl'lncIpIo de lm¡:JoI'i;dl' pat'a 
pt'oduc I l' Y no pt'oduc i f' pal'a e::pot'tal'. 
---Eliminación de las regulaciones que Inhiben o coartan la 
Iniciativa prIvada. Se modificaron los criterios sobre las 
a"eas de e:<plotaclón t'eset'vadas pat'a el Estado. 
---Adecuación de los sistemas tributario, comercial y 
~Inancie,"o a las nuevas e:dgencJas de las gt"andes 
:ndustrias. Se ,"efinancló la deuda e;·:tet'na, se r'efonnÓ la 
Ley de Inversiones Extranjeras y se moderniza el slstema 
bancario nacional (64). 

Hsi pUE'S, Venezuela entt'ó ya al yt'Upo de paIses 
1 a t inca.mer' icanos que buscan 1 a "moder"n i zac ión" econ6mí ca den t 1'0 

de los lineamientos d81 nuevo modelo ~e desan"ollo, dl.3eNado pat'il 
los paises tr'adIclonalmente e:<por'tadol'es de r,atet'lds pr'imas. El 
MSI agotó ya sus pOSibilidades 
pt'Omoclon de e;·:por"taciones intenta 
pet'l fe/'ia subdesal'l'ollada. 

04 DI' • F'edt'o R. Tinoco 
EstabilIzaCIón ~n Venezuela", en 
octub7'e de 1990. 

t'epI'oduce I én. ahol'a. 
I'enova" el cap Ita l I !;,rno en 

la 
la 

H. , "E:<pet'Iencia Redciente de 
gJ _.E.lf.!~QJ=_lE?"g. Mé:-;ICO, 4:Je 

_ ....... _._--, .. ---~------- I 
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2.1 ESTRUCTURA PRODUCTIVA. 

"Las estr'ucturas de pt'oducción y comet'cio están intimamente 
relaclonadas de cómo es administrada cada sociedad, por qUlén, 
con qué propósitos .•. " (65). 

La frase anterior explIca ampliamente como funcionan las 
polítlcas econÓmIcas de los gobiernos, en especIal las polítIcas 
de comerCiO exterior. Esta condición entre la producción, el 
comercio y la administración de la riqueza ha tenido grandes 
repercusiones en las sociedades latinoamerIcanas y principalme~te 

en la pet'petución del clt'culo de la pobt'eza. 

El crecimiento de la pobreza ha sido provocada por el modelo 
de desarrollo segUIdo, el MSI, y posteriormente, por el 
agotamiento de éste. La crlsIs'el modelo de desarrollo en los 
paises latinoamericanos -en p~rticula~ por Venezuela- tiene 
varias interpretaciones. Una de ellas entiende el fenómeno como 
"el desenlace de procesos que tIenen mucho de especIficldad 
l.atinoamE,ricana' en la que PS IndIspensable pr'ofundizar'''. Otra 
e:<plica que "es esenCIal ( ..• ) sItuat'la en el mal'co de la crISIS 
genel'al del capItalismo, de la que sel'fa manIfestacIón" (66). 

El digflóstico de la Ct'il;l!; que hace la pl'unel'''' teor'ta que 
denomlna~u~ ~volucionlsta, proyecta un pensamIento muy genérICO 
sobre el desarrollo económico y SOCial en la fase actual de la 
hlstol'la. En un primer momento fue pn:"xble entender la CI'ISIS 
"como unLl e~:pt'eSlón de los efectos de factor'es e;-:tet'nos / de 
orden coyuntural sobre las econom1as de la reglón'; (671. La 
crisis en est~ sentido, fue resultado de un conJunto de 
CIrcunstancias adversas y no de CIrcunstancIas concretas. En un 
c~egundo momento, son ya. los factol'es e;< ter'nos los que 
reaccionaron sobre las prinCIpales actividades económlcas. 

Lo que debe queoar claro es que nI la mala suerte del 
momento -las condiciones adversas-, ni los factores externos dan 
una cabal e~:plicacíón de lo que es la cr'isi5. pt'Imer'o pOI'qUf? las 
CU'C'.lnst2.ncias que lmpactar'on sobre la econ;:;mi3. latinoamel'lcana 
sólamente son manifestaclones de 'mil cr'lSlS ,~Llcho rnc~s pt'OfL'llda, 

65 John Sheahan, tlºQelQ,ª-_de--º-~?ª.t'r~ºlJDen {~rn_~Clci.!~~L~.f.l_ª,', 
F'ob_t'e~~_.R~R.!'es i.P_IJ __ .. ..Y __ !;.s tt'a tgg.!.i!. __ ~.~.9r).Q~..!_,,::~. I~ 1 1 an z a EcJ i tor i al 
Me:<icana-Consejo Nacional pat'a la Cultur'a y las AI'tes, México, 
1987, p. 104. 

66 Pedro VUSkOVIC, liLa Ct'isis Actual y el Futul'o de Amél'lea 
La tIna", en E;~QPºmí-ª. __ de~EE.I-=.!..~ª __ ...ba t !Ila, llumet'O 15, E 1 e 1 DE, 
MéXICO, segundo semestre de 1986, p. 10. 

67 Ibidem. 
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no son la L"lSis mi",ma; segundo, pot'que lus factot'es e;,tet'nos 
pt'eclpita la et'ISls, más no la ocaSIona en su totalldLld; y 
tercero, porque el modo de acumulacIón en AmérIca Latina -que 
slempl'e ha segutdo la t'uta de evolUCión ecor'ómlca de los paises 
lndustl'lalizados- es parte de un contexto más vast8 que Involucra 
el c.onJunto del sistema económico mundtal (68). 

Comprender la crlSlS de esta manera, hace ostenclble la 
no Cot'I'Espondencla j la absoluta InsuflClenCla de las 'politlc:a=. 
de aJuste' que se han puesto en Pt'áctlca pat'a eneat'ol' la el'ISI," '. 
Las polítIcas de ajuste son supestamente transltol'las mientras se 
"not'maliza" la SituaCión económica, payando los costes de la 
transitoriedad con el achIcamIento de la economía y sacriflaclos 
sociales necesarios (69). 

La política de aJuste se fundamenta esenCialmente en "la 
atención prIoritaria que le atribuye a la ba]anza de payos", 
buscando actual' pl'ln'::lpalmente en la balC!112a de ca¡:)ltales: 
comb 1 nat' 1 a l'enegGc I a.:_ 1 ón de 1 él deuda e;,; ter'r,a con 1 a e;,pot'tac 1 ,~'r, 

de bIenes y set'ViCIOS j la contt'aclón de las lmpol'taclones. E'o::,ta 
política no deJa de afectar al funCionamiento del patrón de 
acumulación y la reproducción de éste, es deCir, que al 
l'enp.!)OClat~ la deuda e.,:tel'l1a en las ~llvel'sas múdalldades que 
~:-:lsten, los capitales e.:tr'anJet'DS lmpondl'·án nuevas fGt'rnas de 
pt'OduccIÓn que afectan al elT:pleo ! 31 salal'lo, j l'edlmenClonal'án 
l.as t'eÍ,-'lCIOr,i __ S econÓml''::'_~,", con el g .tet'lOt'''gn fOI'm,; <.le ldouue~ 
8conórnlcD<;, ¡.l1·lnclpalmenle- tanto en la aplIcaCIón :;e p.::it+.;'~.;o::; 
econÓmlcas Intet'nas c:J,no en las t'e~aclones comet'clales C,")f'~, 

e;, t e l' 1 o t' • 

La segunda teoría sobre la criSIS económl~a de Amérlca 
Latina nos da más elementos para su cabal y más obJetiva 
compl'ensión. F'1'imero, la intel'pl'etaclón de la Ct'islS económica 
latInoamericana como parte de un todo, donde ese todo es la 
estructura capitalista mundial, ~QS pernlte comprender la 
evolución de su estructura en dos periodos: el primero, desde la 
bancarrota del liberalismo económIco en 1929 hasta mediados de 
los aNos sesenta; el segundo, desde mediados de los a~os sesenta 
hasta mediados de los setenta, cuando se iniCia tila criSiS 
estt'uctural del capitalismo" (70). 

68 Ibid, pp.lO-ll; lillda Sánchez y José LUIS Solis, 
ti Ajuste o r<eactivaclón''): Los DilEmas de la Politlca Económica en 
la Ct'isis Actual", en ~.sQ!l.9mL<!._~ ___ Am~t'íE~,_-1:iit.-!...IJ-ª, nümet'o 14, 
SIDE, México, primer semestre de 1986, p.13 

69 Vuskov i e, q~.!J;._, p. 11 . 

70 Stanlslav Biliniak, .. DI ..... Isión Neocoloniallsta del 
Tt'C.1bajo", mlmeo, 1990. 

j 
/¡ 

¡ 



41 

En ambos periodos eXisten diferencias cuantitativas en las 
estructuras externas de los paises periféricos. En la época del 
1 iberal ismo econÓmico se mantuvo la e:<portacion de matel'las 
primas hacia las metrópolis, en tanto que en la época actual del 
capitalismo, los cambios en la especialización internacional de 
la producción de los paises periféricos produjeron un brusco 
aumento en la exportación de articulos industriales. 51 bien las 
experiencias en este sentido no son similares en toda la 
periferia, las tendencias del comercIo mundial y las políticas 
econÓmicas que ahi se han implantado, llevan a considerar que 
muchos países se han resuelto adoptar nuevos patrones de 
acumulación para su próxima inserción en la estructura 
capitalista mundial. 

La crisis petrolera de 1973 provocÓ un acelerado increnento 
en los precios del petróleo, y ésto impactÓ en la estructura del 
valor de las exportaciones. Además, a partir de la década de los 
sesenta, las exportaciones primarias han reducido notablemente su 
participaciÓn en el sector externo de muchos paises perifét'icos, 
en tanto que desde principios de la década de los ochenta las 
exportaciones industriales han aumentado. Sin embargo, no son 
muchos los paises que han adoptado completamente los cambios 
productivos en sus economías y se siguen manteniendo como 
exportadores de materias primas, as! mismo, la mayor parte de las 
eXpOt'taciones Industriales de los pcllses perl férlcos las t'eal1zan 
grandes empresas transnacionales d~ capitales norteamericano, 
Japonés y europeo (71). 

De cualquier manera, existe una tendencia cada vez más 
marcada en los paises periféricos a exportar articulos 
industriales, cuya producción no lleva incorporada, por lo 
general, alta tecnología. El aumento en las exportaciones de 
articulos industriales se debe a las ventajas relativas en la 
producción -salarios bajos, abundancia de materias p,'imas, 
cercanía relativa a los centros de consumo-, lo que les ha 
pt'oporclonado en el at-got del comercio mund i a 1 "capac idad 
competitiva internacional". 

La capacidad competitiva de los paises periféricos 
ónlcamente se concentra en ciertos productos -muy pocos- con 
altas tecnologias incorporadas Ln su producci6n. Se exportan 
articulos tradicionales -textIles, calzado, juguetes, etcétera- y 
articulas de producción estandarizada que han perdido ya su 

71 Un fen6meno que no se ha estudiado completamente es el 
de la participación de las empresas transnacionales en ~l monto 
de las exportaciones de los paises latinoamericanos. Un estudio 
en este sentido abrirla puertas de objetividad en el estudio 
sobre la integración económica mundIal, v. g. la Iniciativa de 
las Américas anunciado en 1990 por el presidente de Estados 
Unidos, George Bush. 
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novedad tecnológica -relojes, aparatos aléctricos y electrónicos 
de uso doméstico, aparatos médicos, etcétera. La exportación de 
bienes de capital ha representado sólamente un mlnimo porcentaje 
de sus exportaciones totales. 

Los logros de los paises perifél'icos en la e:<portación de 
productos industriales son inegables. Esto fue en gran parte 
debido a la industrialización como fundamento de sus estrategIas 
de desarrollo. Sin embargo, la organizaCión de la producción 
industrial para su exportación tiene su especificIdad, y los con­
ceptos de "principales productores" y "prinClpales exportadores" 
na corr'esponden en absoluto a la I'ealidad de muchos paises. Asi 
por ejemplo, en las exportaciones de manufacturas los paises 
asiáticos superan las de los paises latinoamericanos~ siendo que 
estos ~ltimos iniciaron casi un par de décadas antes sus 
experiencias industt'ializadot'as. La e::plicación al fenómeno mar'ca 
referencia al hecho de que "la estrategia de industrialización se 
orientaba a los mercados internos con una capacidad relativamente 
amplia, y en otros, despues de un corto periodo d~ pol1tica de 
sustitución de importaciones, se confiaba en la especializaCión 
intet'nacional y en la exportaclón" (72). 

El MSI se desarrolló en medio del proteclonisma, por medio 
de tarifas arancelarias muy elevadas y limitaciones no arance­
larias como permisos y cuotas de import~ción, ello con el único 
objetivo de proteger a la industria local. Como cons8cuencia, los 
paIses que caminaron por el MSI sufrieron elevación de precio~ en 
sus productos en el mercado interno, y ésto trajo repercusiones 
en la capacidad competitiva de exportaciÓn. Y aunque se desarro­
llaron empresas orientadas a la exportaCión, sus problemas en la 
colocación de productos en otros paises fueron inumerables. Esto 
fue especialmente porque sus act ividades en el exteriot' alteraba 
la división establecida de los mercados. Si bien no existe una 
"bal'rera infranqueabla entre el desarrollo indusb~ial orientado 
al mercado interno y al mercado externo", no se debe subestimar 
la problemática que existe al pasar de un tipo de desarrollo al 
otro {73). 

A partir de la década de los setenta se empezaron a crear 
zonas de exportación, donde han dominado industr'ias'que destinan 
al mercado externo la mayor parte de su producción. En esas zonas 
de exportaciÓn, las industrias ~an podido importar sin 
limlt3cianes: gozan de estimulas fiscales para la importación 
temporal de materias primas y bienes intermédios, además de otras 
ventaJas a la e>:pol'taciÓn. Todos estos estimulas a la exportación 
generar~n mayor dependencia del sector externo como generador del 
PIB. 

12 Biliniak, 9p. cit., p. 199. 

73 IbJJ!em, p. 199. 
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Todas las zonas de exportaciÓn se sitóan al borde del mar, 
lo cual permite transportar las mercancías, con una reducción 
importante en los costos de transporte, hacia los centros más 
importantes de consumo, que son principalffient~ los centros 
capitalistas más desarrollados. 

Así pues, la aparición de zonas regionales de exportación 
(Cuenca del Pacifico, México, Brasil, entre otros) tienen los 
siguientes objetivos: 

a) recibir nuevas tecnologías de las principales empresas 
transnacionales; 
b) utilizar a las compa~ias extranjeras para la 
calificaciÓn de mano de obra y el personal técnico local; 
c) reducir el desempleo con mayores inversiones 
extrahjerasj 
d) mejorar la situación de la balanza de pagos del pals; 

Las nuevas tecnologías que se reciben no son muy especia­
lizadas, y cuando lo son no existe una verdadera adaptación al 
conjunto de los pr'ocesos productivos locales. Las compaNias que 
por lo regular importan nuevas tecnologías para la producción son 
de origen extranjero, y las compaNlas locales están limitadas en 
su acceso. También, las compa~ias extranjeras basan mas sus 
estrategias de comercialización externa en las ventajas relativas 
del país receptor que en innovacion@s tecnolóQicas. ~s por ello 
que las nuevas tecnologías incorporadas a la producción de las 
zonas de exportación, no contribuyen susutanclalmente a la cali­
ficaCIón y desarrollo de las fuerzas productivas locales (74). 

En naciones como Argentina, Brasil, Chile y México, o 
recientemente en Colombia y Venezuela, se ha dicho que a corto 
plazo el objetivo de convertirse en zonas de exportación es el de 
fomentar el ingreso de divisas. Se cree que las grandes empresas 
exportadoras locales estimulan el desarrollo de otras más peque­
Nas, productoras éstas últimas de materias primas o fabricantes 
de bienes intermedios, favoreciendo la exportación indirecta de 
productos que al final se reflejará en la balanza de pagos. Sin 
embargo, hay Que tener en cuenta Que las grandes empresas 
exportadoras importan muchos más bienes para su transformación 
que.los que relamente exporta la in~ustria locaJ, lo cual reduce 
de manera considerable el ingreso de divisas. 

Es inegable que algunos paises reconocidos como zonas de 
expor'tación han cambiado favorablemente sus situaciones en la 
división internacional del trabajo, sin embargo, esos avances no 
han hecho cambiar las bases de dependencia económica y la 
explotación que siempre ha existido en la estructura capitalista 
mundial. Con estos cambios empezó precisamente a confirmarse la 
"divisiÓn neocolonialista del trabajo". En un sentido esque-

74 !Qidem, p. 200. 
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mático, las saciedades semlndustriallzadas y de menor desarrollo 
relativo constituyen los pisos bajos del edificio industrial del 
capitalismo mundial, en tanto que las sociedades capitalistas 
industrializadas ocupan los pISOS más altos y lujosos del mismo 
edificio (75). 

Las cambios inducidos en las sociedades semindustrlalizadas 
se han condicionado, en parte, pOt' los cambios en las formas de 
acumulación del capital a nIvel internacional. Las nuevas 
tecnologías -fuente de la acumulación en el capitalIsmo 
postindustrlal- han venido a desplazar las ventajas en los 
sistemas productivos de los paises periféricos, sobre todo en lo 
que concierne a la utilización extensiva e intensiva de la mano 
de obra. La producción de bienes manufacturados en estos paises 
se encarece en relación a les mIsmos productos fabricados en los 
paises centrales, donde la aplicación de nuevos procesos de 
trahajo, la computarizaclón de los sIstemas admInistrativos y de 
comercializaciÓn y las lineas fleXIbles de producción, amplían la 
brecha en la competencia co~ercidl con los paises pobres (76). 

De esta manera, la divIslÓn neocaloniallsta del trabajo que 
busca crear zonas de exportación, implica un cambio muy profundo 
en las estructuras productIvas de los paises perIféricos, y al 
mismo tiempo, mantener el suministro de productos agrícolas y 
materias primas mineral~s. 

Exislen productos agr1colas que por sus caracterlstlcas 
bIolÓgicas própias no pUE·aeO' ser cultivados en los paises centt-a-

75 "La división neocolonialista del trabajo" se define 
como la organización internacional en la que se dividen los 
procesos de trabajo industrIales y de servicios entre los paises 
lndustt'ializados, "los paises semindustruializadas" y de menol' 
desarrollo relativo de la periferia antes colonizada. Un país 
semindustrializado es aquel que guarda un nivel intermedio de 
lndustrialización en el sector productivo, suficiencia de 
capitales, y capacidad productiva y de recursos, pero que sin 
embargo posée un nivel elevado de marginaci6n econÓmlca, 
regional ismo económico y un cr~cimiento econ6mico muy defot'mado. 
Véase Biliniak, QP.. cit., p. 198-201. Ram6n Tamames, Estt'~~~ut'a 
ECOl::H~.!nj.E..~_ Internacional, ea. ed., Alianza Universidad, Madt'id, 
1984, pp. 380-82. 

76 01 ivier WeÍnstein, "Mouvements de longue periode, 
mutations prl,lductives et Ct'lS~n, en Recherches Intel:na~iR"-ale~_, 
No. 9, Paris, septembre 1983, pp. 97-102¡ del mi5mo autor, 
"Mutations productives et industries é haute technologie", mimen, 
enern de 1989, p 3-5; Fernando FaJn:zylber, "Refle:dones sobre las 
Especificidades de la Industrialización de América Latina", en 
Isaac Miniam (editor), Transnacionalización y Periferia 
Semind~strializada, CIOE, HéXICO, 1984, pp. 191-192. 

._---_., 
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les, además de que sus cultivo requier@ de grades zo~as y de 
abundante mano de obra; el plátano (banano), el café, el algodórt 
y el cacao son productos de gran demanda en Europa y Estados 
Unidos, y que ahí han mantenido un mercado seguro -aunqu~ 
inestable. Del mismo modo, las grandes industrias agroalimetarias 
mantienen una demanda segura de un alto ~orcentaje de productos 
agrícolas que por el momento no se han podido sustituir con otros 
productos procesados (77). 

Por su parte, los sectores agrícolas de los paises perlfé~ 
ricos han experimentado cambios dramáticos en sus niveles de 
exportación. Por un lado, el "etroceso en los niveles de produc­
ción, la minima utilización de métodos intensivos de trabajo y su 
escasa productividad han reducido las exportaciones agrícolas de 
muchos de estos paises; mientras que en los paises centrales han 
utilizado a las barreras proteccionistas como un arma coercitiva 
para obtener mejores precios en el mercado mundial. 

La misma situación ha ocurrido en el mercado mundial de 
minerales no energéticos, en el que ha impactado fuertemente el 
surgimiento de nuevos materiales sintéticos. Estos nuevos 
materiales han sustitu1do a un gran número de productos minerales 
en la industria; por ejemplo, el cobre ha visto reducido su 
mercado a consecuencia de las fibras ópticas. 

En resumen, la explotación actual de la periferia pormite a 
los paises centrales extraer más recursos que en etapas 
anteriores del capitalismo. No obstante, ello no excluye la 
posibilidad para los paises de la periferIa de utIlizar su 
participación el la división internacional del trabajo para 
acelerar su crecimiento y desarrollo econÓmicos. I_a cuestión es 
que los paises receptores de inversiones extranjeras realmente 
incorporen nuevos procesos productivos en sus industrIas, y que 
los beneficios ah! creados se reflejen en un verdadero desarrollo 
de las fuerzas productivas. Además, las formas modernas de 
acumul~ción de capital han comenzado a actuar en un espacio más 
amplio y con mayor intensidad que antes, nor lo que nungún pais 
se encuentra al margen de ello (~8). 

La incorporación de naciones periféricas a la "división 
neocolonialista del trabajo" muestr~ una doble consecuencia: por 
un lado se agudiza la explotaCión internacional de sus recur$OS 
naturales y humanos, y con ello, la ampliación de la desigualdad 
social, miseria, desempleo, sobrexplotación del trabajador y 
violación de derechos humanos; por el otro, ofrece ciertas 

77 RaÓl H. Green, "El Comercio Agroalimentario Hundial y 
las Estrategias de las Transnacioanales", en Comercio Exterior, 
vol. 39, núm. 8, México, agosto de 1ge9, pp. 667-671. 

78 Biliniak, ~ cit., p. 205-207. 
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ventajas al acelerar el crec lmiento económico, sobl'e todo en lo 
concerniente a la revaloración de sus própios recursos e 
implantación mejores formas de explotaciÓn de los mismos. Ello 
expllca porque el comercio mundial durante la década de los 
ochenta mostt'Ó saldos negativos para los paises de la pel'ifer'ia, 
p~ro en algunas casos -muy contados por cierto- el c.omercio 
mundial les permitió acelerar los niveles de producción de 
algunas ramas econÓmicas. 

CUADRO NUMERO 12. 
PRECIOS INETRNACIONALES DE LOS PRODUCTOS 

BASleaS. (US$ a precios de 1988) 

producto 

azucar' cruda 
café (suave) 
cacao 
plátano (banano) 
trigo 
mC\íz 
carne vacuna 
harina de pescado 
soya 
all;¡odón 
lana 
cobre 
estaf't'o 
mineral de hiel~ro 
plomo 
zinc 
bauxita 
pe tt,ó 1 ea crudo 
(Venezuela) 

Fuente: CEPAL . 

promedios anuales 
1987 1988 

6.8 10.0 
112.3 134.8 
90.6 74.2 
26.5 27.3 

115.0 140.0 
109.4 134.1 

108.2 113.4 
383.0 541.0 
216.0 300.0 

76.1 6:').0 
185.1 211.0 
80.8 108.2 

3.1 3.2 
22.1 22.3 
27.1 29.2 
42.2 56.4 

164.8 164.8 

16.4 14.6 

variaciÓn % 
1988 

47.1 
20.0 
18.1 
3.0 

21.7 
22.6 

4.8 
41.3 
38.9 
14.6 
14.0 
33.9 
3.2 
0.9 
7.7 

33.0 
0.0 

1.L~ 

. En cuanto al precio internacional de los pr6ductos, las 
cotizaciones de algunas materias primas il.iciaron su recuperación 
a partir de 1987, gracias a las fuertes. inversiones y al 
ct'ecimiento económico de los paises centt'ales que estimular'on su 
producclón industrial. Los productos beneflclados fueron el 
cobre, el zinc, el plomo, el nlquel y el alumlnio, además de 
algunos productos agrícolas. 

Después de varios aNos de sobreproducción mundial, el alza 
en los precios de la meterias primas sorprendió a los paises 
latinoamericanos. La depresiÓn de los precios de los productos 
báslcos, se pensÓ, era resultado de las nuevas tecnologias 
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aplicadas a la fabricación de nuevas materiales sustitutivas. 
Pera el despegue en las precios internacionales de minerales 
ferrozos, por ejemplo, incrementaran su demanda en casi un 100% 
entre 1986 y principias de 1989 (Véase cuadra nÓmero 12>. 

Las bajas precias de las materias primas durante la primera 
mitad de la década de las ochenta, permitiÓ a las países 
cenb'ales estimular su crecimiento económico sostenido, lo que a 
la larga provocó un alza en la demanda de aquéllas, y en 
consecuencia, de sus preCIOS. Además, la producciÓn de muchas 
productos primarias se estabilizó, ubicándose muchas de ellas par 
debajo de Id demanda mundial. 

Entre enero de 1987 y maya de 1988 se registró un incremento 
del 30% promedia en las precios de las productos báSICa, en 
especial de las metales producidas par América Latina. El alza 
con todo y sus efectos temporarios, ayudó a mejorar la ct'ltica 
situación de la balanza comercial de la región, la cual terminó 
en 1988 cun un superávit en conjunta de 24 600 millones de 
dólares. Sin embarga, el Incrementa del 30% en las productos 
básicas resulta engaNoso, ya que estas productos pueden dividirse 
en das categorías y éstas en una gran variedad de subcategorias 
que tienen muy poca que ver entre sí. Na existe ninguna razÓn 
cama para d~cir que los precios del cobre afecten similarmente al 
azucar o al zinc. Las minerales industriales coma el zinc y el 
cobre mantienen muy paca relación entre sl, con otros minerales 
no ferrosos, y mucho menos con productos agrícolas. Los mInerales 
guardan marcos de referencia con los vaivenes de la actlvidad 
industrial, mientras que con los alimentos no acurre así (79). 

El incremento en los precios de las materias primas 
agrícolas y de las materias primas minerales, como muestra el 
cuadro 12, fue relativamente muy desproporcional. En efecto, el 
mayar incrementa se produjo en los materiales industriales, lo 
cual corresponde al crecimiento de la actividad económica 
mundial. En tanto que las alimentos casi no se vieran afectados. 

Un elemento importante en el que concuerdan varios 
analistas, es que el incremento de las materias industriales fue 
continuación del crecimiento económica a partir del crac 
accionario de octubre de 1987. Esto es, se aceleró la demanda 
mundial "al permitir que los grupos (industriales) (pudieran) 
adquirir con menor inversión, dada la disminución global de las 
cut i zac iones bursát i 1 es". El prolongado proceso de deshacet'se de 

----_._-------
79 Véase, UNO: La_ Revista de América, aNo 1, núm. 2, 

Madrid, noviembre de 1966. pp. 46-47; Gert Rosenthal, IIBalance 
Prel iminar de la Economía de Amét'Íc:a latina y El Caribe", en 
Comet'c:io Ext~.riot', vol. 41, num.3, México. marzo de 1991. pp. 
281-283; James Bartholomew, "Más Vale Tarde Que Nunca", Qf!. cit., 
p. 45. 
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las existencias de materias primas industriales por par'te de los 
consumidores terminó hacia principios de enero de 1988, y de 
inmediato se puso énfasis en la industria pesada, gran 
consumidora de metales y minerales no ferrosos (80). 

Ahora bien, ese fenómeno de aceleraci6n de los montos de 
exportación en las materIas primas no afect6 positivamente al 
comercio exterior de Venezuela. La explicación es sencIlla: el 
comer'cio extet'ior de este país suda.mericano se ha distinguido por' 
su dependencia de un sólo producto: el petróleo. La composición 
de las exportaciones de Venezuela no marca más de 40 productos 
distintos según la clasificación de la CUCI, de 1986, de entre 
los cuales, el 601. corresponden a productos derivados del 
patróleo, mineral de hierro y bauxita. Entre todos estos 
productos aportan el 9B.B'l. de los ingresos totales del país. 

De las exportaciones petroleras de Venezuela hablaremos más 
detelladamente en el capitulo 2.3, sólo baste decir que la 
dependencia tan marcada de un sólo producto ha provocado que 
Venezuela condicione sus políticas económicas internas a las 
variaciones cíclicas que experimenta el petr6leo. Así pues, las 
medidas de política comercial externa se centran en la 
comercialización del petróleo, y en menor medida, al comercio 
exterior del mineral de hierro, la bauxita y de los productos 
derivados de ambos minerales. 

Veamos los sectores más importantes de exportac16n. A 
principiOS de la década de los ochenta, los niveles para los 
precios internacionales de la bauxita no fueron los adecuados, 
pero la creciente demanda internacional lanzó los precios hasta 
alcanzar niveles récord. Entre las causas que promovieron la 
demanda creciente de la bauxita tenemos: la crisis internacional 
de energía de los aNos setenta y la recesi6n mundial que le 
siguió, convencieron a muchos produ~tores, especialmente a Japón, 
a cerrar varias plantas procesadoras de bauxita para la 
fabricación de alumina -materia básica para la fabricación de 
aluminio-, y cuando a fines de 1986 se estabilizó la demanda 
mundial de aluminio, de inmediato se empezó a sentir la escasez 
de este producto. 

El mercado mundial del aluminio ha sido dominado por los 
produttores norteamericanos, quienps obtienen la bauxita de las 
minas en Jamaica, Granada y Surinam, p,"incif1almente, y l1esde hace 
unos cuantos aNos incrementaron sus compras a Venezuela. Los 
norteamericanos han fomentado la restricción productiva de 
aluminio, pero ante la gran demanda mundial varios paises, como 
Venezuela, han decidido construir nuevas plantas fundidoras. 

80 Raúl H. 
1;..1 ~_'!-, p. 45. 

Green, op. cit., p. 673; J. Bartholomew, m~_.'_ 



CUADRO NUMERO 13. 
EXPORTACIONES DE BIENES SEGUN SECTORES DE 

ACTIVIDAD ECONOHICA (en millones de dolares) 

actividad 1983 

agricultura, 73.9 
caza, silvicultura 
y pesca. 

explotación 8464.0 
de minas y canteras. 
(incluye petróleo) 

industria de 16.2 
alimentos, bebidas 
y tabaco. 

otras industrias, 6.9 
principalmente de 
consumo no duradero 

industrias, 
principalmente de 
bienes interm(f(hQs 

industrias 
metalmecánicas 

Fuente; CEPAL. 

5894.9 

38.6 

1984 1985 1986 1987 

118.5 433.5' 186.5 72.4 

9303.0 7451.6 3995.7 5874.4 

33.7 91.3 63.0 40.7 

7.0 19.6 16.2 21.~ 

6217.8 7866.7 4246.3 4445.8 

62.4 160.0 104.9 96.7 

1988 

56.9 

4590.4 

31.8 

24.0 

4999.2 

131.9 

Venezuela ocupaba en 1986 el séptimo lugar en la producción 
de aluminio, detrás de Estados Unidos, Alemania Federal, Francia, 
Canadá, Brasil y Australia. Pero a finales de 1986 se incrementó 
la inversión en esta industria, colocándola como la segunda más 
importante y la que posee los mejores margenes de productividad 
de todas las industrias que funcionan en Venezuela. Las 
exportaciones de alu.inio en 1986 fueron de 418.9 millones de 
dólares, esto es, el ~" de las e:{'portaciones totales en 1986. As! 
pues, las exportaciones de aJuminio'y de algunas manufacturas 
del' vadas de éste se han mantenido e,. 'mo e1 sRgundo producto de 
exportación de Venezuela (81). 

91 La inversión estimada para 1986 y 1987 alcanzarla la 
cantidad de 1,232 millones de dólares para la producción de 
aluminio pri.ario. De este monto, 362 millones de dólares 
correspondieron a un crédito externo que se destinÓ a las 
empresas estatales Aleasa y Venalum, cuyos costos de producción 
son de unos 0.32 dólares por libra de aluminio, los m&s bajo del 
mundo. Las empresas estatales VENALUM 'y ALEABA son las encargadas 



50 

Con la puesta en marcha de la empresa BAUXIVEN para la 
explotaciÓn de 10B yacimientos de los Pijiguaos en 1987, se 
inició de hecho la expansión de la industria minera de la bauxita 
y la industria del aluminio. Hasta 1988, Venezuela producía 870 
mil toneladas anuales de bauxita únicamente en los yacimientos de 
los Pijiguaos, producciÓn que se transporta por el rio Orinoco 
haeia Ciudad Guyana donde se encuentran las plantas de 
transformación de la bauxIta en alumina, y de ésta última en 
alumInIo. El país hasta 1990 ocupaba el septimo lugar como 
productor mundial de alumlnIo, con 544 mil toneladas anuales, 
además de ser el tercer exportador mundlal; posée reservas 
probadas de 270 millones de toneladas de bauxita (82). 

mineral de 
hierro 

bauxita 

CUADRO NUMERO 14. 
PRECIOS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS MINERALES 

DE EXPERTACION DE VENEZUELA, 1985-1988 
(dÓla¡"es) 

1985 var % 1986 vat' % 1987 var 'l. 1988 
22.0 J. ... ~_J! 21.6 1..!-§' 22. 1 2.3 22.3 

164.3 Q...!-,! 165.2 9·5 164.8 12·2 164.8 

var 'l. 
0.9 

-------------------------------------------------------------------
¡::-uent~H ONU, ~_st~ltio __ ~~tl~ÓI\1i~. __ ~_~.fu~ri.f:i~L~~_Lina_y. __ eLC'lI::.iJ:~g, 
1988. p. 77. 

El aluminio se ha considerado la mejor alternativa 
exportadora de Venezuela después del petrÓleo. La industria 
nacional del aluminio se conforma por las empresas VENALUM, 
Aluminios del Caroni (ALCASA), filiales de la estatal Corporación 
Venezolana de la Guyana (CVG) , administradora de todas las 
empresas basieas del pa1s. Existen además dos empresas privadas 
productoras de bauxita y alumina. Esas empresas son BAUXIVEN y 
SURAL. La. CVG inició en 1988 un espectacular programa de 
expansiÓn de esta industria con el que se aspiraba a producir 2 
millones de toneladas de aluminio para el aNo 2000. El proyecto 
de expansión es un plan muy ambicioso en el que participan 

de la producción de este metal sintética. Véase Comercia Exterio, 
vol. 37, núm. 1, México, enero de 1987, p. 42; UNO. L~ Revista de 
A~~ica, a~o 1, núm. 1, Madrid, octubre de 1988, p. 45. 

82 Los yacimientos de PUiguaos se encuentran en el 
distrito Cerdeho del estada de Bilivar. Los yacimientos son 
explotados a través de dos minas principales: la Cerbatara y 
Cerro Mocho, además de otras más peque~as. Pedro Cunill Grau, 
Venezuela 11: El Espejismo Petrolero, Biblioteca Iberoamericana, 
México, 1990, p. 21; cable de la JP~, 6 de noviembre de 1990. 

) 



capitales privados de Venezuela, la evo y c~p1tAlnB oMtranjmro5. 
El pt'imer acuerdo de impol'tancia en la Qupan_ion ch. la industria 
se firmó en enero de 1988, antra lóAl¡ Iifmp".,B/HI "'CO" INTERNATIONAL 
de Estados Unidos, y SURAL por VlifnftluulA. El acuerdo que 
suscribiera' fue un pacto da inlmlciÓn 11111'" inr.tAl.,,' una planta 
benificiadcra de aluminio primario, cuyo cOBlo su CAlculÓ 
entonces en más de 400 millones dd dOlaros. L~ confttrucciOn se 
iniciÓ a mediados de 1988 en PuarLo ()nJIII y cllmlmlÓ t' opm'ill' en 
1990. La planta se constt'uyó pat'a tnnut' IJllí' WJ,'l r.ilpilC Id'HJ 

instalada de 120,000 toneladas pOI' aNo, con lo qllu \..I?I I)/'odl'ian 
generar di visas por 250 millones de dó le'}l'uII dllW\ 111U (IU). 

Los programas de expansión de la tndu.tl'ia úu1 .11uminio en 
Venezuela han implicado la incorput'ación, pUl' ,Hu'lu dl1 VENAUJM, 
de un nueva linea de produccIón que se esput',\ illr.lllt:Q IIU fIlil:<ImO 

desarrollo en 1991. En 1988, se inéluguI'(j In flutnta llnna do 
producción de~luminio de la empresa entatal VENALUH. Con la 
puesta en marcha de esta fase, tm prodt'i'ln p,'nducil' :~20,I)OO 
toneladas de aluminio anuales, con lo qua Vunozuula uorta al 
primer productor de aluminio en América Latlna en pocos aNos. En 
tanto que ALCASA inició un programa de ponetración de los 
mercados externos mediante la participación accionari~, qua le 
permite colocar productos de laminaciÓn y fundici6n en el mnrcado 
europeo a traves de ALEUROPE, de Bélgica, y en Estados Unidos por 
la costiltTicencEt ALUNA5A. AL.CA5A adquirió t.!mbién, un 99ptH~mbr" 
de 1989 las acciones de la planta procesadora ALRUSS de Puerto 
Rico, con lo que la industria estatal pretende cubrir con 
productos de mayor valor agregado el mercado de la cuenca del 
Caribe. La expansión de la industria ha sido financiada por 
invel'siones e)(tranJeras de Japón, Estados Unidos, Italia y 
Alemania, asi como por el BID (84). 

La primera planta de aluminio del sector privado de 
Venezuela inició su cohstrucciÓn en 1990, en asociación con la 
CGV y dos importantes empresas extranjeras productoras y 
comel'cializadoras del producto. La CVG adquiriÓ el 18% de las 
acciones de la nueva empresa, mientras que el 82% del capital se 
distribuyó entre un importante grupo local y las firmas 
internacionales REYNOLDS y CLAREDON. La planta, conocida como 
aluminios de Angostura (ANDALCA), tuvo un costo de 720 millones 
de dÓlares y fue financiada mediante operaciunes de conversión de 
deuda por inversión en un 50X. Las o~~raciones de financiamiento 
las di~igió el banco francés INDOSUEZ en el sector de créditos, 
el MIDLAND BANC de Inglaterra para el área de conversiÓn de deuda 

83 Comercio Exterior, YOla 38, nóm. 2, México, febrero de 
1988, p. 142. 

84 Comercio Exterior, vol. 38, núm. 11, México, noviembre 
de 1988, p. 1016; cable de la IPS, 31 de octubre de 1989; cable 
de la !PS, 5 de diciembre de 1989. 



en inversión, y el banco BILBAO VISCAYA de 
exportaciones. En todo el proyecto intervinieron 
cinco paises distintos, ademAs de Venezuela. 

Esparta en las 
capitales de 

Cuando ENDALCA se encuentre en 19q2 en completa operacIón 
generar¿ una produciOn de 190 mil toneladas métricas anuales de 
alumInio, que serían destinadas exclusivamente a la exportaci6n. 
Dentro de los programas que han convertidb a este rubro en el 
segundo generador de divisas del país, Venezuela ha adelantada un 
plan de apertura comercial hacia las InverSIones prIvadas y 
extranjeras especIalemente en los sectores báSICOS como el 
alumInio, con el fIn de expandir su praduCClón actual de 460 mil 
toneladas métricas anuales a 900 mIl para 1994, y 2 millones para 
el arto 2000. La produclón de aluminIo en Venezuela se inició en 
1967, con la Instalación de una planta capaz de pl'oduclr sola 11) 

mi 1 toneladas métricas cada arto, "desde entonces se ha 
desarrollado primordialmente en las áreas de matertial bruto y 
semielaborado, para nutrir unas cien empresas transformadoras 
nacionales y al mercado externo". La nueva planta se construye 
sobre una superficie de 1.140 millones de metros cuadrados en el 
sureste de la región de Guyana, polo lndusll'ial del pais donde 
están la mayoria de las instalaCiones de la CVG. El director de 
CGV, Leopoldo Bucra, estimó que la planta estará lista en dos 
anos y producirá al país ingresas superiores a los 2,000 millones 
de dólares por arto, sólo por exportaCión, y unos 370 millones pur 
concepto de inY~r~ión extranjera (85). 

El crecimiento 2spectacular que ha experImentado la 
industrla del aluminio ha desbancada al acero del segundo lugar 
como producto de exportación. Las causas son dIversas, pero de 
ninguna manera por alguna crisis en la Industria del hierro. Por 
el contrarIO, desde 1987 los precios del acero se incrementaron a 
niveles superiores desde 1981. Las políticas de productores como 
Japón han estimulado el alza de pre~ios internacionales al 
racionar sus exportaciones. Otros paises como Corea del Sur, 
están más interesados en satisfacer sus mercados internos ~ue 

cubrir el déficit internacional de l:1etales fel'l'osOs. 

De esta manera, los paises capItalistas industrializados 
dIrigieron sus miradas a los países de tradIción exportadora de 
acero y hierro, como Venezuela, quien gustosamente aceptó 
convertirse en un centro exportad~r de acero para Estados Unidos 
y Ja~ón. México también ha iniciado UI rol similar, pera de mayor 
importancia en el abastecimiento de metales fel'rosos a la CuenCa 
del Pacifico, Estados Unidos y Canada (86). 

85 Cable de la IPS, 18 de abt'il de 1990. 

86 Bat'tholomew, QIh.. cit., p. 49. 
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La importancia de Venezuela como zona exportadora de metales 
ferrusos, principalmente el acero, radica en la abundancia de 
materia prima que existe en el país, además de los bajas costos 
de producción y las posibilidades que tiene para su comerciali­
zación mundial. La explotación del hierro se 1nició hacia la 
década de los cincuenta, y fue hasta 1975 cuando el mineral se 
recuperó para la nación y se pudo particIpar de una manera más 
efectiva en las ganancias generaba. A partír de la nacionaliza­
ción de la industria del hierro y del acero, se inició un proceso 
de crecimiento constante, el cual ha comenzado ha manifestar sus 
logros en los últimos a~os, sobre todo en la comerclallzaclón 
internacional que le ha redituado una gran cantidad de divisas. 

Venezuela contaba hasta 1989 con reservas probadas de más de 
2,000 millones de toneladas, localizadas prinCipalmente en el 
Cinturón ferrffero de Imataca. Los yacimientos son admInistrados 
por la CVG-Ferrominera del Orinoco, y produJeron, en 1989, un 
total de 18,932 mil toneladas, destinándose una 91'an pal'te a la 
exportación a casi treinta paises, principalmete haCIa Estados 
Unidos, Japón, Colombia, China y la Unión Soviética, en ese 
ordfó?n. Las e:-:pol'taciones de hierl'o, acero y ott'OS productos 
derivados, crecieron desde 1983 hasta 1988 en un 293%. Los 
ingt'esos obtenidos en 1988 ascendiet'on a. 131.900 millones de 
dólares, con 10 que la industria siderúrgica venezolana se ubicó 
en el tercer lugar en importancia exportadora. El valor comercial 
de las exportaciones en 199b represent6 aproximadamente 299 
millones de d61at'es (ent!'e las e;<pol'tac:iones de minet~al de 
hierro, 150 millones de dólares, y ~c:ero en sus dlferentes tipos, 
149 mi llones de dó 1 an~s) (87). 

En 1986, sólo la empresa Ferrominera del Orinoco exportó 120 
mil toneladas de hierro a Japón. La ferromlnera produjO 15 
millones toneladas, de las cuales exportó 9 millones a sus 
clientes tradicionales de Europa, Estados Unidos y América 
Latina, lo que le reportó divisas por 234 millones de dólares 
(casi el 2.0% de las exportaciones totales de ese a~o) (88). 

Ese mismo aho se puso en marcha la Siderúrgica TruJillo 
(SIDETRUCA) la cual se encargó de fabricar aceros especiales que 
no se producfan en el pais, y que implicaban erogaciones al 
exterior por 150 millones de dólare~. La empresa se ub:ca en la 

----"-----"" ---
87 El Complejo siderúrgico 

el Delta del Orinoco y el estado de 
del Cinaruco, en el estado de Apure. 
p. 20. 

88 Comercio Exterior, vol. 36, 
de 1986, p. 904. 

de Imataca se extiende desde 
Bolivar, hastd las galeras 

Pedro Cunill Grau, Opa cit., 

núm. lO, Méx ico, octubl'e 
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zona industrial de Agua Santa, estado de Trujillo (89). 

A partir de 1989, Venezuela incrementó su cuota de 
exportación de productos siderúrgicos a Estados Unidos. Venezuela 
fue uno de los paises que en 1984 se vió forzada a acogerse al 
denominado Acuerdo Voluntario de Restrlccion (AVR) , para limltar 
sus colocaCiones en Estados Unidos. Como condición para mantener 
abierto el mercado al que entonces destinaba el 50% de sus ventas 
de acero -en una negociación con las autoridades comerCiales 
no,'teamerlcanas- Venezuela tuvo que aceptar una cuota promedIO de 
230 mil toneladas anuales, restrlcción que estuvo en vIgencia 
hasta el mes de octubre de 1989. Como resultado del AVR, desde 
1984 la estatal Siderúrgica del Orlnoco (SIDOR) y los empresarios 
privados iniciaron una agresiva polítIca de diversificación de 
sus mercados, 10 que les permitIÓ disminuir la dependeencla del 
mercado estadounidense para sus productos en un 12% (90). 

Por otra parte y una actividad minera que ha empezado a 
colocat'se en b'e 1 as más impat< tan tes empresas e:':pat'tadot'as de 
Venezuela es la industria aurífera. Venezuela posela hasta 1989 
reservas provadas de oro por 8 mIl toneladas, esta es, el 12% de 
las reservas mundiales. Ello colacó al pafs en el seyundo lugar 
en este concepto, dett'ás de la URSS. La producción declal'ada de 
oro alcanza 23 toneladas ai ano, la cual se proyectaba superar 
desde 1989, principalmente con cuantiosas inversiones de los 
grupos ingleses GREENWICH y HONARCH (91). 

La pt'incipal zona minet'a de Venezuela se encuentra en la 
región de la Guyana, donde se tlenen depósitos de oro, diamantes, 
cal'bón, bau:<ita, manganeso, tungsteno y ott'DS mlnet'ales 
estratégicos, además de la mayor reserva de petróleo pesado del 
mundo. La nueva estrategia minera del Venezuela se basa en la 
elaboraCiÓn de una nueva ley para el áre~, entre cuyas reformas 
se encuentra la reducción de impuestos en el orden de] 45%, para 
estimular las Inversiones privadas. Durante las últimas décadas 
los impuestos mineros han estado equiparados a los del sector 
peb'olet'o (en un 66"/.) como medida p,'oteccionista pa,'a la 
actlvldad exclusivamente controlada por la CVG. En 1989, la 
pl'oducción estimada de 0,'0 alcanzó las 23 toneladas anuales, pat' 
laque se ha buscado canal i zar y reestnJc turar ésta y demás ál'eas 
mineras a fin de promover el incremento de ingresos para los 
p,'ó:~lmos aNos. 

Si rÍ embat'go, 
constantemente al 

-------~---------

gt'Upos 
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ecologista .. venezolanos hdn acusado 
minero de la Guyana como uno de los 

89 ~~S.~U,?iot~, 8 de diciembl'e de 1986. 

90 Cable de la U:'_§', 30 de octubt'e de 1989. 
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pl'incipal~s responsables de la contaminaciÓn y destrucción del 
medio ambiente en la Gran Sabana de Guyana y en la Selva del 
Amazonas fronteriza con Brasil~ No ha habido un verdadero control 
al respecto por parte de las autoridades venezolanas, quienes han 
mostrado más preocupación por la fuga al exterior de grandes can­
tidades de oro -prinCipalmente por las explotaciones ileg~les de 
mineros brasilehos- que por un verdadero control en la explota­
ción del oro. Esta irregularidad determinó que en 1986 el BCV 
aplicara una ley para la compra del oro a precios internacio­
nales; la pl'odución de Ot'O se inel'ementÓ al at'fo siguiente, al 
pasar de 3 toneladas en 1986 a 12 en 1987 y 23 en 1989 (92). 

\t 
CUADRO NUMERO 15. 

EXPORTACION DE PRODUCTOS MANUFACTURADOS 
(porcentaJe del valor fob de las exportaclones 

totales de bienes) 

1970 1980 1981 1983 1994 1985 1986a 1987a 1988a 

Venezuela 
México 
AL 

1.2 
32.5 
12.3 

1.7 
11.3 
16.8 

1.9 
10.5 
17.6 

1.6 
22.8 
21. O 

~ c:-
.... ' • ..J 

24.8 
9.9 

20.6 
23.4c 23.9c 

7.3 6.1 
45.7b 38.1 
32. 1 d •••• 

7.5 

a) productos manufacturados definidos segÚn la CUCI, revisiÓn 2; 
b) estimaciones; c) excluye Jamaica y República Dominicana; 
Excluye Jamat~a, Pan ama y República Dominicana. 
Fuente: CEF'AL. 

En lo que respecta a las actividades no mineras, tenemos que 
los productos agrícolas que exporta Venezuela son básicamente 
tres de importancia: café, cacao y tabaco. Aunque estos tres 
p,'oductos sólamente ha figurado en algunos ahos entre los diez 
principales productos de exportación, su importancia para el 
sector primario de la economía es incuestionable. 

En general, durante la segunda mitad de la década de los 
ochenta, la agricultura venezolana mostró un crecimiento 
sostenido en sus actividades productivas. En efecto, a partir de 
1984 se produjo un considerable repunte de la actividad agrícola, 
en los I'ubros de maíz, sorgo, caNa de aZÚcar y oleaginosas. A 
este sorprendente crecimiento se le llamó "el milagl'o agt'icola 
venezolano" (93). . 

92 Cable de la IPS, 10 de abril de 199Q. 

93 
en Nueva 
44. 

Juan Luis Hernádez, "El 
Sociedad No. 96, Cat'acas, 

Mi la91'0 Agrícola Venezolano", 
jUlio-agosto de 1988, pp. 43-
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Hasta antes de 1984 este sector se encontraba en un momento 
critico: decrecimiento productivo, reflejado por la disminución 
de precios asi como por la reducción de la superficie cultivada; 
incremento de importaciones (70% de las calorías consumidas en 
Venezuela durante 1984 provenian del eHterior y el 62% del maiz 
consumido era de importación); desinversión productiva; 
disminución de la inversión p~blica¡ colapso del sistema de 
inermediación oficial en la comercIalización de productos; criSlS 
fina.nclera de la CoDt'poración de met'cadeo Agt'icola (CHA) (94). 

Para promover la recuperación económica de la agricultura 
venezolana, el preSidente JaIme Luslnchi promovió una política de 
sustituciÓn de importaciones y aumento de la prodUCCIón para el 
autoabasteclmlento. Para ello se tomaron las slguentes medidas: 
-renovación de pagos de la CHA y otros organIsmos a los 
p I'oduc tOI'es; 
--meJot'amiento en la pI'oductivldad ayt'teola de los pl'incipales 
pl'oductos, aumentando los precios de los pruductos, aumentando 
los subsidios a los fet't i 1 i zantes, lnstaut'ando tasas de intet'és 
preferenclales para la agricultura; 
-·sustituciÓn de la intermedlaclÓn estatal en la comet'clallzaclón 
por una relación directa productores-agrolndustria; 
-se liquidó a la CHA y se i/l,plantal'on una set'le de mecanismos 
para sustituirla por convenios de comercialización directa entre 
los productores y la agroindustria y la intermediaclón 
fiananciera de la banc~ nacional; 
-imposiciÓn de restricciones cuantitativas a las Importaciones, 
bajo un estt'icto t'égimen de licenc:3''''"I auto"lzacl~.Jnes (95). 

Estas políticas logt'at'on dinamlza'- las actindades agt'lcol:l5 
y l'edlmenSlOnat' la t'elación pl'oductot'l?s--agl'oir:c:ustt'ias. Los '1el'­

tiginosos crecimientos de la pI'oducción entre 1984 y 1988 lor;¡t'a­
I'on también reducil' las importaciones de alimentos, un I'englón 
que tradicionalmente había afectado la balanza de pagos (96). 

La agricultura venezolana que tradicionalmente ha tunldo muy 
poca participación en el PIB, logró crecer en forma eqUilibrada 
durante poco más de cuatro a~os, hasta que en 1989, por efecto de 
las políticas econÓmicas aplicadas por el presidente Carlos 
Andt'és Pérez, la agt'icultura volvió a caet' en su pl'oduccIón. 

La desinversión que sufre el campo venezolana puede enten­
derse por la forma de desarrollo qu~ ha mantenldo durante las 
~ltimas décadas. La via del desarrollo implic6 abandonar paulati­
namente las actividades productivas del sector p~lmario para 

95 Jbide~, pp. 44-46. 
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fomentar las actividades mas t'emunerativas y con mayores posibi­
lidades de desarrollo. En este sentido, es evidente la poca im­
portancia que tiene la agricultura en la producción interna, ade­
mas de que ésta misma no tiene posibilidades de crecimiento hacia 
el mercado externo. El sector externo de la economía venezolana 
ha sido dominado por las actividades del sector secundario, prln~ 
cipalmente actividades estractivas, en las que se encuentra un 
control aparente del Estado, pero que sin embargo, los capitales 
extranjeros y los compradores son los que verdaderamente dirigen 
el rumbo de los precios y producciÓn de las materias primas. 

Además de esto, hacia finales de 1986 la econom1a venezolana 
comenzÓ a experimentar una paulatina desnaclonalización de sus 
recursos naturales. Primero fue el aluminio, el cual ha crecido 
gracias a las grandes inversiones de capitales estadounidense, 
europeo y Japonés; luego fue la lndustrla del acero, que a pesar 
de haber sido nacionalizada en 1975, nunca dejÓ de ser una 
materia prima controlada del exterlor, 3 través de empresas como 
US STEEL y BETHLEHEM STEEL antiguos dueNos de Ferromlnera del 
Orinoco y domin~dares del 14% del mercado mundial de acero; 
después fue el petróleo donde, con la desregulaci6n de 1990, el 
capital extranjero puede participar en la elaboración de 
productos petroq~lmicos. 

Finalmente, la penetraci~n del capital extr~nje~o ~M el 
desarrollo de las tres principales industrias de Venezuela, 
corre~ponde al nuevo papel que le ha sido asignado en la Nueva 
diviSión neocoloniallsta del trabajo. El procesamiento del 
petrÓleo, la bau~ita y el hierro consumen grandes cantidades de 
energía, lo cual encareC2 su transformación y, por lo tanto, los 
paises industrializados no están dispuestos a seguir 
fabricándolos. Este papel corresponde a las nuevüs zonas de 
exportaciÓn. En este caso, Venezuela es una nueva zona de 
exportación de acero, aluminio y productos petroquJmicos dadas 
las grandes ventajas que posée. 
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2.2 COMERCIO EXTERIOR. 

El crecimiento de las naciones latinoamericanas depende de 
la actividad econÓmica internacional. Para cada pais la 
importancia es distinta, pero desde un punto de vista global, la 
particlpación del sector externo en el PIB de la región ha sido 
de suma importancia, .n t'rminos relativos, si bien cada pa1s 
mostrÓ magnitudes diferentes, en cada uno de ellos se han 
exhibido aumentos similar en dicha participaciÓn. 

El sector externo lo definimos como: un grupo de la sociedad 
que interviene en la economía de un pa1s y que se integra por 
empr'esas pr'ivadas nacionales y extt'anjer'as, "or'ganismos pÚblicos 
extranjeros y particulares extranjeros que prestan sus servicios 
en la economía nacional". Dichos sel'vicios se I'efieren 
básicamente a las transacciones de bienes y servicios que relizan 
esos sujetos y que se registran como importaciones y 
exportaciones en la balanza de pagos (97). 

En América Latina, la estrechez de mercado interno de 
algunos paises hace que sus sectores ex~ernos tengan un mayor 
pggO relativo para sus econom1as nacionales, por lo Que son más 
dependientes de la economía internacional. As1, seg~n datos del 
BID, 13 de los 25 paises cuentan can un sectol' e;{tel'no cuya 
relaciÓn con el PIB es superior al 70%; en cambio, sólo en seis 
paises esa relaciÓn es menor a 50%. El BID llama la atención en 
los que la regla no se comple: Venezuela, que posée un 3mplio 
mercado interno, pero tiene una dependencia alta de su sector 
externo (108% del PIB); o Haití y Paraguay, que con mercados 
internos estrechos son menos dependientes de sus sectores 
e:<tel'nos (54 y 47% del PIS respectivamente) (98). 

En el ca~o de Venezuela la explicación a este fenómeno es la 
siguente: el petróleo se erige como el principal producto de 
exportación y generador de divisas; del hidrocarburo surge la 
renta nacional que se reparte en la sociedad por medio del gasto 
público; el petrÓleo es un producto dependiente de los mercados 
extepnos para su funcionamiento. De esta m~nera, es e0idente pues 
que el sector externo eS muy dependiente d~ la evolUCión del PIB. 

El sector externo de Venezuela fue fuertemente impactado por 
la adversa economía mundial de la década de los ochenta y por la 
política de ajuste aplicada en el pais desde 1982. Durante esa 

97 Cfr. Santiago Zorrilla Arena, 
Dice ionat::.~ o de Economia, OCEANO, Méx ico, 

José Silvestre Méndez, 
1984, p. 156. 

98 Hector Islas, "El Comercio Exterior Según el BID", en 
Cº-mer:.~lo Exteriot~t vol. 33, núm. 2, Mé:<ico, febret'o de 1983. 
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década este sector experimentó un mayor crecimiento con respecto 
al PIB. Aun más, aunque desde 1982 se interrumpió ~] prolongado 
periodo de expansión de las exportaclones (las cuales habian 
aumentado a una tasa anual de 19% entre 1970 y 1981, Y para 1982 
las ventas externas disminuyeron 17%), la situación de 
dependencia de las exportaciones no se afectó. 

El petróleo venezolano de exportación fue afectado por la 
situación internacional de principios de los ochenta, lo mismo 
que otros productos exportables del país como la bauxita, el 
hierro y los productos petróquimicos. Aunque el mineral de hierro 
incrementó el precio unitario en el mercado internacional, éste 
no fue suficiente como para compensar la calda de los precios del 
petróleo en 1982. Mientras las exportaciones se reducian, lo 
contrario sucedía con las importaciones, las cuales se 
incrementaron de manera vertiginosa (99). 

Entre 1983 Y 1989, como consecuencia de la calda mucho mayor 
del valor de las importaciones que del monto de la~ exporta­
ciones, el saldo del comercio de bienes experimentó cambios muy 
bruscos. En efecto, en 1983 se produjo una expansión extraor­
dinaria del superávit comercial, que con más de 9,330 millones 
de dólares casi triplica al del ano anterior, 3,199 millones en 
1982; en tanto que para 1987 el saldo en la balanza volvió a caer 
en un saldo ne9a~ivo, al pasar de un superávit de ~,935 millones 
de dólares a un déficit de 1,023 millones de dólares. 

Gran parte de esos cambios bruscos en los saldos en la 
balanza de pagos se debiÓ a 105 efectos de la deuda externa. As1 
por ejemplO, al contrario de lo ocurrido en 1982, cuando el 
efecto sobre la cuenta corriente fue provocado por el fuerte 
aumento en los pagos de intereses de la deuda externa y el pago 
de utilidades al exterior, en 1983, en la corrección del 
desequilibrio en cuenta corriente, el mayor superávit comercial 
fue reforzado por una baja en las remesas financieras. Es decir, 
en este último a~o, se redujeron en 210 mIllones de dOlares las 
remesas de capitales al exterior por la disminución en los 
pagos de intereses de la deuda (100). 

Por otro lado, la fiebre importadora de la sociedad venezo­
lana se debe en gran parte a su característica conformación eco­
nómica e ideológica. Un importante emprer~rio de Caracas dijo al­
guna vez: "Venezuela es un país que estuvo a punto de venderle su 
alma ~ Hiami pues, a medida que aumentaba la histeria importado­
ra, los venezolanos perdían el orgullo por lo propio, declarAndo-

-_._ .. _------_._---
99 !bid. 

100 Enrique V. Iglesias, "Balance ••• ", op. cit~, p. 29 • 
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se convencidos de que los productos nacionales no sirven" (101). 
Desde el punto de vista ideolÓgico, la pasión consumidora de 105 
venezolanos se explica en que sus vidas se distinguen por su 
ambiciones de cada vez mayor bienestar S9cial, pero sin pt'ocurar 
el menor esfuerzo por obtenerlo, y peor aun para crearlo. La 
tentación por impot'tar todo lo que se consumia metió al pals en 
la subindustrialización. Este es un hecho irrefutable. 

A partir de 1983, Venezuela desplegó un enorme esfuerzo por 
reducir los desequilibrios que se habian venido acumulando en el 
sector externo. Así, a las alzas en los tipos de camblo adoptadas 
en 1982, se sumaron en 1983 una nueva devaluación, medidas para 
controlar las importaciones y estimular las exportaciones, y 
rigurosas políticas en materia fiscal, monetaria y de 
remuneraciones orientadas a reducir el gato público interno. 
A raíz de la políticas adoptadas en febrero por el presidente 
Lusinchl, y no obstante la evoluciÓn desfavorable del comercio 
mundial y del financlamiento externo, Venezuela 1091'Ó un enorme 
superávit en el comercio de bienes por 9,330 mlllones de dólares 1 

lo cual eliminÓ notablemente el déficit en cuenta corriente (de ~ 
414 millones de dólares en 1982, a 5,060 millones en 1983) y 
también el saldo negativo de la balanza de paglJS (de ~Lj.66 

millones de dólares en 1962, a 155 millones en 1983). 

Sin embargo, el excedente en la balanza de pagos se debió en 
gran parte a la reducción de las importacjones en más de un 100%. 
Además, la evolución desfavorable del comercio mundial y las 
bajas en los precios internacionales del petróleo impidieron que 
las exportaciones redundaran en un incremento similar a su valor, 
es decir, se increm~ntaron los volúmenes exportables y no los 
precios de estos -las expot'taciones cayeron de nueva cuenta en 
1983, 1,695 millones de dólares. 

El esfuerzo de ajuste realizado por Venezuela en 1983 y el 
mejoramiento del entorno del comercio mundial en el mismo ano, 
permitieron que en 1984 mejorara la situación del sector externo. 
El superávit comercial superÓ en más de 850 millones de dólares 
en 1984 con respecto de 1983. El excedente comercial se originó 
en el crecimiento más rápido de las exportaciones y no en el 
decrecimiento de las importaciones como ~ucedló en 1983. 

A consecuencia del incremento mucho mayor del valor de las 
expot'taciones que del monto de las importaciones, el superávit 
del comercio de bienes experimentó un nuevo y significativo 
aumento en 19~4. Ello toma importancia si consideramos que las 
salidas de capitales al exterior afectaron grandemente las reser-

101 La anterior declaración fue dada por el vicepresidente 
de la Cámat'a de Comercio de Cat'acas, Gustavo Roosen P. ~fr.! 
"Venezuela: en Busca de su Ventaja Comparativa", en Gome.r.f_lo 
E.K~, vol. 36, núm. 1, Mé:<ico, enero de 1986, p. 71. 

-- ... _.~- "'~'-'---'---"'.'~'''''-- - -.- --._-. - --- '---~-".----~--------' . -.-~ .--.,.. ~~ 
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CUADRO NUMERO 16. 
BALANZA DE PAGOS DE VENEZUELA 1982-89. 

(millones de dólar'es) 
-----------------------------------------------------------------

rubro! aNo 82 83 84 85 86 87 88 89 
-----------------------------------------------------------------
exp fob 16365 14670 15890 14300 9123 10557 10082 12992 

impo. fob 13166 5340 7350 6600 7863 8832 12080 7134 

balanza de 
bienes 3199 9330 8540 7700 1260 1735 1998 5858 

pagos netos 
de servicios 4825 1751 1440 1610 1210 1336 1901 872 
(b) 

pagos netos 
de utll idades 
e lntereses 1320 1100 3230 1520 1483 1375 1763 2303 

balanza en 
cuenta 
ctlrriente(c) 3414 5060 3670 4440 1505 1103 5795 2512 

movimiento 
neto de 
capitales (d) ~?5~ 5500 2630 ?58Q 24~Q 80 :2002 ~1_~_ 

balanza 
global (e) ª166 155 1040 1860 3935 1023 37Q~ 49 
------------------------------------------------------------------
(b) excluye pagos netos dre utilidt3dl;~s e intereses; (c) incluye 
transferencias unilaterales privadas netas; (d) incluye capital a 
corto y largo plazo, transferencias unilaterales ofiCIales, 
asientos de contrapartida y errores y omisiones; (e) corresponde 
a la variación de las reservas internacionales con respecto del 
a~o anterior. Fuente: CEPAL, con datos del FMI. 

vas internacionales, y 
intereses al exterior 
superávit comercial en 
1994, al igual que casi 
cuantiosa transferencie 

que tan sólo en el rubro de paqos e 
salieron del pa~s el equivalente del 

1984. De esta manera y Venezuela sufri6 en 
todos los paises de América Latina, una 
de recursos hacia el exterior (102). 

Gracias 
mantenerse por 

al aumento 
segundo arra 

en el superávit comercial, pudo 
consecutivo el saldo pOSItivo en 

102 Enrique V. Iglesias, 
Durante 1985", ~cit. p. 28. 

"La Economia Latinoamericana 

:} 
I 
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cuenta corriente, cuyo monto, sin embargo, se redujo en 1984. La 
disminución del superávit en cuenta corriente y el moderado 
incremento del ingreso neto de capitales, contribuyeron a generar 
un superávit en la balanza de pagos pat' 1,040 millones de 
dólares, cifra superior a la registrada en 1983. Por otra parte, 
en 1984 siguió moderándose el ritmo de crecimiento de la deuda 
externa por la supresión de préstamos y la dilataciÓn en las 
renegociaciones de la misma. Aunque el volumen de las 
exportaciones se incrementó en 1,195 mlllones de dólares en 1984, 
esa tandencia r'esultó gl'acias a las e:<portaciones no petr'olel'as, 
las cuales se mantuvieron estancadas por los impactos negativos 
en los precios Internacionales de los mismos (103). 

A causa de la baja en el valor de las exportaciones, en 1985 
se lnterrumpló la tendencia superavitaria de la balanza comer­
cial. Esta tendenc la se concentr'ó en los paises expol'tador'es de 
petróleo de América Latina. La significativa pérdida de dinamismo 
en el comercio mundial y la profunda calda en los precios de 
intercambio de los princlpales productos de exportación, contri­
buyeron al vuelco desfavorable en el sector externo de Venezuela 
durante 1985. En el trasncurso de ese aNo, se revirtió la tenden­
cia ascendente que habla mostrado el pals desde 1982. La debili­
dad del me~cado petrolero mundial fue el factor determinante de 
la baja en las exportaciones, cuyo valor se redujo en 840 
millones de dólares. Además, el descenso en las importacjones se 
debió a las ccrreciones monetarias adoptadas por el gobierno, las 
cuales impusie,'on un obstáculo a las compt'as e:·;ter'nas via la 
restricción de divisas a las importaciones no pl'ioritarias (104). 

La evolución del sector externo en 1986 estuvo profundamente 
marcada por el desplome de los precios internacionales de petró­
leo, el descenso continuado de los pr'ecios internaCIonales de las 
matet'ias pl'imas de e:·:pot'tación -bau:<ita, miner'al de hierro y 
aluminio- y las sucesivas bajas en las tasas de interés interna­
cionales. Así, el valor de las exportaciones tradicionales aunque 
no disminuyeron, seguieron manteniendose muy por debajo del nivel 
alcanzado en 1985; en tanto que las importaciones mostraron una 
expansión extraordinaria de más de 1 mil millones de dÓlares, 
siguiendo su linea ascendente iniciada en 1985. As! mismo, ese 
mismo aNo subió el ingreso neto de ~apitales por cuncepto de 
deuda externa e inverslón extranjera (en 1986 se iniciaron los 
grandes proyectos de inversiÓn en la Guayana) (105). 

La contratación de deuda externa y el ingreso de inversión 
extt'anjer'a, sin emba~90, no impidiel'on la calda de las I<esel<vas 

103 lbigem, pp. 21-26. 

104 Comercio Exterior, vol. 36, n~m. 2, febrero de 1986. 

lbs Comercio Exterior, vol. 37, n~m. 2, febrero de 1987. 
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internacionales a 2,243 millone5 de dólares, casi el limite de la 
insolvencia sehalada por la banca acreedora (2 mil millones). 
Ante tal situación, el gobierno de Jaime Lusinchi decidió aplicar 
medidas contractiva51 se implanta una nueva devaluación; se 
instaura un control de cambios más estricto (sobre la base de un 
triple mercado de divisas) y se incrementaron los salarios en las 
industrias de 25 a 35%, y se congelaron los precios de 100 
articulos básicos (106). 

Por otra parte, el gobierno de Jaime Lusinchi intentó 
compensar la caída en las exportaciones petroleras con el 
estableclmiento de un paquete de medidas orientadas a incentivar 
las exportaciones no petroleras. Las medidas establecieron 
mecanismos para que la5 actividades productivas tuvieran costos 
razonables y rubros de exportación competitivos en los mercados 
mundiales. Este seria el inició del modelo de promoción de 
expot~taciones en Venezuela, y que culminaría con la Inserción del 
país al Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio en 1990 
(AGAAC o GATT por sus siglas en inglés). 

La intensión de realjzar esa promoción de las exportaciones 
fue comunicada por el ministro de Hacienda, Manuel Ezpur~a, a la 
cdpula empresarial venezol~na quien l~ r~~1biO con benepl~cito. 
La promoción de exportaciones fue considerada un objetiVO 
priot'itario del gobiet'no como una medida par'a disminuir la gl'an 
dependencia del petróleo como genel'adot' de divisas. El ministt'o 
de Hacienda afirmó que con el paquete de medidas se intentaba 
impulsar las exportaciones no tradicionales. Los grupos 
empresariales dijeron que las medidas tendrian que ser incentivos 
a la exportación y mecanismos de otorgamiento de divisas para 
importar materias primas que no existieran en el país (107). 

Durante 1987 la balanza global sufrió nuevamente un saldo 
negativo, principalmente por los efectos de los pagos en el 
servicio de la deuda. El déficit en cuenta corriente se manifestó 
precisamente en esos rubros en cantidades que superat'on los 
ingresos de capitales -préstamos e inversi6n directa- y el 
endeble superávit en la balanza comercial. Como el valor-de las 
exportaciones no aumentó más que el de las importaciones, el 
saldo positivo del comercio de bienes se contrajo. Así~ el saldo 
en la balanza de pagos mostró un déficit mayor al de 1986, aunque 
en esta ocasión las flujos de capitales del exterior no fueron 
tan grandes como 105 de 1987. El endeble superávit de la balanza 
comercial por 475 millones de dólares en 1987, alivió 
momentáneamente la ~rltica situación en el sector externo. La 
pequeNa recuperación de los precios del petróleo en 1987 apoyaron 
esta tenden~ia; del mismo modo, el ingreso neto de capitales 

106 Comercio Exterior, vol. 37, núm. 1, op. cit., p. 42. 

107 ~xcélsior, 29 de junio de 1987. 
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mejorÓ la situaciÓn de la economía, ya que la renegociación de la 
deuda en 1986 y la concesión de nuevos préstamos para 1987, 
eliminaron el déficit en el movimiento de capitales (108). 

Junto a lo anterior, lo dramático estaba por venir. En 19~8 
el déficit de la balanza de pagos de Venezuela llegó a 4,390 
millones de dólares. El déficit de este' ano se debiÓ en gran 
par-te al déficit de la balanza comel'cial, que por pl'lmera vez en 
diez anos tuvo un saldo negativo de 515 millones de dÓlares. 
Seg~n el entonces titular del BCV, Mau/'lCIO Garcia Araujo, para 
financiar el déficit de la balanza de pagos en 1987, el gobierno 
tuvo que recurrir a las reservas internacionales que disminuyeron 
2,792 millones de dólares en 1988; las reservas internacionales 
se situaron en 6,584 millones, de los cuales 2,046 mIllones 
correspondieron a reservas operatIvas (109). Aunque analistas 
independientes las estimaban en unos 500 millones. 

Las expo/'taciones alcanzal'on 10,557 mllloner's de dólal'es, en 
vez de los 10,567 millones de 1987, y las importaciones sGperaron 
en 2,040 millones de dólares la Cifra del a~o anterior, para 
situarse en 10,875 millones de dólares. Los menores ingresos se 
debieron a la disminución en 652 millones en la6 ventas de 
petróleo, las cuales no pudieron compensar el creCImIento de 
otr'as exportaciones que alcanzar'on 1,955 millonQ~ dg dólc1t'~~. 
E'Sb;! c,'ecimiento se debiÓ al aumento en las exportaclllnes de C,'D 

por 301 millones de dÓlares. 

Para 1988 el valor de las exportaciones se redujo en 4%, pese 
a las mayores exportaciones de aluminio y oro no monetarlo~ las 
exportaciones de estos productos no lograron contener las 
pérdidas provocadas por la calda de las ventas del hidrocarburo. 
La recuperación en las exportaciones impulsaren la tendencia 
alcista de las importaciones en casI 1 mil millones de dólares. 
El volumen de las importaciones fue el más alto desde 1983, sIn 
embargo no se comparó al monto alcanzado en 1982. La contraccIón 
del comercio exterior se debió a varios factores, principalmente 
a las erróneas políticas finanCIeras del gobierno, el cual tuvo 
que utilizar sus reservas para mantener la paridad artificial del 
bollvar frente al dólar (110). 

En resumen, la política comercia~ externa de Venezuela 
durante el periodo 1983-1988 se distingló por su inc_apacidad oa~a 

--------------

108 Comercio Exter'i.or, vol. 38, núm. 2, !m.,_..J::.i1. 

109 La reserva operativa es la reserva de diVisas con la 
que cuenta uA gobierno y que le Slrve para hacer frente a sus 
obligaciones monetarias externas. Véase, Santiago Zorrilla A/'ena, 
~. cit., p. 152. 

110 Comercio Exterior, vol. 39, núm. 3, marzo de 1988. 

'1 " 
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susutitulr las exportaciones de petróleo por otro tipO de 
productos. Salvo casos muy especiales como productos derivados el 
hiet'ro y del aluminio, las expot'taciones no llevan Incorporados 
<;jt'andes már'genes de valor agregado. Además, las politicas flnan­
Cler'as y monetarias lmpidiet'on la expansión de las expor'ta<:lones 
tradiCionales, ya que el gobierno más preocupado por mantener la 
parldad del bolívar frente al dólar, no se apliCÓ en pro~a~er el 
lntercamblo comercial por la vla arancelaria y fiscal. 

Esos errores se convirtieron en la preocupacIón del nevo 
gobierno de ~arlos Andrés Pérez, quien anunció el ~7 de mayo de 
1989 una plJeva politica comet'clal e:<terna par'a t'educlr las 
tarifas y promover el intercambio exterior. La prlmera medida que 
Implantó Andres Pérez conSistiÓ en una redUCCión grad~dl de 
aranceles aduaneros, y en estimulas fiscales a la exportaCIón. La 
medida pondria en competencia externa a las industrias 
automovilistica y textil, tradicionalmente protegidas 111! •. 

Para complementar la polltica de fomento a las exportaCIones, 
el gobierno venezolano de Carlos Andrés Pérez solicitó 
formalmente 5U ingreso al GATT, ~on el prupósito de incrementar 
su presencia en los mercados internacionales con exportaciones no 
tradiCIonales. La solicitud fue considerada por el Conse;~ del 
GATT en su r'eunión del 21 y 2= de Junio de 1989.=-:;n la 
pr"E-Sentaclón de su solicitud de ing"eso al o'-;-:-)1smo 
Inter'nacional, se per'mitió a Ven¡-~zuela par'tucipar' como obsE:;-",adol' 
en la Ronda Uruguay de diCIembre de 1989, asi Vene:_~la se 
conVIrtió as! en el primer miembreo de la OPEP en Sollc:tar e 
Incorporarse al GATT (112). 

El objetivo cenb'al gobiet'no de Cal'los Andres Fér"el. al 
sal iCl tat' su ingl'eso al GATT fue el de lnCt'ementar' sus 
exportaciones no tradicionales, ya que el 98% están constltJldas 
por peb'óleo, hierro y alumlnlo primal'lo, de los cc;ales el 
petrÓleo y sus derivados costituyen el 90% de las exportaCIones 
totales. Sin embargo, pasará mucho tiempo para que el ener~étlco 
dIsminuya este nivel de partlclpaclón en el sector externo. 

111 El Universal, 27 de mayo de 1989. 

112 Comunicado de prensa del 
Exteriores de Venezuela, El Universal, 

Min i stel'i o de Re 1 de Iones 
10 de junio de 198G • 
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2.3 LA INDUSTRIA PETROLERA VENEZUELA, 
1993-1989. 

Cuando en 1914 la ROYAL DUTCH SHELL obtuvo la concesión para 
explotar los yacimientos de Maracaibo, se inIció un nuevo capitu­
lo en la historia económica de Venezuela. Desde ese a~o, el cre­
cimiento de la economía venezolana se fincó sobre el desarrollo 
de la industria petrolera, hasta convertlr al país en el prin­
cipal productor mundial de hidrocarburos durante varias décadas. 

En la actualidad Venezuela ya no es el principal productor 
de hidrocarburos, sin embargo~ sigue manteniéndo5e en los prime­
ros lugares del "ranking" mundial. Hasta 1990, las reservas de 
petróleo venezolano ascendian a 58,355 millones de barriles, sólo 
debajo de las de la URSS, Estados Unidos, Arabia Saudita, China, 
Reino Unido, Irán e Irak. Esas reservas representan aproximada­
mente el 3% de las existenciay mundiales de crudo en el mundo. 

Las reservas de crudo ºn VGnG2uGla se incremen~aron 
notabl~MGntG a finales de la década de los ochenta. Las reservas 
de petróleo ligero y pesado crecieron en un 80% en relación con 
las existentes en 1973, ello permitirá a Venezuela contar can 
ventas seguras de hidrocarburos para los ~róximos 100 a~os. De 
esta manera, se puede decir que Venezuela seguirá durante muchos 
a~os dependiendo del petróleo como prinCipal generador de divisas 
y sustento de su economía. 

La dupendencia de Venezuela con respecto del petróleo, se ha 
dado en un doble aspecto: en lo económico, como base fInanciera 
de los proyectos de desarrollo y los programas de gasto social 
del Estado; y en lo político, como sustento importante de la 
estabilidad del sistema, en el sentido de permitir el reparto de 
beneficios sin gt'aves conflictos en tet'no a la dist"lbución del 
ingt'eso nacional. De esta manet'a, "la pr'oducciÓn y venta del 
petróleo han constituido ( •.. ) una preocupación fundamental de 
los gobiernos venezolanos" (113). 

La importancia del petrÓleo para la economia ven~zolana en 
su conjunto podemos apreciarla en los siguientes indicadores 
económicos: participación en los inijresos fiscales del gobierno; 
participación en el PIB; participación en el comercio exterior, e 
impacto en el ~ector secundario de la economía. 

a) Petróleo e ingreso fiscal. 
El impacto del petróleo sobre los ingresos fiscales del 

Estado venezolano ha sido muy importante. De 1922 a 1935, el 

113 Eva Josko de Guerón, "La Politica Exterior: Continuidad 
y Cambio, Contt'adicción y Coherencia", en El Caso de Venezue& 
!JD-ª-U.!LS1.ºn __ g.~ At~mol'l!.~, Ediciones lESA, Cat'acas-;----pm6; p. 3~:--
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ingreso fiscal del petróleo se elevó Bs. 50 millones en promedio, 
lo que r'epresentó el 251. de los Ingresos totales del Estado. Con 
el incremento constante de las tasas de tributación al petróleo, 
los ingl'esos, por consiguinete, también fuer'on aumentando hasta 
llegar al 41,71. en 1941, y a 601. en 1948. 

Los factores que provocaron el creCimiento de los ingresos 
fiscales del Estado por concepto de las actiVIdades de la 
Industria petrolet'a fueron: la "Ley Sobl'e f-hdt'ocal'buros" de 1936; 
la "Ley Sobre Hldt'oc:arburos" de 1943; el" Impuesto Sobre el 
Ingreso" al peb'óleo de 1943; la p,'omulgaclón del pt'incipio 50-
50% en 1945 (que seria derogada luego del golpe de Estado del 
mismo aNo); la reinstauraclón del pt'inClplo 50-501. en 1948 y ~,u 

ampliaCión a 60-401. en los sesenta; la creación de la OPEP en 
1960; promulgación que transferia derechos y asignaba áreas de 
explotación a la Corporación Venezolana del PetrÓleo¡ y la 
nacionalización de la industrIa petrolera en 1976. 

Desde 1936 hasta la nacionalización del petróleo en 1976, 
Venezuela se había reusado a reducir la brecha en el contrnl del 
petróleo por parte de las empresas extranj~ras, y a afectar una 
pat'te de 1.'1. rent:a petrolera "en los proyectos de de5alTollo a 
1at'90 plazo". Así, 103 nacionalización del petr'óleo tomó una gran 
impoI'tancla. en la I'ecaudación fisca.l del Estado, puesto que ,o;e 
conttolaba ya la administraCión de las empresas, sus pol1tlcas de 
pl'oducclón y come,~cializaclÓn, as! como los pl'oyectos dE> 
expansión de las mismas (114). 

SI blen la nacionalización de la industria petrolera fue el 
últImo gran acontecimiento relnvindirativo de los Intereses na­
cionales de algún pais latinoamericano, hIZO aun más dependiente 
a la economía vene:olana de los recursos finanCieros derIvados de 
la explotaCión petrolera; lo que debiÓ ser un acto relnvlndicatl­
va del interés nacional, se transformó en un simple generador de 
empleos a tl'avés del PI'esupuesto Nacional. Como alguna vez dlt'ia 
el entonces ministro de Energía y Minas de Venezuela, Celestino 
AI'mas: " ••• la lndust,'ia (petrolera) es un 9..~ador de inqt.:'~so~ 
I!g .. .9i?_ empleos (el subrayado es del autot'). Así lo hemos visto 
nosotros durante mucho tiempo para evitar ~a burocracia excpsiva 
de la industria, y garantizar un manejo eficiente de ella. El 
hecho es que en estos (ocho) aNos que llevamos de nacionalizacIón 
petrolera, el volumen de empleo haya pasado de 22.000 a más de 
40.000 personas, debe ser materi~ de análisis ..• " (115). 

114 Sid-Ahmed, Abdelkader, 
Eet'.2..Pec tJ..yes , Ed. Economica, Paris, 

L'OPEP: Passé, 
1980, p. 31. 

115 Celestino Armas, "Alternativas para el futuro de la 
Industt'ia Petrolet'a", discurso pt'onunciado en la Mesa Redonda La. 
Situación Petrolera InternaCIonal, organizada por el Centro de 
EstúdTos--'de la OPEP en Caracas-;-el-dia 22 de mat'ZQ de 1983. 

--'_.- .. _-- .,...~....,._._- .. -.-...-..,.. ... ~~....,..,-~, ~-,.........,-.~---~~_._---~-~----------------- -_. 
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Así mismo, la recuperación de la riquezas petroleras como lo 
dictaba el documento expropiatorio de 1975, se diluyó ante las 
exigencias de pagos de la deuda externa, la cual absorbió una 
gran cantidad de recursos. La riqueza que generaba el petróleo se 
regresaba al exterior via la deuda, con lo que se perdió la 
posibilidad de industrializaciÓn y de un verdadero crecimiento 
económico. 

b) Petróleo y producclón nacional. 
Otro signo de importancia de la industrla petrolera, es la 

magnitud de su producción que se refleja en la alta participación 
en el PIB. En efecto, el sector petrolero -el cual comprende 
petróleo, gas y actividades de refinación- ha dado cuenta de un 
alto porcentaje de participación en el PIB, a pesar del deterioro 
de los precios Internacionales y de la caída de las ventas de 
productos. Así pués, la partlcipaclón del sector petrolero en el 
PIB, para 1988, fue del 23.81.. 

PIS total 
corrIentes 

pl'oducción 

CUADRO NUMERO 17. 
PARTICIPACION DEL SECTOR PETROLERO 

~N ~L PIB, 1994-1988. 
(en Ss. miles de millones) 

1984 1985 1986 1987 

(a pecios 409.5 414.8 44~ .. 1 456.5 
de 1984) 

del 105.6 10 1. 1 1(17.1 106.5 
sector peb'olet"o 

1. sobre el PIS 26.4 24.3 24.1 23.3 

Fuente: EIl~L!=;ountry PI"ofile 1989-1990, r:on datos del BCV. 

1988 

482.7 

115.1) 

2~ .• 8 

La enorme dependencia económica de Venezuela sobre su 
petróleo se refleja también en su sector externo. Como vimos en 
el capitulo 2.2 de este trabajo, cinco de los diez pt"incipales 
productos de exportación provienen del sector petrolero, lo que 
ha significado que las exportaciones petroleras sumen el 80% de 
las exportaciones totales. Valga decir Que ese porcentaje era aun 
mayor en 1973, cuando las ventas de petróleo rondaban el 96X del 
total de las exportaciones. Esta p~rdida porcentual se debi6 al 
colapso del mercado petrolero mundial, en el sentido de que se 
redujeron los ingresos y por tanto el nivel cuantitativo de su 
producción. De esta manera, la economía venezolana ha sido 
fuertemente influenciada por el desarrollo desfavorable del 
mercado petrolero mundial, primero con el "boom" petrolero de 
1973, seguida de la crisis de petrolera de 1981, y finalmente, 
con la crisis energética de 1986. Ello influyó en las políticas 

- ..... - ---._--~_._~~---
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de inversión y crecimiento de la economía en su conjunto, las que 
a últimos aNos han tratado de diversificar las actividades 
productivas hacia nuevas industrias. De suma inportancia son las 
inversiones en las industrias del hierro, del aluminio y de 
energía eléctrica. 

La combinación de la caída de los precios internacionales 
del petróleo y de inadecuadas políticas económicas, llevaron a 
Venezuela a una crisis económica muy aguda durante la década de 
los ochenta, en contraste con la abundancia de recursos y el 
elevado nivel de crecimiento de la decada anterior. La crisis de 
los precios del petrÓleo de finales de 1981 y principlos de 1982, 
obligaron a las autot'idades venezolanas a redimenSlonar sus 
políticas de egresos, sobre todo ante las exigencias que 
establecía la deuda externa. Posteriormente, el colapso petrolero 
de 1986 obligó al gobierno a crear las condiciones para la 
diversificación exportadora; fue cuando las pollticas de 
desarrollo de las industrias del aluminio y del hierro tomaron 
gran importancia como generadoras de divisas. 

De cualquier manera, el sector petrolero se ha mantenido 
como la principal actividad económic.a de Venezuela, porque a la 
par de que ~e ha iniciado la polttica de diversificaciOn de 
exportaciones, no se ha descuidado el crecimiento de este s~ctor, 
al contrario, durante toda la decada de los ochenta la 
exploración, explotación, refinamiento y comercializacIón, se han 
incrementado y perfeccionado. Veamos. 

L.a exportación petrolera en Venezuela se romonta hacia 1908, 
pero su producción para el mercado de los paises centrales no se 
inició sino hasta 1914, con la entrada en producciÓn del pozo 
Zumaque, ubicado en el estado de Zulia. La prodUCCión se extendió 
posteriormente a las. ricas zonas de Monagas y Anzoátegui, 
conjuntamente con su refinaciÓn en la pen1nsula de Paraguana, en 
el complejo de Puerto La Cruz e islas de Aruba y Curazao. 

Hasta 1974 la indus~ria petrolera estuvo controlada por 
empresas norteamericanas y anglo-holandesas. Las compaNlas 
norteamet'icanas controlaban el 721. de la producción total de 
hidrocarburos. Entre las más import~ntes fueron: la CREOLE 
PETROLEUM CORPORATION, subsidiaria de la EXXON, la MENE GRANDE 
OIL COMPANY, subsidiaria de la GULF OIL CORPORAT10N; la MOBIL OIL 
COHPANV y la VENEZUELA SUN OIL. Entre tanto, la empresa anglo­
holandesa SHELL extraia el 26.5'l. de la producción total y el 
resto era producido por una pequeNa compaNia estatal: la 
CORPORACION VENE~OLANA DEL PETROLEO. 

A partir de enero de 1976 -al entrar en vigor el decreto de 
nacionalización de 1975- la explotación, transporte, refinamiento 
y comercialización del petrÓleo, quedó en manos de una nueva 
empresa: PETROLEOS DE VENEZUELA S. A. (PDVSA, o SImplemente PDV). 
Esta corporación se convirtió desde el mismo momento de su 
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fundación en una de las más grandes empresas petroleras a nivel 
mundial, la primera a nivel latnoamericano y la tercera petrolera 
estatal a nivel mundIal. La estatal PDV ha operado desde 1976 a 
través de tres subsidiarias con actividades bien delimitadas. 
Ellas son LAGOVEN, MARAVEN, CORPOVEN. PDV también trabaja a 
través de otras subsidiarias de menor tamaho, que incluyen: 
Petroquimicos de Venezuela (PEQUIVEN) , manufacturera de productos 
petroquimicos; Instituto Tecnológico Venezolano del PetrÓleo 
(INTERVEP¡, encargada de la investigaciÓn cient1fica y desarrpllo 
tecnológICO de la industria; Instituto de Exploración de recu os 
de Venezuela (INTERVEN), la cual inspecciona los intereses de pDV 
en el extranjero; y finalmente, más de una decena de refinerias 

~ en siete paises del mundo (116). 

Venezueld contaba, hasta 1990, con reservas probadas de 
petróleo por 58,355 millones de barrlles de crudos y condensados, 
más 2.89 billones de M3 de gas, equivalentes a 17,572 mIllones de 
bat'riles de pett'Óleo. Esta gran riqueza le ha pel'mltldo mentenel'­
se como la octava potencia petrolera del mundo. Entre sus reser­
vas destacan las de petróleo liviano y mediano, descublertas en 
octubre de 1988 en Apure y al norte de Monagas, aparte de las lo­
calizadas meses de~pué$ en Maracaibo en la =ona andina fronteriza 
con Colombia. AdemAs, cuenta can reservas de petróleo pesado lo~ 
calizadas en la franja petrolífera del Orinoco, una extensa su­
perflcie al norte del río del mismo nombre, de 600 kilómetros de 
largo, entre las inmediacion~s de Calabozo hasta el territorio 
Federal Delta Amacuro, con una anchura media de 66 kilómetros. De 
este grandfsimo yacimiento podrian extraerse por métodos simples 
de perforaclón y succión aproximadamente 92.5 m1110nes de barri­
les anuales, y por métodos de extracción más comolejos (recupet'a­
ción secundaria) hasta 250 millones de barriles anuales (117). 

Las reservas petroleras mantuvieron un constante crecimiento 
durante la década de los ochenta. As! por ejemplo, hasta 
diciembre de 1986 las reservas eran de 30,000 millones de 
barriles; en 1990 superaban ya las reservas de Estados Unidos y 
de Canadá. Tan sólo entre 1986 y 1987 las reservas petroleras 
probadas subieron de 26,000 a 55,500 millones de Barriles (118). 

La pt'oducción 
t-1clt'acaibo, Falcón, 

se e:<tt'ae 
Ot'iental y 

de cUdtro grandes ,cuencas: 
Apure-Barinas. La cuenca de 

11b EUI Coutt'y PNúi.lE! __ t9B?-199():._V.~n!.~ueLªL-ª-l,IE,~nam,ª,.L 
Netherlands Antilles and Aruba, p. 19. 

117 Cunill Grau, ~p. cit., pp. 27-28; ComeI~io_Exteyior, 
vol. 37, núm. 10, México, octubre de 1987, p. 847. 

118 (:;;ºlJlet'cio Extet',!.or, vol. 37, núm. 1, México, enet'O de 
1987, p~ 42; Gomercio Exterio~, vol. 37, nóm. 2, México, febrero 
de 1987, p. 138. 
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Maracaibo constituye el área de mayor producci6n~ con casi el 78% 
del total. La mayor parte del petróleo extra1do en esta zona 
proviene del sector oriental del Lago de Maracaibo, del área 
costera de Bolivar. Los campos más importantes de la cuenca del 
Maracalbo se encuentran precisamente en el sector oriental del 
lago: Bachaquero, Cabimas, Lagunillas, Lamar, Lama y Tia Juana. 
La cuenca del Falcón produ~e un porcentaje m1nimo de petróleo en 
su área de Mene Mauroa, a pe5ar de estar unida geológicamente a 
la cuenca de Maracaibo (119). 

La cuenca Apure-Barlnas, en el estado de Apure, contribuye 
con un 20% de la producción total en sus campos Anzoátegui y 
Monagas, y los campos menores de Oficina, Jusepin, Quiriquire, 
Anaco y Las Mercedes, y de petróleo pesado de Cerro Negro, Zuata 
y Guanipa. Los recientes descubrimientos de 1988 en Monagas y los 
nuevos campos de Guafita y la Victoria, han estimulado la 
producción de esta cuenca, y se estipula que ello permIta un 
incremento en la producción total en 400 mll barriles diarios. 

Venezuela tiene más de 10 mil pozos que producen en promedio 
unos 160 barriles diarios. En varias "nuevas provincias" 
petroleras, por lo general aleda~as a viejas concesiones, se han 
perforado con éxito pozos que producen de 1 a 3 mil bat"t'iles 
diarios. Durante 1988 PDV perforó 301 pozos, de los cuales 172 
resultaron productores de hidrocarburos y 29 inyectores, es 
dec i r, pl"oduct:ores de gas. Del total ,de pozo~ perforadas, 2Z6 
correspondieron al programa de perforación de 1988 y 75 al de 
1987 que no se hablan cumplido en su totalidad, dado el enorme 
éxito logrado en la exploración y descubrimiento de nuevos 
yacimlentos (120). 

El potencial de producción hasta 1989 era de 2,753,000 
barriles diarios, lo que posibilitó mantener una producción de 
1,934,000 de barriles diarios, variable en función de la crisis 
petrolera de la década de los ochenta, y de 10$ acuerdos 
internacionales de la OPEP. De dicha producción diaria 1,636,000 
bal'riles son crudos, 190,000 condensados y 1,080,000 de bat~riles 
de gas.l icuados (GLP) (121). 

Pat'a 1990 la producciÓn diaria de petr6leo en Venezuela fue 
de 2. mi llones 90 mi 1 barri lles diarios, de los cuales se 
destinaron 1 millón 624 mil barriles a la exportaCión, 200 mil 
por abajo de la cuota establecida para ~l pafs en la OPE~. 

119 tbidem, pp. 30,32. 

120 El Universal, 24 de febrero de 1989. 

121 El Universal, 2 de septiembre de 1989. 
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CUADRO NUMERO 18. 
PRODUCCION DE PETROLEO, 

CUADRO COMPARATIVO 
(miles de metros CÚbicos) 

1960 1970 1980 
165613.4 215177.0 136124.4 

1729.:".1) 29132.0 122822.0 
218604.6 305585.0 334214.2 

(continuación) 
1984 1985 1986 

Venezuela 104389.4 97539.8 102252.2 
México 162852.0 158720.0 147741.0 
A. L. 371473.9 366574.2 367412.6 

1982 1983 
125737.0 125040.7 
159476.0 155998.0 
359454.1 374890.5 

1987 1988 
104127.6 110955. O 

150452.0 149866.1 
367036.5 379463.7 

Por otra parte, el procesamiento y transformación del 
petróleo en Venezuela, a diferencia de otros paises petroleros, 
ha tenido una muy impot'tante industt'ia, la cual fue constt'uida 
inicialmente pat'a pI'oducir aceite combustible pa,'a expot'tat' CA la 
costa e~te de Estados Unidos. A partir de la d~cada de los aNos 
ochenta! la t'p.1'inación de pett'óleo se llevó a ot·'os pt'oductos 
como gasolinas y aceites ligeros, lo cual ha promovido la 
diversificación de la industria de refinación. Con los planes de 
inter'nacionalizdclón de PDV la activldad de t'efinación ha tomado 
gran importancia como generadora de divisas; de ah! que se 
buscara con tanta insistencia capital extt~ailjet·o asociado pal'a ia 
construcción de nuevas refinerías y la modernizaci~, de las ya 
existentes. De este punto hablaremos más adelante. 

región 

CUADRO NUMERO 19. 
DESTINO DE LAS EXPORTACIONES 

PETROLERAS, 1983-1988. 

1983 1984 .1985 1986 1987 1988 
-------------------------------------------------------------~--

EUA. 29.1 40.4 51. 1 55.3 56.0 5~.8 

América Central 
y el Cat'ibe. 32.5 28.5 19.0 22.9 24.5 27.6 
Europa 20.4 17.5 21.4 16.6 14.0 12.4 
América del Sur. 9.3 6.5 5.0 2.9 3.2 3.3 
Japón 1.1 1.2 0.7 0.7 
Otros (a) 8.7 7.1 2.4 1.1 1.6 2.2 
total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

(a) incluye ventas de carbÓn. 
Fuente: EUI~_ºI:mt..DL_Pt'of i 1_~_-.l.98.7:.:1990. 
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Venezuela tuvo hasta 1990 una capacidad Instalada de 
reflnación de: 339,000 barriles dIarIOS; 171,000 en Curazao y 
451,000 en Estados Unidos y Europa, para un total de 1,561,000 
barriles diarios. La refinación al interior del pals se encuantra 
diGtribufda en siete refinerlas. La mayor área de refinaciÓn s~ 
localiza en la península de ParaguanA, una zona estratégica que 
permite la captación de un alto porcentaje de petróleo crudo dada 
su cet'cania con la cuenca de Mat'aCalbo, y su faCIl recepción de 
buques de gran tonelaje que transportan productos refinados hacia 
sus mercados tt'adicioneles, prinCipalmente hacia Estados UnIdos 
( 122) • 

En cuanto a sus ventas al e;,tet'lOr, Venezuela e:{pclt'taba 
hasta octubre de 1989, 1,626,000 de barriles diarIOS, de los 
cuales, 972,000 son de crudos y 654,000 de productos elaborados. 
La distribución geográfica de las ventas petrolet'as de Venezuela 
en 1988 fue la SIgUIente: América del Norte 53.8%, Centroamérica 
y el Caribe 27.6%, Europa 12.4%, Sudamérlca 3.3%, Japón 0.7% y 
otros 2.2% (123). 

La comercialización externa del petróleo ~enezolano 

corresponde a lineamIentos elaborados por el MInisterio de 
Energía y Minas, y en parte, por la empresa PDV. Las politicas de 
comercializaCión, o mejor dicho, la politica petrolera de 
Venezuela depende de dos factores especificos; un factor Que 
corresponde a la participacIón del pais en la OPEP; y otro que se 
origina en las necesidades de creclmlento de PDV para marllener 
flrme la economía global del país. 

La política petrolera de Venezuala no puede entenderse sino 
se explica a partir de su participación activa en la OPEP, de la 
cual es miembro principal desde su creaciÓn el 14 de septIembre 
de 1960. La OPEP fue creada por una convocatot'ia lanzada por 
Venezuela, la cual proponía una reunión de los principales paises 
periféricos productores de petróleo. La reuniÓn se llevó a cabo 
en Bagdad con la precencia de cinco paises: Venezuela, Irak, 
It'án~ . Kuwait y Arabia Saudita. Con la creación de ia OPEP se 
pensaba combatir las tendencias monopólicas de los paises 
industrializados y de las grandes compa~las, para ello, la 
Organización asumIrla una estr'uctura. idéntica a la de sus 
enemigas competidoras, es decir, la QPEP seria un cartel de 
productores (124). 

El primer objetivo de la lucha de la OPEP contra las grandes 
empresas petroleras, fue el de buscar una elevaci6n general de 
----,_._-_ .. _ .. _-.. -

122 Cunill Grau, ~ __ cit., p. 32. 

123 El Universal, 2 de septiembre de 1989. 

124 Abdelkadet' Sid-Ahmed, º(!~ cit., p. 50. 
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lo. precios y mantenerlos en un nivel alto. Un segundo objetivo, 
y aun mAs importante que el anterior, fue el de coordinar esfuer­
~os para arrancar a las petroleras extranjeras una mayor tasa de 
beneficio sobre sus recursos petrolíferos. DesgracIadamente los 
pt'lmet'OS diez aNos de e:<istencia no lograron materializar el pt'l­
mer objetIvo de la OPEP. Ello se debió a la pOC8 nper~tivid~d da 
los acuerdos tomados por sus miembros, además de que las 
estructuras y capacidades de producción de esos paises eran tan 
diversas, que sus pol1ticas petroleras tendian en ocasiones a la 
competencia desleal más que a una efectlva coordinaciÓn de 
esfuerzos (125). 

De hecha, la posición contrastante en lo que respecta a la 
fijación de precios y cuotas de producción de cada uno de los 
miembros de la OPEP, ha sido uno de los principales problemas del 
cartel. EXIsten dos grupos al InterIor de la Organización con po­
siciones muy opuestas entre 51, las cuales parten de la situación 
petrolera de cada pa1s. El primer grupo la Integran los paises 
con grandes reservas y escasa poblaCión; el segundo lo componen 
los paises con pocas reservas y una gran poblaCIón (126). 

Los paises del primer grupo (Arabia Saudita, Venezuela, 
Libia y Kuwait) tienen una producción relativamente alta gracias 
a la magitud de sus reservas. En consecuencia, estos pa{seg 
t ignen la rJosib i lidad d~ ~l~v" .. ~u pt'oducc ión en periodos codos 
o disminuirla si fuera necesarIO ante una mala situación de los 
precios internacionales; sus grandes activos y la magnitud de sus 
ingresos por venta de petróleo les permiten maneJar sus volúmenes 
de producción, y así manipular los preCIOS internacIonales (127). 

Los paises del segundo grupo (Ecuador, Egipto, Emiralos 
Arabes Unidos, Irán) tienen una producción petrolera muy diversa, 
pero por el nÚmero de su población destinan una gran cantidad de 
recursos a su gasto pÚblico y al pago de sus importacIones. 
Así, estos paises no pueden manejar sus niveles de producci6n 
como los del prImer grupo, ya que una medida a la baja provocat'la 
grave5 problemas en sus balanzas comerciales; una m~dida a la 
alza en la producción provocaría a corto plazo una baJa en los 
precIos con efectos igual de perniciosos que ia anterior. 
Recordemos que todos estos paises cuentan ~nicamente con sus 
ingresos petroleros para mantener sus importaciones, 165 cuales, 

125 Ibídem, p. 50. 

126 Oystein Not'eng, la PolitlJ;;,cL de_Lf'et)'~~º--~~,_Década 
de los Ochenta:, Not'mas de _CooperaClÓfJ Internacional, FCE, Mé:{i-~~'~ 
1983, p. 83. 

127 !bidg~, pp. 83-84. 

'., .--------
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además, son tremendamente necesarias y abundantes (128). 

Ambos grupos afl'ontan situaciones diferentes en lo que 
r'especta a sus economías: mientt'ds los primeros tienen L'na mayal' 
capacIdad de maniobra en el mercado mundial, el segundo lucha por 
mantener estables sus ingresos a corto plazo y poder enfrentarse 
a cualquler ~vpntt.!~!!d.ad G cc.lld,ingencla en el met"cado. I:.sta 
dlferencla fundamental ha llevado a sus miembros a enfrentarse en 
Vdr'las ocasiones; el último enfr'etanllento gr'ave OCUr"I'IÓ en 1986, 
cuando se acusó a Arabia Saudita y d ~,uwait de no respetar los 
acuernas de cuotas estableCIdos por la organizaCión, y de que con 
ello se hublera saturado el mercado provocando la vertiginosa y 
dr'amátlca caída de lo':; precIos. La pr'lmera discrepancia en el 
seno de la OPEP se presentó en 1982, cuando ante la calda de los 
precIos del crudo, Nigerla, Irán, LIbia e Irak se opusIeron a 
dlsmlnuir sus respestivos nIveles de producción, que en ese 
entonces eran marcados según deCISiones lndl~ldu~les. 

E~ el caso concreto de Venezuela, pOdriamos deCir que est~ 
pais se ubicaba, hasta finales de la década rle los setenta, en el 
grupo de paises mIembros de la OPEP que podian hacer 
variacl~nesmás o menos grandes en sus volúmenes de exportación 
sin ver afectadas sus cuentas nacionales. Sin embargo, las 
pollt:cas de induslt"Íall7.ación p.mpt"endida~ pOt" [1011'105 Andl'és 

Pére~ entre 1974 y 197B, provocaron un yl'a'Je pl'oblemCl cm la 
balanza comercial, lo que demandaba cada vez más d6lares de las 
ventas jel petróleo; as! mIsmo, el grave creCimIento de la deuda 
e>:tet'fia a pat'tlt' de 1979 absol'bia de mAs en más dólat'es para 
cumpllt' con sus t'equet'lmientos. Pat"a 1982 el problema de liqUIdez 
internaCIonal de Venezuela era tan grave que la calda de los 
pl'eclos internacionales del petróleo desequilibr'ó su balanza de 
pagas, ya que las autoridades fiancieras locales contaban con las 
divisas petroleras para hacer frente a las oblIgaciones 
contr'aidas con la banca extranjera. 

A cartir de 1982 Venezuela ya no era la potencia petrolera 
que pudiera modificar su polítIca petrolera a placer como en a~os 
anterIores; ahora tendría que buscar formas de negociaCIón 
petrolera internacional que le permitieran salir del sima en que 
se encontr"aba. As! pues, ante el tt'ágico panor'ama mu~dial de 
198:, Venezuela tuvo que encarar sus problemas deficitarios 
uti:: .:ando al pel;r'óleo como instrument, de flnanCl<lmlellto y de 
negoc:aclón ante sus acreedores. 

~si, Venezuela se mantuvo firme en su deciSIón de mantener 
altos los precios del petrólea y aceptó, en nOVIembre de 1981, 
I'eduo" de 2,198,000 barr'iles diarios a 1,198,000 barrIles. La 
capicldad de producción de Venezuela y los altos ingresos que 
manter,ia, le pet'mitió t'educir Sil pr"oducción sin gt"aves efectos 

i 
i 

I 
J 
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globales a corto plazo. Sin embal'go, su posiciÓn habla sido ott'a 
antes de aceptar la baja en su prodUCCIón: buscar un 
entendimiento en materia de precios que permltlera al cartel 
I'educ..lr pt'ecios sin afectat' la pt'oducción. La propuesta' 
venezolana fue denegada entonces (129). 

La resoluciÓn de la OPEP en 1981 consistIÓ en el 
estabieclmlen~o de cuotas de producclon, ia~ cua12s ~~~sequ!a" 
mantener niveles adecuadas de producción en el cartel y as! 
eVltar la sobreoferta de crudo. Venezuela preferia ata~ar el lado 
de los preCIOS que el de la producción, ya que sus capaCidades 
de producclón le permltian un alto nIvel de oferta de crudo de 
inmediata comercializacIón, con posibIlidades de modifIcarla 
según las pautas del mercado. Al establecer polltlcas de preclos 
de aumento gradual y progresivo, de acuerdo con la lnflaclón 
mundial, Venezuela observó que de esta manera el crecimIento 
económlco de los paises industrIalizados afectarla 
favorablermente los lngresos de los países petroleros (130). 

Podpmos declr que la Política 
OPEP entre 1982 y 1989 se 
concertadora, pero siempre con el 
polltica de precios a largo plazo, 
por todos los miembros del ~artel, 

afectar lntgreSes particulares. 

petrolera de Venezuela en la 
distinguló por su posiclón 
propósito de establecer una 
de manera que fuera respetada 
en cualquler situaCIÓn y sin 

Durante la segunda crisis de precios en el mercado petrolero 
mundIal, Venezuela propuso en el SGno de la OPEP ~n sistema de 
preclos que ret~maba el slstema de consultas .lgente hastd 1982. 
Recot'demos que la crlsis peti'olera de 19860bllpÓ a Vene~uela a. 
t'(~ducil' sus p,'ecios, a la vez que se elabot'aba una plan de 
con t ingenc ia pal'a hacer fren te a los aCt'eedot'es externus -Se 
pidiÓ a los acreedoles incluir en los contr'atos de 

t'efinanclamiento de la deuda extel'na públIca una "claúsula de 
contlngencla", según la cual los téf'fOlll0S dE pago ser-lan 
refol'mulados en caso de una baja sustanclal en los ln(~t'esos ae 
divisas del país (131). 

POI' ott'a pat'te, ese mismo aNo de 1986, Venezuela se 
encontt'aba en una doble lucha dlplomática en el met'cado petrolet'o 
mundial: por un lado, en la conferen~ia de la OPEP promovía su 

129 
F'etl'olet'a 
§) tu~c ión 

Humbel'to Caldel'Ón Berti, "Dlagnóstu.:o 
Mundial y El Papel de Venezuela en 

Pet rol et~'L1Hi!#1.'.Dac i 00.21, QIt. ___ f:ii, p. b. 

130 Ibidem, p. 8. 

de la SituaCIón 
La OFEP", en k.ª 

131 En el apat'tado sabt'e la deuda e::tet'na tr'ata¡;¡as más a 
fondo la "claúsula de contingencia" que negoció el gUbiel'no de 
Jaime Lusinchi en 1986. s.!:<;.é~~Ü_Q.!:, 4 de febr'el'o de 1986. 
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propuesta de un aumento moderado de los vol~menes de producción 
del cartel; por el otro, se emprendía una acciÓn diplomátlca para 
impedir que el gobierno de Estados Unidos aplicara un impuesto de 
entre cinco y 10% de las ImportaCIones petroleras procedentes de 
América Latina (132). 

En la reunión de Ministres de Energía de la OPEP en Viena, 
el mlnistro de Enet'g1a y r11nas, AI'tLwo Het'nánLlez Gt'lsantl, tenia 
la encomienda de lleval' adelante la propuesta de un lnCt'emento 
moderado en la producclón de la OrganizacIón. Sin embargo su 
propuesta fue rechazada por Kuwait, Arabia Saudita y Argelia, 
quienes argumentaron que una medlda que incrementar la producción 
petrolera afectaría al mercado, de por s1 muy saturado pOt' las 
ven tas ex tt'aot'd inarias que hab ían hecho II'án e 1 t'ak para mantener' 
su guerra. 

Entre tanto, como Estados Unidos ha sido el principal mercado 
de exportación del petróleo venezolano -calculadas para 1985 en 
690,000 barrIles diariOs, 51% del total de las exportaciones del 
pais, y para 1986 en 1 mIllón 410 mIl barriles dlarios- además de 
ser el tercer proveedor de esa potenCIa, (después de MéXICO y 
Canadá), el goblerno de Jaime Lusinchi inició en 1985 una lucha 
diplomática contra el impu~~to petrolero en aquel pais. Para ello 
contrat6 a un ~rupo de espeCIalistas Interlocutores -LOBBIES-, 
para inermediar con el Congreso norteamericano contra la Ley 
GI'amm-Rudma-Hollings; élla fue la firma COLLIEF:, SHANNON, RILLE y 
SCOTT, de WashIngton. También la Camara de ComerCIO Venezolano­
Americana ayudÓ en la lucha diplomática contra la ley al 
petróleo, al presel1tat' en la capital estadounidense un alegato 
contra el impuesto. 

La Propuesta de Ley del Impuesto al Petróleo de ImportaCIón 
no fue aceptada en el Congreso, pero de hab~rse hecho, la LPY 
hubiera perjUdicado a la ya de por si problemática situación 
económIca de Venezuela, provocada por la calda de los precios 
internacionales del crudo. El impuesto que se pretendIÓ Imponer 
trataba de ayudar a financiar el enorme déficit flscal de Estados 
Unidos, estimado en unos 200,000 millones de dólares al aho. Con 
el impuesto se buscaba afectar a los paises como Canadá, México, 
Trinidad y Tobago y Vezuela, los cuatro más grandes prov~8dores 
americanos de petróleo de Estados Unidos, y los tres 
latinoamet~icanos que tradicionalmente han dependido en un alto 
porcentaje de sus exportaciones de petróleo para la obtención de 
dIvisas, indispensables para cumplir con los serVICiOS y 
amortización de ~us deudas externas (133). 

132 Uno Más Uno, 8 de febrero de 1986. 

133 Excélsior, 7 de febrero de 1986; 
febrero de 1986. 
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Los legisladores americanos discut1an planes inpositivos 
para el petróleo importado entre 5 y 10 dólares por barril. Los 
Impuestos sólo afectarlan a las importaciones de crudo y algunos 
a los productos refinados; posteriormente se propuso excentar a 
MéxIco y a Canadá de la medida, luego de una amplia protesta 
pt'8sentada pOI' los gobiel'e'tos de ambos paises. El impuesto hubiet'd 
afectado a las exportaciones venezolan~s7 con pérdidas de entre 4 
y 5 mil millones de dólares ~ólG dur~nte el segundo semestre de 
1986. SI Gnlcamente México hubiese sido excluido de la medida, el 
crudo venezolano Bachaquero, que compite con su equivalente Maya 
en el mercado de norteamericano, hubiera quedado en gran 
úesven ta J a. E:ds te un an tecedente sobre la mal'g inac ión de las 
e;;pl'otac iones venezo 1 anas hac ia Estados Un idos, eso suced ió en 
1959 cuando el presidente Dwigth D. Einsenhower impuso cuotas de 
Importaclón petrolera, y MéXICO Y Canadá fueron excluidos, pero 
Venezuela no. Por aquel entonces, Venezuela era el mayur 
pl~oductot' de peb'óleo del mundo y el pl'incipal abastecedDt' de 
Estados Unldos. Aunque la Idea de un lmpuesto al petrÓleo 
importada no era nueva en ese momento, dos elementos 
conb'ibuyel'on a dal"le un ímpetu t'enovado: la guet't'a de pI'Bcios 
del ct'udo y la aprobación de la Ley GI'amm-F:udman pal'a equilibl'at' 
el presupuesto norteamericano. Segón dicha Ley, un impuesto a las 
impDt'taciones peb'ole/'as compensa/'ian las I'educciones /'equel'idas 
pal'd eliminar' el déficit PI'Esupuestal desde 198b hasta. 1991. [1 
tesoro calculaba que un impueslo de 5 d61ares por barril de crudo 
impot'tado y de 10 dÓlar'es por bat't'll de pet,'óleo I'ef Hlado 
asegurarla 35,700 millones de dólares a par~lr de 1986 hasta 1991 
( 134) • 

El susto que metió la propuesta de Ley Graham-Rudman al 
gobierno de Lusinchi le oblIgó a hacer lo más flexible pOSible la 
determinación de las cotizaciones al petróleo de su pals. Asi, el 
presidente Jaime Lusinchi autorizó el 9 de febrero de 1986 a la 
estatal PDV, ajustar los precios del petróleo a los 
comportamientos del mercado mundial, con el fin de asegurara el 
volumen p/'eomedio de e::pOI'tación dial'ia Pt'ogt'amada pat'a 1986 (1 
mi 11ón 410 mil bat't'lles diat'ios>y acDt'dó disminuil' el pl'ecio 
promedlo en cinco dólares, lo que significó pérdidds por 2,500 
millones de dólares para este aNo. As!, a. PDV se le otorgó la 
facultad propia de fijar los precio de venta de sus productos, 
cosa que anteriormente dependía d~l Ministerio de Energla y Minas 
( 1 ;;·5> • 

Por otra parte, la guerra en los precios internacionales del 
crudo se agudizaba ante las constantes reducciones de precios que 
aplicaban los paises petroleros más importantes de Globo. Por 
ello Venezuela buscó fit'mar ac::uet'dos de pl'ecios con algunos 

1~.4 ~.:~célsiOl', 4 de mat'ZO de 1986. 
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paises, a fin de evitar una mayor pérdida en las cotizaciones 
mundiales del crudo. Dentro de esta búsqueda de acuerdos, se 
distinguió el acuerdo México-Venezuela, con el que se trataba de 
fle::lblllzar los p,'eClOS, al tIempo que se tr'ataba de evital' él 

toda Losta elevar las plataformas de extracción (136). 

Ertre tanto, Venezuela aceptó en 1986 la Implantación de 
cuotas de e~portación en la OPEP, a pesar de que nunca estuvo 
totalmente convencida de su efectl\lÍdad, ya pal'a 1'188 la F'D\i 
deseaba llbararg@ del aistema dm cuotas. Vene~uela, como mlembl'o 
de la OPEP, mantuvo durante caSI ocho arros un sistema de cuotas 
de prodUCCIón para intentar mantener estable el mercado 
lnternacional y eVltar una baja de preCIOS. En opinión de PDV, 
todo el mundo VIolaba las cuotas y cada vez que éstas se 
ajustaban, los paises que las violaban salian benefiCIados. Sln 
embargo, Venezuela también violaba las cuotas al produclr hasta 
2.1 millones de barl'lles dial'ios de los 1.9 millones aSlgnados. 
La posición asumida pOI' \)pnezuela entt'e 1982 y 1990, en el 
sentido de apoyar lrrestrictamente al sistema de cuotas, se puede 
entender por el hecho de que este país es uno de los fundadores 
del cartel y también uno de sus más firmes defensores (137). 

Hasta 1990 la estatal PDV lnslstió en que el sistema de 
cuotas pl"cdw.:t:ivas de la OF'EF había "COlap5f.\do" y detJ1a 
sustituirse por el antlguo régimen de consultas, vigente hasta 
1982. En el régimen de consultas cada pais establecía su cuota, 
de acuerdo con su capacidad de producclón. Los técnicos de PDV 
estimaban que el potencial de producclón podrla alcanzar 3 
millones 200 mIl barrlles diarlos. Recordemos que hasta antes de 
la nacionalización de la industria petrolera, Venezuela pruducla 
3 mIllones de barriles diarlos, pero a partir de 1980 y hasta 
1990 la producción se ha mantenido por debajo de los 2 mIllones. 
Las POSibIlIdades de prodUCCIón de petrÓleo y el respeto a los 
acuerdos en la OPEP han provocado enfrentamientos entre los 
dit'ectOt'es de PDV y laG dlfel'entes mlnlstr'os de Enel'gla; en 
repetidas ocasiones el Ministerio de Energía y MInus ha 
ratificado la pOSición gubernamental de seguir mantenlendo el 
sistema de cuotas, en franca oposición a las declaraciones de la 
estatal PDV (138). 

De cualquier manera, la política petrolera 
OPEP se ha mantenido dentro de una posición 
promueve la sustitución de la politica 

de Venezu~la en la 
moderada, es decir, 

petrole~a de la 

136 Ver los Acuerdos de Cancún de 1986, firmados por les 
pI'esidentes Jaime Lusint.:hi y Miguel De la Madr'id. E:-:célsiol', 10 
de febrero de 1986. 

137 Cable de la Agencia AP, 27 de octubt'e de 1988. 

138 Cable de la !PS, 7 de jullo de 1990. 



OrQanización basada la asignación de cuotas de exportación, pOI' 
una política de precios a largo plazo, y aunque sus propuestas no 
han sido aceptadas, ha respetado -hasta donde le han permitido 
las circunstancias- los acuerdos firmados con los otros doce 
paises miembros del cal'tel. 

Venezuela se ha mostrado dispuesta él adoptar medidas de 
emergencia ante caldas del crudo por debaJO de los 15 dólares, 
que es el precio mlnlmo estimado para el petróleo ligero 
bachaquero. Aunque en la década de los noventa es poco probable 
que el precio del petróleo a nivel mundlal caiga por debajo de 
los 15 dólares, es interesante la propuesta que ha respaldado 
Venezuela en la OPEP. Esta propuesta fue presentada por Arabla 
Saudita desde 1988, la cual consiste en la creaCIón de una banda 
de precios de entre 15 y 18 dólares el barril. El sistema de 
I:n-ecio único impide marcar topes a la baja del cn.ldo, y un 
crecimIento de preClO a corto plazo, lo que provoca un desorden 
general tanto en las cotizaciones como en las plataformas de 
pI'oducción. Con la ct-eación de una banda de pl'ec:ios se pt'odt'la 
manejar la cotización internacional: cuando el precio Interna­
cional se saliet'a de la franja de los 15-18 dólal'p.s se tomal'ian 
medidas para corregir las anomalías y evitar el caos. Es pl'obable 
que ante la crisis petrolera de 1990, provocada por la invaslón 
de Irak a Kuwait, la OPEP salga muy deterIorada en su conforma­
ción ínter'na. Tal VIi'Z la OF'EF' no desaparezca, pel'o 51? tendl'án que 
negociar nuevos acuerdos en cuanto a la prodUCCión y venta al 
exterior de los miembros del cartel, a lo que la propuesta de la 
banda de pl'eCIOS podl'ia sel' una buena altel'natlva (139). 

De cualquier manet'a, Venezuela ya tomó sus pt'ecauciones pal'a 
asegurarse un mercado estable, un preclo más u menos constante y 
un volümen de pl'oduc:ci6n ámplio y cI'eciente pal'a su pett'óleo, La 
estrategia se llama «lnternaclonalización de PDV)). 

La intet'naClonalización de la industr'ia pelt-olet'a se anició 
a pl'incipios de 1986, y se t'efiet'e a "gal'antlzal' la colocación en 
el extranjero del crudo y profundizar el desarrollo de la 
actividad petrolera íntet'na con invel-slón e::tt'anjet'a en el át-ea", 
O dicho de otra manera, se busca la asociación con empresas 
extranjeras en actividades de refinaclón y distribución, tanto 
fuera como dentro de Venezuela, y que aseguren el ingreso a los 
mel'cados aun en medio de una crisl!:~ P'_ -tt'OIAI'a (140). 

La internacionalización, dicen los estrategas venezolanos, 
es clave para la estabilidad de precios, es la revitalización de 
la industria petrolera y la integración vertical del sector. "La 

140 UNO: _.!"_ª.--B..~.~.:1..?ta de Amét'ica" al'lo 
enero de 1989, p. 28. 

1, núme.'o 4, Madl'id, 
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InverSIón de los productores en las actIvidades de IntegracIón 
vertical (exploración, extacción, precesamIento, refInación, e 
incluso transporte, almacenaje y distribuciÓn) de los 
consumidores, brInda a los exportadores mercados seguros y 
confiables y conviene también a los consumldores, ya que de esta 
forma garantizan la satIsfacción de sus necesidades tanto de 
cI~udo como de productos I'ef inados" (141). 

El gobIerno venezolano indicÓ su IntenCIón de elevar la 
capacidad fH-m.:luctiva del país. par'a dE'sal'rollar lazos cDmet'Clédes 
más próximos con Estados UnIdos en el área energétIca. A medida 
que tal idea se expande, y que PDVSA ya tiene una presenCIa 
comerclal enorme en el mercado norteamericano, la esperanza es 
que el sector petrolero venezolano se haga menos vulnerable a las 
varIaciones de la OPEP y de las condiciones del mercado 
¡nte/'nacional. Con la crisls del Golfo PérSICO de octub/'e de 1990 
y febrero de 1991, los precios Internacionales del petróleo 
lOosb'al'on fluctuaclones espectaculat'es. Ante este nuevo pe/'iodo 
de especulaCión pett'olera, además de ott'os en el pasado t'eClente, 
Venezuela ya se dió cuenta que su participacIón en el mercado 
debe estabIlizarse a un nuevo y más alto nivel. Con la estrategia 
de lnternacionalización de PDV, se busca ese obJetiVO: hacer 
menos vulnerable al sectol' pet/'olero de la val'laClones del 
mercado mundial y de las InoectsioneE de la OPEP. 

Esta nueva estrategia ha Sido reCIbida con er:WSlaSIT~ en 
Estados Unidos, qUien está buscan~o diverSificarse de la 
dependencIa ene/'gétlca del 11eolo Oriente. EspeCialmente pGt'que la 
estrategia se basa en una lógica pol1tlca más que comerCial y 
COinCide con las ideas del presidente Bush para un llbre comercio 
hemisférlco. Sin embat'go, como bien obsel'va Alan Stoga, "los 
precios bajos y ~n mercado pleno de Crudo en exceso prodUCIrá 
inebitablemente criticas acerca de la deCISIón de expander la 
capacidad productiva a 3 millones de bId como lo ha previsto 
PDVSA" (142). 

No obstante, el mantener la estrategia es Interesante por lo 
menos por tres razones. Primero, Venezuela IniCia su 
tt'ansfot'mación ideológico-económica -el famoso tet'cel'mundismo 
venezolano es sustituido por la "modet-nlzación económica"-, lo 
cual permIte al capital extranjero un maneJo más seguro de las 
amplia5 reservas venezolanas de ene~gia. En el pasado, el país se 

141 Lo anterior fue dicho por el minIstro de Energia de 
Venezuela, Celestino Armas, en Slngapur, en el marco de una 
conf~rencla internacional sobre energia. El Financ:ero, 13 de 
septiembt'e de 1989. 

142 Alan Stoga, "Privatizaciones Latinoamet'lCanas", en ~1, 

E..lnancjet:.Q, 15 de mat'ZO de 1991. 
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distinguió como un adversario de los Ralses consumidores de 
ener~fa; en el futuro, "Venezuela podría convertirse en un socio 
industrializante de los consumidores". Sin duda, la reorientación 
estratégica de la energía ha sldo vista por el capItal extranjero 
como un Indicador positivo de la futura direción politica y 
económica de Venezuela (143). 

Segundo, la crisis en el Medio OrIente no será la última de 
e-=t.::? ~r\'='3t2.t:l;; ;~yiÓil, es un necho. Ahot'a bIen, 51 los pt'eClos 
CO"i?pSan en el futut'o Inmediato, ello "no Set'd el t'esultado eJe un 
nuevo Cr"eClmlento en la produccIón SIno de la calda de la demanda 
de pett'óleo rt medJ(la que la econom:la mundial se desllza hacia una 
t"'eceslón". Venezuela se ha beneficIado de esta Ct'lSlS pot' su gt'ar. 
capacidad pt'aductlva de pett'óleo, y se beneficiat'á de la pt'ó:.;ima 
crISIS del petrÓleo si se pone en marcha y según lo planeado la 
ínter'nacionalizacIón de PDV (144). 

Tet'cel'o, F'DV ha pl'opuesto un pt'o<;wama de e:<panslón de 25 mi! 
millones de dólal'es en los pt'Ó>:imos CInco af'ios. La '.el'dad es qUE?, 
UG proyecto tan ambiCIOSO sólo puede ser fInanciado con 
cuinver5lón de socios e;<tr'anjel'os. Después de la t'estt'uctul'aclón 
de la deuda en 1990, Venezuela ha tenido acceso a nuevos 
pl'éstamos de los banco~ inte/'nacionales O del m"H'c.:ldo 
in~ernacional de honos, 51n embargo, los inar9sos del petrdleo 
servirían sólo para comenzar con la internacionalización del 
~ector, pero no para ~ostener la recuperación económica, para lo 
cual se cuenta también con el pett'óleo. Así, "la fuente más 
pl'otable de un nue",'o flujo de capitales es la invet'siÓn 
e~:tt'anjet-a du'ecta. Los lnver'slonIstas e;":tl'anJet'os I'egl'esal'án a 
Venezuela SI las t'efo,-mas econÓmicas contH~úan, SI el "Iat"co lec,¡al 
que protege a las inversiones extranjeras se meJora y 51 se 
encuentran di5ponible~ oportunidades razonablemente atractIvas de 
InverSiÓn tales como las incorporadas en el plan de PDVSA, los 
programas de aluminiO y las privatizacIones mayores" (145). 

En este sentido, el ~lujo de capital extranjero puede ser 
una de las limitaciones más serias para la evolUCIón a mediano 
plazo de la economía venezolana, pero en especial para el sector 
petrolero. Con el superdéficit norteamericano, la necesidad de 
AlemanIa para importar capital para ayudar a financiar los gastos 
de la reunificacIÓn y cierta repatriaciÓ~ de capitales japoneses 
para asegurar su sistema financiero doméstico, va ~ continuar 
siendo limitada la disponibilidad de capital de rie~go para 
Amet'iea Lat ina y ott'as pal'tes del mLtndo en desat't'ollo." Más aun, 
Ve~ezueia tendrá qUE competir con pa1ses como Mé~ico y Chile 

143 Lbid. 

145 Ibid. 



cuyos ~rogramas de reformas están más av~nzado6 y maduros, as! 
como c':Jn Hungría y Polonia, "cuya pro:<imidad a los met'cados 
europeos ofrece ventajas comerciales importantes" (146). 

Ahora bien, Cómo se ha desarrollado el proceso de 
lnternacionalización de PDV? 

Podemos decir que la lnternacionalización de PDV comenzó en 
enel'o de 1986, cuando el pt'esidente Jaime Lusinchi apt'obÓ tI'es 
contratos de compra de acciones de compaNias en Suecia, AlemanIa 
y Estados Unidos. En Suecia, Venezuela se interesó en la compra 
de la mitad de las acciones de tres refinerías propiedad de NYMAS 
PETRDLEUM, por un valor de 36 millones de dólares. A NYMAS 
(productora de lubricantes nafténicos y asfalto en tres plantas) 
se le podrian vender 30 mil millones de barriles diarios de crudo 
(147) • 

Con Alemania se decidIó ampliar una asociación con la 
compaNia VEBA DEL. Allí se poseía desde 1983 la mitad de una 
refinería que aseguraba la colocación de 100 mIl barriles 
diarios. Con la extensión de ese acuerdo por 136 mIllones de 
DMark. (58 millones de dólares aproximAdamente). Venezuela 
participO en t~es refinerias mAs, un convenio petroquimico y un 
oleoducto SUI'-eLlrop.eo Y. de esa fOI'ma, quedó en posesión de la 
mitad de los actIvos de la VEDA DEL (148). 

Ccn Estados Unidos, la primera transacción fue la compra del 
50% de una compaNia distribuIdora de la Empresa STEWART, due~a de 
una red de distribución en la costa Este de Estados UnIdos y que 
puede comercializar 42 mil barriles diariOS. Por la distribuidora 
de la STEWART se pagaron 11 millones de dólares (149). 

En febrero del mismo aNo, PDV diO un nuevo golpe. La estatal 
compró el 50% de las aeiones de la compa~ía estadounIdense CITGD, 
de Lake Charles, en el estado de Lousiana, a un precio de 300 
millones de dólares. La CITGO era una compa~1a independiente en 
Estadas 0nidos propiedad de la Suthland Corporation, cuyas 
actividades incluían refInacIón, distribución, transporte y 
mercadeo de los productos. Con la compra de CITGO, Venezuela 
asegurO la colocación de 200 mil barriles diarios de crudo, y 

----------

146 .!bldem; véase también Christopher Wood, .. Hey! Dejen 
de Mira~ al Este'~ en ~méricaEconom1a, a~o 4, nóm. 41, MéxlCO, 
julio de 1990, p. 17. 

147 E:<célsior, 7 de febl'el'o de 1986; Comercio E:<tet'tº-!:., 
vol. 36, n~m.3, México, marzo de 1986, p. 249. 

148 Ibid. 

149 Ibid. 
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participar en el mercado estadounidense de productos refinados. 
Ese mismo mes se descubrieron nuevos yacimientos pmtroleros en 
Monagas y se detectaron nuevos yacimientos en la zona andina, 
ello reafirmó el buen negociÓ que resultaría la compra de CITGD 
ante el eventual crecimiento de las reservas (150). 

La compra de CITGD, sin embargo, no +ue muy bien vista Dar' 
algunos politicos nosteamericanos, qU1enes decian que cómo era 
posible que Venezuela se dedIcal'a a compt'at' t'eflnel'las de ::,(10 
m1110nes cuando se retrasaba en los pagos de su deuda externa. 
Para evitar las presiones, Venezuela corrió el rumor de que 
vendet'ia su partlcipaClón en la l'ef1net'ia, e inlc1ó una at'dua y 
c8stosa lucha de cabIldeo (lObby, como la llaman los 
especialIstas). Para Junio de 1990, Venzuela anunCIÓ que ya no 
venderla sus aCClones de CITGD. La preocupac16n estadounIdense 
por la poseción absoluta del Estado venezolano de ur~ empresa 
met'mÓ con la acclón dIplomátlca llevada a cabo pOI' la 
,:<um:rllstl'ación de \::arlos .;nUt'és F'ét'ez. Es más, Estados ijrlldos se 
mostt'ó f~vorable a la pel'manencla del monopoliO veneZc.~cil-C como 
pt'opietat'io absoluto de CITGD, entt'e ott'as l"aZOnes, pOI'que t"DV es 
la empresa petrolera mundial que tIene las mayores t'eservas bajo 
su contt'ol (59,000 millones de batTlles de CI'udo), lo que 
constltuye una garantía en el sumlnlstro de energétlcos (151). 

Ya en ~~ptigmbr~ dg 1989, Estados Unidos habla anunCIado su 
intet'és por comprat' ct'udo venezo1ar",0 para su reset'va estat'téglca. 
En 1987 Estados Unidos ofl'eció compt'at' t--,asta 7':':, millones de ba­
rriles (500 mil diariOS) a Venezuela. ~l precio de 1990, esa ope­
!'ación hllblel'a l'epoI'tado 10 mil ml1:ol~es de dólal'es, más ql.:e su 
1n91'e50 pet,'olel'c anual y exactamente igual al mGllto (¡lIE espel'aba 
disrninuyel'a su deuda. Aunque el rnJ.nlstl'o de Enen;¡ia y t1incls de 
Venezuela, Celestino Armas, afirmó que aun no habla ning0n plan­
teaffiierd;o Tcwifial pc", pat'te de las nO/'teamet~iCan05, 51 aceptó que 
se habia hablado en el sentido de incrementar la reserva 
estrartégica de 550 a 750 mlllones de barriles en el corto plazo 
y a 100 millones a mediano plazo. Celestino Armas diJO además que 
la pasiclón de los yacimientos venezolanos a sólo tI'es o cuatt~o 

días de viaje de las refinerlas y centros de consumo de Estados 
Unidos, plantéa de hecho que las reservas energétIcas de 
Venezuela son estl'atégicas para este pais. Hay que l'ecO/'dat' que 
Estados Unldos Importa 7 millo~es de barriles diarlos, lo qua 
hace de suma lmportancia el abasto co~~ante del energétiCO (152). 

As J pot~ 

Andr~é5 F'ét'ez 
ejemplo, se entiende el ofrecimiento de Carlos 
al vicepresldente de Estados Unidos, Dan Quayle, en 

150 Ibid; Excélsiol', 28 de mayo de 1986. 

151 ~~U~iversal, 7 de julio de 1990. 

152 t;,.LJk)~versal, 30 de septiembre de 1989. 



85 

el sentido de suministrarles el petróleo que eventualmente 
hubieran deJado de recibir del Golfo PérsIco, a raíz de la 
invasión de Irak a Kuwait. El monto de petr61eo ofrecido fue de 
SOO mil barriles diarios. En el supuesto caso de que la guerra en 
el Golfo PérsIco hibiera bloqueado el suministro de hldl'ocarburos 
a Estados Unidos, Japón y la Comunidad Europea, las r-eset'vas 
estratégicas de esos paises hublet'an alcanzado par'a 12(1 olas de 
consumo. De ahí que Estados Unidos presionara a Venezuela y a 
México para que incrementaran su producción de petróleo (153). 

Los venezolanos saben muy bien la Importancia que tiene su 
petróleo para la economía norteamericana, y tal vez por ello 
mostraron un cierto oportunismo al Instar al gobIerno de su país 
a firmar convenios a largo plazo, en momentos en que la guerra 
contra lt'ak se mostraba imprevisible. Un senador del Partido 
SocIal Ct'istIano aflt'mó: "el Medio Oriente, debido a su poslci6n 
geográfica, no está en condlciones e ofrecer a los paises 
occldentales las garantías de suministro que 51 presenta 
Venezuela, lo que prodria ser un importante factor de apoyo en la 
busqueda de acuerdos a largo plazo con esas naCiones", y concluyó 
"SI nos proponemos t'eall zar lnversiones muy al taos tenemos que 
procurar mercados seguros para nuestro crudo. En el futuro es 
pOSible c:onfrontal' una situación del mercado". Entre tanto, el 
presidente de la Comisi6n de Defenza de la Cámara de Diputadon, 
Donaldo Ramirez, sugirió convenios de venta que aseguren "que 
nuestro petróleo no estará sujetó a tendencias erráticas ni a 
manlpulaclones" (154). 

Pera regresando a nuestro tema y en mar:o de 1986, PDV con­
tinuó con su estl'ategia de lntet'nacionaliza.C:16n y anunCIó la com­
pra del 50% de la refinet'ia estadounidense CHAMPLIN, en COt'pus 
Christi, Texas, lo que le permitiÓ colocar 160 mll barriles 
diarios de hidrocarburos en ese mercado. Al concretar la negocia­
ción, Venezuela tuvo oportunidad de partIC¡pat' en los model'nos 
sistemas de distribuciÓn y mercadeo en el Sureste de Estados 
Un 1 dos. Postet' iOt'mente, en oc tubt'e de 1988, PDV ofl'ec 1 Ó COmPI"éll' 
pat'ticlpaciones en dos gt'andes I'efinet'ias de Estados Lm:do5: la 
de TENNECO en Illinois y la de TENNECO en Louisiana, con una 
capacidad de refinamiento de 3(10 mll barriles dIarIOS (155). 

La ambición de los venezolanas n0 sólo ha abarcada las 
refinerías, también tenían puesto el ajo en varias distrlbuldoras 
en Estados Unidos. Así, PDV gesti~naba a prinCipios de enero de 

153 ~Wniversal, 8 de agosto y 2 septiemb"e de 199(J. 

154 ~! Universal, 26 de febt'et'o de 1991. 

155 Comercio Exterior, vol. 36, nóm. 5, México, mayo de 
1986, p. 421; ill'IO: .~-ª_Re'y~ __ .-ºe A~t'ica, al'lo 1, .. 2, Madt'id, 
nOViembre de 1988, p. 28. 
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1989 una JOINT-VENTURE con Sl!N CO. o con AMERADA HESS 
CORPORATION. Tal pt'oyecto permitir1a conS'olidar la presencla y 
gar.ntizar la venta de crudo en el mercado de la costa ori~nt.l 
de Estados Unidos; SUN por ejemplo, vende gasolina a unas 6 mIl 
estaclones en la costa oriental, y la Joint-Venture permitlría 
competIr con la asociación de los saudiárabes y TEXACO para la 
venta de gAsolinas en la costa del pacífico (156). 

Tal vez el negocio más Interesante por parte de PDV en su 
proyecto de lnternacionalizaclón, haya Sido la compra a la 
CHEVF<jN GIL COMPANV, pOt' 120 millones de dÓlat'es, de lJn tet'mlnal 
petrolera e instalaciones de almacenamiento en Freeport, Bahamas. 
Si tenemos en cuenta la localizaCión estratéglca de esas 
Instalaciones, observaremos la Importancia que adquirió la 
operación para los venezolanos. Las lnstalaClones en la isla 
Grand Sahamas, instaladas en un área total de 25¡ hectáreas, 
cuenta con su propio patlo de tanques y terminal de aguas 
profu~dds para tanqueros de gran calado, y además tiene lJna 
capacidad para almacenar 20 millones 1e barriles de petróleo, 
equivalentes a 25 días de exportaciones de Venezuela hacIa 
Estados Unidos. Freeport dista a unos 200 km. de Florida, lo que 
la convierte en un centro estratégico para el abastecimiento de 
costante de las refinería de elIGO y TENNECO (157). 

En 10 que re5pecta a la5 inVer'3ÍDnes extt'tlIlHH'il5 que apoyan 
la internacionalización del sectot' peb'olero venezolano, tenemos 
que el1 mayo de 1990 el gobIerno de Carlos Andrés Pérez propuso al 
Congreso Nacional la modificaclón de la Ley de NacionalIzación de 
la Industt'la Petrole.'a para a.mplia.' la par'tlclpación de SOCIOS 

extranjeros. PDV negociaba en ese momento con empresas 
internacionales la creación de una empresa mixta para desarrollar 
el denominado proyecto Critobal Colón de exportación de gas 
licuado. Aunque ya se sabía la identidad de las empresas 
extranjeras para la asociación en dicho proyecto, la ley de 
NaclonalizacIón de la Industria impedia la participaciÓn de 
extranJeros en empresas de ese tIpO. La Ley establecía 
IlmitacIones a la asoclaclón de PDV con empresas prIvadas para 
proyectos a desarrollar en el territorio nacional. El proyecto 
Cristobal Colón se refiere a la instalación de una planta de pro­
cesamiento de gas, localizada en la península da Paria, costa no­
t'oeste del pais; una zona que cuenta r.on gt'andes bolsas submat'l­
nas de gas, con .'eset'vas estimadas en 15 bi 110nes dE! pies 
cúbiCOS, según e:-;ploraciones t'ealizadas en 20 pozos selecciona­
dos. Tal vez las reservas de gas más importantes del pais. El 
proyecto prevé una producci6n de 4,4 millones de toneladas de gas 
natural licuado, con un valor de 500 millones de dólares. Una vez 

156 UNO: La ___ llevista de Améri~, al'1o 1, númet'o 4, Madt'id, 
enero de 1989, p. 28. 

157 El Universal, 31 de julio de 1990. 
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conseguida la aprobación total del Congreso y el financiamiento 
externo, para 1992 se iniciará la fase de construcción, y para 
1996 iniciarán las exportaciones, destinadas en su mayoría a 
cubrit' las necesidades del mercado estadounidense. La inversión 
total programada asciende a 3 mil millones de dólares, con una 
Inversión Inicial de unos 2 mil 500 millones de dólares (158). 

El proyecto Cristobal ColÓn sería revisado en mayo de 1991, 
pero la estatal Industria de Hidrocarburos de Venezuela (IHV), 
Informó en junio de 1990 que el proyecto ya había Sido aprobado. 
TambIén, la empresa LAGOVEN, subsidiaria de PDV, indicó que se 
había seleCCIonado a la anglo-holandesa SHELL International Gas 
Limited, a la estadounidense EXXON Company International y a la 
japonesa MITSUBISHI Corporation para el proyecto Cristobal Colón. 
LAGOVEN partiCipará en la formación de una empresa mixta a partir 
de un acuerdo de InverSiones (159). 

De esta manera, Venezuela espera~a exportar a Estados Unidos 
4.4 millones de toneladas anuales de gas natural licuado (GLN) a 
finales de 1991 cuando comenzara a funcionar el proyecta conjunto 
"Ct'istobal CalÓn" con las empt'esas SHELL, MITSUBISHI y EXXON. La 
inversión del proyecto se calculaba en más de 3 mIl mIllones de 
dólares, con la constitución de una empresa mixta entre las tres 
transnacionales y LAGOVEN, en la que la firma nacional seria 
socia minoritaria, pero tendría la presidencia y la dirQcción 
general. "Ninguna decisiÓn impOl'{:;ante se tomat'á sin la 
participación de Lagovén. La pt"esidencia será permanente para 
nuestra empresa y todas las decisiones del negocIo necesitarán 
nuestro con~entimiento", informÓ el presIdente de Lagovén, JUllUS 
Trinkunus. La empresa mixta tendrá una vigencia de 30 aNos y 
después pasará en su totalidad a Venezuela, y se esper~n obtener 
recursos pOt' un total de 18 mi 1 mi 110nes de dÓlat'e5 en lngresos 
por impuestos sobre la renta y beneficios (160). 

Un proyecta más del sector petrolero en el que se permitIÓ 
la íntet'vención de capitales e:{tt'anJet'os fue el complejO 
pett'oquímlco San José, o José AntoniO Anzoátegui, local izado a 
230 km. de la ciudad de Caracas, sobt'e la costa del mal' Cat'lbe. 
En el complejo San Jasé participan las firmas MITSUBISHI de 
Japón, NORSK HIDRO de Noruega y ECOFUEL de Italia (filial de ENTE 
NAZIONALE IDROCARBURI). El complej~ es el tercero que posee 
Venezuela, y se compone de cinco p\antas de procesamiento, 
valorada en conjunto en unos 1,500 millones de dólares. Se 
esperaba que el compleja produciera, entre otros productos, sosa 

158 El FinancierO, 21 de mayo de 1990; Cable de la IPS., 21) 
de junio de 1990. 

159 Cable de la IPS, 20 de junio de 1990. 
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caótica -necesaria para la industria local del aluminio-, MTSE 
(161/, amoniaco, matanol y propoleno. As! mIsmo se esperaba que 
este complejo generara ingresos por 3,000 millones d~ dólares 
entr'e 1991 y 1995, sobre una base de incremento productiVO del 
300%, y de exportación del 600% (162). 

Otra empresa que tiene Interés en el petróleo venezolano es 
la británIca BRITISH PETROLEUM, quien tiene proyectado Invertir 
mll millones de dólares en un lapso de cinco a~os en las áreas de 
exploracIón, explotacIón y refinaCión de petróleo. Las 
Invel'5Iones esta/'lan sUJetas a la apl'obaclon ·jel Conc:,,'eso 
venezolano con motivo de la Ley de ~dclonallzaclón de 
HIdrocarburos (163). 

Hasta fInales de 1990, la ofICIna de CoordInaCIón y de 
Planeación (Cordiplán) tenia en estudio nueve proyectos de 
cOlnversión con capitales extranjeros por 8 mIl mIllones de 
dólares en el área petroquimica para el perlado 1991-1996. Los 
nueve proyectos en reflnerla, o megaprojectos como también se les 
conoce, se Inscriben en los proyectos de intercambIo de deuda por 
lnversIón. El mecanismo de cOInverslón de deuda exterIor permlte 
a InverSores nacionales y extranjeros entregat' al BCV documentos 
del débito público exterior venezolano con un porcentaJe de des­
cuento y recibir recursos en moneda nacional, para ser utIlizados 
en pl'oyectoñ industriales en el país, mientras que el porcentaje 
de Inversión que le corresponde a PDV deberá provenir de los 
ingresos petroleros. El dlt'ectol' de COI'diplñn, MHj~lel riodt'1gue;::, 
IndICÓ que se estudiaban otr'os tl'es pl'oyectos en la índusb'dld 
del alumInIO que empesal'lan a apllCat'Se en 1991, y que t'equet'lt'án 
tambIén Inversiones por 3 mil mIllones de dÓlares (164). 

Uno de esos nueve megaproyectos fue firmada con ItalIa y 
conslstló en dos convenios ae refinaCIón de petrólpo, uno dp la 
franJa del Orinoco y otro para refinar petróleo venezolano en el 
pais europeo. As!, las empresas de ambos paises suscribieron un 
acuel'do pal'a la instalac ión en Venezuela de una p; ar. ta pl'od,-;r~ tc,'a 

161 El Metil-TerbutII-Etet' es un aditivo para potenCIal' las 
gasolinas sin plomo, y que por esa caracterlstlca tiene mucha 
demanda en los paises donde eXIsten fuertes le¡es para proteger 
el medir ambiente. 

162 El Universal, 16 de agosto de 1990; C:':'fT.:Et'_c;.t9... EX~_~::X .. 9E.1 
vol. 40, núm. 9, México, septiembre de 1990. 

163 BméricaEconomla, 
1990. 

af'fo 4, núm. 44, MéxlCO, octubre de 

164 Excélsior, 1 de diciembre de 1990. De los IntercambiOS 
de deuda externa por inversión, o Swap's, hablamos en el capitulo 
concerniente a deuda externa. 
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de etanol -aparte de la refinadora- con una inversión de 330 
millones de dólares. Además, la CARBOZULIA y la empresa italiana 
AGIP COAL, firmaron contratos para aumentar la explotación del 
carbón mineral a 2.5 millones de toneladas en 1991 a un costo de 
50 millones de dólares. Italia esta interesada en proyectos de 
exploración, producci6n, refinación y conversl6n de crudos 
pesados y extrapesados venezolanos de la Franja del Orinoco, en 
el oriente del pais, as! como en la refinaci6n de crudos medianos 
y liVIanos venezolanos, para comercializarlos en Europa (165). 

En conclusión, podr1amos decir que Venezuela se prepara para 
asumir el liderazgo de los paises productores de petróleo de 
América Latina, y desplazar a México que por una década marcO la 
pauta como prinCipal productor del continente, y que a prinCIpIos 
de los noventa empesó a mostrar un gran rezago en esta materla. 
Pretende además elevar la inverSIón pl'lvada nacional y extranjera 
en parte de la lndustrla reservada exclusivamente al Estado. En 
este sentido, se busca una asociación con capitales de Canadá, 
Estados Unidos, Japón, AlemanIa e Italia en materIa de 
pelroquimicos (166). 

la estrategia de PDV para los póximos cinco a~os está enca­
minada a asumir el liderazgo en los paises petroleros latlnoame­
t'lCano~, y GOIOCar5e a Id cabeza de otro~ prodUc.tQr~5 Importantes 
como México, Colombia. Ecuador, Trinldad y Tobago y Perú, funda­
mentalmente. Para ello, el ejecutivo venezolano mandó un antepro­
yecto de ley que pudt'ia filodificat' la legislación pat'a facIIItat' 
el ingreso del capital prIvado en la industrIa petrolera, h3sta 
ahora delegada exclusivamente al Estado. La apertura del se:tar 
pett'olf?t'o al capl tal e:-:tt'anJet'o se pl'esenta, pt'inc Ipalmente, pc)!' 
razones econÓmIcas: por las Inversiones multImIllonarIas que 
requiere el gobIerno venezolano, y que no está en condiCiones nI 
cuenta con la capaCidad para realizarlas por si solo (167). 

La idea es inIciar negociaciones con empresarios privaaos 
naCIonales y extranjeros, con el objeto de recibir recursos pa~a 
t'ealizat' actIVIdades de explat'aclón, elevat' la capa'::ldad 
instalada para 1995 y desarrollar nuevas refiner1as con la mas 
alta tecnologia que permita abastecer el creCIente mercado de 
Europa y de la Costa Este de Estados Unidos. TambIén requerIrá 
inversiones para ir cubriendo la car~cldad declinante de los 
yacimientos en e;{plotación y mantener la capaCIdad e::lstente de 
pl'oducción, razón por la cual se piensa en contratos de servicios 

165 ~lJ!nJ.y"'e..rsal, 14 de mano de 1991. 

166 ~l Financiero, 6 de julio de 1990. 

167 Lbii!. 



en materIa de exploración con el capital pI'ivado (168). 

Por el lado de la petroquimlca, Venezuela reconoce que 
terdrá que realIzarse un esfuerzo importante de carácter 
hemls 4 érico, para tratar de montar una asociación con Canadá y 
con g~andes InverSIonistas de ItalIa, Gran Breta~a, Japón, 
AlemanIa y Estados Unidos, los cuales permItan una 
ccmerc1allzaclon racional, eviten una guerra ruinosa por la 
comercialIzación de los productos venezolanos y raCIonalIcen el 
comet'C 10 de petroqu f mi cos con prec ios t'azon20b 1 es y t'emunet'adot'es 
para ese pais (1691. 

Ob'.:) de los aspectos a seguil' sel'á la nueva ol'tentacIón c¡ue 
tendrá el consumo ce enel'gia en Venezuela, encaminado a un mayel' 
uso de gas. Los ;!anes en esta matel'l~ están muy avanzados y se 
pI'etE"'·je ~aslflca" la ec.cJnomla pat'a elevar' los liquldos y 
CUbt'l,'la cuota de e;<pOt'laClón de los desa'fios f,_ttUt'OS del met'cado 
internacional. T~ma importancia en este sentido el proyecto 
Ct'istobal Colón, el cual destinat'á el 301. de la p,'oducción de gas 
para el consumo Interno. Además ~e que dada su cercania con la 
t'egión de la Guayana, donde se .localiza en la actualIdad la mayot' 
cantldad de industrias en Venezuela, el proyecto 58 conVIerte en 
L,n CEr:tro importa"¡:e (1B abasto pat'a Ll~ ciluminel'as y sidel'Ltrgic¿'<s 
q;_e ar.! se lücall::é<n (17(1). 

Los planes de Venezuela son muy ambiciosos y podrlan 
colocarla a la punta de los productores petroleros de Amérlca 
Latina, Incluido MéXICO quien a últimas fechas se ha quedado a la 
zaga per la desinversión a la que se ha mantenido a su industria 
pett'o 1 el'a. Pot' eJemp lo, 1 a meta de p,'oducc 1 ón venezol ana es 
superlot' en casi 700 mIl barriles a la mexicana; su meta de 
e::pOt'taclón es de casi un mIllÓn 714 mIl bal'I'lles dlal'ios, 500 
mil mas que la plartaforma mexicana. Si eso fuera poco, y de 
acuerdo c~n su programa de exploración previsto en la ya CItada 
estt'ategla, las t'esel'vas pt'obadas de hidl'ocal'but'os podt'ian 
elevarse en 11 mIl mIllones de barriles en esos cinco aNos, con 
lo que su nivel total ascendet'ia a 70 mIl millones de bal't'iles. 
51 Mé,ico no logrará expandir sus reservas en el mismo lapso 
pasar[a a ocupar el sugundo lugar en el continente (171'. 

De 'hecho Petróleos Mexicanos 
seguir el ejemplo de Venezuela por 
industrta petrolera. El principal 

168 Ib.i,~. 

t69 Ibiº-. 

t 7.0 !bid. 

171 Ibid. 

(PEMEX) tiene poco intet'és por 
la internaclonalización de la 
problema para llevar adelante 
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un programa similar radica en la falta de capitales para la 
invet'sil'.ln. "Incluso si Pemex COnSlCjUera fondos para InlCiat' un 
plan ambicioso de Inversiones en el extranJero, las compras ya 
están hechas ( ... y) seria muy dificil que México entre en el 
mercado final en Estados Unidos. Nosotros (105 venezolanos) 
empezamos hace casi diez a~os el proceso de internacionalizaci6n; 
este tipo de operacicnes tardan tiempo" (172). 

LOS Intentos de lnternaclonalizaclón ce Pemex han sido muy 
modestos, baste t'ecor'dat' la cI'eaclón en 1989 de la Subsldlar'la de 
PMI Comercio Internaclonal, una empresa dedicada ea la 
comercialización de pretróleo y derlvados a nivel internaCIonal. 
Con PMI se logró adquirir el 34,5% de la compa~la espaNola 
PETRONOR, y en enero de 1990 ~e firmó un acuerdo por el que se 
logró la compra del 3% de las aCClones de la estatal escaNDIa 
REPSOL, a la vez de una opción a compra de otro 2% en los 
suguienles dos aNos. El 5% colocarla a Pemex como el prInclpal 
accionista en la compaNla Repsol. Por otro lado, Pemex ha 
contactado algunas refinerías estadounidenses buscando S~CIOS 
para joint-ventures, planes que sin embargo no son tan ambiCIOSOS 
como los de PDVSA, ya que a lo sumo, expIara la posibllidad de 
realizar peque~as InverSIones o joint-ventures en Estados Unidos 
sin buscar el control mayoritarIO de esas coinversIones. 

!--lay que decit, que F'DVSA estaba tI'as la comp,'a de las 
acciones de PETRONOR, y aunque perdió en la competencIa ante la 
pett'olet'a me};u=ana, fu'mó a pt'lncipl0s de 19"11, pOI' conducto de 
su filial PEQUIVEN, un acuerdo prelImInar con la empresa espa~ola 
~EPSOL para la construcción ae una planta de fabricac16n de 
parafInas en la península venezolana de Paraguaná. Según el 
convenio, se formará una compa~ia mixta, con una partICIpaCIón de 
49% de cada una de ellas y reservado el resto para su colocaCión 
en el mercado NaCIonal de Valores de Venezuela, INDIN, 
peteneciente al grupo PDV (173). 

Así pues, la internaclonallzacl6n de PDV se conVIerte en la 
más espectacular de las operaciones financleras, p,'oductlvas y de 
Inversión que se hayan realizado en el continente, superando 
incluso -a la~90 plazo- las operaciones de privatizaCión de 
TELEFONOS DE MEXICO o TELECOMUNICACIONES DE ARGENTINA. Basta por 
saber si el proyecto será realmente remunerador para el pueblo 

----------- ---

172 Afirmación de Norman Pino, 
Embajad~ de Venezuela en Mexico. Citado 
a la CI'isis", en América Economia. aPto 
de 1990, pp. 32-33. 

173 ~xcé)siot', 5 de mat'zo de 1991; 
p. 28. 

Agregado Comercial de la 
pot', Gary Newman. 11 Atado 
4, nóm. 37, México, marzo 

Gat'y Newman, 



venezolano, o se quedar~, como Slempre, en un Simple acuerdo de 
la clase hegemónica venezolana y las granJes coor'por'aciones 
transnaclonales. La histol'la económlca de Arnét'ICa Latina ha 
demostr'ado que esos acuer'¡jos siempl'e han pet'JudlCado a nuestt'Os 
pueblos, i que en lugal' de darse un vet'dadel'o apt'ovechamH.?nto de 
105 r'eculsos, ",e pler'de el contl'ol 50bt'e estos y SE' "educen IdS 

(janancias naclondles, I'l-:!pt'oduciend;:¡ con ello el c¡;:lo flCIOSO del 
neocolonlallsmo. 

CUADRO NUMERO ~O. 

PDVSA COSTA AFULRA 

La lnternaClonallzaclón de PDVSA en los ~lt;mDs Clnc~ aNos ha 
~'e'ldido, a íJeS2t' de la caída en el fi,f!t'Ci"~ja ·:.etr ,::;lp.t'O, en la 
colocaCión dE' 6it) mIl bid -un ter'clD de su cuota F:,- :~, OFL'· de 
ITIl:lón 7<lt) mll bar't'lles dlar'los (hasta ma,·;:::; dé ~99':¡). ¡_el 
estrategIa e~ compl'ar empresas basadas en iGS merC3Cos O~~ qUiere 
d5E'gLlr'ar. El SIgUIente cuadr'o Ilustt'a tal est;t'ater;,lél. 

I'ef inet'fas 

3 en ¡:U 
., en r:ro fi L, 

2 r?n SL~ec 16 

en Bé!glca 

total: 7 

total: 7 

+ dlstt'lbuC1Ón 

terminAles de dIstribUCIón: 
66 en EU 
11 en E .J.I'opa 

* 
* 
* 
* 
* 

pi a,-, tas (je 

¡:; I'OC esam 1 en to 

p:é'nta5 de 
r.'ezc 1 a eje 
br"lCaf'tes: 
:: en E:_' 

* ac~eso a estaclones de 
* set'viciC/: 
* 11 mil 131 en ~u 

.. .:-nvasado de 

.. lubt'lcantes: 

* * POllductos: • 
* 1 de la costa del golfo 4 

* haCIa el medlO oeste de EU .. 

* * * 1 de la costa del golto * 
* hacia la costa oriental de * 
* EU * 
• * oleoductos: 
* el Sureuropeo y el 
tt TransalpIno 

11 212 km. 

.. 
* 

2 en EU. 

4 

Fuente: ElaboraCIón pI'opia con datos de Ar.,I~t'icaEc.;;-, .. ::¡m!a, af'1o 4, 
nLlm. 37, Mé::ico, marzo de 1990, p. .33; t;L-ELIl~.r:clel'o, y El 
lJTl i-'y_el'sal, varias fechas. 
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2. 4 I>EUDA E X TERNA. 

El problema de la deuda externa de Venezuela dió inicio, al 
igual qua 11m otros pa1s •• latinoamericano., IIn 1982, a!'fo en que 
su aconom1a vivió un déficit masivo da pagos, debido 
principalmente a dos factores: primero por un recurrente déficit 
póblico, agravado por la calda en los precios del petról~ol y 
segundo, por una prolongada y abundante fuga de capitales al 
exterior -lo que en el capitulo 2.1 d~ este trabajo llamamos 
"exportación de la inte~mediaciÓn financiera". 

Hasta 1980 la deuda venezolana ascendia a 29,608 millones de 
dólar~s, para los cuales destinaba 1,612.6 millonem por amortiza­
ción y pago de intere~e5. Esta cantidad no era nin(jún problema 
entonces~ yi. que los dólares provenientRs d~ 10B inQreso5 
pett'olel~os er'an suf ic ientes para hacE2'r le frenta. Sin embarQo, ~l 

crecimiento de la deuda externa (4,215 millones de dólares hasta 
1988), aunada a la crisis del sector externo, trastornó el 
cumplimiento de los compromisos con los acreedores (1"74). 

Ante la crisi.s de pagol» Que se vivia en 1983, r.!l .ntanceos 
presid~nte del Banco Central y ministro de Hacienda de Venezuvla. 
Artur'r:i Sosa, inició en febrero una gira por Nueva York, Ot.a.wa, 
Tokio y divJ'lrsas capjtal~s de Europa para renegociar 9 mil 
millones de dólares de deuda ~xterna qU9 vencían ese aNo. En 
Nueva York, Sosa afirmó que su país no recuriria al FMI para 
renegociar su deudB (175). 

En repetidas ocasiones las autoridades venezolanas afirmaron 
su negativa él recut"rir al FHI para negociar con los bancos 
acreedores. Esta posición SB mantuvo d~~de el principio de la 
crisis de la deuda hasta finalizado el gobierno de Jaim~ 

Lusinchi. La e~plicación a esta postura es que, a pesar de 1&5 
alarmas que sonaba el problema, al recurr1.r al FMI se hubieran 
tenido que aplicar drásticos cambios en la polltica económica del 
gobierno, los cuales no se estaba dispuesto a seguir; asi lo 
indicó el presidente electo Jaime Lusin~hi con motivo de su toma 
de posesión, quien afirmó que Venzuela no negociar-ia la d0uda 
externa aceptando condiciones de pago Que impidieran "el proqrl!so 
razonable del pa1s y que (amenazaran) la ya endeble capacidad de 
resistencia de sus habitantes" (176). 

174 Comercio Exterior, vol. 31, nÚM. 4, op. cit. 

175 Comercio Exterior, 
vol. 33, nÓm. 3, p. 254. 

vol. 33, núm. 2, ºp. ci~., p. 45; Y 

176 EUI Country Profile 1989-1990, oo. ~it., 
Cpmercio Exterior, vol. 34, nÓ •• 3, gp. cit., p. 262. 

p. 33; 
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Sin embnrgo, lo cierto era que casi todA la deuda externa 
venezolana fUI! contratada con bancos cOltlercialfHI. Con ellos se 
restructuraron los 21 mil millones, d. 105 cuales el 95% era 
cobrable entre 19B3 y 1988. Como no hubo nuevos requerimientos de 
dinero en ninguno de los planes de reestruccturación de la deuda 
que se llevaron a cabo en esos seis aNos, la renegociación con la 
banca comercial fue llevada sin la intermadiación del F"I, aunque 
si se acordo su vigilancia, que para lo. banqueros fue ineficaz. 

En total fueron cinco las renegociaciones que llevó a cabo 
Venezuela con la banca acr~edora. La primera inició en 19B3, pero 
ante el caMbio de gobierno se tuvo que aplazar al aNo siguiente. 
Ya con Jaime Lusinchi en la presidencia s. pretendiÓ aplazar los 
vencimientos dI! 1983 Y 1984, no obstante la fuerte prepondet'ancia 
de los créditos a corto plazo. Los objetivos no s. lograron y se 
decidió aplicar una .aratoria parcial de la deuda dRl sector 
público en marzo de 19B4, y mantenida hasta el siguiente acuerdo 
de reestructuración de febrl!ro de 19B6. 

LA t;u~p~nsi6n dol pago de la dauclM externa a corto y mediano 
plazo <la mayor parte de la cual venc~a ese mismo mes y ha~ta el 
tr~inta de junio próximo siguiente) fue tomad .. COMO consecuencia 
del problema de liquidez originado por la baja en los precios 
internacionales del petróleo. La medida buscaba dar tiempo al 
gobierno para llevar a cabo la reestructuraci6n del pago de 10 
mil millones d. dólares de la deuda pública a corto plazo, para 
ello, el gobierno anunció en la misma fecha (2B de marzo) que 
otorgaría un tipo de cambio preferencial para el pago de la deuda 
externa privada, estimada en unos B mil millones. Posteriormente, 
en enero de 19B5, el Gobierno Federal y el BCV firmaron un 
convenio para refinanciar la deuda externa de algunas empresas 
privadas, que ascendfa a mil 200 millones de dOlares; el 501-
pertenecía a la empresa Electricidad de Caracas y el resto a 
sociedades financieras (177). 

La moratoria fue discutida durante varios meses con el 
Comi té Asesor de los 481 bancos acreedor'es, quienes aceptaron en 
noviembre del mismo aNo el siguiente Acuerdo: 

-- aplazar por noventa dfas más el pago de capital vencido 
desde 1983, 
-- refinanciar 20,750 _iliones de dólares de la deuda 
pública de los 27,000 millones totales, a un plazo de 12 
aNos y con una tasa de interés de 1.1257. sobre la tasa LIBOR 
(tasa interbancaria de Londres) (17B). y, 
-- en I!l convenio se estipulÓ una cláusula que per~itía a 

177 Comercio Exterior, vol 34, nóm. 4, OR. cit., p. 326; Y 
vol. 35, nóm. 2, p. 149. 
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los términos de pago de su deuda 
una bAja sustancial en los ingresos de 
~sa fue la llamada "cláusula de 

El punto mAs importantR del Acuerdo fUR la "clciusula de 
contingencia", ya que diO al gobierno venezolano la oportunidad 
de "ajustar los precios del petr61eo al comportamiento del 
mercado internacional". De esta manera, se pudo proteger al 
máximo las reservas internacionales en un niv"l estable y se 
asegur6 un volumen promed io de exportac Ión diaria de pett'óleo (1 

millón 410 mil barriles diarios) (180). 

El Acuerdo, sin embargo, no pudo frenar la drena de r&cursos 
al exterior. Con las complicaciones económica~ de 1985 y 
principios dE' 1986, el gobierno de Lusinchi tuvo que denunciar el 
Acuerdo r.on los acreedores y gestionar' nuevas condiciones de 
pago. ASi, en f~,twliro de l?Bó, Lusinc:hi se dispuso a fil~mar 26 
contra tos d9 r"HiAtructUt"ac 16n dlP paQO!; de la deuda externa 
públi .. ~ an medio dR un agudo deterioro de Ion ingresos por 
exportación. Cuando en 1984 $P. firmaron los tér~inos del 
retinanciami~nto de la deuda externa, se estimaban ingresos par 
exportación petrolera superiores a 10$ 15.000 millones di!' 

dólares, pero en 1986 tales oxportaciones estaban ~ituadas ~n 
11,000 ",ilIones, lo que obligó a ret;urrir a la "cl~usulól de 
c: on t i n g en e i a 11 (181). 

La posición del gobierno venezolano per~iti6, después de un 
largo periodo de negociaciones con los bancos acreedores, un 
nuevo Acuerdo de reestructuraci6n en febrero de 1986, el cual 
incluyól 

-- la "cláusula de contingencia", por !Segunda ocasiOn; 
-- diferimiento de las cuotas de capitAl de la deuda externa 
pública correspondientes a 1985 y 1996, estimadas en unos 
9SO millones de dólares; 
-- este monto fue distribuldc. en cuotas proporcion~llJs a los 
12 anos y medio que se detormina~on en las np.Qociacionros de 
1994. 

El Acuerdo de 1986 no solucionó el problema, pums el servi­
cio de la deuda, ya con los contratos modificados, equivalla al 
401. de los inoresos p~troleros, persistiendo así una relación no 
acorde con las necesidades econÓmicas y sociales del pafs. Además 
para que se fir.aran los términos de la renegociaci6n, Venezuela 
debió pagar una cuota inicial de 750 millones de d61ares en 

179 Excélsior, 4 d. febrero de 1986. 

180 Excélsior, 11 de febrero de 1986. 

181 Ibid. 
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interes.s de la deuda externa refinanciada y 1,300 millones mA~ 
por amortización de intereses y servicio de la deuda externa no 
reestructurada. El presidente Lusinchi dijo que la cuota inicial 
se tomarla de las r~servas y no de 105 inQresos por @xportaciones 
(calculadas en unos 3,800 millones de dólares). También afirmó 
que la banca acreedora estaba conforme en que Venezuela pagara su 
deuda según los ingresos petroler09 y acce-diera a dinero fresco 
si persistía la calda de los precios del crudo (182). 

Las declaraciones del presidente Lusinchi pusieron al 
descubierto la sensibilidad del sector externo venezolano ante 
una drástica calda de los precios del petrÓleo. As!, con la 
problemática del mercarlo mundial del petrÓleo de septiembre de 
1986 1 Venezuela propuso una nueva forma de pago de su deuda 
externa: vincular ~l pago de l~ mis~a a los precios del 
energético y bajar las tasas de interés internacionales. L& 
iniciativa fue presentada en Nueva York por el Director de 
Finanz~s P~blicas de Venezuela, Jorge Marcano, y fue considerada 
por los banqueros como un punto de discuBiOn y no cooo una 
~ituación pA~a i~ mAs l@jos. Ad~Mi§ d~ lo antgrior, 91 enviado 
venezolano pidi6 un al'lo de gt~a.cia antes de com-enzar las. 
amortizaciones de capital. El Acuerdo ol~iginal no incluia el al'lo 
de gracia, pero los bancos accedieron a postergar ese al'lo los 
pagos de capit81. El gobierno de Lusinchi también queria posponer 
los pagos de 1987, y pagar a cambio sus atrasos pur 750 millones 
de dÓlares una vez que el Acuerdo para la reestructuraciÓn 
alcanzara efecto legal. 

El paquete final dp, la tercera renegociaciÓn fue presentado 
por Venezuela en septiembre d. 1986 Y consistió, en esencia: 

-- en que si las ganancias por las exportaciones de petróleo 
de un aho determinado calan por debajo de un cierto nivel y 
los pagos de intereses de la d2uda excedian de cierto techo, 
los pagos de ese ano se reducirlan, y la diferencia 
resultante se postergarla hasta .1 aho 2001, cuando los 
últimos préstamos reprogramados tendrlan que ser pagadus; 
-- al mismo tiempo, en caso de que los ingresos por las 
exportaciones de petróleo superaran las proyeccioneB, o que 
las tasas de interés fueran menores a lo esperado, el 
superávit resultante serfa destinado a amortizar la deuda de 
capí tal; 
~- finalmente, se entregarlan 150 millones de dólares en 
1988, cifra que aumentarla a 500 ~illones en 1989 y que 
crecerla aun más en la década de los noventa. 

La idea de equiparar los pagos a los ingresos petroleros no 
era nueva ya que México habla presentado el mismo ano una fÓrmula 
similar. Sin embargo, la propuesta venezolana contenla una 
diferencia importante: las tor.as de pago. La propu.sta mexicana 

182 Excélsior, 17 de febrero de 1986. 
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fue rechazada por el cocnite consultivo y no figuró en el Acuwrdo 
que las dos partes se apresuraron a concluir ese mismo aNo. Ese 
rechazo fue suficiente para dosanlentar la iniciativa venezolana, 
pero con otras objeciones por parte de los banqueros. De habertie 
dado una aceptación a las propuestas de México y de Venezuela, 
otrns paises hubieran asumido posiciones similares. Argentina, 
por ejemplo, propuso al FMI que el monto de los préstamos que 
recibiera se vincularan a los cambios en los precios de las 
exportaciones agropecuarias (183). 

Pur otra parte, los banqueros consideraban con desagrado las 
fÓrmulas rígidas para el refinanciamiento de la deuda, y las 
velan como un recurso de los deudores para evadir el pago de sus 
obligaciones. Venezuela estaba, inclusive, peor colocada que 
t1éx i ca para rec i b i r 1 a ayuda de un programa para 1 a deuda 
vinculada a los preci05 del petróleo, y aunque mAs dependient~ 
del pett'óleo que Hé><ico, la relación entre ct'udo y PIe no era tan 
grande en Venezuela, además de que sus re~ervas de divisas eran 
maym'es. Asl miS\llO, en &1 ca50 de establecer una irll'!?xbn icüble 
dependencia de las exportaciones petroleras para el resto del 
5i910, Venezuela ~starfa enviando un~ senal equivocada a los 
i nver'30refi pr i vados cuando !;(? pt'OCUI".l dfi\~.'l!"t"oll ar 1 as 
~Mportaciones distintas de crudo. 

Al posponer la fórmula que pudo aplazar les pagos de capital 
hasta el siglo XXII Venezuela contradijO su IntenciÓn de apdr­
larse de las refinanciaciones y de sumarse al mercado normal de 
cr'édi los. El problema er"a que mientras Venezuela no intrOdujera 
las reformas re-comendadas por el FMI en su economía para el 
fomento de las exportaciones no tradicionales (liberalización 
económica), y elaborara un nuevo plan para refinanciar su deuda 
privada (7 mil millones de dÓlares), era imposible un Acuerdo 
sustancial en el tema de la deuda pública (184). 

De cualquier manera, el plan "flexible" de refinanciamiento 
de septiembre de 1986 por 21,200 millones de dólares, de una 
deuda total de 35 mil millones, reguló las formas de pago al 
exterior durante más de un a~o. Ad~más, la firma del Acuerdo se 
realizó luego de tres aNos de negocia~iones, dos acu~rdos d~ 

refinanciamiento y la presentación de varias propuestas por ambas 
partes. 

El rtpl an flexible" de rcfinanciamiento estableció un plazo 
de pago a 12 a~os, con una tasa de interés de 1.125% sobre la 
LIBDR. Con ello, Venezuela se comprometiÓ a efectuar un pago 

183 Véase, Norma A. Bailey y Richard eohen, La Bomba de 
Tiempo Mexicana, Un ensayo de la Twentieth Century Fund, 
Grijalbo, México, 1987, pp. 87, 103-105. 

184 Excélsíor, 22 de septiembre de 1986. 



98 

inicial de 750 millones de dólares en junio del mismo ano y pagos 
anual~s de 4 .il a 5 mil millones hasta 1997, para saldar la 
cantidad refinanciada. El Ministro de Hacienda, Azpuróa, informó 
que el Acuerdo Financiero contenta una "clAusula de contingencia" 
que "(daba) a ambas partes la seguridad de que 105 cambios 
impuestos por las circunstancias (pod!an) hacers. en una forma 
sistemAtica y ordenada" (185). 

CUADRO NUHERO 21. 
EVOLUCION DE LA DEUDA EXTERNA DE 

VENEZUELA, 1983-1988 (millones de d61aros) 

83 

DE total 34.712 
desembol-
sada. 

taga anual 
de variaciÓn 100 

<Yo) 

relación 
intereses 
pagados por 21.6 
DE Y las 
exporta-
r.:fanes (X) 

relación 219 
DE total 
y las 
exportaciones 
de bienes 
y serví c i 05 (7.,) 

84 85 

33.862 33.362 

2=29 0.17 

24.1 25.3 

203 214 

82-83 B4-86 
r.laciÓfl 
DE/PIS 
('X. ) 

51 66 

86 

32.897 

2.J5 

3L2 

326 

B7-B8 

72 

Fuente: CEPAL, con base en datos oficiales. 

87 B8 

34.444 33.823 

0.50 º.21 

23.7 29.8 

305 302 

89 

00.000 

Los efectos económicos del Plan fueron los siguientes. 
Venezuela habla amortizado ya parte de su deuda externa por mAs 
de 3,700 .illones de dólares en ~l periodo de 1984-1985; Esa 
magnifica cantidad de dólares fue tomada d~ las reservas liquidas 

185 Comercio Exterior,vol. 36, nÚM. 3, op. cit., p. 249. 
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del Banco Central, las cuales di5minuyeron notabl.mente en 1986, 
en un monto apróximado de 2,030 millones de d61ares. Se~~n datos 
del BCV, de enero a agosto del mismo aNo inQre~aron al pais 7,107 
millones de dólares y salieron 8,793 millones por concepto de 
comercio exterior; de los egresos el 48% se distinaron al pago de 
importaciones, el 35% al pago de la deuda exte,"'na y el resto se 
distribuyó en diferentes partidas (186). 

Como la situaciÓn del Siector externo de la economla no 
mejoraba, en febrero de 1987 hubo que hacerle modificaciones al 
Acuerdo flexible de 1986; aunque la enmienda no fue firmada sino 
hasta septiembre de aquel aNo. La modificación redujo la tasa de 
interes sobre la LIBOR de 1.125 a 1.0857., disminuyendo 105 pagos 
por amortización durante 105 primeros tres al'los y extendiendo el 
vencimiento de los pagos de dos a catorce aNos. 

La causa que provocÓ dichas modificaciones fue, como ya era 
costumbre, la calda en los precios del petróleo. Por tal razón, 
el gobierno decidió en noviembre de 1986 pagar sólo 203 millones 
de dólares de los 750 acordados con la banca aceadora en 
~eptirtmbre 1986. En una d~ sus d~r:larcl.cionQs, el pt'esiden~e 
Luminchi tu~ cla,...o al decir: It en funciÓn del petrÓleo nolO 
endeudamos y en funciÓn del petróleo pagaremos". En diciembre de 
1986, Venezuela propuso a sus acreedoras alat'gar da 1997 al 2000 
el plazo para pagar 21,200 millones de dólares y el diferimiento 
de las amortizaciones de capital, as! como una t'educciÓn de la 
tasa de interés pactada en la r9negociación de 1986 (107). 

Ante la negativa de la banca acreedora a la propuesta, 
Venezuela declaró~ por segunda vez, una moratoria en el pago de 
su deuda externa por noventa dlas. La moratoria fue declarada con 
el propósito de negociar nuevas condiciones para el pago de la 
deuda pública. El ministro de Hacienda realizó de inmediato una 
gira por Estados Unidos y Europa para exponer a los bancos 
acreedores la nueva situación económica que vivla su pals, y 
tratar de obtener nuevas condiciones en el pago de la deuda 
(nuevos plazos de pago y menores tasas de interés). También trató 
de convencer a los bancos de que aceptaran la moratoria temporal 
adoptada por su gobierno; ésto fue el jxitD d~ su gira, ya que la 
banca concedió la moratoria en tanto se llegaba a un Acuerdo 
equitativo para ambas partes (188). 

Finalmente, dtas después de anunciada la moratoria, se llego 
a un arreglo con el Comité de Bancos para reestructurar los pagos 
de 21,200 millones de dólares de la deuda (continua p. 99) 

186 Comercio ExtQrior, vol.36, núm. 11, op. cit., p. 998. 

187 Coftercio exterior, vol. 37, n~m. 1, opa cit., p. 42. 

188 Comercio Exterior, vol. 37, n~ •• 2, ~. cit., p. 138. 
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CUADRO NUMERO 22. 
INDICADORES DE FINANCIAMIENTO EXTERNO 
(en millones de dólares y porcentajes) 

INDICADOR 1970 1975 1980 1982 1983 
-----------------------------------------------------------------
intereses pagados 39.0 55.9 1612.6 3694.0 3425.1 
Y devengados (mdd) 

utilidades pagadas 568.0 584.0 321.5 400.8 188.1 
(mdd) 

transferenciiII neta 5474.4 6235.5 
de recursos (mdd) 

inversiÓn extranjera 55.-º 348.5 1365.3 1834.8 286.5 
neta (mdd) 

reservas interna- 1046.9 9971.0 13359.7 11815.1 12015.0 
cional~s (existencias 
en mdd) 

d~udA ~)(t~l"na 
total desembolsada 
(mdd) c), d) 

(continuaciÓn) 

1984 

291,09 32050 

1985 1986 1987 

inetereGes pagados 4010.9 3951.7 3142.9 2674.1 
Y devengados. 

utilidades pagadas. 154.8 105.6 109.1 111.2 

transferencia 
neta de recursos. 5056.3 4722.3 3912.5 1294.~ 

inversión 
extranjera. 110.- 68.0 ~6.4 20.7 

reservas 
internacionales. 1:+35.1 13998.4 10916.7 11510.8 

O/E totaL •• 
33862 33362 32897 34444 

34712 

1988 

3011.7 

209.7 

21.5 

7793.5 

33823e 

a) incluye los intereses efectivamente pagados, los no vencidos y 
no pagados; b) cifras preliminares; c) incluye la deuda con el 
FMI; d) deuda total de acuerdo a cifras oficiales y de organismos 
internacionales; e) cifras preliminares. Fuente: CEPAL. 
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externa. La banca aceptó reducir los int.res&s d. 1.125 a 1.0875Y. 
sobre la LIBOR; igualmente, s. redujeron los pagos de 
amortizaciÓn hasta 1989 de 3,359 a 1,350 millones, es decir, a 
menos de 500 .illones de dÓlares anualas. Un dia antes del 
arr@glo, Venezuela habfa amenazado con no pagar su deuda si ésta 
no se renegociaba y si Estados Unidos aplicaba un arancel 
adicional a su petróleo de importación (189). 

La firma final del Acuerdo se estableciÓ hasta septiembre de 
1987, cuando Lusinchi lIe reunió en Nueva York con funcionarios 
del MORGAN GUARRANTY TRUST Y CHASE MANHATTAN BANK, quienes ofre­
cieron su colaborAción para conseguir nuevos prntalaOs. Lusinchi 
reiteró la posición de su pais en el problema de la deuda, según 
la cual el asunto deberia ser tratado como un problema económico 
y político, y no COMO un .imple problema de liquidez. 

La renegociación de septiembre de 1987 estableció un plazo 
de pago de 12 a 14 ahos, con una tasa de inte~s aenor de 1.1125 
a 1.0875Y. sobre la LIBOR, lo que r~pre6entó un ahorro de 50 
millones de dólares anuales. También se estipulÓ que 105 pagos de 
amortizaciÓn de capital d@ ese ar10 fueran de 25() millones d. 
dÓlares. Esa eisma fecha el Banco Mundial declaró a Ven~zuela 
como pafs elegible a nuevos préstamos, de IOH QUIt 99taba C!)(t:lutd~ 
f.1f'ltida 197~ por su @l@vado inCjre&o p9rcApita (190). 

Algunos bancos no aceptaron completamente la renegociación 
y propusieron algunas modificaciones al convenio original. De las 
propuestas s6lamente fue tomada una en cosideraC1Óf"l: el gobierno 
venezolano y la banca acreedora modificaron, en noviembre del 
mismo arra, la reestructuración de la deuda de febrero y firmada 
en septiembre, y consistió en que el gobierno de Venezuela 
asumiera las obligaciones incumplidas por algunos bancos públicos 
que habfan sido intervenidos por él. La enmienda se debió a que 
siete bancos acreedores (entre los que se encontraban el CREDIT 
COMERCIAL de Francia, y los estadounidenses MARINE MIDLAND Y 
BAKER TRUST) se negaron a firmar el Acuerdo, argu~ntando que 
Venezuela también debfa cubrir los adeudos de los bancos 
venezolanos, el de los Trabajadores y de Comercio, intervenidos 
por el gobierno. De cualquier manera, la cuarta renegociación se 
estableció según lo pactado, maréanrlo las condiciones da pago de 
Venezuela durante el resto de 1987 y pa, 'te dl3 1988. 

A fines de 1988, la deuda externa acumulada era de al 
rededor de 30,900 millones de dÓlares, 105 cualws coosumlan 5,770 
millones por concepto d. servicio. Ade.As de e.e acoto acumulado 
de deud4, habrfa que aQregar las obliQaciones a corto plazo que 

189 Véase el capitulo referente al petrÓleo. 

190 C~rcio EKterior, vol. 37, n~ •• lO, oo. cit., p. 847; 
El Dia, 23 de septie~re de 1987. 
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en con junto sUAulban 4,900 mi ll00.s de dólaras, lo que etn total 
daba 35,800 millones de deuda externa. Los pagos por concepto de 
servicio provenían principal.ente de las reserva5 
internacionales. Fue por ello que el déficit en cuenta corriente 
se extendiÓ dramAticamente an casi ex sobre el PIS en 1988, y 
aunque alQunas nuevas finanzas fueron realizadas a través d. 
bonos a corto plazo del Banco Central de Venezuela, ~5tOS fueron 
insuficientes par'a prevenir una fuerte pérdida de reservas (191). 

No obstante los préstamos emergentes concedidos a Venezumla 
(dos paquetes concedido. por Alemania en agosto de 1988), la 
crisis de la deuda segufa manifestándose con toda su crudaza. 
Ante la evidente crisis de reservas que sufría al sistema 
financiero venezolano, el Qobierno de Jaime Lusinchi acelerÓ la 
nueva contrataci~, de créditos externo~. AdemAs del mencionado 
crédito alemán, Lusinchi discutió la realización de ajustes 
definitivos en su econolnfa para la obtención de dinero "fresco" 
de la banca y los organismos financieros internacionales. Para 
ello, el ministro de Hacienda (en 1987 Hector Urtado remplazó a 
Manuel Azpurüa en el cargo) viajÓ a Nueva York para presentar un 
mena de opciones sobre la concesión de nuevos préstamos. 
VGn~2uelA debla paoar unos 5,100 millo~es d~ dólarec en 1999 p~r 
servicio y amor~izaci6n de deuda, sin e~arQo, el país estaba 
imposibilitado para pagar debxdo a la calda de 105 ingresos 
petrolerosr 52 previÓ un ingreso de 9 mil millones de dOlares 
pat-a 1988, pero estos difícilmente sob N'!p asarOn los 7,500 
mi llones. 

Los bancos negaron todo nuevo arreglo hasta no conocer las 
medidas que impondría el gobierno entrante en materia de economia 
interna. En ese momento Venezuela se encontraba ante tres 
opciones para la obtención de dinero fresco: recurrir al FMI; 
coner'etar un crédi to puente con Estados Unidos, u obtener los 
préstamos sindicados de la banca internacional. Ante la cercan!a 
de las elecciones se resolvió recurrir a la primera y segunda 
opcion@s (192). 

Con reservas liquidas prácticamente exhaust.s, el gobierno de 
Jaiae Lusinchi final.ete suspendió lü5 amortizaciones dal sector 
público con los bancos comerciales Qn diLieabre da 1998 en espera 
de un nuevo arreglo entre el nuevo gobierno de Carlos Andrés 
Pérez y la banca co~erclal extranjera. Laa reservas 
internacionales asciendlan, hasta aoosto de lBBB, el B,5000 
millones de d61ares, de 9,300 millones en sus fondos de 1987. 

Pasadas las elecciones presidenciales en las 
triunfante Carlos Andrés Pérez, para muchos era un 

191 EUI, Opa cit., p. 33. 

que salió 
secreto a 

192 Boletin informativo da la IPS, 16 de agosto de 198B. 
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voces que el presidente electo habia dado fteguridades de que su 
pals r6K:urrirla al FMI al a"'o siguiente como aval para un 
préstaeo de contingRncia. Se supo también que dentro del equipo 
enviado por Jaime Lusinchi a la renegociaciOn de agosto de 1988, 
se encontraba uno de los mAs cercanos colaborador'es de Andrés 
Pérez, el estratega econÓmico y creador de la pol1tica econÓmica 
de los noventa para su pals: Manuel Rodrlguez (193). 

La comisión negociadora llevaba un paquete de opciones para 
la renegociación de nuevos términos de pago de la deuda externa, 
as! ca.o la solicitud de nuevos préstamos internacionales 
privados. Pese al hermetismo con que fue tratado el asunto, 
trascendió quP. la banca acreedol~a querla conocer las medidas 
econOmicas que tomaria el nuevo pregidente antes de entrar en 
negociaciones de nuevos présta~os (194). 

Luego de cuatro meses de negociaciones, en enero de 1989 la 
comisión negociadora de Venezuela pidió 6 a"'os de gracia en 6!1 
pago de amortizaciones de su d@uda externa. Ello suponía qum los 
pagGs por deuda pública con la banca comercial internacional 
previstos en 9.790 millones de dÓlaros pat'a el lapso 1989--1994, 
quedarían postarQados para 1995. La misión llegó con poco margen 
d9 ne9ocia~i6n por el a90~amiento da las reservas 
internacionales. La suspensiÓn de pagos del 31 de diciembre 19B8 
no fue aplicada a tiempo y por ello la reducción du las reservas. 
Se calculaba que las reservas operacionales (disponibles) se 
colocaban, a fines de 1988 y principios de 1990, entre 500 y 540 
millones de dÓlares. Con este nivel de liquid«z, hacer frente a 
los compromisos de corto plazo resultaba imposible. Valga decir 
que en 1989 debieron pagarse 4,2 millones de dólares a lo~ acree­
dores externos, cantidad a la que se agregaron 3 mil ~illongs por 
concepto de carta de credito para las importaciones de 1988 las 
cuales debieron liquidarse en el primer mes da 1989 (19~). 

El nuevo esquema de negociación presentado por Venezuela. 
sin embargo, llevaba tras de 51 un arma de persuasión muy 
importante: la declaraciÓn de moratoria. La moratoria fue 
anunciada por el presidente Jaime Lusinchi quien suspendiÓ todos 
los pagos por amortizaciÓn de los saldos de la deuda ext.rna 
bancaria contraida desde 1983 haBt~ djciembre de 1988t la 
suspensión iniciaba en enero de 1989. 

En su mensaje de 
seftaló: ~el fraCASO de 

193 Ibid. 

fin de aNo, el presidente Jaime Lusin~hi 
los refínan~iamientos hachos hasta ahora 

195 Uno HAs Uno, b de enero de 1989. 
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por todos los palse$ deudores y la eQolsta incoaprensión por 
parte de los palse. aceedores (colocaron a Venezuela) en una 
situación insostenible". LU!linchi inforMÓ que la decisión 8staba 
justificada por la caida de los precios internacionales de"} 
petróleo, y qua fue notificada oportunamente a los bancos 
acreedores a quienes solicitó "el inicio de nuevas conversacio­
nes, con el propósito de concretar la reprogramaci6n de esa deuda 
de forma tal que (pudiera) ser cumplida por Venezuela sin afectar 
los requeri~ientos de su desarrollo". La medida se tomó con la 
aceptación del presidente electo Carlos Andrés Pér~z, y SQ 

discutiÓ con los acreedores desde los primeros dias de enero. 

La .aratoria fue muy criticada por la oposiciÓn politica en 
Venezuela, la cual afirmó qu~ dej~r d~ pª9ªr 700 millones de 
dólares no resolvia en nada la intensión de protejer las regerva$ 
internacionales. En los acuerdos con la banca de 1987 se fijÓ en 
2,000 millones de dólares .1 umbral de esas reservas, paro a 
partir de 1989, se suponi.n abriertas las puertas a las demandas 
de embargo contra los bienes venezolanos en el exterior. Si las 
reservas venezolanas hubieran estado en es. nivel (540 millones 
de dÓlares), cosa qU\!l no era del todo falsa, ello queria decir 
que no habia dinero para pagar, como de hecho estaba ocurriendo. 

Miantras eso ocurria en Venezuela, el candid~to electo de 
ese pais, Carlos Andrés Pérez, dijo en la Cd. de México que era 
urgente una concertación entre paises de AMérica Latina y los 
paises deudores. Propuso al gobierno .axicano adoptar soluciones 
conjuntas en los casos de la crisis económica y d. la deuda 
externa, para impulsar un verdadero desarrollo de la regiÓn. Asi 
mismo, neg6 que su administración fuera a usar la moratoria como 
arma de presión contra los deudores (196). 

Co~o hombre que promete y cumple, Andrés Pérez se suple, 
decian en Venezuela cuando contrató con el FMI, el Banco Mundial 
y el BID un crédito por 12,110 millones de dÓlares para los 
siguientes siete aftos, a partir de 1989. El presidente P~rez dejÓ 
con ello las renuencias de sus sucesores a tratar con el Fondo y 
su "condicionalidad". Asl, el nuevo 9OOieno recibió del Ft1I, el 
Banco Mundial y el BID un credito distribuido de la siguiente 
manera: 
---1989: 1,700 millones de 
dólares de las reservas 
inmediato) y 1,500 millones 
pagadero en dos anos¡ 

dólares (inclulan 200 millones de 
de Venezuela en el FMI y de uso 

producto de un crédito "stand by", 

---1990-1991: 1,500 millones por a~ow mediante créditos dR 
facilidad ampliada; 
--- del BM recibirla 4,900 millones de dólaras entre 1989 y 1993, 
Y 1,100 millones entre 1994 y 1995. 
--- del BID aportó (b~sicaMente para 

196 Uno t1's Uno, 7 de enero de 1989. 

apoyar proyectos 

./ 
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.specifico.) 2,600 .illones; 1,500 millon&& entre 1989 y 1993, Y 
1,100 .illones mAs entra 1994 y 1995. 

Los 12,110 millones fueron parte de una "gran masa" de 
20,/'00 millones ej. dól~res que obtuvo el gobierno de Carlos 
Andrés Péraz, 10$ que sa integraron con aportes de la bancA 
internacional, proveedores y agencias bilaterales. Ahora bien, 
para obtener la pri .. ra partida del crédito del FMI, Venezuela 
tuvo que firm.r una carta de intensión. Esa fue la primera vez 
que Venezuela pedia ayuda al FMI, cuyas recetas financiaras de 
tipo recesivo han obligado a los paises deudores a implantar 
drAsticos recortes en el gasto público -sobre todo en el gasto 
social-, privatizar sus economias y liberalizar el comercio 
exterior (197). 

El problema principal para la firma de la carta de 
intensión, fue al pago d. los 6,800 millones de dólares que los 
empresarios privados debfan a bancos extranjer'os a través de 
cartas de crédito que fueron otorgadas al cambio prefel"encial de 
Ss 14,50 por dólar. Los empresarios alegaban que pagar las cartas 
de cr~dito a la tasa flotante significarfa la quiebra de muchas 
empresas. La respuesta dul gobierno fue en el sentido de que, el 
mantenimiento de la paridad preferencial provocarla una caida en 
el PIB, dado el alto subsidio a las importacionefi. 5in embargo, 
el Presidente del DCV inform6 en f9brero que QI gobierno ~oMpra­
ría parte de esas obligaciones con dólares subsidiados. Como 
vemos, si no se 5ubsidiab;a por un lado, se hacia por otro (198). 

Por otro lado, el FMI aprobó un crédi to por' 443 mi llones de 
dólares para apoyar las reformas económicas de Pérez. El 
financia.niento tor.aba parte de un crédito por 4,630 millones y 
se aprobÓ d~spúe~ de que el gobierno rompió las negociaciones con 
el Comité d. Bancos Acreedores para un empréstito d. 2,000 
millones. También los gobiernos de Estados Unidos y EspaNa 
otorgaron un crádito puente por 450 y 350 millones de dÓlares, 
re~pectivamente, para apoyar la reforma económica en Venezuela. 
La verdad era que esta corriente de créditos se otorgÓ ente la 
dificil situación venezolana tras los disturbios de febrero de 
1989 (199). 

197 El Universal, 20 de febrero de 1989. 

199 Recorde..as que Carlos Andrés Pérez anunció la 
eli.inación d. 1. ta5a preferencial y el estableci.ianto de ta5a 
flotante, la cual, en febroro, S@ cotizaba entre 38 y 39 
Bs/dolar. ~l Universal, 21 de febrero de 1989. 

199 La operación 
millones de dÓlares en 
concederse en un lapso 
deuda Venezuela con el 

de crédito con el 
Derechos Especiales 

de tres anos. El 257-
organismo y el resto 

FMI fue por 3,703 
de Giro (DEG) , para 

seria para reducir la 
para hacer frente a 
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Con.l lanzamiento del plan Brady en aarzo de 1989, 5. puaD 
énfasis en la reducción final de la deuda asf como en la 
reducción de intereses. La demanda inicial de las autoridades 
venezolanas fue de una reducción del 50X a la deuda externa 
pública, pero esto fue rechazado de inMediato por el comité de 
bancos acreedores, quienes se opusieron a negociar. A fines de 
septi~Mbre de 1989 se resolvió aclarar 105 900 millones de 
dólares en pagos atrasados, a través de un préstamo de 600 
millones a corto plazo. En ese momento la balanza de pagos de 
Venezuela se encontraba sin reservas liquidas. Esto mostrÓ que 
las negociaciones entre la banca y el gobierno de Carlos Andrés 
Pérez estaban a la vista. 

La quinta renegociación de la deuda externa venezolana 
iniciÓ, pues, en septiembre de 1989, cuando Venezuela retirÓ su 
demanda de reducir el 50X de su deuda, y presentó un nuevo menó 
de opciones en un intento por reactivar las negociaciones con las 
instituciones financieras. Las nuevas opcione~ incluyeron: 
reducción de la deuda en varios niveles, empezando al 60X y luego 
bajar hasta el 357., que era el nivel del acuerdo logrado con 
México; además, se pedla la concesión de nuevos prestamos. El 
cambio de actitud se debió a que era más facil ofrecer niveles de 
reducción a los acreedores que obtener una $ola reducción de 
todos ellos. 

A la par de que se iniciaban formalmente las pl¿¡ticas sobl~e 
la rene90ciilción de la deuda externa, Venezuela recibió un nuevo 
cr~dito puente por 600 millones de dólares, que le per'mitiria 
cubrir rezagos en intereses. El credito sirvió para pagar los 
principales atrasos (unos 800 millones de dÓlares) para el 
segundo y tercer trimestre de 1990 y para que los pagos del 
óltimo trimestre fueran reprogramados, pero principalmente, para 
poder llevar a CAbo las neoociaciaciones de la deuda. El ministro 
de Planeacion, Miguel Rodrfguez, indicÓ entonces que Venezuela 
habla .edificado su objetiVO de una reducción del 50% de su deuda 
bajo el plan Brady y que ahora presentarla una propue~ta para la 
disMinuci6n de entre 35 y 60X, similar a la obtenida por México 
(200) • 

sus necesidades financieras internacionale~. A la operación del 
FMI se agregaron 755 millones facilitados por.l BM en dfas 
anteriores. Con ello, fueron 5,385 .illones de dÓlares los 
aportes de la. entidades ~e .. las en un plazo de ocho dtas. El 
Universal, 29 de junio de 1989; Com~rcio E~terior, vol. 39, nÚm. 
4, op. e i t ., p. 339. 

200 Las pl.ticas de renegociacián entre el Cosita Asesor d. 
los bancos acreedores y la ComisiÓn Negociadora de Venezuela se 
inició en los primeros dlas del mes d. octubre. El Universal, 28 
de septiembre de 1989. 
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Final=ente, en dici~re de 1990 se firmÓ el Acuerdo de 
renegociación d. la deuda entre Venezuela y la banca acr.edor~ 
privada. El Acuerdo venezolano estableciÓ: emisión de notas 
colaterales a corto pla~o (recompra); Bonos de reducción 
permanante de intereses (bono par); Bonos de descuento temporal 
de intereses, bonos de rl9ducciÓn de capi tal; entrega de dimn-o 
fre~co. Todos estos instrumentos estuvieron garantiZAdos por 2 
mil 565 .illones de dÓlares, que fueron comprados por el gobierno 
venezolano al Tesoro de Estados Unidos. Como sucediÓ con la 
negociación mexicana, 105 bancos acreedores pudieron optar por 
cualqUierA d. los puntos del menú para la rane~ociaci6n de 
carteras. Las opciones que resultaron más atractivas par4 los 
acreedores fueron la de dinero freBCO (6 mil millones) y la de 
reducción del principal (7 Mil mi 110nes) de un total dft 19 Inil 
720 mllon •• de dÓlares renegociadofi. De esta manera, se esperaba 
que el servicio de la deuda para 1991 fuera de 1,600 millones, lo 
que representarla una reducción da 50X, en rlltlaciÓn con lo que se 
hubiera tenido que desembolsar sin el Acuerdo. La firma d~l 
Acuerdo se hizo 6;?1 5 de di.::iembre de 1990, y se finiquitaron los 
documentos finales hasta ellO de diciembre, cuando fue cerrada 
la operación (201). 

El Plan Brady fue básicamente un esqu~ma voluntario que 
incentivaba la concesión de nuevos créditos y una participación 
importante en la reducción de la deuda. El insentivo mas 
importante estaba en la disponibilidad de dinero público -en este 
caso, dinero de la rp-serva Federal de Estados Unidos- para 
financiar la recompra de tltulo~ de la deuda en el mercado 
secundario, y en el intercambio de "deuda vieja" por deuda con 
d8!5c uen to (202). 

Hasta el dla en que fueron escritas estas lineas, toda vla 
no se establecian las supuestas bondades del Plan Brady para 
Venezuela. Al margen de la reducciÓn nominal en parte de la deuda 
y el ahorro de pagos por intereses, no se hablan manifestado 
verdaderos signos de recuperación en las finanzas públicas de 
este pat.. Sin embargo es muy pronto para dar conclusiones 
acertadas de la renegociaciÓn de la deuda. Hay que esperar ~ás 
tie.npo. 

201 El Fju~n~ilro, 5 de diciembre da 1990. 

202 El mercado secundario no existe como tal, sino que se 
refiere a la transacción d. titulos de deuda externa de cualquier 
pats sobre un valor estimado y no sobre su valor nominal. Véase, 
Gert Rosenthal, "Beyond Brady: Latin America's Tree-Point Plan 
for Deepening Debt Ralief", .-n Latin Finance, núm. 20, Florida, 
septie.bre de 1990, pp. 17,18 Y 20. 
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2.5 SlfUACION POLITICA. 

Venezuela fundÓ BU "democracia repr ••• nt.tiv .... lItO 1958, al'fo 
en el que se terminó con un largo periodo de dictaduras. El 
derrocamiento de Marcan Pérez Ji~nez abrió p .. so a una serie de 
Qobiernos civiles de elección popular, que sin embargo h.n tenido 
que enfrentarse a graves problemas de violencia politica, 
incluidos enfrentamientos con guerrillas de izquierda e intentos 
de golpe de Estado por parte de algunos sectores militares 
identificados con la derecha e izquierda radicales. As! mismo, s~ 
han generado tremendos movimientos de protesta 
antigubernaMentales que han costado varios miles de victima5. 

Las elecciunes presidenciales se han presentado en una 
alternancia del poder entre dos partidos (AD y COPEI), los cuales 
han fundado un sistema bipartidista de gobierno. Esto se explica 
por el hecho de que existen estrechos vinculos de interes.s 
econÓmicos y politicos entre las principales figuras de los dos 
partidos pollticos dominantes. 

E5a condición bipartidista d@l sistema politico venezolAno, 
ha convertido a COP~I y a AD en los principales canales de acci6n 
politica y los aglutinadores de los sectores más influyentes de 
la sociedad. Asl, la actividad politica que pudieran ejercer 105 

sindiCAtos, los empY'esQrios, la Iglesia o los mi 1 i tar.s, se llev.~ 

a cabo él través de esos do'5 partido ... , quienes con su AcciOn SR 

han ~sforzado por la estabil i zaciÓn del t"éogimen y por la 
c.onducción de políticas &conó.tcas acordes con los interleses del 
c.pital local y extranjero. Esta doble acción se ha reflejado en 
la politica exterior de Venezuela, poniendo énfasis en la defenza 
del réogimen político (203). 

Como hemos visto en capltulos anteriores, el petróleo ha 
sido el pilar de la econa.la venezolana, por 10 que su 
importancia ecooo.ica y politica es vital. Durante la década da 
los setentas, cuando la crisis energética mundial, el pretr61eo 
provey6 de cuantiosos ingresos públicos que sirvieron p.ra 
acelerar la refor~a administrativa de, Es~ado. En efecto, el 
primer periodo de Qobierno de Carlos Andrés Pérez aplicó una 
politica de reforma estructural del Estado, la cual, además de 
muy costosa, elevó considerablslltente el gasto público. 

El gobierno de Andrés Pérez fue considerado contradictorio, 
conflictivo, de.agógico y despilfarrador. Esta forma de hacer 
politica, lo colocaron hacia el final d. su periodo constutucio­
nal ml una situación critica. La politica económica del perecisao 
devino en un siste.a "excluyente y conflictivo·, es decir, se 
llegó a un punto en el que la crisis econÓMica intern., la calda 

203 EIsa Cardozo de Da Silva, op. cit., p. 16. 
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en los indicadores del bienestar social y lOa problemas politico» 
de una corrupción descarada eran tan comun.s, que las posibilida~ 
des de estallido social se hicieron cada vez m4s objetivas. 

Esta situación permitió que COPEI Qanara las .lecci~les 
presidenciales de 1978. El candidato ganador, Luis Herrera 
Ca~ins, abrió una campaNa electoral bajo el e610gan de 
"gobierno para los pobres". Su falla como reformador le ganaron 
las símpatlas de gran parte del electorado, además de que sus 
proeesas de corrección en la política económica del pala para 
solucionar los problemas económicos de las mayorías, le 
per.itieron el apoyo de sectores económicos importantes que 
estaban inconformps con los resultados de los gobiernos de AD. 

Her'rera Campins fue el segundo presidente venezolano sal ido 
de las filas de COPE I , y a diferencia de su antecesor, Rafael 
Caldera, no Qoz6 de una mayoría en las cámaras que le permitiera 
aplicar sus reéetas para la crisis de su país. El problema fue 
más que un simple for.alismo de la divisi6n de poderes, ya que 
Herrera Campins nunca buscó el coneenso politico con otros 
partidos, ni siQuiera en cu&stione~ tan importantgs para su 
Qobi~rnn ~omo ~l pre~upugsto es~a~al. ~s~a forma de diri9ir la 
polttica presidencial llevÓ al copeyano a ~antener relaciones muy 
tensas con el Parlamento, inclidos los miembros de su partido. 

Con la sociedad civil, Herrera C~mpins nunca abriÓ ni 
permiti6 mecanismos de consulta para la discusión de pollticas 
econó.icas. En este caso, hastA se ignoraron las reuniones del 
presidente con la cópula de su partido, llevAndose únicamente 
reuniones con intiMaS amigos y colaboradores. Las rivalidades del 
presidente con el Parlamento y con los Qrupos de presión mas 
importantes de la sociedad civil (FEDECAMARAS, CTV, Iglésia 
Católica y algunas organizaciones ciViles), desembocaron en una 
crítica abierta a la forma en que se gobernaba. Junto a esto, 
estaba también el hecho de que muchas de las pro~esas de campaNa 
de Herrera no se cumplian, lo que disgust6 a los sectores que le 
apoyaron. Herrera Camping trataba, por un lado, desaparecer la 
política econ6mica del perecismo (el gobierno de los proyectos 
faraónicos) por medio de medidas de Lorte neoliberal lreducción 
del gasto pÚblico, liberalización de precios, etc.>, por el otro, 
complir con sus promesas de 90bernar para los pobres respetando 
las ideas del Estado benefactor. Dos pollticas tan diferentes 
entre si provocaron Qrandes contradiccion.s en el accionar del 
gobierno, y esto a su vez agudizó la crisis econ6Mica del pats y 
los problemas sociales; en el plano exterior ~arc6 uno de los 
períodos m~s desprestigiados de la polltica exterior venezolana. 

Asf las cosas, las elecciónes de 1983 fueron largas y 
violentas verbalmente. Sin embar90, ello no afect6 la amplia 
part ic ipac ión ciudadana en &Sas elf~cciones, al contrario, se 
manifest6 un alto porcentaje de votantes, candidatos y corrientes 
políticas durante todo el proceso electoral. 
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El ganador de las elecciones presidenciales da 1983 fue 
precisamente Jai.. Lusinchi, candidato de An. La victoria de 
Lusinchi se debió a tres factores claves: 

1) el desprestigio que hizo Herrera Ca~ins de su partido 
con su forma de gobarnar, la cual no pudo solucionar la 
crisis económica interna y favoreció electoralMente a AD; 
2) las caracterlsticas tradicionales de 108 procesos 
electorales en Venezuela (gran diversidad de partidos da los 
que sOlo dos son verdaderas fuerzas pollticas, mlni.a oferta 
polttica, conducción de las campaftas pollticas de los 
candidatos bajo un siste.a similar a la publicidad 
c04llerc i al) ; 
3) la apariencia de que el candidato de AD realizarla 
verdaderos cambios en la economfa, en la administraciOn 
pública y en las condiciones sociales de muchos venezolanos, 
con sus propuestas de un "nuevo pacto social" y de la 
creaciOn d. un "sector económico cogestionario" (204). 

Por otra parte. las elecciones de 1983 se caracteri.zaron por 
haberse realizado en pl .... a recesión mundial, .is.a que puso en 
cuestiona.iento al modelo de desarrollo seguido en Venezuela (el 
Sustitutivo de Import~ciones). la economla petroliz~d~ de este 
pafs ~.tard6 lOA .f~r.to. neoativog d. la crisis del .odel~, hasta 
que el desplome de los precios internacionales del energético ~n 
1982 puso fin a la salvación petrolera (205). 

En 1983 podemos caracteriz.ar a 'Jenezuela co~ una sociedad 
en crisis: primero porqu. la crisis econÓMica era nueva para al 
pat., pues no se hablan conocido tantas ni tan bruscas 
devaluaciones, inflaciOn en creci.iento -hasta 1979 tenia la 
inflaciOn m~s baja del .undo- ni caida an el ingreso real de la 
pOblaci6n; segundo, porque se inició una crisis en la estructura 
social, pues se acostu.braba "evitar enfrentamientos de interases 
sociales" por medio de la intervenci6n del Estado, quien "d~ 
alguna manera disponla de recursos para satisfacer, m~s o -.nos, 
todos los pedimentos ..... de sus conciud~dano. (206). 

204 Heinz Sonnta9. ME.tado y Desarrollo Sociopolltico en 
Vene~uela", en Cuaderno. dwl QENPES, n~. 4, CAracas s.p'ie~r.­
dicleabr. da 1~B4, pp. lJ4-1J~. 

205 Heinz Sonnt~g, MLa. Elecciones en Venezuela. Una 
Interprat~ción Inicial·, en ~va Sociedad, núm. 70, Caracas, 
enero-febrero de 1984, pp. 138. 

206 Joaquln "arta Sosa, ·Venezuela. L~ Democr~cia I~o.ible 
en Funciones·, en NueVA SgciedAd, n~~. 95, Caracas, mayo-junio de 
1988, pp. 6-12. 
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Cuando 01 2 de febrero de 1994 Jaiae LUainchi se convirtió 
en el sexto mandatario desde 1958, éste no perdi6 la oportunidad 
para reflexionar sobre la realidad de 5U pals, realidad que tan 
sólo dos aftas antes hubiera parecido una aberración. En su 
discurso de poseciÓn dijo: "la Venezuela del presente es .. la vez 
creaciOn y victima de un fenómeno bien conocido: el súbito 
estallido de la riqueza f4cil y casi gratuita, exacerbada por el 
alza repentina de los precios del petrÓleo. Elita conting.ncia 
desencadenÓ en nuestra sociedad cambios radicales y agravÓ 
nefastas tendencias al despilfarro, la ~alverBaciÓn y el 
aprovechamiento ilicito· (207). 

Lusinchi presentó un programa de gobierno que prometla 
corregir el rumbo de la economía y solucionar los graves 
probleaas de corrupción heredados desde los tiempos de Carlos 
Andrés Pérez (1974-1979). En el plano exterior, Lusinchi criticÓ 
d~raMente la polltica exterior de Herrera Ca~ins, la cual daba 
la i~resiÓ~ en la sociedad venezolana de que el conservadurisMo 
con el que se trataron los problemas pollticos en Centroamérica y 
el Caribe, La guerra de las "alvinas y los proble .... s limftrofes 
con ColOMbia, estaban acarreando a Venezuela "en un conjuntQ de 
conflictos sin tener real influencia sobre la marcha ( ••• ) (y) en 
el desenlace de los ai5l11Os" (208). 

Los cambios prometidos en campafta por Lusinchi no fueron 
inMediatamente establecidos, en cambio, Lusinchi fue poco a poco 
creando las bases para la aplicación de un nuevo modelo 
socioeconómico. Este nuevo .adelo implicaba la implantación de 
una nueva forma d. acumulaciÓn capitalista donde la acción del 
Estado fuet~a minima: 1 iberal i zaciÓn de las condicioOlfS de 
acumulación del capital local y extranjero; reforma estructural 
del Qasto público y una nueva relaciÓn Estado-sociedad. Tales 
cambios ya estaban siendo aplicados en otras sociedades latinoa­
mericanas, y proven!an principalménte de sus relacione.econó­
micas con los orandes centros financieron mundiales, via el FHI. 

Las primeras acciones d. I.usinchi fueron: en 10 interno 
actuó contra el desquebrajami.nto 1e las relacione~ sociales y 
contra la orave corrupción adMinistrativa; en lo externo, liquid6 
la "diplomacia de proyección" de Herrera Campins y abriO una 
nueva pol1tica exterior centrada en la renegociaciOn de la deuda 
externa y en la coop.racióninternac:ional contra la crisis de los 
precios del petr61eb (209). 

207 COMercio Ext.rior, vol. 34, nÚM, 3, OR. cit., p. 262. 

208 Ibidem, p. 140. 

209 Elina Peraza Hartel, "La Cu..,ca del Caribe en la 
ProyecciÓn.Ex~erna VenezolanaN1 en El C~ribe Conte!l0r6neo, nÚM. 
18, ene"O-JUnlO de 1989, lI'Wt-Fl;PyS, -¡¡¡X1CO, pp. 3'T-'70. 
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A Jaim. Lusinchi le tocó administrar la crisis econÓMica .4s' 
grande en la historia de Venezuela, sin ~bar90, terminÓ su 
mandato con un altisi.a grado de popularidad. Su secreto fue' 
evitar el lilAs .. inilRO conflicto con la sociedad, "por el _todo de 
taparlos y no resolverlos"; dilatar las soluciones dificiles y 
que podrfan haberle causado graves problemas de gobierno; hacer 
concesiones a todos los sectores con capacidad de presión, 
evitando en la medida de 10 posible el enfrenta.iento entre 
estos. En el plano económico, se dedicó a .antener 105 precios 
estables por la vla del subsidio, y presionÓ sobre la inflaciÓn 
de manera que ésta no le explotara en las manos; tal vez a su 
sucesor le ocurrirla (que de hecho sucedió), pero lo importante 
era que a él no (210). 

El plan de Lusinchi tuvo dos inconvenientes: por un lado, 
fue muy costoso, ya que se utilizaron las reservas interna­
cionales para hacer frente a los compromisos mAs inmediatos, lo 
que al final dejÓ en arcas la raqultica suma de 900 .tl dólares; 
por el otro, que el sucesor tendrla que tomar .Rdidas muy 
dr.l~ticas,para solucionar la situación, es decir, a Carlos Andrés 
Pérez le t~arla pagar los gastos de la fiesta (211). 

El liberalismo económico aplicado en Venezuela nació durante 
el gobierno de Lusinchi. Este nuevo modelo de desarrollo ha 
d~sembocado en una marejada de protestas sociales. Aunque a 
Lusinchi no le tocaron protestas violentas, la continuaciÓn y 
profundización de las reformas estructurales en la econoafa por 
parte de su sucesor, generaron sanorientas .anifestaciones de 
repudio por parte de los sectores maroinados de la sociedad. 

Por ~ltimo, hacia el final d. su mandato, Lusinchi tuvo que 
enfrentar a tres escAndalas supremos y que le costarfan a la 
postre el enjuic iamiento poI I tico a su gobierno. Primel~o fue el 
esc~ndalo Ricardi, un esc4ndalo que in_iscula al presidente en un 
fraude por 13,793 .illones de dólares, por medio de préstallKJ d. 
dÓlares preferencial.s para la industria, pero que eran poste­
riormente vendidos en .1 mercado libre. En el esc~ndalo estaban 
inmiscuidas también empresa. transnacionales y nacionales. 

Luego fue "La ttatanziI d. El Amparo", problellla de violencia 
militar que le costo a Lusinchi el desprestigio internacional. 
Los hechos ocurrieron cuando un grupo de lb pescadores "fueron 
cunfundidos· por guerrilleros cola.bianos y atacados a tiros por 
una cuadrilla del eJ.rcito venezolanu. El asunto trajo un grave 
probl ••• dipla.'tico can los gobiernos de ",xico y Cblo~ia~ con 
el pri .. ero por dar asilo en calidad de persa-guidos politicos • 

210 UNO: La Revista d. A"rica, al'lo 1, n~.. b, ttadrid, 
marzo de 1989, p. 48. 

211 .llúJt. 
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dos pescadores sobrevivientes; con el segundo, porque dos de los 
pescadores asesinados eran de nacionalidad colombiana (212). 

El tercer e.c.ndalo al que se enfrentó Lusinchi se prftsent6 
luego de abandonúr la presidencia. En este ~lti.a se le acusaba 
de haber sido el provocador de la crisis econó.ica que se reflej6 
en la. reservas internacionales y que por ello Carlos Andrés 
P~rez hubiera recurrido. pactar con el F"I 'un paquete de medida. 
antipopulares a caMbio de nuevos préstamos (213). 

En resu .. n, el gobierno de Jai.e Lusinchi se distinguiÓ por 
haber iniciado la. refor.as estructurales en el MOdelo de 
desarrollo seguido por Venezuela durante treinta aftas. Las 
medidas aplicadas iban desde la privatización de e.presas no 
priori tarias, la apertura conterc ial y la f lexibil h:aciOn de las 
trabas a la inversiOn extranjera, hasta el recorte al gasto 
póblico y reducci6n en el gasto social. 

En lo polltico, Lusinchi se distinguió por las concesiones 
que hizo a los grupos de presiOn para evitar escAndalas y 
enfrentamientos pollticos. Al final, esta for.a ,de gobernar le 
provocarla la condena POPular dados los prOblem~. qu.al final 
desencadlHló. No pudo desterrar la corrupción pl\bl ica y se volvió 
parte de ella; no pudo.antener la endeble paz social y si, en 
cambio, provocó tr~Qicos acontecimientos de viol~ncia polltica. 

212 La JornadA, 7 de abril de 1989. 

213 El Universal, IS de •• yo de 1989. 
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SEGUNDA PARTE. 

LA POLITICA C~RCIAL EXTERNA DE MEXICO y 
VENEZUELA HACIA AMERICA LATINA, 1983-1989. 

1 NTRODUCC ION. 

LAS relaciones comerciales entre M@xico y Venezuela durante 
el perlado 1983-1989 se desarrollaron en un marco general de 
crisis económica permanente. Esa crisis fue un signo distintivo, 
donde la calda de las exportaciones tradicionales y el sobren­
deudamiento fueron los dos grandes problemas a los qu~ tuvieron 
que enfrentarse los gobiernos venezolano y mexicano de esos aNos. 

La crisis petrolera de 1981 redujo considerableMente los 
ingresos de divisas de los dos paises. Junto a esto, el problema 
de liquidez que padeclan les obligó a asumir medidas económicas 
de corto plazo, mismas que i"'pactaron en sus respectivos com2r'­
cías internacionales. Por un 'ado, México se dirigiÓ a la despe­
trolizaciOo económica, reduciendo las inversiones en la industria 
y promoviendo el desarrollo apresurado de actividades manufactu­
reras. Por ~l otro, Venezuela luchaba por minimizar los efectos 
recesivos de su economla, impulsando la internacionalizaciÓn de 
su industt'ia petrolera y promoviendo la diversificación indus­
trial en otras actividades claves como la aluminica y del hierro. 

Los problemas comunes -aunque diferentes en magnitud y 
alcance- acercaron a los gobiernos de Miguel de la Madrid y de 
Jainle Lusinchi. Desde la tOma de posesiOn de Lusinchi en febrero 
de 1984, y hasta la salida de De la Madrid de la presidencia 
mexicana en 1988, las r'euniones fueron constantes entre los dos 
preSidentes, mismas que se distinguieron por la recurrencia de 
tres temas: crisis petrolera, deuda externa y crisis pilltica 
centroamericana. 

La primera visita oficial que recibiÓ Lusinchi como 
presidente constitucional de su pals fue, precisamente, la del 
mandatario mexicano. Ello significó, de hecho, que las relaciones 
bilaterales y la concertaciÓn para re,·olve'- problemas comunes 
estaban cambiando. 

Los antec~dentes de la nueva relaci6n fueron: la firma del 
Programa de Cooperación Ener~ética para Paises de Centroamérica y 
el Caribe, o Pacto de San José, en 1980 a convocatoria del 
presidente venezolano Luis Herrera Campins, y la ct'eaciÓn del 
Grupo Contadora, junto con Colombia y Panamá en 1982. 
Posterior~ente, la creación del Grupo de Rio en 1987 y la del 
Grupo de los Tres en 1989 han progt'a .. ado nuevas formas de 
cooperación económicas y pollticas no conocidas hasta entonces en 
las relaciones bilaterales entre M@Kico y Venezuela. 
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El presente apartado consta de dos capitulas en los que se 
analizan las acciones de México y Venezuela en la cooperación 
econ6mic~ -tanto bilateral como conjunta- para A,.érica Latina, 
asl como las convergencias politicas sobre asuntos de interés 
común, tales como la crisis centroamericana y problemas 
continentales como deuda, energéticos y reforma econ6mica (214). 
El capitulo inicial de esta segunda parte analiza las relaciones 
econ6micas bilaterales; se inicia por un análisis del intercambio 
global para arribar a la explicaci6n de la convergencia en 
pol!ticas comerciales externa5. 

El siguiente capitulo hace una evaluari~n de la cooperación 
conjunta de México y Venezuela en Am~rica Latina. El capitulo se 
compone de tres subcapltulos, de IOH cuales, el primero analiza 
la participaci6n de los dos paises en el Grupo de los Tre~ en el 
que también actúa Colombia. Este grupo que nació de las cer.izas 
de Contadora, marcÓ el inicio de una nueva época en las 
relaciones econ6micas entre las tres naciones. Si bien el trio 
energético de América Latina ya mantenia acuerdos de cooperaciÓn 
en el seno de la ALAI>I, estos acuel~dos eran de simple relación 
comercial, dejiJndo de lado uno de los principales sector9S d9 SUS 
respectivas economlas: el petróleo. 

El segundo subcapitulo hace un examen de la evolución del 
Pacto de San José (PSJ), en el que Méxjco y Venezuela han jugado 
un papel. muy importante en la cooperación econ6mica para 
Centroamérica. 

En el tercer y último subcapitulo se hace una revisi6n de 
las ,'elaciones econ6micas México-Venezuela en el marco de la 
Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI). Ya desde su 
apariciOn en 1960 como Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC), tanto México como Venezuela hablan mantenido 
posturas similares en cuanto a sus intereses comerciales con la 
región. Sin e.-bargo, no es sino hasta la década de los ochenta 
cuando realmente empezaron a funcionar los Acuerdos Parciales de 
Comercio firmados por ambos en e}. organis",o. Para darle una 
interpretación mAs acot~de con la integr. ción tradicional en el 
continante, este subcapitulo lo divido en tres apartados: el 
primero estudia las relaciones de México con el Grupo Andino 9 

Gt'Upo al cual pet'tenece Venezuela; en segundo lugar, se hace una 
revisión de las posiciones de México y Venezuela con respecto del 
Tratado de la Plata, donde se reunen el resto de los paises 
integrantes de la ALADI y ~ue no ~orman parte del Grupo Andino; 
finalmente, se hace un análisis de la participación de los dos 
paises en la el Grupo de Rto, el último de los grandes foros de 

214 Aunque existen otros temas de interés mutuo como el 
narcotráfico y el mantenimiento de la democracia politica en el 
continente, estos temas set~lan parte de un estudio más ampl io y 
se encuentran fuera de los alcances de esta investigación. 
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discusión y concertación polltica a nivel regional. 

As1 pues, la sugunda parte es un estudio sobre las 
relaciones económicas entre México y Venezuela en el plano 
bilateral, as1 como en el multilateral. De este último se hace 
incapié en las convergencias de politica comercial externa hacia 
América Latina. 
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CAPITULO 3. COMERCIO BILATERAL. 

3 COMERCIO BILATERAL MEXICO-VENEZUELA, 
1983-1988. 

Desde el nacimIento de México y Venezuela como naciones 
independientes de la corona espal'fola, éstas estableciet'on 
relaciones diplomáticas, de amistad y comercio. Los primeros 
contactos mexicanos con aquel pa!s se hicieron con 10 que 
entonces era la Gran Colombia (que comprendla Colombia, Ecuador, 
Venezuela y Pana.á> , con quien se intentó establecer relaciones 
diplomáticas según los ideales de Simón Bollvar. As! se inició un 
proyecto de unidad que darla origen a propuestas como el Congreso 
de Panamá en 1826. 

Las relaciones mexicano-venezolanas, a nivel Estado, no se 
darlan sino hasta 1878, cuando México nombró su primer 
representante residente en ese pals. Sín embargo, apenas si 
existieron contactos bi laterales de importancia. Ello se expl ica 
por el hecho de la inef;tabilidad pol1tica q\.le imperaba en ambos 
pals@s. El pobre nivel de las relaciones se mantendrla aun hasta 
mediados de. estesíQlo. 

De cualquier manera, esta af'leja vinculación ha promovido el 
surgimiento de acuerdos como el sus~rito en la Conferencia de 
Chapultepec de 1945, sobre "Problemas de la Guerra y la Paz 1', la 
Carta de la Organizaci6n de Estados Americanos (OEA), o Carta de 
Bogotá, en 1949; la Decima Conferencia Jntera~ericana, en la cual 
se aprobó la llamada Declaración de Caracas, en 1954; El Tratado 
de Montevideo que dio origen a la ALALC, en 1960; las reforMas al 
Tratado de Montevideo, o Tratado de Acapulco que dio naciMiento 
a la ALADI, en 1990; y posteriormente, ambos paises coincidieron 
en la creaci6n del SELA. 

Los acuerdos conjuntos .. ás rec::ientes han sido: El Acuerdo de 
CooperaciÓn Energética para Centro.lftérica y el Caribe, o Pacto de 
San José (PSJ), en 1990; la creación del Grupo Contadora COIftO 

instrumento de soluciÓn pacifica al conf1~c.tocentroa ... ric~o,en 
1992; y la creaciOn del acuerdo da Cooperación Econ~ica del 
Grupo de los Tres en 1989. 

E~ evidente pues que a partir de finalas da la d~ada·da los. 
cuarenta se ha mantenido un acercalli..,to .n las r.lacion •• 
económica. y diplom~ticas entre México y Venezuela. Ese 
acercamiento se incremento sustancialmente durante la· dkada de 
los ochenta, principal .. nte duranta. al gobierno del 
socialdemócrata Jaime Lusinchi. Podriallos dacirque, en t6r.ino5 
generales, las relaciones diplQMAticas entra las dos naci~es 
fueron de constante aproximación, pero que en al caMPo del . 
intercambio cOllercíal no·hubo verdaderos frutos, sobr.todo en 
las dos últ imas décadas. 

¡ 
! 
l' 

~ 
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Desde que México se convirtió en un pals petrolero, se 
refleJó un claro distanciamiento económico de Venezuela -aunque 
ello fue en general con todas las naciones de Sudamérica. El 
motivo fue que como las relaciones comerciales con ese pals se 
realizaban por lo COMún en el marco de la ALALC, y como ésta 
estaba a punto de desaparecer por su crisis interna, el comercio 
bilater'al tendió a mostrar un evidente estancamiento. Durante la 
década de los sesenta el comercio bilateral mostrÓ un crecimiento 
total del 1000%; durante la década de los setenta éste no fue 
igual de sorprendente, aunque creciÓ casi 200%. 

En trada la década de los ochenta, ni Venllzuela et'a 
comercialmente importante para México, ni mucho menos lo era 
H~xico para Venezuela. En efecto, México apenas si representaba 
el .b% de las compras externas totales de Venezuela en 1980, al 
mismo tieMpO que le vendió sólamente el .12% de sus exportaciones 
totales. En la lista de los principales socios comerciales 
venezolanos no aparecla México, y viceversa. En lo que respecta a 
los cinco principales socios latinoamericanos, ambos paises 
estaban.uy lejos de mantener un cierto grado de tt'ascendencia 
comercial entre si. 

Esto se puede explicar por lo siguiente: el petrÓleo de 
ambas naciones las haclá competidoras en el comercio 
internacional, por laque era mlnima la diversidad de productos 
que mutuamente podian of,'ecerse. As! por ejemplo, el 7:l7. eje las 
exportaciones mexicanas en 1980 eran b~sicamente de petrOleo sin 
refinar, en tanto que Venezuelaobtenla el 90% de sus divisas por 
exportación del sus crudos y algunos derivados del mismo. A no 
ser petrÓleo, lo cual ambos produclan, no habla otra cosa que 
pudieran venderse. . 

Era evidente que los esfuerzos de liberalización del 
comercio regional que habla emprendido la AlALC fracasaron, y 
México tenia mucho que decir al respecto, ya que el 
proteccionismo en que colocó a su economla bloqueó cualquier 
intento de intercambio y cOfttplementaciOn economica con alg~npa's 
de América Latina; lo mismo sucedió con Venezuela. Durante casi 
toda la década de los ochenta, a México y a Venezuela dejÓ de 
interesar'les el mul ti lateral iSIIKl con "-érica L.at in.ay decidieron. 
desarrollar su comercio exterior preferentemente por .edio de 
negociaciones bilaterales. las dos n .. ciones utilizaron. ", .. rgi­
nalmente .. la AlAlC para sus negocíos.~o_rr.iales con la región; 
10 ",is.a sucedió cuando se sustituyó a la ALAl.:.C por la ALADI. 

Hasta 1983 el COMerció exterior de néxico con Am6rica Latina 
Sil dirigió a dos g,'andes 'r~a!l: una conforMada por Centro.amet"ic. 
y el Cat'ibe, Argentina y Brasil ; la slf9undil por el re.jo de las 
p_fsesl,atinoamet'ícanos. Par.ael caso de Venezuel.fue algo 
similar,sin embargo, el primer grUpo lo integrabaCola.bia, 
Brasil y el Caribe angloparlante; 1 .. segúnda ~r.a la conforMAba 
el resto de la reQión.En este sentido, ·las dos nacioriessehan 

- .. - - -:~ -. - - - • - ~- > 
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representado mutuamente como socios comerciales de segunda 
importancia. Las cifras del comercio bilateral siempre han 
mostrado mínimos niveles de intercambio en comparación con otros 
socios del continente, as! como marcadas variaciones anuales en 
los montos totales de intercambio y poca diversidad comerciable. 
Fue por ello que ambos paises hablan mostrado poco interés en 
cambiar tales condiciones. 

Sin embargo, a partir de 1983 las negociaciones comerciales 
entre México y Venezuela dieron un giro en su contenido: el 
factor fue la crisis econÓmica mundial y los efectos negativos 
que estaba infringiendo a las sociedades latinoamericanas. AdemAs 
hubo otros factores de indole pol!tica que impulsaron nuevas 
formas de cooperación bilateral: la invasiÓn norteamericana a la 
isla de Granada; la crisis militar en Centroamérica y la 
democratización política en algunos países de Sudamérica (215). 

Entre tanto, la crisis económica mundial sirviÓ como 
catalizador en el acercamiento econÓmico-comerc.ial entre ambas 
naciones 9 ya que se manifestaba en ellas por medio de los efectos 
perniciosos de la calda de los precios internacionales del 
petróleo, as! como en la crisis mundial de la deuda externa. Ante 
tal situación, los dos paises intentaron buscar nuevas formas de 
negociación comercial en el seno de la ALADI. as! ~~mo la 
implantación de mecanismos novedosos en el comercio bilateral. 

Las verdaderas negociaciones que incrementarlan su comercio 
iniciaron en 1983. A partir de ese aNo, el intercambio comercial 
se incrementÓ, aunque pobremente, si de manet'a sostenida. Todo 
ello comenzó con el encuentro de febrero de 1983 entre el 
ministro de Energia de Venezuela, Humberto Calderón Berti, y el 
presidente mexicano, Miguel de la Madrid Hurtado. En esa reunión 
se acordó que ambas naciones realizarlan esfuerzos comunes para 
contribuir a solucionar la dificil situación del mercado 
petrolero, asi como para propiciar que los precios del crudo se 
fijaran de manera ordenada y "evitar, de ese modo, reducciones 
competitivas que desencadenaran un proceso acumulativo hacia la 
baja". Aunque el encuentro fue más de concertación en materia de 
polltica petrolera de los paises, desde ese momento se dio inicio 
a una serie de entrevistas oficiales que posibilitaron el 
acercamiento en materia comercial (216). 

Después de la crisis de los precios internacionales del 
petróleo en 1981, el interés de concertaciÓn en politica 

215 Secretaria de Relaciones Exteriores, "Po11tica 
Exterior" en Cuadernos,de Renovación ,Nacional, número XIII, FCE, 
México, 1988, p. 39. 

216 Comercio Exterior, vol. 33, núm. 3, marzo de 1983, p. 
231. 
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petrolera fue, tanto para México como para Venezuela, una 
prioridad de sus asuntos externos. Ello fue claro desde el 
momento en que el mercado internacional, en plena ca1da, afectaba 
grandemente las finanzas externas de los dos paises. En el caso 
de México, el presidente De la Madrid habia iniciado desde su 
primer aNo de gobierno una redefinición de la polftica petrolera, 
terminando con la tradicional postura ambigua y ambivalente con 
respecto de la dinámica petrolera internacional. As!, en enero de 
1983 -a un mes de haber asumido el gobierno- De la Madrid inició 
contactos ~As estrechos con algunos productores de petróleo. Uno 
de esos paises fue Venezuela, con quien se mantendrlan los 
contactos a un mayor nivel que con otros productores importantes. 
La gira de una delegación mexicana a principios de 1983 visitó 
primeramente Venezuela, donde se iniciaron contactos para una 
futura reunión entre los ministros de energla de ambos paises; la 
delegación continuó por Arabia Saudita, Kuwait, Iran, Argelia y 
Nigeria, donde sólamente se recabó información de las condiciones 
petroleras en esos paises (217). 

En un principio, la concer'tación petrolera de México con 
Venezuela Se rnlizaba de forma bilateral para poder ~antener una 
politica de precios, producción y comerciálización de manera 
independiente. Sin embargo, la agudización de la crisis petrolera 
mundial ODliQO al presidente mexicano a fortalpcer y ampliar su 
polltica petrolera con un mayor número de productores, en 
especial con aquellos que aun mantenlan cierta presencia en el 
mercado mundial del petróleo (218). 

El primer paso que dio México en su polltica petrolera 
multilateralista fue la de agregarse a la OPEP como observador 
"informal" en las negociaciones de Londres de finales de 1983. en 
esa ocasión México decidió congelar sus precios petroleros en 
tanto no se supieran las resoluciones de la OPEP. También acordó 
con Venezuela coordinar la fijación de sus respectivos precios 
para el pretróleo pesado, el de mayor exportación para ambos. Las 
plAticas de Londres entre México y Venezuela posibilitaron una 
nueva reuni6n en enero de' 19B4. Ese mes arribó a México el 
ministra de Energta y Minas de Venezuala, Arturo Hernandez 
Grisanti, lo que mostró nuevamente que ambos paises trataban de 
mantener una posición conjunta con respecto de la crisis mundial 
de los energéticos (219). 

217 Guadalupe GonzAlez, "La Organización Latinoamericana de 
Paises Exportadores de Petróleo y Lo~ Nuevas l.ineamientos de 1~ 
Polttica Petrolera Exterior de México", en Carta de Po~itica 
Exterior Mexicana, a~o 111, Núm. 4, El CIDE, M~xico. julio-agosto 
de 1983, p. 10. 

218 Ibid. 

219 ~ Dfa, 26 de enero de 1984. 
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En ~l marco de la visita de HernAndez Grisanti a México, el 
ministro afirmó que su pafs estaba dispuesto a mantener 
relaciones "orientadas a mejorar y ampliar los mecanismos de 
colaboración petrolera". La visita del ministro venezolano se 
realizÓ en un intento por analizar, de manera conjunta, la 
situaciÓn de mercado mundial de hidrocarburos y fortalecer las 
relaciones bilaterales en materia energ~tica. En la reuniÓn 
reconoció la política petrolera de M~xico como acorde con las 
disposiciones estrat~gicas de la OPEP, a pesar de no pertenecer a 
ella. Las declaraciones del ministro venezolano demostraron que 
M~xico estaba logrando participar de manera activa en las 
discusiones de la OPEP, y a la vez mantenerse como productor 
independiente (220). 

Las nuevas relaciones de ~xico con la OPEP se hablan 
replanteado, no en el sentido de s1 M~xico era o no miembro de la 
Organización, sino en' que se revisÓ la forma de negociación 
petrolera internacional, detectando a los principales actores de 
la escena mundial. En este caso, México ten1a necesariamente que 
sostener reuniones periÓdicas y asistir como observador a las 
reuniones del cartel petrolero, vali~ndose de sus lazos con uno 
de sus miembros más prominentes: Venezuela. 

As!, mientras que México utilizaba a Venezuela para sus 
propÓsitos de cambio en su política petrolera, Venezuela 
encontraba a México como el mejor de los aliados en .la 
estabilizaciÓn del mercado petrolero. No obstante la rivalidad 
que existiÓ entre los dos paises -hasta antes de 1983- y que 
pripiciÓ una guerra comercial en 1982, la gravedad de la crisis 
en los precios del crudo hizo revalorar al pa1s sudamericano la 
fm'ma de concertaciÓn que tenia con México. 

La rivalidad entre las dos potencian petroleras de Am~rica 
Latina provocÓ un se~io enfrentamiento comercial por el control 
de uno de los mercados más importantes del mundo: el 
nOt'teamericano. Veamos: cuando el crudo venezolano (bachaquero) 
se vió desplazado por su equivalente mexicano (maya), la p~rdida 
del mejor de sus clientes oblig6 al gobierno de Luis Herrera 
Campins a reducir sus precios y plataforma de exportación para 
proteger lo que le quedaba de merc~do; entre tanto, PEHEX reduc1a 
precios e incrementaba su oferta expor,able en clara of~nsa a sus 
rivales, en este caso Venezuela. El problema se solucionO cuando 
la conjunción de varios sucesos permitiÓ que la cooperación y 
concertación petrolera entre los dos países se hiciera 
incues~ionable. Los acontecimientos a que me refiero fueron 
basicamente tres: los cambios de 90bierno en Venezuela y México; 
la agudizaci6n de la crisis petrolera mundial y los cambios en 
los intereses y estrategias de las petroleras PDV y PEI'IEX. 

220 El Dia, 27 de enero de 1984. 



As! pues, estos acontecimientos obligaron la realización de 
una gira de una misión mexicana por Venezuela en enero de 1983 y 
lª visita a México del Ministro dé Ehergia en enero de 19B4. A su 
vez, estos encuentros abrieron el camino para una reunión a nivel 
jefes de Estado para "aclarar paradas". En efecto, en marzo de 
1984 el presidente Miguel de la Madrid H. salió de México para 
hacer visitas de Estado a Colombia, Brasil, Argentina, Venezuela 
y Pana~A. Se afirmÓ que el viaje tenia el objetivo de firmar con 
Venezuela acuerdos en materia petrolera. 

El mandatario mexicano llegó a Venezuela el 5 de abril, 
después de haber visitado Colombia, Brasil y Argentina -en ese 
orden. Los temas generales tratados en la gira por los cinco 
paises fuet'on: 
1) una evaluación común de la situación en Centroamérica, en la 
que los pt'esidentes estuvieron convenc.idos de que esa región no 
debla ser campo de disputa de las superpotencias y que la lucha 
de sus pueblos no podia explicarse de modo simplista, como mera 
expresión del afán de una potencia extraeontinental por 
ael'eeentar sus dominios; 
2) el fracaso de las formas autoritarias de gobierno y la 
conveniencia de iniciar o reforzar nuevos procesos democrAticos, 
en lQ~ que el concepto de democracia no quedara cinrcunscrito a 
un reducido ámbito electoral; 
3) la apreciación conjunta de los efectos de la crisis econÓmica 
internacional en los países latinoamericanos, entre los que 
destacaban las altas tasas de inflacjón, la elevada deuda externa 
y lo oneroso de su servicio, el estancamiento de la producción -e 
incluso su descenso- y el creciente desempleo; 
4) la exigencia de cesar la carrera armamentista (221). 

En la gira por Venezuela, De la Madrid se centró en un 
punto: el mercado petrólero. Fu~ por ello que el secretario de la 
Secretaria de Energía, nloas e industria Parestatal (SEMIP), 
Frantisco Labastida Ochóa, se reunió en Caracas al resto de la 
delegación, ya que antes no habla participado en las reuniones. 
Los temas examinados fueron: el Pacto de San José, la situación 
del mercado petrolero mundial, la cooperación mutua en materia de 
desarrollo tenológico petrolero y la compra de equipos y bienes 
de capital para esa industria. Adem~i del petróleo se discutió el 
tema de Contadora, la experiencias propias en la renegociación de 
la deuda externa, la crisis económica en América Latina y el 
armamentismo mundial (222). 

221 "De la Madrid y América Latina: En Busca de un Destino 
Digno y Soberano", en Comercio Exterior, vol. 34, núm. 4, México, 
abril de 1984, pp. 314-15, 318-19. 

222 Ibid. 
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En el tradicional comunicado cunjunlo, 109 dos P""t,ltlofllulI 
cheron a conocer un convenio bilateral de inturcamhlo dn hlt~Ilf#t\ 
de capltal para las industrias petrolera y pet,'oqufmir.iI, (;1m úl 
objeto de sustituir importaciones. Al precisa,' 1.1 InfOl'/Orll,II'IIl, 

ltJg ministros de Enel'gla, Labastida y Calderón De,'l i, dí jt:wuII qlW 
el propósito fundamental era "encausar las comprol!ll que 1.Hi 
industr'ias petroleras de cada pals hacen a terce,'os pi,hH~a.1 9\1 
socio comercial petrolero latinoamericano". La medida, mD t4U,IIUIU, 
permítlt'1a iniciar una mtnima coordinación del d(?s,l,','ullo dtt J.u. 
respectivas industrias, incrementar sus exportilcinnu" y 
diversificar y dar mayor valor agregado a los durlvadu~ dQl 
petrOleo. Como ejemplo de esa cooperaci6n, los mi'llblru~ 
j.ndicaron que "con la sóla coordinación de precios, en 11183 ambos 
paises lograron captar 1,300 millonl 3 de dólares adicionalus pOr 
venta de petróleo" (223). 

Era claro pues que se partirla desde ese momento i\ una nllUVrl 
forma en las relaciones comerciales de los dos paises pC1tr'ulu,'()s. 
Fue por ello que el intercambio comercial comenzó a mostrar un 
crecimiento modet'ado desde 1983. Hubo var'ios sucesos quu 
influyeron para que el comercio bilateral se incrementara: 
primero, en 1983 se realizarion elecciones presidancial~s en 
Venezuela, las cuales mostraron favorito al candidato de AD, 
JaiMe Lusinchi; s~uundo, la política exterior del presidenle 
H~"''''9t''a Campins, denominada "diplomacia de proyecciÓn", l?5taba 
tata lmente derrotada; tercero, 1 as asperezas con Méx ico fuet'on 
liquidadas luego de que el gobierno de Herrera Campins entró en 
problemas diplomáticos con Estados Unidos después de la invasiÓn 
de éste a Granada, isla que por la cercanta geográfica es 
prioritaria en la seguridad militar de Venezuela. . 

Out'ante el gob ierno de Herrera Camp ins, 1 as I'alac i'mes 
diplomáticas con México se dist~nciaron luego de la declar~ci6n 
Franco-Mexicana sobre la situación en El Salvador en aQo~to de 
1981. El gobierno del copeyista apoyaba al presidente de la junta 
Civico-Mllitar de El Salvador, José Napoleón Ouarte, en tanto que 
México con su declaratoria daba el reconocimiento de "fuerza 
bel igerante" al grupo Querri llero Farabundo Mar't 1 de Liberación 
Nacional (FMLN). La declaratoria provoc6 una posici6n adversa del 
gobierno venezolano,' colocando las relaciones entre los dos 
paises ~ la etapa mAs fria de toda su historia. Junto a esto, 
las relaciones comerciales para el bienio 1980-1992 se 
contrajeron a niveles comparables a los de principios de la 
década de los setenta (224). 

223 Ibid. 

224 Elina Peraza 
México: El Surgimiento 
Méx ico, 1986, p. 201. 

Martel, op. cit., p. 34-37; Mario Ojeda, 
de una Politica Exterior Activa, SEP, 
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Una vez que Jaime Lisinchi tomó el poder en Venezuela, l!oste 
se dedicó a corregir todos los errores politicos de su antecesor. 
Los cambios no se hicieron esperar, y en 1984 se dió inicio a una 
oran ofensiva diplomática a nivel continental. Esta ofensiva con­
templó desde la revisión de las relaciones con Guayana -con quien 
hasta 1991 tenia un problema de limites-, hasta una nueva polfti­
ca diplomática y comercial hacia Centroamérica y el Caribe. En 
este marco, con Ml!oxico se procuró un acercamiento más estrecho 
para la concertación en mater"ia energética (225). 

De esta manera, en cinco aNos hubo tres encuentros 
bilaterales y dos en reuniones multilaterales con otras naciones 
del continente. As!, luego de la ya mencionada reuniÓn de Caracas 
en 1984, se programó una segunda entrevista que motivó una gran 
espectación dado el momento en el que se desarrollaba. La crisis 
petrolera de 1986 fue el marco de la Reunión de Cancún, en el 
Estado mexicano de Quintana Roo. El propósito del encuentro fue 
adoptar medidas conjuntas para estabilizar el mercado de 
hidrocarburos. 

La reunión de Cancún trató los asuntos más importantes para 
las economlas de los dos paises: el problema de los precios 
internacionales del petróleo y el problema de la deuda externa. 
Al término de la reuniÓn los dos presidentes se comprometieron a: 

'. re~taurar la estabilidad del mercado petrolero ~ pr~cios 
razonables; 
* defender su participaci6n en el met"cau~o y en el proceso de 
fijación de precios; 
* establecer un convenio de cooperación para llegar a 
decisiones protectoras de los intereses de ambos paises; 
* mantener un estrecho contacto en materia financiera; 
* hacer un llamado a los paises exportadores de petrÓleo 
miembros o no miembros de la OPEP, a una participación 
solidaria y activa; 
* exhortar a los paise~ importadores que contribuyan a la 
estabilidad de los precios del mercado (226). 

La segunda reunión Lusinchi-De la Madrid fue para el gobierno 
mexicano una medida protectora de los intereses petroleros de 
México en el mundo. Al respecto, el presiQ~nte De la Madrid dijo 
en su cuarto informe de Gob iernol "En un esfurzo POt· defender 
nuestros intereses en el mercado inter.,acional del petróleo me 
reunf con el Presidente de la República de Venezuela. Con volun­
tad y decisión llamamos a todos los paises productores a sumar 

225 El ina Peraza Mat'tel, QP. ci t., p. 43. 

226 Comerc io _ Exterior, vol. 36, núm. 3, mdt'z6 de 1986. 
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esfuerzas para procurar la estabilidad del mercado 11 (227). 

Las negociaciones en materia de polltica petrolera 
continuaron durante todo 1986. Con las indicaciones hechas por 
sus pr~~identes, los ministros de Energía, Arturo HernAndez 
Grisanti y Francisco Labastida Ochóa, se reunieron en el Cairo, 
Egipto, para entrevistarse conjuntamente con el ministro de 
Energía de ese pais, Abdel Hady Kandil, y analizar la situación 
del mercado petrolero mundial en plena decadencia. Ambos 
ministros latinoamericanos viajaron juntos por varios paises 
Arabes para exponer una opinión binacional sobre el mercado del 
petrÓleo, en un esfuerzo por alcanzar la tan demandada 
estabilidad de precios. La propuesta conjunta era defender los 
precios internacionales del petrÓleo a como diera lugar (228). 

Los intereses mutuos permitieron desarrollar los contactos 
ya establecidos, además de que se ~cordó una nueva entrevista a 
nivel presidencial. La tercera reuniÓn Lusinchi-De la Madrid se 
llevÓ a cabo en julio de 1987 en la Ciudad de México, un mes 
después de celebrada la V reunión de la ComisiÓn Mixta 
Intergubernamental de CooperaciÓn EconÓmica México-Venezuela. 
Es'l;e tercer encuentro de mandatarios mostró el avance en la 
convergencias de posiciones e intereses. Esas convergencias se 
derivaban de sus similitudes como naciones semindustrializadas, 
(;on fuerte5 pr'oblemas econOmico5 en sus sectores externos (crisiS 
de ingresos de divisas y crisis' de deuda externa). La 
convergencia comprendla también, desde una perspectiva de 
política internacional, su vecindad con una zona turbuJenta y al 
borde de la guerra civil generalizada: Centroamérica. 

La visita del presidente venezolano Jaime Lusinchi en 1987, 
~ue una ocasiÓn para corroborar la posición similar en cuanto a 
los dos problemas comunes y a la vez mAs urgentes 'de las dos 
naciones: por un lado, la deuda externa, de la cual dijeron 
descartar la adopción de 'medidas unilaterales', es decir, que no 
aplicarian moratorias para presionar en el logro de 
renegociaciones, y en cambio pusieron énfasis en la importancia 
del Concenso de Cartagena "como un foro de analisis de la deuda 
externa latinoamericana"; y, por el otro, la crisis de precios 
del petl~óleo, sobre la cual se compromet ieron a cont inuar las 
negociaciones conjuntas para lograr una /Dejoria sustancial en los 
ingresos por ventas del energético.' 

En matet~ia de polltíca exterior, los mandatarios decidieron 
hacer la séptima renovación del PSJ, mantener una posición firme 
en favor de los principios del derecho internacional (la 

227 Véase, Miguel de la Madrid, C~arto Informe de ~obierno, 
México, 1986. 

228 Excélsior, 6 de febrero de 1986. 
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autodeterminaciÓn de los pueblos, la cooperación regional, la no 
intevenciÓn y el desarrollo como condiciÓn para alcanzar la paz y 
el bienestar social de los pueblos) y continuar con las acciones 
del Grupo Contadora, para encontrar una salida pacifica al 
problema de Centroamérica. 

Finalmente, la tercera entrevista sirvió para establecer una 
serie de acuerdos bilaterales que ampliaron o ratificaron los 
firmados en la reuniÓn de 1986. El documento de cooperación que 
saliÓ de esa entrevista fue el Programa de Complementación Econó­
mica, cuyo objeto fue contribuir al desarrollo económico bilate­
ral de los paises mediante el fortalecimiento de la cooperación 
industrial y ecolÓgica, as! como en el incremento del intercambio 
comercial reciproco. El documento enfatizÓ sobre las posibilida­
des de coinversiÓn en empresas públicas y pt'ivadas, en especial 
en el ramo minero (el aluminio le importaba más a México), side­
rúrgico, bienes de capital e ingenierfa de construcción. Además, 
se ratIficaron los compromisos establecidos en la V ReunIón de la 
Comisión lntergubernamental de principios de julio del mismo aNo, 
y se susc t" i b í Ó un acuet'do de t ranspor te aél'eo (229). 

Para estas fechas, México habla incrementado sustancialmente 
sus ventas a Venezuela, las cuales pasaron de 35 millones de 
d61are~ en 1984 a 94.5 millone~ en 1997, esto es, se habla dado 
un crecimien~o de poco mAs del 90X en sÓlo tres aNos. Al mismo 
tiempo, las compras mexicanas hacia Venezuela habian mostrado un 
aumento de casi el 800'l., se pasÓ de 2 millones de dólares en 
1984, a 7.9 millones en 1987. Sin embargo, hay que hacer observar 
que las importaciones venezolanas de México ya no alcanzarlan el 
volumen de 1981, cuando se compraron 26 millmles de dólares; que 
a pesar de ese crecimiento en el comercio bilateral, el 
porcentaje de crecimiento fue mucho menor que ~1 experimentado 
con otras naciones, por ejemplo, ~on Brasil. 

De cualquier manera, México empezaba a mostrar un interés 
muy claro por incrementar sus ventas a Venezuela. El crecimiento 
constante de las exportaciones mexicanas hacia ese país 
posibilitó la renovación de las lineas de crédito bilaterales en 
1988 por 32 millones de dÓlares; las anteriores se hablan firmado 
en 1986 por 10 millones de dÓlares. Con el crédito se esperaba 
estimular las exportaciones mexicana~ en los sectores de 
metalmecánica, automotriz y de tecnologfa petrolera, industrias 
de alto crecimiento y exportadoras potenciales hacia el mercado 
sudamericano. El crédito se otorgó en dos partidas: una por 20 
millones y otro por 12 millones para el semestre inmediato. Las 
lineas de crédito podlan ser ampliadas, pues se preveía la 
insuficiencia de éste ante el crecimento estimddo dol comercio 
bilateral de entre 20 y 40% (alrededor de 22 y 44 millones de 

229 Alejandro Carrillo Castro, "México, Venezuela: (sic) 
Unidad de Acción", en El<célsior, 4 de a<)osto de 1987. 



127 

dólares de incremento para 1988) (230). 

Además de financiar las ventas hacia Venezuela, México 
intentó apoyar a ese pals con un préstamo para solucionar los 
probl~as de pago de su deuda externa. A mediados de 1988 
Venezuela se encontraba al borde de la crisis financiera dados 
los problemas para cumplir con sus obligaciones con la banca 
acreedora. Se rumoraba entonces que México le concederla un 
credíto por 1,000 millones de dólares, rumor que confirmarla el 
entonces embajador de México en Venezuala, Arturo Resenzweig­
Dlaz, quien admitió la existencia de negociaciones sobre un 
préstamo mexicano a los venezolanos por dicha cantidad. El rumor 
no pasó a mayores y el credito no se concedió. 

Las ventas venezolanas a México resultaban realmente 
insignificantes en comparación de lo que realizaba éste último 
con otras naciones, incluidas algunas centroamericanas. Hubo 
algunos lntentos por mejorar esa situación, como por ejemplo, el 
mexicano Banco de Comercio Exterior (BANCOMEX) y el Instituto de 
Comercio Exterior de Venezuela suscribieron un acuerdo en 
diciembre de 1986 por el cual se buscaba desarrollar el 
interca~io comercial. Para lograr este objetivo se buscarla la 
capacitación técnica de funcionarios de ambas instituciones, 
sumistrar información sobre las perspectivas de comercialización 
que ofrecian los paises; participar en la ewposiciones y ferias 
comerciales; proporcionar informaciÓn y asesoramiento a los 
empresarios de los paises y colaburar en el Comité Bilateral de 
Hombres de Negocios Venezuela-México (231). 

El acuerdo de las instituciones de ambas naciones empezó a 
mostrar sus avances hacla 1988, cuando Venezuela exportó a México 
productos por un valor de 8 millones de dÓlares, cantidad 
superior a los 4 millones que se vendieron durante 1987. Entre 
las posibilidades de exportación hacia México destacaban: 
calzado, textiles, qulmicos, productos farmaceúticos, implementos 
agricolas y muebles. El retraso en los acuerdos de fomento al 
comerClO bilateral fue en gran parte debido a las deficiencias 
que mostraba Venezuela en sus politicas de fomento a sus 
exportaciones no tradicionales. Es por ello que hasta 1988 el 
país sudamericano logró diversificar sus exportaciones a México, 
posibilitando con ellp el crecimiento de sus ventas. 

De cualquier manera, el comercio bilateral tendió a mejorar 
en el per-iodo 1984-1988, debido principalmente al acercamiento 
que les exigió la crisis petrolera mundial. La concertaci6n en 

230 Excélsi~~, 28 de mayo de 198b; La Jornada, 
de 1988. 

11 de junio 

231 Comercio Exterior, vol. 37, núm. 1, enero de 1987, p. 
15. 
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materia petrolera llevó ~ los dos paises a firmar acuer~os de 
cooperación energética muy ambiciosos, como el Acuerdo Energético 
Tripartita o Proyecto de Interconexión Petrolera, en el que 
también intervino Colombia. Este proyecto nació hacia el final de 
los gobiernos de Lusinchi y de De la Madrid, y ha tomado rorma 
con los gobiernos de Salinas y de Andrés Pérez. El Proyecto 
Tripartita lo veremos con mAs detalle en el capitulo sobre el 
Grupo de los Tres. 

Por otro lado, se debe decir que el empuje con el que se 
trataba de fomentar el intercambio bilateral, no tuvo una 
contraparte en las relaciones diplométicas. Al final del gobierno 
de De la Madrid se presentó un grave problema diplomático con 
Venezuela, mismo que llevó a las relaciones de los dos paises al 
nivel más bajo desde 1980. Todo empezó cuando el gobierno 
mexicano decidi6 dar asilo polltico a dos pescadores 
sobrevivientes a un ataque militar perpetrado por el ejército 
venezolano en la población de El Amparo, en el Estado de npure. 
La Secretaria de Relaciones Exteriores (SRE) de México encontró 
prudente la petición de asilo de los dos pescadores, por lo cual 
fueron atendidos como asilados polfticos y paster'ial'mente 
transportados a la Ciudad de México. En un comunicado difundido 
por la Secretaria de Goberna~iOn de México, se indicó que eran 
fehacientes las causas por las que solicitaron el asilo los dos 
pescddores, por lo cual el Gobierno Mexicano otot"QÓ el asilo, 
apeg~ndo5e d los principios d~ d~fens~ de los Derechos Humanos y 
de derecho de asilo aplicados por México (232). 

El gobierno venezolano se mostró muy indignado por la 
pOSIciÓn mexicana, y gir6 un par de cartas de protesta hacia la 
cancilleria de ese pals. La situación se agravó aun más cuando se 
supo que los pescadores saldrfan hacia México para garantizarles 
se suguridad personal, ante lo cual los militares venezolanos 
presinaron al gobierno de Lusinchi para impedir el viaje de los 
sobrevivientes. No lo lograron, y los dos pescadores salieron de 
Venezuela ellO de diciembre de 1988. 

Para fines de ese mismo mes, el gobierno venezolano solicitó 
a México el retorno de los dos pescadores sobrevivientes, 
alegando que para abrir la investigaci6n sobre los sucesos del 29 
de octubre era necesaria la presencia de los dos testigos, además 
de que éstos recibirlan las yarantfas para su seguridad y el 
respeto a su derechos civiles. ~in embargo, la comisión 
investigadora del caso -dirigida por el diputado de izquierd~, 
Walter M4rquez- afirmÓ que no eran claras las garantías para el 
retorno de los dos pescadores venezolanos, en tanto no fueran 
1 iberados del cargo de "rebelión mi li tar", que se rebriera 1 a 
investigaciÓn para encontrar a los culpables de la matanza y se 
indemnizara a los familiares de los doce pescadores muertos. 

-----------------------
232 El Universal, 10 de diciembre de 1988. 
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Entre tanto, el gobierno venezolano recibió cartas de protesta de 
su similar de Colombia, ya que dos de los catorce muertos en la 
emboscada fueron ciudadanos colombianos (233). 

El gobierno de Lusinchi ordenó la detenciÓn de los dos 
sobrevivientes asilados en México. El defensor de los dos 
pescadores desde las primeras horas de los acontecimientos, el 
diputado Walter Márquez, fue destituido de su cargo como abogado 
defensor de los dos pescadores, por lo cual, dijo, se esperaria 
la entrevista en México del presidente electo Carlos Andrés Pérez 
con los pescadores y encontrar otra solución al problema (234). 

Los pescadores permanecieron en México hasta mediados de 
enero de 1989. Se relajaron entonces los problemas entre los dos 
paises, además de que ya estaba próxima la ascensiÓn a la 
presidencia de Carlos Andrés Pérez. El nuevo presidente viajó a 
México en enero de este mismo aNo, donde se comprometiÓ a hacer 
justicia en el caso de El Amparo, lo cual fue una garantia para 
el retorml de los pese'Adores asi lados en Héx ico. Ese fue el fin 
del inc idente. 

Po~ otra parte, igual que con la5 rela~icne5 diplomaticas, 
con Andrés Pére~ se reanudó el impulso al intercambio comercial 
con México. Desde su visita a Salinas de Gortari en 1989 declaró 
que México deberla jugar un papel mAs importante en los esfuerzos 
de entendimiento de los paises la.t:'noamericanos para enfrentar' 
conjuntamente la crisis econÓmica.-. As! .ismo, Pérez preveía un 
incremento sustancial en el comercio méxico-venezolano, gracias a 
la intensidad con la que se llevaron las negociaciones desde 
1984. Ello posibilitaría, dijo, avanzar en el p~oceso de 
integraciÓn econÓmica semejante al que iniciaron desde 1986 
Brasil y Argentina (235). 

La ola de integración de bloques económicos ha obligado a 
Venezuela a configurar nuevas for.as de concertación econÓmica y 
a diversificar sus mercados de exportación en donde Héxico ha 
adquirido un papel prioritario en la nueva estratégia comercial 
externa d. Venezuela. Durante la to~a de posesión de Carlos 
Andrés Pérez, en febrero de .1989, s:' hi:!o referencia a las 
relaciones bilaterales de las que se dijo, existían posibilidades 
de acuerdos de complementación econ6mica en campos como el 
aluminio, hierro, acero, petroqufmica y productos y equipos para 

233 El Universal, 28 de dicieMbre de 19BB. 

234 La Jornada, 29 de dicie~bre de 1988. 

235 Comercio Exterior, vol. 39, núm. 2, febrero de 1989, p. 
109; Universal, 4 de ene~o de 1989. 
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la industri.!l petrolera. Esos acuerdos de complementación 
econóalÍca se firmarlan hacia mediados de junio del mismo aNo, 
cuando Salinas de Gortari realizó una gira de trabajo por varias 
naciones de Sudamérica. 

Para Venezuela es prioritaria la concertaciÓn económica con 
México, si bien no en un plano de intregración económica, si para 
la firma de acuerdos de complementación, preliminares para una 
eventual firma de un tratado de libre comercio. A Venezuela le 
importa no estancarse ante la integración de los paises de la 
Cuenca de la Plata, por ello, desde el primer al'lo de gobierno de 
Carlos Andrés Pérez se han intensificado las negociaciones con 
naciones como Chile, las integrantes del Pacto Andino y Costa 
Rica -además de Héxico, claro está- para liberalizar su comercio 
y fomentar sus exportaciones. El mandatario venezolano dijo sobre 
la visita de Salinas a su pa1s: "tenemos la esperanza, ambos 
presidentes, de firmar acuerdos concretos y sustantivos que abran 
la relaciÓn no sólamente con Venezuela, sino que nuestro pals sea 
también camino para intensificar las relaciones tanto de México 
como de Venezuela con el resto de AMérica Latina y encontramos 
can la iniciativa de integración que han conformado Bra~il, 
Argentina y Uruguay ••• " (236). 

Para intensificar las negociaciones tendientes a la firma de 
los Acuerdos de Complementación EconÓmica, Pérez nombró Jefe de 
Negociadores a su máxiMo estratega etonómico, Miguel Rodrlguez. 
El nombramiento es, por donde se le quiera ver, un signo 
inequivoco de que México se ha convertido en prioridad para las 
relaciones comerciales externas de Venezuela en los noventa. 

La firma del Acuerdo de Complementación Económica se efectuó 
en ocasión de la VI Reunión de la Comisión Mixta 
Intergubernamental México-Venezuela, celebrada en julio del mismo 
afto en la ciudad de Caracas. Para la preparación del acuerdo 
económico se creó~ a principios de marzo, el Grupo Técnico 
Bilateral (GTB) , integrado por empresarios y diplomáticos de los 
dos paises. La delegación mexicana ~n el STB fue presidida por el 
coordinador de . Asesores de la SRE Je!!.'ls Reyes Heroles, en tanto 
que la delegación venezolana 10 estuvo por el Embajador para 
Asuntos Económicos Internacionales y Director del CORDIPLAN, 
Miguel Rodríguez Mendoza. Las .reas tratadas en la neQociación 
fueron: minerfa, turismo, pesca, telecomunicaciones, construci6n, 
aluminio y siderurgia (237). 

La reunión del STB 
reuniones sectoriales 
cooperación económica 

durÓ 
para 

y 

tres dfas 
analizar y 

tecnológica 

236 Excélsior, 3 de febrero de 1989. 

237 La. Jornada, 7 de junio de 1989. 

en las que hubo doce 
concretar programas de 
en áreas petrolera, 



131 

industrial, comercial, pesquera, cient1fico-t~cnica y cultural. 
En 1. reunión participaron representantes empresariales 
venezolanos, y se puso énfasis en aquellos programas de 
cooperación que ofrec1an posibilidades de integración inmediata. 
Las conclusiones del STB fueron sometidas a consideración de los 
cancilleres de México y Venezuela, Fernando Solana y Enrique 
Tejera Par1s, respectivamente (238). 

Después de recibir las conclusiones de la 6T8, los 
cancilleres de México y de Venezuela se reunieron en Caracas el 
19 de junio, en un encuentro previo a la visita que efectuó 
Carlos Salinas de Sortari a principios de julio. Se seNaló en la 
entrevista de cancilleres que la iniciativa de intregaración 
estarfa encaminada a propiciar la pétrticipación de inversionistas 
de ambos paises en empresas mixtas y la cooperación estatal. Uno 
de los objetivos del documento fue la creación a corto plazo de 
la CalDara VeneZOlano-Mexicana, "organismo que actuarA como centr'o 
de pro.ación de las activid~des económicas de empresarios de 
ambos paises" (239). 

Con esta reunión, los empresarios asumieron un papel muy 
importante en las negociaciones com~rc:iale5 entt~eMé)(ico y 
Venezuela; ~e dejÓ vn manos de la iniciativa privada todo lo 
relacionado con la complementación econOmica, lo cual se 
fundamentó en el quehacer empresarial de ambos paises, sobre todo 
en 105 aspectos relacionados con la actividad tur!stica, 
construcción y consultor!a, principales rubros del acuerdo de 
comple.entación económica. 

La visita de Salinas de 60rtari a Venezuela se efectuó el 8 
de julio de 1989, dentro de una viaje por otras tres naciones. 
Esta fue la primera gira de Salinas por el exterior, y concidió, 
como con Miguel de la Madrid, en ser Venezuela el primer pals en 
la agenda diplomática del gobierno mexicano. En su viaje, el 
mandatar'io mexicano fue acampaNado por cuatro secretarios 
(Energia, Minas e Industria Parestatal, Comercio y Fomento 
Industrial, Hacienda y Créaito Público y Agricultura y Recursos 
Hidráulicos) y una extensa comitiva que incluy6 representantes 
del sector privado e intelectuales. Los Acuerdos de Cooperación, 
se dijo, abrirían un "esquema amp.lio de colaboración y 
comple.entaci6n econ6mica, que se espera abra al norte de América 
Latina un eje integrador similar al que exist~ en Brasil, 
Argentina y Uruguay. El eje podrfa ser reforzado en un furturo 
por la integraciÓn de Colombia~, como de hec:ho ya sucedi6 (240). 

238 El Universal, 8 de junio de 1989. 

239 Ibid. 

240 Cable de la Agencia IPS, 8 de julio de 1989. 



132 

En la visita de Salinas a Venezuela se firmaron los siguien­
tes Acuerdos: novena ratificación del PSJ, y elaboración de un 
plan de cooperación para Centroamérica al margen del PSJ; en el 
plano bilateral, firma de Acuerdos de Cooperación Cientifica y 
Tecnológica que contemplaron el intercambio de investigadores 
para la consulta, asesoria e intercambio de experiencias en 
proyectos conjuntos de investigación cientifico técnicos, ótiles 
para la posible creación de empresas mixtas (241). 

Los primeros logros de los Acuerdos de Complementación 
Económica en el sector petrolero se han dado con la realización 
conjunta de proyectos petroquimicos, en el que participarfa la 
empresa mixta de origen mexicano HEXPRETROL y entidades del 
sector privado venezolano pertenecientes a las ramas petrolera y 
petroqulmica. Afin de concretar la factibilidad de proyectos de 
beneficio mutuo en esos sectores se suscribieron los siguientes 
convenios: uno con la Productora Proyectos Hidrocaburos (PPH) , 
consorcio privado venezolano; se estudiaron las mejores opciones 
para participar directamente en los procesos de selección de 
tecnologia, elaboración, ejecución, financiamiento y puesta en 
marcha, en Venezuela, de grand~s proyectos petroquimif:os para la 
fabricaciÓn de hexano-pentano y productos derivado5 de olefinas y 
parafinas; un proyecto más con PDV, sobre la adquisicióm por 
parte de Pemex de 10 mil barriles diarios de combustóleo, a fin 
de crear una cuenta de divisas utilizando ingenier1a financiera 
de trueque (24~). 

otra industria que se ha visto favorecida por el Acuerdo de 
Complementación Económica de 1989 fue la industria de autopartes. 
Desde el encuentro Salinas-Pérez se han relizado varias reuniones 
de empresarios del secto,- automotor de los dos paises. En esas 
entrevistas se ha estudi~do la posibilidad de exportar productos 
venezolanos y comprar partes y piezas que no producen en ese 
pais. Entre tanto, México estarfa en capacidad de venderles a los 
empresarios venezolanos partes y piezas para motores en general, 
además de materias primas y tecnología para la fabricación de 
motores. Para Ké~ico el mercado venezolano representa una gran 
oportunidad de incrementar sus ventas, sobre todo de autopartes 
en el que tienen un oran nivel de de~~rrollo; de hecho ya en 
varias oc~siones KéKico ha vendido vehfculos de carga y de 
pasajeros a los venezolanos, lo que ha permitido suministrar 

241 El Financiero, 11 de julio de 1999. 

242 El sistema de trueque responde a la. estategia comercial 
venezolana de abastecer la demanda de petrÓleo de la cuenca del 
pacffito: México otorgarfa el crudo a los clientes de Venezuela 
en la zona, y a cambio el primero recibirla combustóleo 
venezolano. Véase, ~a Jornada, 15 de julio de 1989. 
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algunas refacciones para las unidades vendidas (243). 

La industria del aluminio es otro sector que se ha visto 
beneficiada -aunque ha sido mlnimo el efecto- por el Acuerdo de 
Complementación Económica México-Venezuela de 1989. La industria 
de aluminio en México ha sido presionada en los últimos aftas por 
altlsimos costos de producción, la apertura comercial a productos 
de Estados Unidos y Canadá y las altas inversiones en energía que 
se requieren para su fabricación. Según algunos especialistas, la 
industria alumínica mexicana estaría al borde de la crisis y 
apunto de cerrar plantas de producción, "ya que sale más barato 
importarlo que fabricarlo aqul mismo" (244). 

La industria alumlnica venezolana, entre tanto, ha mostrado 
un notable crecimiento en los últimos cinco aftoso Los descubri­
mientos de grandes yacimientos de bauxita -el mineral base para 
la fabricaCIón de alumina, y ésta de interalumina y ésta a su vez 
de aluminio- abrieron las puertas par~ que se invirtieran varios 
cientos de millones de dÓlares en la explotaciÓn de minas, 
construcciÓn de plantas de procesamiento y fabricación de alumina 
y aluminio, contratando tecnolog1a japonesa y nor!eamericana. 
Estas grandes inv(!rsiou~s han colocado a la industria alumlnica 
en una de las mAs rentables del mundo en su género. 

Respecto a México, durante 1990 la producción de aluminio, 
alcanzÓ 82,883 toneladas métricas, mientras que la producción 
venezolana logró 544,000 toneladas métricas para el mismo afto; la 
diferencia en la producciÓn fue del 15437.. Esta diferencia en la 
producción se entiende porque la industria venezolana de aluminio 
es de tipo vertical, es decir, porque cuenta con reservas 
probadas de bauxita -en tanto que México importa- la cual 
tranforma a bajo costo en alumina, y ésta en aluminio primario 
(interalumina>. Otra de las ventajas de la industria venezolana 
ha sido los bajos costos de energta eléctrica, ya que mientras en 
México se pagaban 40 dólares por cada mi'l ki lowatt/hol"a, en 
Venezuela se pagaban 8 dólares por el mismo consumo (245). 

México consume más 
Venezuela produce más 
podrla convertirse en 
alumina o interalumina 

aluminio del q"e produce, mientl'as que 
de lo que conSUme. Visto as!, Venezuela 
el principal abastpcedor de bauxita, 

para México. Sin embargo, esto no puede 

243 Puede verse "El Negocio del Automovil: México vs. 
febrero de Brasil", en AllléricaEconomfa, arra 3, número 24, México, 

1989, pp. 12-14; La Jornada, 11 de junio de 1988. 

244 Theres Garcfa, "Al Borde de la Crisis la Industria del 
Aluminio", en El Financiero, 10 de abril de 1991. 

245 Ibid. 
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ser as!, ya que Venezuela tiene contratos firmados con grandes 
consumidores japoneses, norteamericanos y europeos quienes 
adquieren casi toda la producción. Lo que se ha hecho en materia 
de alu.inio entre México y Venezuela es incrementar las 
exportaciones sólo de aluminio primario y asistencia técnica en 
la elaboración de aluminio. Este convenio fue firmado en 1987 y 
renovado en 1990 con la visita de Salinas a Venezuela. El 
convenio podria ser ampliado y buscar la integración binacional 
de esta industria en la cual Venezuela tiene mucho que aportar. 

Ahora bien, la industria del aluminio no ha sido el ünico 
sector indutrial que ha mantenido una cooperación muy limitada, a 
pesar de contar con un gran potencial para lograr la 
comple.entación entre los dos paises. Al respecto, durante el 
encuentro presidencial de julio se determinó trabajar en Areas 
industriales con posibilidades de complementación a mediano 
plazo. Esas industrias fueron: ferroaleaciones y minerales no 
ferrosos~ minero-metalürgico, bienes de capital y servicios de 
ingenierla, metal-mec~nica, eléctrica, de la construcción, y las 
ya mencionadas del aluminio y petroquimica. Sin embargo, estos 
praye~to5 5e batiarDn 5Dbrv el e5quema de la ~Dm~rr.iali~a~ión, e5 
decir, México comprarla productos de tal o cual sector a 
Venezuala, y vicevet'sa, sin establecer mecanismos de asistencia 
técnica, coinversión, inversiones individuales o formación de 
industrias binacionales. Ejemplos: 

1) En materia de desarrollo minero, se detectó un proyecto para 
el ínter'cambio tecnológico y la capac i tac ión de personal para la 
explotación de las minas de oro del Callao, en la región de la 
Guyana, entre las estatales MINERVEN, la CompaN!a General de 
Mineria de Venezuela C.A. y la mexicana Comisión Nacional para el 
Fomento Hinero. Hasta la fecha (1991) el proyecto no habla dado 
ningün resultado concreto. 

2) En materia del~carbón, se realizaron contactos entre CFM y 
PDV para iniciar la cooperación pat'a la explotación cabonfferá. 
México ha tenido interés por comprar carbón venezolano para 
satisfacer su demanda interna hacia 19~1 cuando se concluya la 
construcción de 12 carboeléctricas. Las prillleras ventas de carbón 
se realizar'on en 19B7 con un embarque de 40,000 toneladas, un 
segundo en 1988 y s& suspendieron en 1989; de hecho las 
perspectivas de ampliar el comercio en este rubro se ven 
limitadas dadas las inversiones mexicanas en Colombia para la 
explotación de yacimientos carbonlferos. 

3) En el Area de la siderurgia se identificaron tres proyectos: 
uno para el estableciMiento de una planta peletificadora para 
transfor~ar el mineral de hierro del Orinoco y exportarlo a 
plantas siderúrgicas mexicanas, donde seria procesado y exportado 
al mercado norteamericano; otro. para la adquisición de productos 
planos COMO l~mina negra, para luego ser tratados y reexportados 
por México ya cromados y niquelados; y el último, sobre la 
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"posible" participación de México, además de Alemania y la propia 
Venezuela, en el inicio de la producción de hierro-esponja, 
utilizando hierro venezolano para exportación.' Hasta 1991 ninguno 
de los tres proyectos habian sido puestos en marcha, además de 
que de llevarse a cabo, existiria el problema de que se 
increMentarlan los costos de producción de los productos, 
limitando las posibilidades de comercializaciÓn en el mercado 
nortea.ericano, europeo o asiático, como se pretendia. 

4) En el sector de la construcción se detectaron varios proyec­
tos de coinversión: cinco estaban en estudio hasta 1991; uno se 
trabaJaba en la construcción de una planta modular de clorosoda, 
una para la fabricación de motores eléctricos, un módulo de 
recepción de calizas y oxo-alcohales, todas ellas en Venezuela. 
Casi en todas ellas participaba la mexicana Ingenieros Asociados 
Civiles (ICA), la cual ha emprendido desde 1986 una politica de 
expansión hacia Centro y Sudam~rica, donde ha participado en 
varios proyectos de construcción muy importantes. Ello no 
significa que los proyectos detectados en construcción sea una 
política mexicana, ya que los intereses de una multinacional no 
son 10$ mismos de un pais. 

5) J:'ín.\ltn~/'\t:~, ~nt;t'9 1993 y 1999 firmaron Acu~rdos de 
Cooperación en diversas áreas, como comunicaciones y transportes, 
pesquera, turistica, en planificación y planeación económica y 
financiera. Hasta 1991, estos Acuerdos no hablan dado los 
resultados esperados, dados ciertos problemas para su 
implantación y porque fueron la ratificación de Acuerdos 
anterlores a los que no se les aNadieron modificaciones 
significativas~ Veamos. 

a) El Acuerdo de Institucionalización de Mecanismos 
Gubernamentales Competentes para Asuntos Maritimos fue suscrito 
en agosto de 1983, y pretendía, entre otras cosas, equilibrar el 
transporte de cargas internacionales entre las navieras de los 
paises firmantes, eliminando las barreras a la contratación de 
transporte marltimo de empresas extranjeras. Sin embargo, 
Venezuela iMpedfa con su Ley de Reserva de Carga que navieras 
comerciales extranjeras particip~ran en el transporte del 
comercio marltimo. Ello provoc6 que México limitara sus 
transportes a Venezuela -"por inconstables". A fin de solucionar 
este problema, en agosto de 1987 se llevó a cabo la Primera 
Reunión Técnica entre Autoridades Marítimas de México y 
Venezuela, aunque sin logros concretos. Se esperaba a principos 
de 1991 que la Segunda ReuniÓn trajera propuestas concretas al 
respec ta, pero hasta mediados del mi_sma ésta no se real izaba. Por 
otra parte, TranspOt~taci6n Marltima Méxicana (TMM) y la CompaNfa 
Anónima Venezolana (CAV) han establecido contactos a fin de 
mantener el tráfico regular entre los dos paises; las dos 
tt~ansportadoras esperaban firmar un Acuerdo de Asociación pero 
desgraciadamente, para ellas, han tenido que postergar su firma 
hasta que los gobiet'nos de sus paises fit~men algún Acuerdo en 
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materia marl tima, el cual deberla salir de la Segunda Reunión 
Técnica entre Autoridades Maritimas. 

b) En lo que respecta al transporte aéreo, en julio de 1997 
se firmó el Convenio México-Venezuela sobre Transporte Aéreo con 
una vigencia de tres aNos prorrogables por un perlado igual. El 
Convenio estaba ot'ientado a incrementar el trAfico aéreo 
bilateral, tanto de personas como de mercancias. Para agosto del 
mismo aNo se pudo -gracias al Convenio- firmar un Acuerdo de 
CooperaciÓn entre AEROMEXICO y AuerivJas Venezolanas S.A (AVENSA) 
para realizar la explotación conjunta de la ruta Caracas-Pan amA­
México-Panamá-Caracas. Este Acuerdo quedó en suspenso ya que ese 
aNo se anunció la privatización de AEROMEXICO, lo que' quitaba de 
golpe todo fundamento legal al mismo. Asi mismo, el Acuerdo 
estaba sujeto, conforme a sus cláusulas, a la aprobación de las 
autoridades aeronáuticas de ambos paises. Al respecto, la 
Secretaria de Comunicaciones y Transportes de México (SCT) 
manifestó que no habla firmado el "Acuerdo Interlineal" por su 
base legal (esto es, hasta no saber la situa~ión juridica de 
AEROMEXICO) y porque en el Convenio de Transporte Aéreo se 
establecian las bases para la explotación de los servicios 
convenidos, sin haber llegado al reconocimiento de los servicios 
interlineales. De cualquier manera, la SCT ha manifest~do que 
estarJa en disposición de firmar el "Acuerdo Interlineal" siempre 
y cuando se contara con la anuencia de las autoridades panameNas, 
puesto que los derechos que aportaba el "Acuerdo Interlineal" a 
AEROMEXICO tendrlan que derivarse del Acuerdo simila~ entre 
México y Panamá (24b). 

c) En cuanto a la cooperación pesquera, si bien han existido 
posibilidades reales de cooperación ampliada entre México y 
Venezuela, éstas no han posibilitado la acciÓn conjunta. En 
div.rsos encuentros gubernamentales se ha expresado el interés 
por la elaboración de proyectos conjuntos para la captura de 
camarÓn, atún, tiburÓn y otras especies en aguas venezolanas, con 
miras a participar ~l el mercado de este pals, e incluso exportar 
a terceros paises de Sudamérica. La empresa interesada en ello 
fue Productos Pesqueros Méxicanos quien de hecho se contactó con 
empresas venezolanas para la c~'erci~lización du productos 
pesqueros mexicanos a través de contratqs de asociación. Por su 
parte, Venezuela se ha interesado en recibir asistenci~ técnica 
en la captura del ca_arón, en la formación de cooperativas 
aculcolas, en .1 cultivo de macrobachiuM resemberg y en la 
comercializaciÓn y procesamiento de productos pesqueros (247). 

d) En el área turlstica, la colaboraciÓn ha estado regulada 
por el Convenio de Cooperación Turística de febrero de 1988, el 

24b Informe Anual del Banco de Comercio Exter~9~, 1990. 

247 Ibid. 
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cual ha contefllPlado diversas acciones para la ampliación de flujo 
turistico entre las dos naciones. Los mecanismos propuestos al 
respecto fueron el otorgamiento de facilidades al flujo turistico 
bilateral y la realización de inversiones conJuntas en el desa-­
rrollo de complejos turisticos. Venezuela ha mostrado interés en 
recibir asistencia mexicana en la organización del turismo 
social, la capacitación de recursos humanos, la constitución de 
empresas tUt'1sticas y programación de empresas turisticas; 
México, entre tanto, ha mostrado su disposición de otorgar coope­
ración en el ordenamiento territorial y equipamiento turistico, 
en categorias hoteleras, y en actividades de coordinación 
institucional del turismo social a nivel regional y nacional. La 
experiencia mexicana en matel'ia de turismo le permitirla penetrar' 
en un sector de reciente desarrollo en Venezuela. De hecho, las 
estratosféricas inversiones mexicanas en este sector económico 
dan una idea del nivel de desarrollo con el que cuenta México y 
en su capacidad para iniciar proyectos de colaboraciÓn con otros 
paises, tal y como lo ha iniciado con "El Pt'oyecto del Cort'edor 
Maya" con Centt'oamér'ica. Existen las condlclones par'a que México 
se arriesgue a formar "joint-ventures" con Venezuela, ya que este 
último ha mostrado interés por invertir en este sector y México 
estaría en posibilidades de apoyarla (248). 

e) En lo que se ,'ef iere a cooperac ión en materia de 
planificación y planeación, ello ha estado narmado por el Acuerdo 
Cumplementario de Cooperación Técnica en Materia de Planificación 
Económica y Social, firmado el 7 de dlclembre de 1984. Los 
resul tados d~ este Acuerdo no han sido claros. Sin embal'go, 
durante el goblerno de Carlos Andrés Perez se han entablado 
contactos para asesorl'él en cuest iones de pi iUll f icac ión económica, 
para ello, han habido contactos a nivel de ministros: el director 
del CORO I PLAN , Miguel Rodrlguez, y el Secretario de Programación 
y Presupuesto, Ernesto Cedilla. Va en varias ocaSiones México ha 
dado asesoria a Venezuela en materia de polltica de ajuste, 
reprivatización y hasta de reneQociación de deuda externa. 

f) Final~ente, uno de los asuntos bllaterales mAs intere­
santes ha sido sin duda la cooperación en materia financiera. 
Tomando en cuenta que la cooperación en esta materia eIJ de suma 
importancia dentro de las relacione~ econ6~icas bilaterales, ya 
que brinda el apoyo necesario no 5610 para incrementar el 
comercio sino también para realizar proyectos conjuntos de 
inversión, las relaciones financieras l1éxico-Venezuela se han 
convertido en un punto importante en sus relaciones bilaterales. 
Hasta 1999 se tenlan los siguientes instrumentos: 

1) Convenio de Pagos y Créditos Reciprocos, suscrito en 
1965 en el Marco de la ALALC y baJO el cual se crearon dos 

248 Al respecto puede verse Karl WaQenheim, Samuel Silva, 
11 Caliente!", en AméricaEconomla, ar'ló 4, núm. 35, México, enero 
de 1990, p. 10-13. 
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lineas de crédito: una ordinaria por 20 millones de d61ares 
y otra extraordinaria por un mil16n. El Convenio no ha sido 
modificado ya que el monto del comercio bilateral anual 
apenas si cubre todo el crédito. 
11) Linea de crédito que el 8CV otorg6, en noviembre de 
1982, a 8ANC~XT por 2 millones de d6lares, misma que ha 
operado a través del Fondo de Financiamiento a las 
Exportaciones (FINEPO). Dado que la utilización de este 
crédito ha sido nula, en la V Reuni6n de la ComisiÓn Mixta 
(30 de junio de 1987) se acord6 darle una mayor difusión, 
con miras a que fuera aprovechada por los importadores y 
exportadores mexicanos y venezolanos. 
111) Linea de crédito concedida por BANCOMEXT al Banco 
Mercantil C.A. de Venezuela, cu~o valor asciendiÓ a 10 
millones de dólares. El contrato para el establecimiento de 
est. linea de crédito se firmó en mayo de 19Sb con una 
vigencia anual, prorrogable por periodos iguales. Esta linea 
de crédito tuvo hasta 1988 un grado de aprovechamiento del 
bO~, 10 que permite deducir que su operaciÓn ha sido 
positiva por 105 importadores, y exportadores privados de 
Mé~ico y V~nezuala (i4~) 

As! pues, podemos ver que las relaciones comerciales México­
Venezuela se han desarrollado, desde hace varios aNos, bajo un 
extenso ~arco jurfdico bilateral y multilateral. En el primero, 
la relaciÓn ha estado normada por la Comisi6n Mixta 
Intergubernamental de Cooperaci6n Económica México-Venezuela; el 
segundo, la relación ha estado ligada al proceso de integración 
de la ALALC y posteriormente de la ALADI, a cuyo amparo ambos 
paises sucribieron el Acuerdo de Alcance Parcial 30 y el Acuerdo 
de Complementación Económica. También ha existido desde 1973 un 
canal del sector privado, el Comité Empresarial Mexicano­
Venezolano. 

Si consideramos qu~ existe un Amplio marco juridico 
regulador de las relaci~)es económicas entre los dos paises, es 
de preguntarse por qué un pobre ~omercio bilateral. l.a respuesta 
es que la posición de México y Venezuela en la estructura 
económica internacional les ha obligado a comerciar con los 
centros capitalistas; entre ellos sólamente han comerciado 
productos excedentes o que no han tenido un mercado seguro en 
Estados Unid05 o Europa. As! por ejemplO, el comercio del carb6n 
y del aluminio primario no ha podido incrementarse dada la 
extructura de explotación y comercializaci6n que predomina en 
Venezuela; tampoco México ha podido incrementar sus ventas de 
productos ferrosos, autopartes, petroqulmicos, ~emento o vidrio. 

~49 Informe Anual del Banco N~cional de Comercio E~terior, 
Opa cit. 
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Por lo anterior, las relaciones comerciales entre México y 
Venezuela han sido pobres y poco significativas para ambos. La 
poca cuantfa del comercio bilateral, la poca diversificación 
comerciable (los productos comerciados no pasan de quince) y la 
irregularidad del comercio, han motivado cierto desinterés por el 
mismo. México ha preferido integrar lineas de comercio con otros 
paises, impidiendo el crecimiento del comercio con Venezuela, y 
viceversa. 

As1 pues, Venezuela ha ocupado en promedio el lugar 26 
dentro de los socios comerciales del mundo para México; en contra 
parte, México ha ocupado el lugar 18 para Venezuela. En el plano 
latinoamericano, Venezuela ha sido el 50. socio comercial para 
México, mientras que México ha sido el 70. para Venezuela. Es 
pues poca la importancia ~ue se han tenido mutuamente en lo 
comercial. Sin embargo, en el plano estratégico comercial dentro 
de la región, la importancia mutua es grande, de ah! se entienden 
los mecanismos de concertación econÓmica conjunta que han 
realizado con Centroamérlca, Sudamérica, el Caribe y Estados 
Unidos. 

Por altimo, se deberA h3c~r un~ evaluaci6n preliminar de las 
relaciones comerciales México-Venezuela antes y después de la 
creación de la Zona de Libre Comercio de Norteamérica. Pero para 
esto hay que esperar a que la Zona comience a tomar forma y se 
establezcan los lineamientos jurídicos de regulación interna. 
SólO hasta entonces podremos darnos cuenta de cuál será el 
impacto del Acuerdo de Libre Comercio de Norteamérica en las 
relaciones de México con América Latina en lo general, y con 
Venezuela en lo particular. Intentar seleccionar un socio 
comercial teniendo asuntos pendientes por resolver, seria como 
querer viajar a dos partes distintas al mismo tieMpo; p~r 
supuesto que el mejor viaje seré el de mayores perspectivas. 
México tendrá que resover sus asuntos pendientes con Estados 
Unidos para luego, tal vez, entrar en negociaciones come\"ciales 
más amplias con Venezuela. 
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POLITICA CONJUNTA DE MEXICO y 
VENEZUELA EN AMERICA LATINA. 

4.1 MEXICO y VENEZUELA EN CENTROAMERICA 
y EL CARIBE: EL PACTO DE SAN JOSE. 

Durante el gobierno de José López Portillo, Centroamérica se 
convirtió en una región clave para México: primero, por sus 
relaciones comerciales con América Latina; segundo, en el dlseho 
de una nueva polltica exterior. 

Es muy conocido que la polttica exterior de México hacia los 
paises de Centroamérica cambió radicalmente en 1979 cuando el 
gobierno mexicano rompió relaciones con el dictador nicaragaens~, 
Anastacio Somoza, tansformando la tradición juridicista que por 
ahos la había dirigido (250). 

La capacidad mexicana de intervenir directamente en los 
asuntos y problemas de Centroamérica estaba en relación 
proporcional a la riqueza petrolera. La condicibn de potencia 
petr91era en medio d@ una crisis mundial energética, permitió a 
México una mayor participaciÓn en los asuntos internacionales, 
pero ~obre todo t creÓ conciencia en su diplomacia de la 
importancia politico-estratégica de la regiÓn centroaméricana 
para la seguridad del pa1s (251). 

En este sentido, el cambio de la tradicional po11tlca 
exterior juridicista por una polltica exterior activa, apoyada en 
la riqueza petrolera, fue el factor que permitió el nacimiento de 
uno de los Acuerdos de cooperación econÓmica mAs importantes en 
la historia de las relaciones intralatinoamericanas: El Acuerdo 
de Cooperación Energética para Centroam~rica y el Caribe, o Pacto 
de San José (PSJ). 

Centroamérica se encontraba hacia mediados de la década de 
los setenta en una situaciÓn de cambios politicos muy 
importantes: la revolución sandinista en Nicaragua esLaba en 
ascenso; las guerrri llas en Gua,temala y El Sal vador avanzabar. en 
sus posiciones pollticas y en Honduras incrementaba la pres)ón 
hacia los militares en el gobierno. De estos, el conflicto de 
mayor envergadura -por su grado de desarrollo pol1tico y militar-
et'" la revoluci6n nicaragOense. . Apoyada pOI" tres paises 

latinoamericanos (Venezuela apoyaba económicamente a los 
sandinistas; Costa Rica daba ayuda logistica y asilo a los jefes 
----------------

250 Isabel Turrent, "Las Relaciones Comerciales de México 
con América Latina", en Foro Internacional, vol. XXIV, núm. 3, El 
Colegio de México, México, enero-marzo de 1984, p. 315. 

251 Mario Ojeda, QP-L-.~it., p. 136. 
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revolucionarios y PanamA, con Omar Torrijos, abogaba 
internacionalmente por el movimiento), pronto se convirtió en el 
asunto más importante del continente. M~xico no habla actuado 
ampliamente en el conflicto sino hasta que en mayo de 1979 
decidió romper relaciones con la dictadura en Nicaragua. El 
cambio de actitud se debió a tres factores: 
1) como diJimos antes, el petróleo permitió una posición más 
firme y activa en la polílica internacional; 
2) la región tenia una importancia comercial y geoestatégica para 
los intereses mexicanos; . 
3) el gobierno mexicano recibió alguna peticion de ayuda de los 
antiguos simpatizantes de la revolución sandinista, ya que en 
Venezuela, Carlos Andrés P~rez tt'Bspasaba el poder al conservador 
copeyista Luis Herrera Campins, quien suspenderla la ayuda econó­
mica a la revolución, frenando con ello sus resultados (252). 

MéXICO con esta nueva forma de entender sus relaciones con 
la región centt'oamericana, también inició una nueva manera de 
negociar y de comerciar con esos paises. Una vez vencedora la 
revolución sandinista (julio de 1979>, México se convirtió en "el 
protector internacional del nuevo gobierno". Posteriormente, 
México deCIdió apoyar e~onOmicamente a la re~ión con un programa 
de asisténcia energética. Desde ese mOIll€.>I1to, el come/'cio con la 
región se transformó significativamente, abandonando las 
variaciones erráticas de intercambio, y el reducido y poco 
significativo número de productos comerciahles (2~3). 

El susodicho apoyo energético d~cidido por México se debió a 
Una propuesta venezolana, la cual exhortaba a übastecer de petró­
leo a la región centroamericana en t~rminos preferenciales. Ahora 
bien, esta iniciativa venezolana se entiende por el interés tra­
dicional de este pais por jugar un rol activo en la regiÓn cen­
troamericana y caribe~a. Este interés na existido en los diferen­
tes gobiernos presidenciales de AD y COPEI, variando únicamente 
en los matices y las formas de la política exterior, pero siempre 
actuante en todos los fenómenos que se han presentado en el ~rea. 
Asi por ejemplo, para el a~o fiscal 1982-1983 "la cooperaci6n 
venezolana con Centroamérica y el Caribe insular ascendió a 588 
millones de dÓlares, frente a 44 millones aportados por Canadá, 
321,7 por Est~dos Untdos (antes del P¡'an Reagan) y 400 por 
México". En el plano comercial, el ~rea centroamericana y del 
Caribe representaba, para Venezuela, hasta 1980, el \9% de sus 
pwportaciones hacia América Latina, y el 2% de sus exportaciones 
totales (254). 

252 !bidem, pp. 138-139. 

253 Isabel Turrent, ~ ci~_, p. 315. 

254 El ina Peraza l'1at'tel, Qp. ci t., p. 30. 
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Asi pues, la importancia de Centroamérica y el Caribe para 
Venezuela le impulsÓ a promover una propuesta de cooperación 
energética en el seno de la Organización Latinoamericana de 
Energla (OLADE), en el sentido de apoyar el abasteciminto de pe­
trÓleo a los pequeNos importadores a fin de disminuir los efectos 
en sus economias del segundo choque petroleo de 1979. La propues­
ta venezolana se discutió en la Pt'imera Reunión Extraordinaria de 
Ministros de la OLADE, celebrada en julio de 1979 en San José, 
Costa Rica, aprobándose entonces la llamada Declaración de San 
José. De hecho, Venezuela apoyaba a Centroamérica financiando la 
entrega de petróleo, por medio de un Acuerdo firmado en 1974 con 
Costa Rica, Honduras, Nicaragua y Panamá (255). 

La iniciativa presentada por Venezuela en la Reunión de la 
OLADE fue bien vista por el gobierno mexicano, quien a su vez 
presentó un nuevo plan para resolver en el corto plazo y en 
condiciones favorables el suministro de petróleo a las peque~as 
naciones de Centroamérica y el Caribe. Ya para junio de 1980, el 
director de PEMEX, Jorge Dlaz Serrano, afirmó que México y 
Venezuela estudiaban la posibilidad de abastecer en partes 
iguales las necesidades energéticas de Centroamérica. ,Las 
ne90ciaciones entre México y Venezuela se hacian sobre la base de 
la Declaración de San José, que además podria hacerse extensiva a 
las naciones del Caribe insular. 

Así, para el 3 de 
costarricense de San José 
progra.a de Cooperación 
Centroa.erica y el Caribe. 

agosto de 1980 se firmó en la Ciudad 
la declaración que dio orIgen al 
Energética para Los Paises de 

En esencia, el PSJ estableció 10 siguiente: 
* Venezuela y México atenderlan el consumo interno neto de 
petróleo importado por Barbados, Costa Rica, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Panamá y RepÚblica 
Dominicana. El volumen destinado seria de 160 mil barriles 
diarios en condiciones especiales para su pago; 
* el suministro total se realizarla en part~s iguales con base 
en los contratos comerciales que Venezuela y México establecieran 
con los paises beneficiarios. Los contratos se regirlan por las 
politicas y las prácticas comerciales de las naciones 
proveedoras, incluyendo las relativas en calidad, cantidad y 
precio; 
* el 70Y. de los pagos se hartan en un ptazo no mayor de 30 
dias, el 30% restante se cubrirla en un plazo de cinco a~os sobre 
una tasa de interés del 4% anual. Si los paises beneficiarios se 
comprometlan a destinar estos recursos a proyectos prioritarios 
de desarrollo económico, en particular relacionados con el sector 

2SS ~ft. Elína Peraza Mat'tel, op. cit., p. 32; "Siete ANos 
del Acuet'do de San José", en Comerc io Ex_~_~rior, vol 37, núm. 10, 
México, octubre de 1987, p. 84~ 
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energético, el plazo se extenderia a 20 aNos con una tasa de 
interés anual del 2%; 
* la duración del Acuerdo seria de un aNo, prorrogable previo 
arreglo de México y Venezuela (renovaciÓn); 
* Se utilizarlan los buques de la Naviera Multinacional del 
Caribe (NAMUCAR) pard el transporte de petróleo (256); 
* El Programa se iniciarla con el volumen que hasta ese 
momento se suministraba a los paises beneficiarios: 130 mil 
barriles diarios de Venezuela a Centroamérica y el Caribe y 20 
mil de México a Costa Rica, Nitaragua y Jamica. Los paises se 
comprometieron a cubrir durante el primer trimestre de 1981 los 
160 mil barriles convenidos en el programa, e indicaron que los 
Acuerdos podrlan ampliarse si Trinidad y Tobago se integraba al 
convenio como pais otorgante (257). 

Podemos notar que el PSJ dividió en partes iguales los 
suministros de petrÓleo, y también que se marcaron paises de 
amplio control entre México y Venezuela. As!, desde un principio 
México vendla petrólr~o a Jamaica, Nicat'agua y Costa rUca; 
Venezuela lo hacia con Guatemala, [1 Salvado~, HondurA~. 

República Dominicana y Panamá. Esta carterizaciÓn del mercado se 
debió a dos fa~tores: primero, que México no tenia buenas 
relaciones con los militares que gobernaban Guatemala (RIos 
Montt), El Salvador (José Napoleón Duarte) y Honduras (Policarpo 
Paz Garcia), además de que el gobierno conservador Herrera 
Campins se distanció del gobierno costarricense de Rodrigo CarazD 
Odio por su polltica en favor de los sandi~istas; segundo, 
Venezuela decidió mantener dos de sus clientes de petróleo más 
importantes en la región -Panamá y República Dominicana- y dejÓ 
Nicaragua y Jamaica bajo suministro mexicano. 

Bajo esta carterización se desarrolló, hasta 1986, el PSJ. 
Junto a algunas variaciones en el suministro -por suspensión de 
envios o incremento de sumInistro de algún concedente a 
determinado beneficiario- también ha variado sustancialmente la 
carterización inicial. Es más, las ampliaciones a otros paises se 
dieron bajo las condiciones politicar del pals benefi~iario y las 

:256 NAMlJCAR fue creada en 1976 por México, Cuba, Nicaragua, 
COsta Rica, Venezuela y Jamaica, destinada para transportar mer­
canelas en la zona del Caribe. Hacia 1983 empez6 a -sentir una 
drÁstica reducción de sus servicios en el ár~a debido a serias 
dificultades económicas de los paises miembros. Los representan­
tes de la empresa dijeron entonces que no se pensaba su liquida­
ción, sin embargo, luego de siete aNos de funcionamiento con 
pérdidas por 10 millones de dólares y necesidades inmediatas de 
caja por 1.2 mi l Iones, la empresa cet'rarla posteriormente sus 
operaciones. Véase, Comercio exterior, vol. 33, nóm. 2, febrero 
de 1983. 

257 "Siete ANos .... ", pp. cit., p. 840. 
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simpatias del conce'dente, tal y como veremos más adelante. 

Una característica más de PSJ es que se trata de un Acuerdo 
comercial unilateral, es decir, que todas las cláusulas del mismo 
corresponden a la decisión unilateral de los concedentes, 
restándole cualquier tipo de consulta a los beneficiarios. Aunque 
hay que decir que esta unilateralidad ha mantenido con vida al 
PSJ durante poco mas de diez anos, tiempo durante el cual los 
concedentes han hecho varias modificaciones al Acuerdo inicial, 
tanto en contenido como en objetivos. 

Por otro lado, el PSJ se entiende como un instrumento 
económico para la solución de los problemas en la región. El PSJ 
ha mantenido la voluntad de México y Venezuela para apoyar 
aCCIones de cooperación que contribuyan al desarrollo económico y 
social de la región, principalmente en el abastecimiento 
petrolero y la asignación de recursos financieros que agilicen el 
comercio regional. As! mismo, el Acuerdo desde sus orígenes se 
manifestó como un mec~~ismo económico de apoyo a la 
democratización en Centroamérica y el Caribe. 

En este sentido, el PSJ es un Acuerdo de cooperatiOn Sur­
Sur entre paises que poseen las caracterfsticas de 
semindustrializados y paises de menor desarrollo relativo o de 
extrema pobreza. Un hecho importante del Pacto es que siempre se 
ha vinculado a la estabilidad politica de los paises 
beneficiarios, po,' lo que a la vez de ser un Acuerdo de 
cooperación económica, es también un mecanismo de presión 
politica, de ahí que el caso de la suspensión de envios de crudo 
a Nicaragua haya tenido un carácter politico no declarado (260). 

Antes de hacer una evaluación global del PSJ durante la 
decada de los ochenta, debemos analizar caso por caso cuál fue la 
evoluciÓn en el suministro de crudo a los paises beneficiarios. 
Cada caso ha presentado sus particularidades, sin embargo, 
podemos encontrar en cada uno de ellos ciertas semejanzas que 
indicarlan cuál fue el tratamiento dado al PSJ por parte de 
México y Venezuela. Iniciamos- el anblisis con los paises 
benef iciarios del PSJ para Venezuela: Re~, úbl ica Domin icana, 
Honduras, Guatemala (hasta 1985), El Salvador, y Panamá (hasta 
1988). Continuamos con los paises controlados por México: 
Nicaragua, Costa Rica (hasta 1986), Jamaica, Guatemala (después 
de 1987), PanamA (después de 1989) y Belice, te~minando con 
paises de reciente incorporación al PSJ, o que han tenido pocos 
beneficios del mismo: Barbados y Haitf. 

1) RepÓblica Dominicana. A partir de la década de los sesenta, 
Venezuela iniciÓ una politica exterior tendiente a formalizar sus 
relaciones pollticas y comerciales con el mundo. Esta politica 

260 El Financiero, 28 de julio de 1987. 
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extiendió el interés hacia nuevas áreas y acentuó su presencia en 
las zonas tradicionales de América Latina: sus vecinos andinos, 
las naciones del Caribe y Centroamérica y los paises del ALALC. 
Durante la década de los setenta, la política exterior de 
Venezuela se va limitando a la regiÓn del Caribe insular y 
Centroamérica, donde se fueron tejiendo una serie de "redes 
complejas de objetivos" que han guiado la polltica exterior 
venezolana, identificándose ésta como una polltica 
"subimperialista", o para emplear un término menos ofensivo para 
nuestra época, como una política de "potencia intermedia" (261). 

El país más importante en la politica expansiva de Venezuela 
durante los setenta fue sin duda República Dominicana (RD), con 
la que se fue creando un tipo de relaciÓn económica de clara 
ventaja para los venezolanos. RD ha sido la naciÓn con mayor 
desarrollo industrial en el Caribe insular, y por lo mismo, ha 
estado en capacidad de mantener un comercio relativamente grande 
y estable con Venezuela. 

Si ouservamos la balanza comercial de Venezuela con las 
naciones del Caribe insular encontramos que Dominicana ha gido ~l 
sgQundo ~ocio CdmG~cial m'~ importal,te de l~ región. As! mismo, 
Dominicana ha representado para Vp.nezuela el cuarto pa1s más 
importante en la Cuenca del Caribe, con quien ha firmado un gran 
número de Acuerdos comerciales y de inversión; en este rubro sólo 
la superan México, Panamá y Costa Rica. Uno de los Acuerdos de 
cooperación económica que tienen firmados es precisamente el PSJ, 
el cual se enmarca en el periodo de "la diplomacia de pruyección" 
llevada a cabo por el presidente Herrera Campins. 

El PSJ únicamente incorporó a Dominicana de las tres islas 
hispano parlantes del área: con Cuba los venezolanos no tenian 
buenas relaciones diplomáticas (suspendidas en 1980, por la 
pólitica agresiva de Herrera Campins hacia la isla), y con Puerto 
Rico el abastecimiento de petrÓleo no lo hacian ninguna dft las 
dos naciones otorgantes. 

La incorporaci6n 
saldo comercial con 
segunda. Dominicana 
Venezuela, en tanto 
petroquimicos, bienes 
algunas manufacturas. 

de Dominica~a al PSJ vino a agudizar el 
Venezuela, traJicionalmente favorable a la 

ha sido abastecedora de azucar para 
que el segundo vende petrÓleo, productos 

intermedios, algunos bienes de capital y 

El suministro de petrÓleo venezolano para RD no se suspendió 
durante ocho aNos de Acuerdo en el PSJ. Sin embargo, a patir de 
1989 los efectos de la deuda petrolera de RD con Venezuela y 
México empezaron a hacerse sentit', y para principios de 1989 las 

261 EIsa Cardozo de Da Silva, 9~~_ci~, p. 17; EIina Pereza 
Mal'tel, op. cit., p. 27--29. 



146 

entregas fueron suspendidas por atrasos de pago. Ante esta 
situación, el presidente dominicano, Joaquin Balaguer, aseveró 
que su pais pagaria "religiosamente" se deuda petrolera con 
Venezuela, que en ese a~o ascendia a unos 226.8 millones de 
dólares, desestimando las declaraciones del gobernador del Banco 
Central de su pais en el sentido de que no se podrian pagar esos 
dólares. Según dijo esa ocasión el director del Banco Central, su 
pais pagaba a Venezuela 1.5 millones de dólares semanales, por 
ello se propuso que aquél comprara crudo venezolano en 
condiciones preferenciales como lo hacia con México, que para 
1989 ya se habla convertido en su principal proveedor (262). 

Para solucionar el problema de la deuda, el gobierno de 
Venezuela propuso a Dominicana un arreglo por adeudos petroleros 
atrasados que incluyó una ampliación de plazos de pago y la 
condonación del equivalente a cinco a~os de las amortizaciones 
pendientes. RD invel't1a hasta 600 millones de dólares anuales en 
petróleo mexicano y venezolano. La deuda vieja, es decir, la con­
tralda por el gobierno de Salvador Jorge Blanco (1982~86), era de 
130 millones d@ dÓlares, sobre los cuales el presidente Balaguer 
no hizo ningún pago. A finales de 1990, junto con los atrasos de 
otros pagos, la deuda se incrementó ha$ta 246 millones. Ante esto 
el Qobierno Vgn9201ano decidió suspgnder los envíos, provocando 
una aguda escasez de combustible debido a la falta de divisas 
para la importación de petróleo y derivados, ya qua el gobierno 
~enezolano requeria los pagos por adelantado para cada embarque 
(263). 

El ministro de Energia y Minas de Venezuela, Celestino 
Armas, se~aló que el problema de la renegociaciÓn de la deuda de 
RD con su pais seria dificil, ya que se tendria que diferenciar 
entre la deuda petrolera y la deuda financiera. Las autoridades 
dominicanas habian hecho algunas reservas con rspecto a esa 
deuda, pero el ministro Armas replicó que "la deuda era con el 
pals no con los gobiernos", dada una declaraciÓn de Balaguer en 
el sentido de que su gobierno no pagarla la deuda petrolera 
porque, dijO, fue contralda por un gobierno distinto. De la deuda 
de RD con Venezuela (el 5.657. de su deuda total e~terna) una 
parte correspondia a entregas de pe~r61eo y otra a financiamiento 
e intereses derivados de retrasos en ta.es pagos (264). 

En la primet'a renegociación de la deuda, Venezuela concediÓ 
a RD un reescalonamiento de su deuda petrolera hasta fin de 1989. 
La deuda (226.6 millones de dÓlares) fue pagada en un tercio 
inmediatamente, y para el resto se estableció ~n ct'onoQrama hasta 

262 El Un!.y!?x:?al, 10 de octubre de 1989. 

263 E~célsior, 18 de diciembre de 1989. 

264 ~~niversal, 19 de diciembre de 1989. 
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d ic ieMbre de 1990. RO se rett'asÓ en sus pagos mensuales de 18.2 
millones durante cuatro meses hasta la visita de Salad!n, lo que 
acumulÓ 76.8 millones más. Antes de los retrasos, Dominicana 
tenia una deuda por 150 millones de dÓlares sólo por compra de 
petrÓleo, el cual fue suministrado entre 1982-1986. Con la 
renegoclaciÓn de la deuda petrolera, Venezuela también se 
comprometi6 a reiniciar el suministro de crudo a por 12 mil 
barriles diarios, según lo estableciÓ su cuota en el PSJ (265). 

Los términos de la renegociac10n no fueron aceptados por 
Balaguer quien destituyó a su anterior gobernador del Banco 
Central (OC), Carlos Salad!n, y de inmediato nombró a Guillermo 
Caram. El nuevo gobernador se encargaría de una segunda I'ellego­
ciación, de la cual dijo que no era razonable que Venezuela exi­
jiera el pago de una deuda de gobiernos anteriores. Aunque Caram 
ponderó el espirilu de cooperación de Venezuela, dijo que el 
Acuerdo del pago anterior debía ser revisado, y que su gobierno 
ya habla planteado un nuevo plan de pago y un nuevo esquema para 
pedir el diferimiento de la deuda anterior, estipulando un pago 
por 6Q millones de dOlares en lo que rest~ba de 1989 (266). 

Hasta mediados de 1990 seguian las negociaciones de la deuda 
petrolera de RD con Venezuela. A principios de 1991 se llegó a un 
acuerdo final en Méx ico entre todo''; los deudores del PSJ y los 
paises beneficiarios. Más adelante trat~remos en que consistió 
dicha negociación. 

2) tlS?ndura..§.. Histót'icamente las relaciones comel'ciales de 
Honduras con Venezuela y México han sido muy débiles. Ello no ha 
sido un fenómeno propio con estos dos paises, sino que se ha 
generalizado hacia otras naciones fuera del área centroamericana. 
El ot'igen de este problema lo encontramos en que el modelo 
sustitutivo de importaciones implantado en Honduras -en general 
en toda Centroamérica- no pasó de un modelo agrario exportador, 
con lo que nunca se han podido generar conductos Amplios de 
comere io (267). 

Sin embargo, la firma del PSJ vino a dar un impulso consta­
nte al comercio del pals centroamericano con México y Venezuela. 
Honduras fue el segundo pals que firmó el Acuerdo de suministro 
de petróleo; ello ocurri6 a principios de diciembre de 1990 con 
México, y a mediados de marzo de 1981 con Venezuela. El compromi­
so original fue entregar 12 mil barriles diarios de petr6leo (al 

265 ~LJJniversal, 30 de septiembt'e de 1990. 

266 ~l Uniyersal, 21 de agosto de 1990. 

267 Juan Arancibia Córdova, 
Encuentro 1978-1986, Relaciones 
México, 1987, p.75. 

~onduras: En Busca del 
México-Centroamérica, CIDE, 
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50-50 entre los otorgantes), sobre una base de precios 
establecida por las variaciones del mercado mundial, y con una 
forma de pago del 701. al mes de recibido el embarque; el restante 
301. de la factura se destinarla a proye~tos de impulso al 
comercio trilateral y a proyectos de inversión de mediano plazo. 

La tercera renovación del PSJ (agosto de 1983) modificó los 
términos del cr~dito, los cuales disminuyeron del 301. al 201. 
sobre el monto de la factura sujeta a financiamiento. Además, se 
incrementaron las tasas de interés del 4 al 81. y del 2 al 61. en 
los proyectos de largo plazo. 

Según autoridades hondure~as, los cr~ditos obtenidos por 
medio del PSJ -en especial los obtenidos de VenQzuela- se habian 
utilizado en el proyecto de electrificación de Cajón. En el ca~o 
de los créditos mexicanos, éstos no habian sldo suficientes como 
para poder utilizarlos, a pesar de que existia la solicitud de un 
crédito a las autoridades mexicanas para la construcciÓn de un 
patio de tanques de gas LPG, coniliustible sumlnlstrado por México 
(268). 

Hacia 1984 el suministro de crudo se contrajo dadas las 
condiciones en las formas de pago de la tercera renovación. De 
hecho, las compras desde 1981 habian sido mínimas, ya que, según 
las autoridades hondure~as, existian problemas técnic~s en la 
refinación del crudo mexicano y venezolano. Cabe seNalar que la 
empresa norteamericana TEXACO ha monopolizado la importación y 
refinación de petrÓleo en Honduras. Según la transnacional, del 
crudo de los paises vendedores en el PSJ -por sus caracteristicas 
de densidad- resultaba imposible obtener una buena refinación, 
por lo que exigiÓ a las autoridades hondureNas suspender la 
importación de crudo de esos dos paises. En 1982 la TEXACO obtuvo 
una respuesta favorable a sus intereses. 

Tiempo después, los problemas económICOS del gobierno 
hondureNo llevaron a revisar las importaciones de petróleo, y 
decidieron reiniciar las compras de ~rudo en el marcp del PSJ. 
Asl, en 1986, el gobierno hondure~o informó a la TEXACO su 
desautorización para importar petróleo de Arabia Saudita, debien­
do refinarse el que se importaba de M~xico y Venezuela. La empre­
sa transnacional se negó a refinar esos crudos, arguyendo una vez 
m4s que eran diferentes al saudita y que sus aparatos no estaban 
adaptados a esas calidades de petrÓleo. El Qobierno honduraho 
contestó que podia nacionalizar la refinería par la que la trans­
nacional dejÓ de importar y procesar petróleo, provocando con 
ello un desabasto y encarecimiento fictiCIO de los combustibles. 
La pat'ticipación de M~xico como abastecedor, y de Nicaragua como 
uno de los beneficiarios, hicieron parecer al bOICOt de la TEXACO 
como una medida del gobierno de Estados Unidos para impedir el 

268 !bidem, p. 79. 



149 

desarrollo de la revolución sandinista, bloqueando el PSJ. As!, 
el gobierno de Honduras aceptó no comprar el crudo mexicano y si 
el venezolano, entregado por el conservador Luis Herrera Campins. 
Ello explica por qu~ M~xico entregaba poco petróleo a Honduras en 
comparación con el que daba Venezuela (269). 

Por otro lado, las disposiciones de la cuarta renovación vi­
nieron a ser una advertencia al gobierno de Jos~ Azcona. Incorpo­
rada en la cuarta renovación, la "cláusula de beligerancia" se 
entendió como una forma de acción preventoria contra Honduras, 
dadas sus constantes posiciones contra la solución pacifica de 
los problemas en Centroam~rica. Asi, sus intentos de boicot con­
tra el PSJ al tratar de limitar su covertura, se vieron frustra­
dos con la adv~rtencia de que podria ser excluido del mismo. 

El ministro de Economia de Honduras durante el gobierno de 
Jase Azcona Hoyo, declaró que las disposiciones de la cuarta 
renovación no afectaban a su pa!s. Esas nuevas disposiciones, sin 
embargo, fue sólo una: "la cloiu5ula de beligerancia", la cual 
estableció Que los paises de Centroa~rica Que no colaboraran en 
la busqueda de soluciones pacificas para la re9i6n, serian 
5ujeto~ a ~u~pen5ión del ~umini5tro de petróleo. Esa ~laU5Ul~ fue 
agregada al Pacto en julio d~ 1984, cuando los presidentes de 
México y Venezuela se reunieron en Caracas. Hasta entonces, 
Honduras compraba el 80% de su petróleo a Venezuela y el restante 
20% a México, mientras que el petróleo refinado lo consiguia de 
Estados Unidos. Sus importaciones de petrÓleo, hasta 1987, fuer'on 
por 150 millones de dólares en el marco del PSJ (270) 

Honduras fue durante los diez a~os, el pais beneficiario que 
mois ha reclamado modificaciones al PSJ. Asl por ejemplo, en 1990, 
luego de la d~cima renovaci6n, Honduras se transformó en el 
vocero de los paises centroamericanos con respecto al PSJ. La 
propuesta que llevó Honduras fue la de efectuar cambios en el 
PSJ,tomando en cuenta las dificultades en el Hedio Oriente y el 
encarecimiento del petróleo. El minist~o encargado del mensaje 
(Mario Carias Zapata) afirmó que la solicitud planteaba aumentar 
la franja de crédito, que tanto México como Venezuela otorgaban, 
de 20 al 30% (271). 

La petición que recibió el gobierno mexicano por parte de 
Honduras -reducir los precios e incrementar el suministro- fue la 
p~imera demanda hecha a México durante los dfas del conflicto en 
el Pérsico, y alentó a los otros paises beneficiarios del PSJ a 

269 Comercio Exterior, vol. 36, núm. 8~ agosto de 1986, pp. 
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270 Exc~lsior, 7 de agosto de 1987. 

271 El Financiero, 29 de agosto de 1990. 
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demandar mejores condiciones de venta de petróleo. Honduras 
importaba para 1989, 100 millones de dólares anuales en petróleo 
mexicano, y desde principios de 1990 deseaba incrementar sus 
compras y obtener a la vez precios preferenciales. El ministro de 
Relaciones Exteriores de Honduras, Mario Carias Zapata, expresó 
que la negociación de su país era en forma individual, pero que 
el planteamiento era conjunto con los demas paises 
centroamericanos beneficiarios del PSJ. Incluso afirmó que 
algunos paises no deseaban reclamar mayores cuotas, sino 
reducir'las, para no comprometer préstamos a futuro por el aumento 
en la cotización de hidrocarburos en el mercado mundial (272). 

Sin embargo, México y Venezuela negaron dar nuevos 
'beneficios en el PSJ. Por ejemplo, el gobierno mexicano dijo que 
mantendria inalterable su política comercial petrolera hacia los 
paises beneficiarios del PSJ, la cual consistia en vender 
petróleo sólo a aquellos paises que pUdiet'an pagar la factura de 
los eMbarques. La noticia difundida por autoridades de PENEX 
estableció que la deuda total que mantenian esos paises con 
México era de 1,500 millones de dólares, de 105 cuales 850 
correspondian a Nicaragua. Tanto PEHEX como la SEMIP informaron 
que la industria petrolera se regia únicamente por criterios 
puramenhp come .... c iales, de ah {que la poI {tic~ del primero sea 
entregar ct'udo & quienes otorguen garantías por el 75% del valor 
en efectivo de lbs embarques, en forma de una carta de crédito 
cubierta por un banco local. Otro tipo de ayuda en la cual 
también estaba involucrada Venezuela, correspondla a decisiones 
de gobierno a gobierno, de ah1 el interés de la reunión que 
sDstendrlan los presidentes de Centroamérica, México, Venezuela y 
Colombia en enero de 1991, en la ciudad mexicana de Tuxtla 
Gutiérrez, en el estado sureNo de Chiapas (273). 

3) eanamA. Beneficiario del PSJ desde principios de 1981, ha 
recibido constantemente un promedio de 24 mil barriles dia,'ios de 
crudo. Al igual que Honduras, el control de la refinaciÓn de 
petróleo ha sido monopolizada por la transnacional TEXACO, misma 
que se convirtió en un obstáculo para la importación de crudo 
venezolano y mexicano. Era claro que la empresa defendia sus 
intereses económicos al importar crudo de sus filiales en Arabia 
Saudita y Ecuador, sin embargo, la dnmanda diaria de petróleo 
crudo en Panamá ha sido muy superior a la importación de crudo en 
el PSj. Los p,~ob lemas técnicos dados por TEXACO tampoco han sido 
lo suficientemente precisos como para dejar de comprar crudo 
mexicano o venezolano, ya que se demostró que una mazcla de 
pesados podfa sustituir cabalmente los crudos ecuatoriano y 
saudita. En este sentido, la negativa de TEXACO se entiende mAs 
como un boicot contra la cooperación hacia Centroamérica, en .. 

272 El Universal, 28 de agosto de 1990. 
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especiAl contra Nicaragua, que como un verdadero problema de 
orden técnico. 

De cualquier manera, el PSJ vino a impulsar las relaciones 
comerciales de Panamá con México y Venezuela. Las compras pana­
meNas de petr61eo llegaron a representar -después de solucionado 
el problema con TEXACO- el 70% de las importaciones totales de 
energéticos al exterior. Con ello, la balanza comercial se ha 
inclinado hacia sus proveedores de crudo en el PSJ. 

El Pacto benefici6 a Panamá hasta 1982, obteniendo 
beneficios por casi 18.6 millones de d61ares, s6lo ese aNo. Sin 
embargo, a partir de 1983, con las modificaciones de La tercera 
t'enova~i6n, los beneficios se redujeron, por lo que se dej6 de 
importar petróleo venezolano y se busc6 un Acuerdo de suministro 
con México. En 1984, a solicitud del gobierno panameNo de Ricardo 
de la Espriella, México accedió a mejorar la calidad su crudo 
(mediante una m~zcla de 30% de maya y 70% de istmo), pero con la 
condici6n de que se cubr'iera la factura cinco dlas antes del 
envio del embarque, para devolverse el 20% restante treinta dfas 
después de recibido el petróieo. rsto provoc6, obviamente, 
protestas de Panamá que de inmediato redujo sus importaciones de 
crudo mexicano (274). 

El endurecimiento de las condiciones para el abasto de 
petr6leo más el agudizamiento de l~ crisis económica interna, 
imposibilit6 a Panamá de poder cumplir con los pagos de los 
créditos de corto y largo plazo obtenidos en el PSJ. La deudil 
petrolera de Panamá ~e incrementó rápidamente provocando la 
inmediata suspensiÓn de los embarques de crudo mexicano y 
venezolano (275). 

La suspensi6n de los envlos de crudo en 1986, provocó un 
desequilibrio muy fuerte en el abastecimiento interno de crudo, y 
más grave aun, se incrementó el endeudamiento externo para poder 
hacer frente a los requerimientos energéticos. Fue por ello que 
la Ol.AOE pidió a México y a Venezuela aceptat' un Acuerdo 
transitorio que garantizara el aba~tecimiento de n~tróleo a 
PanamA, y demandó a Ecuador y Colombia suministrar 30lidariamente 
crudo a ese pafs (276). 

Pan amA dejÓ de recibir petrÓleo en condiciones 
prelerenciales desde 198b, pero segula comprando crudo a México y 
Venezuela. La venta se realizaba a través de cartas de crédito 

274 Anayansi Turner Y., Panamá, De la Cl:flección "Relaciones 
Centroamérica México", CIDE, México, 1987, pp. 75-76. 
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administt'adas por la estadounidense TEXACO para su refiniria en 
la ciudad de Panam~. La operación eliminaba el financiamiento del 
20% que otorgaba el PSJ. Las cartas de crédito eran anteriores a 
la firma del PSJ y complementaban los desequilibrios en el abasto 
de energético, agudizados a partir de la suspensión de las ventas 
preferenciales (277). 

En 1988 Panam~ representó para México su segundo mejor 
cliente petrolero en Centroamérica, por lo que dificilmente podía 
suspenderle por completo los envios. Por ello, se afirmÓ a 
finales de 19a9 que se continuarla enviando crudo a Panamá dentro 
del PSJ, pero que los embarque estarian determinados por la 
capacidad de pago que tuviera ese pais, tal y como ocurria con 
las demAs naciones beneficiarias. Funcionarios de PEMEX fueron 
precisos: "México seguir~ vendiendo petróleo sólo a aquellos 
paises que tengan capacidad económica; sino hay dinero, no habrá 
petróleo". La petrOlera estatal PEMEX manifestó que no fierian 
incrementados los envios de crudo a Panam~, los cuales eran de 12 
mil barriles diarios contratados desde diciembre de 1987 (278). 

Panamá pagaba de contado el 80% de su cuota petrolera y el 
r~~to en ~andj~jone5 preferen~iales .de crédito -5eg~n lo estipu­
lado en el PSJ. México respondió a las demandas panameftas de in­
crementar sus ventas de crudo, diciendo que incrementar la cuota 
petrolera era una decisiÓn que debian tomar los paises otorgan-
1.; es , hecho que se ha presentado sÓlo cuando anualmente se t'enova 
el Pacto. Ello descartó las posibilidades de mayores suministros 
de crudo a la región, en especial a PanamA. Sin emba.'go, habla un 
porcentaje de petrÓleo que no era colocado por México ni por 
Venezuela en los paises beneficiarios, que muy bien pudieron ser 
vendidos a Panamá. Valga agregar como coincidencia, (?), que para 
esas fechas el gobierno de Estados Unidos presionaba a Panamá 
para que eliminara a su hombre fuerte, al general Manuel Antonio 
Noriega, al que le acusaban de narcotráfico, pero que en realidad 
se encontraba defendiendo los intereses de su pais sobre la 
jurisdicciÓn del canal transoceánico (279). 

PanamA fue excluida por COMpleto del PSJ en la novena 
renovac iÓn. Lo mismo sucedió con Nicara.-:.,ua '1 Hai t 1. Sift embargo 
seguian existiendo las ventas de crudo para Panamá por parte de 
México. Venezuela se habla negado desde 1987 a suministrar crudo 
dada la problemática provocada por Manuel Antonio Noriega en 
Panamá, un gobierno que no era del agrado de Jaime Lusinchi. 

277 La Jornada, 23 de mayo de 1989. 
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4) El Salvador. Este es uno de los 
energéticos en el área. Las mayores 
han dado en combustibles livianos 
importación, producción, distribución 
contraladas por empresas extranjeras, 
sido la más importante (280) 

paises con menor consumo de 
demandas de energéticos se 
como gasolina y gas. La 
y comercilización han sido 
entre las cuales EXXON ha 

El Salvador ingresó al PSJ en mayo de 1981 con una cuota 
asignada de 16,000 barriles diarios de petróleo. El mayor 
abastecedor ha sido Venezuela quien además suministra 
proporciones excedentes de crudo fuera del Acuerdo. México, entre 
tanto, después de la declaración Franco-Mexicana de 1981 agravó 
su enemistad con los militares salvadorel'los, los cuales 
establecieron una presión constante para mantener en un bajo 
nivel las relaciones comerciales y diplomáticas con aquél. 

La guerra civil en El Salvador ha demandado grandes 
cantidades de petl~óleo para poder satisfacet~ sus necesidades 
militares. Fue por ello que los gobiernos castrenses decidieron 
aprovechar las ventajas del PSJ. As! pues, se entiende el por qué 
México ha vendido hasta 7,000 barriles diarios de crudo desde 
1985 sin problema alguno. Valga decir que El Salvador ha sido el 
ónico pals que no ha tenido problemas de abastecimiento de 
petrOleo por falta de pago en el PSJ. 

6) Quate!!l.-ª-.lª-. Es uno de los pa1 ses centroamericano que m~s 
importa petrÓleo con 7.2 millones de barriles anuales en 
promedio. La refinación y distribución ha estado controlada por 
empresas nacionales privadas, en tanto que la exploración y 
explotación las han dominado empresas extranjeras como ESSO e 
HISPANOIL. La producción de petroleo en Guatemala es mínima, sin 
embargo, se cree que el país cuenta con yacimientos que podrían 
abastecer completamente el mercado interno. As! por ejemplo, en 
1990 Guatemala esperaba incrementar su producción interna con una 
inversión extranjera de 150 millones de d61ares para la 
extracción de crudo localizado en sus costas del Caribe. 

En 1989, la demanda diaria de crudo en Guatemala se estimó 
en 24,000 barriles diarios, en tanto que su producción interna 
fue de 3,500 barriles diarios, por lo que requiri6 importar los 
20,500 restantes de varios paises, en~re ellos México y 
Venezuela, quienes satisfacen el 50%, aproximadamente (281). 

Guatemala fue aceptada en el PSJ en mayo de 1981, obteniendo 
una cuota de 14,000 barriles diario5. Con la5 modificaciones de 
la tet'cera renovación las compras guatemal tecas en el PSJ se 
redujeron considerablemente, debido, en parte, al endurecimiento 

280 Alfredo Castro, op. cit., p. 134. 

281 Ibid. 
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de. las condiciones de venta, a la crisis económica interna y a la 
agudización del conflicto guerrillero que provocó una estricta 
vigilancia en la distribuciÓn interna del energético. El 
incremento de los precios internacionales del petróleo de 1984 y 
1985 hizo crecer su deuda petrolera con los paises otorgantes del 
PSJ. Para 1986 el país centroamericano vió daNada su capacidad de 
pago, con lo que se llegó a su suspensión total. Esto puso en 
peligt'o su situación de beneficiario en el PSJ. 

En 1988 Guatemala intentó renegociar su deuda con Venezuela, 
gestionando créditos financieros con este mi~mo. Entanto, con 
México inició la compra de su deuda petrolera (estimada en unos 
200 millones de dÓlares), por medio de negocios de coinversiÓn e 
intercambio por mercancía~. El mecanismo de renegociación de la 
deuda petrolera de Guatem. a con México se inició a mediado de 
1989 f aNo en el que se realizarón dos operaciones por casi 4 
millones de dólares. Las operaciones involucraron a la industria 
turística mexicana de Cancón, en el estado mexicano de Quintana 
Roo y a ganaderos, horticultores y pescadores guatemaltecos. As! 
por ejemplo, una de las operaciones consistió en pagar a México 
los adeudos con productos peredec~deros y otros articulos manu­
facturados, y a su vez, se venderla el c.:rédi to il los comerciantes 
y restauranteros de la localidad de Cancón, con lo cual no sOla­
mente se abatieron los costos de lo:=¡ in~llmo5, sino también se diÓ 
un respiro a la crisis tur1stica Que vivia el centro t~risticu 
del Caribe luego del huracan Gilberto de 1988. Asi, las cámaras y 
asociaciones privadas de Cancón Que contaron con permisos de im­
portación o cuota a precios preferenciales, adquirieron sus pro­
ductos en el mercado guatemalteco. Entre los productos que reven­
derla a crédito el gobierno mexicano se encontraban frutas, ver­
duras, carnes de res y pescado, así como productos no peredecede­
ros necesarios para la industria turistica quintanarroense (282). 

Otra operación de reconversión de la deuda petrolera 
guatemalteca se efectuÓ en septiembre de 1989. En esta ocasión 
Guatemala recibió un ct'édito de BANCOMEXT para la exportación de 
carne en canal a México -220 toneladas de carne de res. El monto 
de la operación se estimó en unos 2 millones 400 mil dOlares. 
Esta operación demostr6 que el gobierno mexicano ya se daba 
cuenta de la importancia que en el abasto agrícola. tiene 
Centroamérica (283). 

Por otra parte, la grave crisis económica que ha padecido 
Centroamérica y el Car1be ha llevado a que los paises beneficia­
rios del PSJ pidan a M.~ico y a Venezuela nuevas condiciones 
eKcepcionales para el pago de sus deudas petroleras. Guatemala se 
ha sumado a las demandas constantes de Hond~ras y de Costa Rica 

282 El Universal, 25 de julio de 1989. 

283 El Financiero, 11 de septiembre de 1989. 
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de obtener mayores beneficios en la entrega y financiamiento de 
petróleo. AsI por ejemplo, en 1989 el entonces presidente 
guatemalteco, Vinicio Cerezo Arévalo, pidiÓ 20 a~os de plazo para 
el pago de la deuda total, seis aNos de gracia y 4% de interés. 
Hasta 1990 Guatemala debla 300 millones de dólares por embarque 
de petróleo (200 millones a Venezuela y 100 a México), los cuales 
no podía cubrir dado el retraso de la ayuda prometida por Estados 
Unidos. El retraso de la ayuda norteamericana se debió en gran 
parte al asesinato de dos dirigentes socialdemócratas en abril de 
1990, lo que provocó una serie de protestas que acusar'on al 
gobierno de Cerezo de haber cometido dichos crímenes (284). 

Luego de la visita de Vinicío Cerezo a México en julio de 
1990, se dejó entrever que se estaba negociando una reforma 
sustancial en los mecanismos de pago de la deuda petrolera de 105 

paises beneficiarios del PSJ. Esa rnnegociaci6n no se darla sino 
hasta enero de 1991. 

7) Nicarilliua. El caso más pr'oblemático en el desarrollo del 
PSJ ha sido, sin duda, el Acuerdo con Nicaragua. Por su condición 
de guerra permanente y enemigo de Estados Unidos, este pais ha 
visto obstaculizados sus suministros externos de crudo, dentt'O y 
fuera del Pacto. Hasta antes del triunfo de la revolución 
5andinista en julio de 1979, el control total dG la induGtria 
petrolera se encontraba en manos de la transnacional TEXACO. Las 
nacionalizaciones de 1980 reintegraron 
control de esta industria, creándo~e 

Nicaragüense de energía (INI), así como 
de Petróleo (PETRONIC) (285). 

a los nicaragaens~s el 
entonces el Instituto 
la Empresa Nicaragüense 

Nicaragua era el mayor consumidor de petróleo en 
Centroamérica durante la década de los ochenta, ello debido 
principalmente a su situación de beligerancia en que se 
encontraba. Por otro lado, es importante observar que la 
producción de energía electrica en Nicaragua se efectúa por medió 
de termoeléctricas, las cuales utilizan combust6leo, importado en 
parte de Venezuela, Cuba y la URSS. La capacidad de refinación de 
Nicaragua ha sido muy débil, por 10 que ha tenido que importar 
gran parte de los derivados petroliferos que necesita para sus 
actividades productivas. As!, las importaciones anuales de 
petróleo y derivados en Nicaragua ascel.dlan, hasta 1988, a 103.4 
millones de dólares (286). 

La gran demanda interna de petróleo no ha podido ser solu­
cionada con los mecanismo de financiamiento del PSJ, al contra-

284 El Ur1J v~csa 1, 19 de mayo de 1990. 

285 Alfredo Castro, op. cit., p. 134. 

286 l~ide~, p. 136. 
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rio, el Acuerdo ha llevado a los sandinistas a sobrendeudarse y a 
agravar su situación como importador de energéticos. Nicaragua 
fue incluido en el PSJ en mayo de 1981, de hecho, el Acuerdo 
Energético fue pensado desde un principio como una forma de apoyo 
a la revolución sandinista -al menos en el caso de México. A un 
a~o de haber sido aceptado en el Acuerdo, Venezuela le suspendiÓ 
los embarques por falta de pago; al haber acumulado una deuda por 
54 millones de dólares con Venezuela, Nicaragua sólo tuvo acceso 
al crudo mexicano, suministrado hasta febrero de 1985. 

La suspensión de los embarques petroleros por parte de 
México fue anunciada por La SEMIP a finales de febrero de 1985. 
Según esta Secretaria, la suspensión era "temporal", y se habfa 
tomado debido a que no se cubrian oportunamente los pagos por el 
crudo. No obstante la suspensión de los envíos en el marco del 
PSJ, México siguió proporcionando petróleo a Nicar~gua. Un mes 
después del anuncio de la suspensión, se enviaron 250 mil barri­
les en un embarque especial, y un afta después se envió otro más 
por 200 mil barriles. Para los nicos, dichas entregas represen­
taron una "muestr'a del t'espaldo del gob ierno mex icano", quien 
"respondió de manera positiva ante la emergencia que se presentó 
en Nicaragua por la falta de otras fuentes de suministro" (287). 

El bloqueo de los puertos nicaragOenses en 1985 por parte de 
Estados Unidos, intimidó a los transportistas mari timos 
internacionales quienes se negaron a embarcar petróleo hacia 
Nicaragua. EstO provocO de imediato una situación de emergencia 
por la escasez del crudo. A partir de ese a~o Nicaragua tr~taba 
de conseguir por todos los medios un suministro urgente de 
petrÓleo para superar su déficit de 330,000 barriles, necesariOS 
para su consumo de un semestre. Por ello inició una intensa 
campa~a de negociaciones con otros posibles proveedores; el 
vicepresidente de Nicaragua, Set'gio Ramit'ez, emprendió una gira 
por Irak, Hungria, Polonia, Grecia, la URSS e Iran. Las glras de 
alto nivel por los paises Arabes se mostraron como una acción 
diplomática para conseguir petróleo, en tanto que por los 
entonces pai~es socialistas no se obtuvo ningún Acuerdo en 
materia petrolera, y si en cambio la URSS anunció una reducción 
del 40,. en sus embarques, dada las necesidades propias de esta 
última por satisfacer su consumo interno (288). 

A la par de la gira del vic~presidente sandtnista, se 
emprendieron negociaciones con funCionarios mexicanos de alto 
nivel para tratar de reiniciar el suministro de crudo en los 
términos del PSJ. El objetiVO era tratar de llegar a un acuerdo 
con México antes de la entrevista de julio de 1987 entre los 
p~esidentes Lusinchi y De la Madrid, ya que el primero siempre 

287 Comercio Exterio~, vol.35, núm. 4, abril de 1985. 

288 Excélsior, 29 de junio de 1987. 
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habia sido el más renuente a cualquier tipo de acuerdo con los 
sandinistas si estos no cubrian sus adeudos. Durante la visita 
del presidente Lusinchi a M~xico se anunciÓ la reanudaciÓn del 
PSJ, y se hizo una evaluaciÓn de éste, no sÓlo en relación a los 
t~rminos del pago del suministro del petrÓleo, sino también a 
posibles inclusiones de paises que aspiraban a beneficiarse del 
mismo, como Haiti. El caso de Nicaragua, quien expresÓ su deseo 
de retornar al PSJ, "0 a algo semejante", tambi~n fue estudiado. 
Aunque existía el prOblema de una fuerte deuda de Nicaragua con 
los paises concedentes del Acuerda, se seguía manejando la ver­
siÓn de que seria posible su reabastecimiento de petrÓleo (289). 

La versiÓn de que Nicaragua seria reincorporada al PSJ fue 
desmentida por el embajador de Venezuela en México, Germán 
Carrera y Damas, quien dijo que el caso seria estudiado durante 
la visita de su presidente, y agregÓ, "esto (el Acuerdo) se mueve 
a un alto nivel técnico y muy alto. Hay que recordar que el 
Acuerdo de San José no es un acuerdo politico sino un acuerdo 
comercial ( ••• ) En este acuerdo comerci~l no se depende de una de 
las partes, sino que participan Venezuela y México. Pero además, 
no se olvide que Venezuela es miembro de la OPEP. En consecuencia 
cualquier gestiÓn que Venezuela haga con su petrOleo tiene Que 
estar de acuerdo a la~ pautas con la OPEP. Incluso M6~i~o tambi~n 
sigue estas pautas, aunque no es miembro del cart'el. Ahora el 
problema es el siguiente: esa asistencia se ofrece a los paises 
del área, tanto continentales como insulares, en términos 
comerciales. Si estos términos no son respp-tados por algunos de 
los paises del área j automáticamente queda fuera del acuerdd". 
Para tienes de julio, agregO el embajador, se haria una 
evaluación del Acuerdo. "No sólo en relaciÓn en lo que podrfan 
ser los términos de pago, sino también con los posibles paises 
que aspiraban a su incorporaciÓn, por ejemplo H~it1". El 
embajador reconociÓ la fuerte deuda que tenia Nicaragua con 
Venezuela y M~xico, y concluyÓ: "los acuerdos de la OPEP prohiben 
la transferencia de petróleo a titulo gratuito" (290). 

289 Las negociaciones empr€ndidas por los nicaragOenses 
con autoridades mexicanas las dirigi~ron ~ secretarios de alto 
nivel como Jesós Silva Herzog Flores, secretario de Hacienda y 
simpatizante declarado de la re~olución sandinista. Cuando Silva 
Herzog fue destituido de su cargo se inici6 una polltica de 
endure~imiento de la posiciÓn mexicana para con los nieos, dada 
la estratosférica deuda petrolera Que se habla acumulado. Uno de 
105 secretarios que más se opusieron al mantenimiento de los 
envíos de crudo fue Carlos Salinas de Gortari, entonces 
secretario de Progra.ación y Presupuesto, Secretaria con mayor 
influencia en la politica global de De la Madrid y a la postre de 
donde saldría el candidato oficial a la presidencia. 

290 ~xc~lsior, 8 de julio de 1987. 
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Después de las afirmaciones de embajador venezolano y de la 
negativa formal establecida por el presidente Lusinchi, México 
negó también reanudar' las entt'egas de petróleo "bajo los tét'mínos 
de regalo" que pr~dla el gobieno nicaragllense. Esta posición 
negativa junto con la disminución en las entregas de petróleo 
soviético, abrieron un marco favorable para el logro de los 
objetivos politicos de Ronald Reagan en el pais de Sandino. El 
rechazo mexicano se entendia por una buena razón: "Si PEMEX 
abasteciera de petróleo a los sandinistas, en las condiciunes 
actuales, tendrlamos una verdadera tormenta, tanto de los 
estadounidenses, que cuestionarlan nuestra capacidad para regalar 
dinero cuando hemos solicitado créditos masivos, como de los 
otros paises centroamericanos, que pedirían las mismas 
condiciones dadas a los nicaragl1enses" (291). 

Era claro que para estas fechas el PSJ era ya por completo 
un acuerdo politico y no un plan económico de apoyo y 
paCificación en Centroamérica, y se habian dejado de lado las 
consideraciones politicas que estuvieron presentes en el Acuerdo 
original. Hasta 1987 sólamente Nicaragua, Hait! y Jamaica -por 
los mismo problemas- no recibian los beneficios del PSJ. Sin 
embargo, Jamaica si lograria posteriormente su reinserción al 
Pacto luego de la visita de De la Madrid a la isla en ~gosto de 
1987, a, pes~1" de que tenia los mismos probl~mil5 Que Nic:at".lC)u.1 
para cubrir el pago de las lac~uras petroleras; Esto demuestra el 
sentido ~an cnntradictorio con el que se trataba la suspensión de 
embarques petroleros a los paises beneficiarios (292). 

Dur~nte los tres dlas de la segunda visita del presidente 
venezolano a México hubo distintos enfoques de la cancillerlas 
mexic.ana y venezol'lna sobre el t'eabastecimiento de ct'udo a 
Nicaragua, pero finalmente se impuso la linea dura del gobierno 
venezolano, en el sQntido de condicionar la venta de petrÓleo al 
pago de la deuda que por ese concepto adquirió el gobierno 
nicaragupnse. De este modo, todo titulo de cooperación latinoame­
ricana que estaba presente en la carta del PSJ fue sustituida por 
la pnlltica de "dinero es dinero y negocios son negocios". 

Para agravar la situación, la postura de los concedentes se 
endureció aún más durante 1988. Asi lo confirmaron las 
declaraciones de PEMEX, quien asegllró: "No habrá embarques 
adicionales de petróleo crudo para paises centroamRricanos y del 
Caribe signatarios del PSJ, que enfrenten conflictos internos, ni 
tampoco créditos preferenciales adicionales a los que estipula el 

291 La declaraci6n fue dada por un funcionario de alto 
nivel al periódico mexicano "Excélsior", . desgraciadamente la 
fuente no fue confirmada. Cfr. Excélsior, 21 de agosto de 1987. 

292 Samuel Stephen Garcla, 
Excélsior, ó de agosto de 1987. 

"Petróleo para NicaraC}ua", en 
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propio convenio". Esta declaración era una clara referencia a los 
problemas en que se encontraba Nicaragua, Panamá y Haiti. 

Antes de la octava renovaciÓn del PSJ se discutla la rein­
serciÓn de Nicaragua al mismo, pero autoridades de México, más 
tolerantes con ese pals, negaron esa posibilidad. Sin embargo, sI 
se estuvo estudiando la posibilidad de enviar crudo a la naciÓn 
sandinista pero fuera del PSJ. Ello consist1a en un Plan General 
de Asistencia Económica que incluia otros productos. El Plan para 
un tercer abastecimiento fuera del PSJ no fructificó por la 
injerencia de Estados Unidos, por lo que la posibilidad de ayuda 
energética para Nicaragua quedó en el aire (293). 

La petrolera estatal PETRONIC informó en 1989 que luego de la 
suspención de abastecimiento de petróleo por Venezuela y México, 
Nicaragua recibió el financiamiento en su suministro por parte de 
la Uni6n Soviética en un 50% (desde 1983), y de Checoslovaquia 
(desde 1984) Ola través de convenios intergubernamentales con 
créditos blandos y a largo plazo". Otros paises como Alemania 
Federal, Cuba, Bulgaria, Polonia y Hun9rla hicieron donaciones de 
petrOleo al pals. asumiendo hasta en un 1001. 91 costo del combus­
tible. Esto no minimiz6 el crecimiento de la deuda petrolera de 
Nicaragua, la cual ascendla hasta 1986 a casi 780,000 millones de 
dólares, y creciÓ a unos 1,100 millones de dÓlares en 1990 

,dividida entre tres paises: México, Venezuela y la URSS (294). 

Se llegó a decir que Ecuador era uno de los paises que daban 
petróleo a Managua, sin embargo esa versión fue desmentida de 
lnmediato por el ministro de energia de Ecuador, Diego Tamariz. 
La declaración de TamAriz respondiÓ a versiones de que se t'eali­
zaban ventas de crudo ecuatoriano a~.Managua, con la intermedia­
ción de la empresa TRICENTROL."" Su supuso que la empresa 
TRICENTROL compraba 24,000 barriles diarios de crudo a Ecuador, 
de los que tranferia 15,000 barriles diarios a Nicaragua, en una 
operación triangular en la que recibia petrÓleo soviético en el 
mediterrAneo. La operación no pudo haber sido, ya que los contra­
tos de venta ecuatorianos establecan clAusulas de destino de su 
petrÓleo, ademAs de que la venta se e1Jctóa por contratos a largo 
plazo que ~n su mayorta absorven los 147,000 barriles diarios que 
produce, siendo sus principales compradores las grandes empresas 
refinadoras privadas de Estados Unidos, Europa y Japón, adamAs de 
algunas refiner1as estatales. Algo que si pudo haber sucedido fue 
que Ecuador vendiera directamente el energético, ya que según 
datos oficiales nicaragüenses precisaban la compra en 1988 de 
150,000 barriles de crudo ecuatoriano (295). 

293 La Jornada, 21 de julio de 1988. 

294 El Universal, 19 de marzo de 1990. 

295 Excélsior, 16 de noviembre de 1988. 
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Finalmente, el cambio de gobierno en Nicaragua permitió el 
relajamiento de la situación militar y con ello se pudo acceder a 
créditos internacionales. As1, la crisis energética que atravesa­
ba Nicaragua en 1989 trató de ser corregida con ayuda de Estados 
Unidos y Venezuela, quienes se comprometieron a abastecerle de 
petróleo. Según el presidente de PETRONIC, Emilio Canales, México 
y Venezuela suspendieron los envíos desde 1982, y que hasta 1989 
la empresa manten1a una deuda de 500 y 54 millones de dólares con 
esos paises. Entre tanto, Nicaragua suspend1a ~l contrato para el 
refinanciamiento de 100 mil barriles de pet~óleo con la norteame­
ricana EXXON, en momentos en los que las reservas sólo a!canzaban 
para mes y medio. El acto de cancelación fue realizado por los 
sandinistas, a lo que los seguidore5 de la py'esidenta electa 
Violeta Chamorro catalogaron como "sabotaje". Y para continuar la 
situación, el representante comercial de la embajada de la URSS 
en Nicaragua, Vasily Voennov, reveló que el convenlO t,~ianual de 
abastecimiento de petróleo entre su pals y los sandinistas vencia 
al finalizar el mes de marzo; con ese contrato trianual, la URSS 
entregó 300,000 barriles anuales de petroleo a Nicaragua. 

Por otro lado, ante el problema energético dB su pais, la 
p~esiden~a Violeta Chamorrq hizo oestion~~ inmediatas de 
negociación con Venezuela, Estados Unidos, la Unión Sovietica y 
México. El logro de las gestiones fUE el doble embarque de 38,000 
toneladas de crudo venezolano, y la obtención inmediata de un 
crédito por 25 millones de dólares por parte de Estados Unidos 
para el pago de los embarques de energético que necesitaba; el 
préstamo formaba parte de un paquete de 300 millones de dólares 
para programas de reconstrucción económica, y quedaba como 
garant 1a en el abastec imiento del enet'gét ico y algunos derivados 
como el gas, gas butano, gasolina y diesel (296). 

-#, 

En el caso del PSJ, el gobierno de Se~ora Chamarra iniciÓ 
renegociaciones con Venezuela y México sobre su deuda petrolera 
-principalmente con el segundo- lo que facilitarla la entrega de 
nuevos embarques petroleros. La demanda, de al menos 2,000 
ba~r-iles de petrÓleo, se hizo en virtud de las necesidades de 
reconstrucción planeadas por la presidenta, y para iniciar el 
despegue económico que pretendia con su plan económico; de hecho, 
México hab1a mantenido por cuatro aNos la entrega simbólica de 
mil barriles diarios, en las condiciones de pago que marcaba el 
PSJ. El intento de renegociar la deuda era que Nicaragua solucio­
nara sus p~oblemas de pago con sus abastecedores dB c~udo anles 
de agosto, mes en que tradiciQnalmemte ~e ha renovado el PSJ. A 
principios de julio de 1990, las negociaciones entre México y 
Nicaragua iban por buen camino, y aunque la deuda petrolera 
ascendla a unos 740 millones de dólares, ésta tenia posibilidades 

296 El Univ~rsal, 19 de marzo de 1990. 
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de alcanzar un aplazamiento favorable para los nicos (297). 

El gobierno de Nicaragua logrÓ un acuerdo con Venezuela 
sobre sus adeudos potroleros por 150 .illones de dÓlares, los 
cuales se pagarlan a 40 aNos, con siete de gracia y sobre una 
tasa de interés del 3%. En el caso de México, su principal 
acreedor, en 1989 Nicaragua le pagÓ 84.3 millones de dólares por 
servicio de la deuda, incluyendo amortizaciones e intereses 
correspondientes a 1980, sobre una deuda total de 1,040 millones 
de dólares. La mayor parte de esa deuda se contrajo por los 
abastecimientos de petrÓleo en el marco del PSJ. 

Ha habido una serie de versiones en el sentido de que México 
consiguiÓ contratos de exploración de yacimientos petroleros en 
Nicaragua. Sin embargo, el canciller nicargUense encargado de las 
renegoc iac i.ones de la deuda petrolet'a con Venezuela y Méx ico, 
Enrique Druyfus, neg6 que existieran negociaciones con esos 
paises para realizar exploraciones conjuntas de petrÓleo en su 
país, y agregó, "en el p~sado se dieron algunas concesiones en el 
Atlántico y en el Pacifico pero que por el momento no ha~ nada de 
e50" (Z9li). 

Lo~ problemas energéticos de Nicaragua se han 
extendido hasta 1991. Sin embargo, ya se logró una 
renegociación de la deuda petrolera con México, su más importante 
acreedor. De las conclusiones de la renegociación trataremos 
posteriormente. 

7) ~osta Rica. El sector energético en Costa Rica ha sido 
controlado por el Estado a través del Ministerio de la Industria .. 
Energfa y Minas, y en particular el sector petrolero por la 
Refinadora Costarricense de PetrÓleo (RECOPE). El consumo de 
energla en este pafs se encuentra dominado, a diferencia de sus 
dos vecinos, por actividades comerciales, urbanas, industriales y 
públicas, lo cual le hace un consumidor estable y relativamente 
grande de petrÓleo. Es importante destacar que la capacidad de 
refinación de Costa Rica es muy pequel'lá por lo que importa una 
gran cantidad de productos refinados ~aceftes, grasas, gasolina, 
diesel, combustóleo y productos petroqulmicos), 10 que incrementa 
significativamente las importaciones de petróleo crudo. As! pues, 
Costa Rica tuvo hasta 1999 una demanda anual promedio de 6.4 
millones de barriles -suficientes para su capacidad refinadora-, 
lo que t'epresentó egresos al extef'Íor por 101.9 millones de 
dólares (a precios de 19Bb) (299). 

297 Cable de la IPS, 28 de junio de 1990. 

298 El Financiero, 3 de julio de 1990. 

299 Alfredo Castro, op. cit., p. 135-136. 
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Costa Rica ingresó al PSJ en agosto de 1980, mes en el que 
sefire6 el Acuerdo entre los presidentes de México y Venezuela 
en su ciudad capital, San José. Con ello se dió un impulsó tem­
poral a las relaciones comerciales del pais celltroamericano con 
México y Venezuela, pues la crisis económica y el endurecimiento 
de los términos de venta en el PSJ provocaron que desde de 1984 
las Importaciones ticas se redujeran considerablemente. 

Costa Rica ha mantenido desde su ingreso al PSJ mayores 
contactos con México. Con el PSJ se le concedió una cuota de 
abastecimiento por 12,000 barriles diarios, el 50% cubierto por 
México, además de 2,500 a 3,000 bart'iles diarios extras fuera del 
Acuerdo. De esta manera, México vendió casi la mitad del petróleo 
diario que se consumia en ese pafs centroamericano, la otra mitad 
la ha adquirido de Venezuela, Ecuador, Colombia, entre otros. 
Además, Costa Rica firmÓ en 1982 un acuerdo con PEMEX para la 
perforación del supuestamente más importante yacimiento 
petrolífero en ese pais: el San José l. Sin embargo, el proyecto 
de perforación fracasó debido a dificultades técnicas de PEMEX. 
También se dice que el fracaso del proyecto binacional se debiÓ a 
presiones de algunos conservadores costarricenses, ya que éstos 
siempre se opusieron a la participación de MéHico. dado el apoyo 
que brindaba al sandinismo (300). 

La contratación de créditos en la factura petrolera mAs la 
deuda por los trabajos de perforación del San José 1 elevó la 
deuda de Costa Rica con México hasta 149.6 millones de dólares en 
1989. La deuda sobrepasaba ya los 100 millones en 1985, por lo 
que México decidió suspender los env10s de crudo al gobierno de 
Carazo Odio. Con el ascenso de Oscar Arias a la presidencia de 
Costa Rica se agudizaron las diferencias diplomáticas con 
respecto del conflicto en Centroamérica, hecho que influyó en la 
renegociación de la deuda petrolera entre los dos paises. Sin 
embargo, con la salida de Arias del poder, México y Costa Rica 
lograron firmar en diciembre de \990 un convenio de intercambio 
de deuda por activos (SWAP·S). La transacción se realizó por 
medio de la compra de activos de empresas públicas y privadas 
costarri~enses por inversionistas privados mexicanos en un 10% 
del débito de esa nación con México, ~sto es, unos 15 millones de 
dólares. El acuerdo permetió que las empresas mexicanas Que 
laboran es esa nación expandieran sus actividades, pues ellas 
serian las principales beneficiadas (301). 

300 H. Rodrigo Jauberth Rojas, Cbsta Rica-Mé~ico 1978-1986. 
(De la Concertación a la Confrontación>, de la ColecciÓn 
"Relaciones Centroamérica-México", CIDE, Méxieo, 1986, pp. 179-
180. 

301 Las empresas mexicanas a que hacemos referencia son: 
Ingenieros Civiles Asociados (ICA), Grupo Maseca, Vitro, Grupo 
Alfa, Cementos Mexicanos CCEMEX), ALMEXA y Telas Especiales de 
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Los SWAP'S se han covertido en una forma muy peculiar en la 
renegociación de la deuda petrolera centroaméricana con México. 
Costa Rica ha sido uno de los paises que mejor han aceptado esta 
modalidad. 

8) Belice. Fue el último de los paises beneficiarios del PS.T. 
Belice ingresó hasta 1983 a pesar de que ya se hablaba de su 
ingreso desde 1981. La cuota que le fue designada fue simbólica, 
ya que sólamente se le otorgaron 500 barriles diarios de crudo. 
Ello se debió a que el país no cuenta con refinerlas y casi todas 
sus importaciones han sido de productos refinados. En caso de que 
se hubiera otorgado una cuota mayor la única heneficiaria hubiera 
sido la anglo-holandesa SHELL, compaNia que ha controlado las 
importaciones de derivados petrollferos en ese pais (302). 

Lá vecindad y las posibilidades de abastecimiento de 
petróleo h ic iet'on de Méx ico el cel,tro natural de abastec imiento 
de Belice en el PSJ. De hecho, las relaciones energéticas entre 
los dos paises datan de aNos antes de firmado el PSJ: en 1978 
PEMEX recibió una concesión para la exploraCIón y posible 
explotaciÓn de yacimientos petrolíferos en la zona ceutro-norte 
de Belice. El proyecto se abandonó ~m 1983 llmgo de de5cl"ibl~i l' la 
inviabilidad económica del proyecto. ~n 1990 se retomÓ nuevamente 
la posibilidad de inversiones mexicanas en la explotación de 
crudo, sin embargo, no ha habido nada en claro (303). 

Cuando el. presidente Miguel de la Madrid visitó Belice a 
mediados de 1988, se confirmó el ingreso de Belice al Programa 
Integral de Cooperación para los paises del istmo 
centroamericano. La incorporación se realizarla, en definitiva, 
en la octava renovación del PSJ en agosto de 1988. 

Desde 1984 se ha insistido constantemente en un acuerdo 
triangular Belice-Jamaica-México, con el que México vendiera 
crudo a Jamaica, éste se encargarla de refinarlo y lo venderla a 
Belice. El mecanismo fue rechazado rotundamente por México, ya 
que sólamente resultarian beneficiadas las compaNias transna­
cionales encargadas de las actividaes petroleras en los dos 
paises caribeNos al recibir petróleo en términos preferenciales. 

El financiamiento petrolero en el PSJ ha sido muy pobre en 
el caso de Belice, sin embargo, a partir de 1990 se han abierto 
espectativas muy favorables al incremento del comercio energético 

México. Uno MAs Uno, 9 de diciembre de 1990. . 
302 Pablo Alvarez Icaza, Belice: La Crisis, El Neoc.ol9_:: 

nialismo V las Relaciones con México, 1978-1986, De la Colección 
-;;-Rela~iones Centroamérica-México", CIDE, México, 1987, pp. 96-97. 

303 Ibidem, p. 96. 
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con México. En el caso de Venezuela, las relaciones energéticas 
ha sido establecidas por intermedio de la SHELL, la cual compra 
crudo venezolano para sus refinerlas de Corazao y Aruba. 

9) J..amajca .. Haiti._.y-Barba-º.9.§.. Jamaica ingres6 al PSJ en mayo 
de 1981, obteniendo una cuota de 22,000 barriles diarios de 
crudo. La capacidad de refinaci6n de la isla era, hasta 1983, de 
25,000 barriles diarios, sin embargo, las instalaciones fueron 
contruidas para el procesamiento de crudo ligero, por lo que tuvo 
que comprar sólo el 501. de sus requet'imientos a I'1éxico y 
Venezuela. La calidad del petróleo que vendla México a Jamaica le 
hizo su principal proveedor en los primeros tres aNos, pero con 
las condiciones de la tercera renovación se tuvieron que reducir 
los embarques y suspender temporalmente a la isla de los 
beneficios del PSJ. Jamaica fue suspendida en 1983 y reinstalada 
como heneficiaria en 198-'. Hubo varios factores que influyel'on 
para que se diera dicha suspensión: primero, la capacidad de 
refinación y sus problemas econÓmICOS impidieron a Jamaica la 
~ompleta contratación de embarques, por lo que ésta tuvo que 
mantener un reducido nivel de compra; segundo, eXistia el 
problema del endeudamiento con México por poco más de 100 
millones de dólares; y tercero, luego de la invaSión a Granada 
por parte de Estados Unid~s, las prot~ytas de M6wico y Venezuela 
en la ONU y La OEA co~tra la intervención militar y repudio al 
conflicto, llevaron a esos dós paises a mantener relaciones 
diplomáticas en un muy bajo nivel con ese pals -Jamaica fue uno 
de los paises caribeNos que apoyaron logisticamenle la invasión. 
El reingreso de Jamaica como beneficiario al PSJ ocurrió en 
agosto de 1987, cuando el presidente mexicano Miguel de la Madrid 
visit6 la isla. As!, se continuaron los envios de petróleo en 
términos preferenciales pero con la salvedad de que deberlan ser 
pagados con treinta dias de anticipación; se evitó con ello que 
se incrementara la deuda petrolera. 

Una de las naciones del Caribe que no se endeudó pero que 
fue suspendida del PSJ fue Haitl. La más grande las las islas 
francofonas del Caribe comenzó a recibir petróleo de México y 
Venezuela en condiciones favorables desde mayo de 1981. Su cuota 
inicial fue 4,000 barriles diarios, pero al ser la narlón más 
pobre del continente americano sus I'equerimientos de petróleo son 
minimos. Ello permiti6 que el petr61eo que recibia el gobierno de 
Francois Duvalier fuese enviado al mercado "espot" de Londres 
donde se vend1a a un precio mayor al que era comprado. Cuando 
México y Venezuela se dieron cuenta del mal uso que se hacia del 
crudo suspendieron de inmediato del PSJ a Haiti, siendo el 
primero en sufrir la suspensión como beneficiario. Con el 
derrocamiento de Duvalier en febrero de 1986, se reiniciaron las 
negociaciones para incluir a la isla en los beneficios del PSJ, 
sin embargo ésto se tuvo que hacer hasta la sexta renovaci6n en 
agosto del mismo aNo, mes en el que se revisan las condiciones 
del Pacto, así como las cuotas y financiamiento que reciben los 
beneficiarios. Así pues, Hait! fue reincorporado en agosto de 
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1986 pero dados sus problemas económicos fue supendido nuevamente 
en marzo del siguente afta; reincorporado por tercera vez en 
agosto de 1987 y fue suspendido en definitiva en junio de 1988. 
Valga decir que el tercer levantamiento contra Haiti tuvo un 
movil eminentemente politico: Venezuela cancelÓ la asistencia 
petrolera, de salud y construcciÓn con Hait1, en respuesta al 
golpe militar contra el general Henry Namphy. El presidente 
depuesto Namphy radicÓ en Venezuela donde conoció al Presidente 
Jaime Lusinchi. El gobierno venezolano mostró muchas simpatías 
para con el gobierno de Namphy, al que le suministraba unos 5,000 
barriles diarios de crudo liviano (por intermediación de las 
compaftias estadounidenses TEXACO y SHELL). Dado el ascenso de 
Lesli Manigat en 1987, Venezuela canceló toda entrega de crudo; 
México no lo entregaba desde la segunda suspensión (304). 

Finalmellte,Barbados ha sido el único pats beneficiario del 
PSJ que no recibió crudo. Ello se explica por el hacho de que ]os 
requerimientos energéticos de la isla no han sido de crudo para 
refinar -no tiene refiner1as-, sino que demanda de pt'oductos 
refinados. Venezuela logrÓ incluir a Barbados en el Acuerdo dado 
el volumen de productos refinados que le vende, adamas de que Se 
espel'aba construir ah! una refineria con capitales local~s y 
venezolanos, desafortunadamente para la POV el proyec~o no 
prosperó. 

De esta manera, hemos 
caso de los beneficiarios. 
final del Pacto, haciendo 
asi como en las politicas 
Venezuela. 

visto como evolucionó el PSJ en cada 
Sólo nos queda hacer una evaluación 

incapié en las renovaciones del mismo, 
asumidas al respecto por Mé~ico y 

Desde una perspectiva más general, al suministro de crudo en 
el marco del PSJ ha estado siempre relacionado con la evolución 
polltica de Centroamérica y el Caribe, y con ésta, las relaciones 
diplomáticas de los beneficiarios con los otorgantes. 

El PSJ ha mantenido una posición firme en cuanto a la 
concesiÓn de petróleo en términos preferenciales, ya que no se ha 
permitido la extensiÓn de mayores ben~ficios ni tampoco de mAs 
formas de financiamiento. Asl, hasta la octava renovación, 
sólamente se le habla hecho una inclusión en las cláusulas al 
Pacto: la "cláusula antibélica q de 1984, que nunca se ha 
aplicado. Los problemas económicos de la región han bloqueado en 
ocasiones el PSJ, llevando a varios paises a ser ey.cluidos de sus 
beneficios. Este fue el caso de Haitl en 1991, de NicaraQua en 
1982 y 1986 Y de Jamica en 1986 y 1987 (305). 

304 La Jornada, 23 de junio de 1988. 

305 La Jornada, 2 de agosto de 1988. 
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La evolución d.l PSJ ha tenido tres periodos más o menos de­
finidos, los cuales han reflejado cambios muy importantes en las 
cláusulas del contrato, en los montos de las entregas y en la se­
lección de los beneficiarios. El primero lo podemos ubicar desde 
su creación hasta 1982, ya que en ese periodo no hubo modifica­
c iones al Tt'atado orig inal, ni tampoco hubo suspensiones por fal­
ta de pago a ninguno de los beneficiarios -excepto a Haiti, pero 
ello por razones ajenas al incumplimiento del contrato. 

El segúndo periodo comprendió entre 1983 y 1989, siete aNos 
en los que la mayoria de los paises beneficiarios vieron 
disminuidos sus respectivos suministros por falta de pago 
-originadas por problemas económicos de éstos asi como de los 
conceden tes- y por modificaciones en los términos del 
financiamiento y en 105 plazos de pago de las facturas 
petroleras. A partir de 198~ se redujo de 30 a 20% al monto de la 
factura financiable, se incrementaron los intereses de 4 a 81. y 
de 2 a .61.. Los problemas económicos de los concedentes llevaron a 
sus gobiernos a implantar formas más duras en el tratamiento de 
los financiamientos a corto y largo plazos de la factura 
petrolera. As' en l~ cuarta. quinta y ge~ta renovaciones se 
redujeron los plazos del financiamiento y las tasas de interés. 

Las naciones de Centroamérica y el Caribe tuvieron a partir 
de 1984 una cuota petrolera de 130 mil barriles diarios; aunque 
no adquirfan la totalidad de ese crudo. En 1989 por ejemplo, de 
la cuota establecida, Méxjco y Venezuela levantaron en conjunto 
51 mil 900 barriles diarios, es decit', el 851. de los embarque 
disponibles, sobre todo por razones financieras. Es evidente que 
los problemas financieros de la región centroamericana y del 
Caribe influyeron para que Venezuela y México ajustaran su par­
ticipación en los embarque petroleros. En el periodo 1980-1983, 
ambos paises asignaron una cuota global para el PSJ de 80,000 
barriles diarios cada uno, para un volumen total de 160,000 ba­
rt'iles diarios. Sin embargo, a raiz de la disposición de exportar 
petróleo sólo a paises con capacidad económica, la cuota dismi­
nuyó a 65 mil barriles diarios desde 1984. En varias ocasiones 
México y Venezuela mostraron interé~ por incrementar la cuota, 
pero desde 1984 hasta 1990 no se modificó ese volumen (306). 

El tercer perlado inició con la novena renovación, misma en 
la que se modificaron en esencia el financiamiento y las formas 
de pago de la factura petrolera. Hasta 1989 el PSJ habla caldo en 
un debilitamiento general, debido al descenso constante en los 
precios del petróleo y a 105 problemas financieros de las 
nac iones centroamericanas. En palabt'as de Sal inas de Gortari se 
reconoció lo anterior, y se anunciaron reformas en los mecanismos 
de funcionamiento del Pacto. El 21 de septiembre de 1990 México y 
Venezuela dieron el primer paso en ese sentido y decidieron 

306 El Fianaciero, 28 de junio de 1990. 
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aprobar un mecanismo transitorio de financiación de 30% de la 
factura petrolera, a la tasa del mercado, siempre y cuando los 
precios superaran los 21 dólares por barril (307). 

Con este mecanismo, México y Venezuela obtuvieron de los 
mandatarios del istmo el compromiso de que no dejarlan de 
pagarles los adeudos de sus respectivas facturas petrole~as. Este 
esquema -propuesto por México y respaldado por Venezuela-- fue un 
mecanismo de ca-financiamiento similar al que Japón suscribió con 
el Banco Mundial para transferir recursos a México. Dentro del 
esquema no se tocó 20% del PSJ para proyectos de desarrollo, sino 
que adicionalemente a él, México y Venezuela crearon un fondo 
suplementario por hasta el 80% de la factura petrolera, el cual 
sería depositado en el 810, quien lo destinaría a los proyectos 
de desarrollo, con créditos hasta por 5 alias y con tasas de 
interés del mercado. Para l~' paises de la región representó un 
enorme alivio que el dinero g. stado en crudo se reinvirtiera en 
ese tipo de programas y lo pudieran pagar a mediano plazo (308). 

El mecanIsmo 1lI0stt'ó ventajas para los beneficiarios del PSJ, 
sin embargo, los más beneficiados fueron 105 concedente~: 

1) los enormes problemas económicos en Centroamérica hacian que 
~l pago de la fdctura petrolera llegara retrasada, o simplememnte 
nunca se saldara¡ 
2) México y Venezuela tenian que lidiar con los técnicos 
cen~roamericanos y exigirles una garantia de viabilidad de los 
proyectos de desarrollo, lo cual pasarla a ser desde ese momento 
responsabilidad del BID, y 
3) a México y a Venezuela se les garantizó que, en un plazo no 
mayor de 5 aNos, el 100% de lo invertido se les pagarla, mediante 
el BID como garante (309). 

Lo que México inyectaría al fondo suplementario en el BID 
seria por 175 millones de dólares, que es el monto comprometido 
dentro del PSJ. El que no reciban los concedentes esa suma 
inmediatamente, como lo pt'evé ahora ese fondo, no tiene ninguna 
repercusión económica hacia el interior de México Y Venezuela, 
mientras que la factura política por esa medida es elevada. El 
nuevo mecanismo incorporó la variante de que sólo pOdría operar 
si los precios del crudo se mantenlan e,1 la barra de 11 a 22 
dóleres; si bajara de 17 dólares, el mecanismo se anula, y si 
subiera, el fondo se reduce a 10 % Y el fiananciamiento directo 
establecido en el PSJ de 20%, sube a 301.. La modalidad no es 

307 La Jornada, 13 de octubre de 1990; 
febt'et"o de 1991. 

308 Raymundo Riva Palacio, "Contt"apesos. 
Tuxtla", en El Financiero, 14 de enero de 1991. 

309 Ibidem. 

19 de 

La Cumbre de 
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nueva: cuando México renegoció por última vez su 
FMI, se estableció una variante similar a partir de 
precios del petróleo bajaran de 11 dólares, México 
pago del servicio de la deuda, y si subieran 
incrementarla (310). 

deuda con el 
1996: si los 
rediciria el 
de 16, lo 

La reforma en los mecanismos de funcionamiento del PSJ se 
ratificaron para enero de 1991, fecha en la que se reunirian los 
presidentes de Centroamérica, México, Colombia y Venezuela en 
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. El punto central de la agend~ de la 
Reunión fue la revisión del PSJ, a fin de otorgar mejores 
condiciones de pago a los paises inser'itos en ese convenio, así 
como el compromiso de mantener el suministro de crudo ante 
cualquier crisis energética. 

En la Reunión de Tuxtla se discutieron temas como petrÓleo, 
comercio, deuda externa regional y situación general de 
Centroamériea. Ah!, el gobierno mexicano declaró que mantendría 
inalterable su política comercial petrolera hacia los paises de 
beneficiarios del PSJ, política que ha consistido desde 1983 en 
vender petrÓleo sÓlo a aquellos paises que pudieran pagar la 
factura de los embarques. Tanto PEMEX como la SEMIP informaron 
qu~ la industria petrolera se rige únicamente por criterios 
puramente comerciales, de ahí que la po11tica mexicana haya sido 
la de entregar crudo a quienes otorguen garantlas por el 75% del 
valor de los embarques, en forma de una carta de crédito cubierta 
por un banco local. Además, las negociaciones serian de gobierno 
a gobierno, lo que orillaria a negociar las deudas petroleras por 
separado. No obstante que las naciones centro~mericanas 
solicitaban desde hacia anos mejores condiciones de pago por el 
crudo de México y Venezu~la, estos dos paises se han negado 
constantemente a tales demandas (311). 

Las relaciones de México y Venezuela con Centroamérica se 
han distinguido, d9sde 1983, por la tirantez con la que se han 
llevado. Por ejemplo, temas como la crisis política en el istmo, 
así como la deuda petrolera, se han tratado con la más alta 
discreción. Asi mismo, el tema de la factura petrolera saca a 
relucir el misterio con el que se ha negociado el problema: la 
cancillería mexicana dice no tener info"mación al respecto y que 
sólamante PEMEX pudiera decir algo, mientras que PEHEX "es muy 
celoso, no es facil que ( .. ) dé información, seria como revelar 
un secr'eto de Estado". Al parecer los temas son evad idos por las 
diplomacias mexicana y venezolana, por el supuesto de presiones 
externas (312). 

310 Ibid. 

311 Ii.!..Financiero, 10 de ener'o de 1991. 

312 El Financiero, 26 de noviembre de 1990. 
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Esta forma tan bizarra de tratar el asunto de la deuda pe­
tr~lera en el PSJ, lleva a considerar que México y Venezuela cam­
biaron la filosofia de su diplomacia nacional: de abierto apoyo a 
los sandinistas en Nicaragua, al FMLN en El Salvador, y al presi­
dente Vinicio Cerezo en Guatem~la, se optó por la defensa de los 
intereses de empresarios meKicanos y venezolanos en los paises de 
Centroa"rica; asi por ejemplo, la nueva diplomacia mexicana "le 
echó el ojo" a la Cementera HondureNa, una empresa estatal 
altamente deficitaria para ser ofertada en la Bolsa de Valores de 
México a empresarios mexicanos (CEMEX para ser exactos), por 
medio del intercambio de deuda por activos (swap·s). 

La renegociación de la deuda petrolera por medio de swap's, 
permetirfa a México y a Venezuela comprar acciones de empresas 
cemtroamericanas que le fuesen útiles. La operación no es para 
que los gobiernos acreedores compren empresas en el extl~anjero, 
sino para reducir la deuda petrolera que mantienen los paises 
centroamericanos, vendiendo las acciones obtenidas por swap's al 
capital privado, con ello, aparte de obtener beneficios en las 
operaciones de compra venta, México y Venezuela "pr ivatizarian" 
la deuda pett'olera, desviándose de la filosofía original del PSJ. 
Las inversiones privadAS de México en Centroamérica se remiten 
hasta la década de los sesen~a, cuando varias empresas intentaron 
invertir en div@rsas naciones, desgraciad~menle para ellas sin 
é~íto. Es por ~llo que en el segundo intento la iniciativa 
privada mexicana va a tientas (313). 

Las prioridades en cuanto a la recuperación de la deuda 
petrolera se hacen mayores que cualquier altercado diplomático 
con los gobiernos centroam~ricanos. As!, es evidente que las 
relaciones de México y Venezuela con Centroamérica se hacen cada 
vez más econ6micas que políticas, en las que los intereses 
económicos privados juegan un papel muy importante (314). 

Hay que aclarar que esta forma en el tratamiento de la deuda 
petrolera fue diseNada en México y aella se adherió Venezuela. 
El nuevo trato vino a mostrar una mayor racionalidad polltica en 
la diplomacia mexicana. "No es México el het'mano mayor que estA 
t~egt'esando a sus al iados natw'ales en la t'egión. Tampoco es la 
nación que de manera desinteresada acude en ayuda de sus vecinos 
más pobt'es del sur. Y menos e;; el gobierno que otorg6 
concesiones, por el simple concepto altruista de que desarrollo y 
paz son indivisibles" (315). 

313 Ibidem. 

314 Ibid. 

315 Raymundo Riva Palacio, "Contrapesos ..... , Opa cit. 
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Lo que el gobierno de Salinas mostró en su trato a la deuda 
petrolera de los paises centroamericanos fue la aplicación de sus 
experiencias a lo largo de aNos de negociación con los paises 
ricos. Algunos diplomAticos de la región, inclusive, se quejaron 
de la dureza con la que se t'enegoció la deuda petrolera: el 
mecanismo de quita y swap·s. QuizA una muestra es que los nica­
rag6enses esperaban regresar a Managua con sus mAs de mil millo­
nes de dólares renegociados a 40 aftos, y con quitas importantes. 
En lugar de ello, no pudieron terminar de renegociar el pequete. 

La postura mexico-venezolana en Tuxtla mostró también que 
sus pollticas externas han cambiado profundamente, y que el único 
hilo tenue que las detiene al pasado, es su posición con respecto 
á la ayuda material a la revolución sandinista. Finalmente, 
ehsefta también que "en polltica exterior no hay nada gratuito", y 
que lo que en apariencia parecerla cooperación y concesiones para 
los paises de Centroamérica, fueron, en el- fondo, "movimientos 
estratégicos" en sus relaciones con Estados Unidos. 
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CUADRO NUMERO 23. 
EVOLUCION DEL PSJ 

renovación, modificaciones y suministro total. 

1981 Primera renovación sin cambios en las clAusulas 
normativas; incorporación de Belice como beneficiario. Cuota 
total asignada: 160,000 bid; suministro total: 136,000 bid; 
32,300 por México y 133,700 por Venezuela. 

1982 Segunda renovación sin cambios. Suministro total: 
136,000 bid; 52,400 por México y 83,600 por Venezuela. 

1983 Reducción de 30 a 20Y. al monto de la factura 
financiable; incremento de los intereses de 4 a 8Y. y de 2 a 6Y.. 
Suministro total: 138,000 bid; 59,800 por México y 78,800 por 
Venezuela. 

1984 Inclusión de la "cláusula de beligerancia"; 
reformulación de los financiamientos de largo plazo; Venezuela 
concederla los créditos en dólares y en Bs. Reducción del volumen 
de suministro de 160 a 130 mil bid. Suministro total: .110,000 
bid: 49,800 por México y 60,200 por Venezuela. 

1985 Pa90 del aor. de la fa~tura ante~ de ~a~a embarque. el 
20Y. se destinarla al financiamiento de exportaciones de México y 
Venezuela; se redujo 20 a 15 aNos los créditos a largo plazo. 
Suministro total: 93,000 bId; 42,600 por MéxIco Y 52,400 por 
Venezuela. 

1986 Reducción del plazo de financiamiento de 15 a 12. anos, 
sobre una tasa de interés de bY. a largo plazo y de 4 al 8X a 
corto plazo, hasta por 5 artos. Suministro total: 95,000 bid; 
45,100 bId por México y 49,900 por' Venezuela. 

1987 Sin cambios en las cláusulas normativas. Suministro 
total: 95,000 bid; 46,500 por México y 48,500 por Venezuela. 

198B Sin cambios en las clAusulas. Suministro total: 93,000 
bid; 46,300 por México y 46,700 por Venezuela. 

1989 Sin modificaciones. Suministro tL~al: 95,000 bid; 51,900 
por Méx ico y 43,100 por Venezuela'. 

1990 Se aprueba un Mecanismo transitorio de financiaci6n de 
30% de la factura petrolera, a la tasa del mercado, siempre y 
cuando los precias superaran los 21 dólares por barril. Si el 
precio del crudobajaba a menos de lB dÓlares la Medida dejar1a 
de tener efecto,'y se volverla al esquema de crédito del 20%, a 
plazos entre 5 y 15 artos, sobre una tasa de 6 y 8Y. anual. 

Fuente: Elaboración propia con base en datos periodlsticos. 
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CAPITULO 4.2 "EL GRUPO DE LOS TRES". 

~xico y Venezuela h.n intantado crear.u propio bloque 
cOMercial para hacer frente a la COMpetencia del Acuerdo d. la 
Plata. E.te nuevo bloque ca.erci.l incluye a ColOMbia ca.o un 
tercer eieebro, y busca consolidar la. relacione. ca..rciale. 
tripartita. i~ulsando la creación de proyecto. conjuntos de 
inversión en las ~rea. energ.tica -principal-.nte- y de 
manufactura •• 

Los tres pafses son las principales naciones productoras de 
petrÓleo de AM.rica Latina: México y Venezuela ocupan los dos 
prieeros lugares, CWl una producciOn diaria de mAs de 2 millones 
d. barriles (hasta 1989), en tanto que Colombia es el cuarto 
productor de crudo ~l el continente. Asf, el sector energ.tico es 
el punto de enlace entre esas naciones, par lo que el inter.s de 
firmar acuerdos decoop.raciOn ha ido creci~do a l. par d. la~ 
necesidad.s do inv@rción, inves~i9ación y des.rrollo de esta 
indust ... ia. 

El antecedente del Grupo de los Tres fue 81 Grupo Cont.dora, 
el cual fue creado el '1 de enero de 1983 por los cancilleres de 
Colombia, .... xico, Pan •• A y Venezu.'l. reunidos en la isla pana""'a 
Contador. -de ah! el notRbre del Grupo. En esa ocasión se 
reunieron los cuatro p.fse. para tanalizar 10. t .... de .ayor 
interés regional -el conflicto centroa .. ricano y 1. deuda 
externa-, a.f, ca.o croar un ..c.niseo per .. nente de consulta 
polftic. y econOmica par. lo. probl .. as de CentroA"~ica. 

Los Qobiernos de los cuatro p.lses de Contador. coincidieron 
desde un principio -sin lleg.r. una concert.ciOn re.l- en la 
interpret.ción del conflicto centro ... ric.no. Por un l.do, 
coincidieron en su Mp ... .acup.ciOn por 1. injerenCiA forAnea 
directa e indirecta en los conflicto. dr> IWItr-ica Central"', por el 
otro, rechazaron 1. interpretaciOn del conflicto en el .. rco de 
la Querra frfa, es decir, que la situ.ciOn en l. regiOn fue •• un 
fanÓ.and del enfrent .. iento Este-Oest. (315). 

ContAdorA IOQrO durante a1ounos aftas i~on.rs. ca.o foro d. 
an'Usis y discusión d. los probl.... en C .... trooa .. ric.' se le 
reconoce el haber .. rcado -al can~licto- la idea de una soluci6n 
negociada. Pero a partir de 1986, 1 •• inici.tiva. dipl~tica. 
salieran de los paises del isteo, con 10 que la acciOn de 
Cont.dorA quedÓ congelada. La. iniciativa. de Esquipul •• I y II 
.acaron a los p.lses de Contadora de las neQociacione., sin 

31~ Ca-e[Cia Ext.rior, vol. 33, n~. 2, f~rero de 1983; 
"-rio Arriola, MEl Grupo Contadora y el Prabl... de la Di.ten.iOn 
en Centroatl4lrica-, en Car'ta d. PaUUca EICteriar NIClcana, aI'Io 
111, nde. 3, CIDE,'"*xico, .ayo-Junio de 1983, pp. 4-8. 

( 
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.-b.rQo, ello no i~idió que los cuatro pal.es del Grupo 
•• ntuvieran sus pollticas de apoyo econo.ico y diplo.~tico a l. 
soluciOn de la crisis en el Istao, ni taapoco de que entre ellos 
buscaran forMas de cooper.ción y asistencia econÓ.ica con .iras a 
forMar un acuerdo econÓMico de alcance 6Mplio. 

Podrlaaos est.blecer tres logros de Contadora con respecto 
.1 conflicto en Centroaaeric •• 

l' Cont.dor. r.presentó la pri .. r. oran iniciativa 
dipla.4tic. da la aspir.ción inteor.dora de ~ric. Latin., 
par. aflr.ar su presencia en un conflicto de proyección 
corat inental, 
2) Cont.dora fue el punto de partid. de dos proyectos 
.-plios de inteoraciOn latinoaMericana: el Grupo de Los Ocho 
(en 1991 ya era de los Nueve) y el Grupo de los Tres; 
3) L. oestión de Contadora estableció la base. de una 
renovMd. iaea intWQradora en A86rica LAtina, gin inj.reneia. 
d. interese. &~tarno. y al Maroen de las Instituciones 
~ionale. ya existentes (CEA y ALADI). 

La exclusión de Contadora de las n890ciaciones de la crisis 
c.ntroa.ericAna fue evident..-nte un éxito .ayor para la 
diploaaci. nort .... ric.n., y. que logró i~oner sus postul.dos en 
varios p.t.es de Centroa"rica (en los del Grupo de Tegucig.lpac 
El S.lvador, Hondur.s y Costa Rica), forz.r l. celwbración d. 
elecciones en Nic.r.gua y dividir a los .ieMbros de Contadora, 
sobre todo en el c.so de 1. situ.ción polftica en P.n ... (316). 

Pan ••• tuvo un p.pel auy discreto en l. diplOM.cia de 
Cont.ador •• Ello se dei6, en parte, a la inestabilidad pallUca 
del pals, pues de 1992. 1985 se sucedierion tres presidentest 
Ric.rdo De l. Espriella, Nicol4s Ardito B.rleta y Eric Arturo Del 
V.lle. Esto le restó continuidad a 1. polltica exterior pana~eha 
ubicalndol. COftlO "el esl.bón ... s dtIHJi 1" de Contradora. La tensiOn 
polttica Ileg6 a su cli •• x cu.ndo en.l president. Eric Arturo 
Del V.lla- pidiÓ 1. renuncia del jefa da I.s Fu~rz.s Armadas, 
Manuel Antonio Norieo •• Est. IOQr6 que la Asamble. legislativa 
destituyera d. su carvo • Del Valle y .•• nOMbrara como nuevo 
p~ident. ~ Manuel Soll. Palma. Ant. ..to, los _ie.bros del 
6rupo ContAdorA y dal Grupa de Apoyo (Brasil, P~ró. Argentina y 
Uru9uay). que juntos cOnforaaron en 1987 el Grupo de los Ocho, 
decidieron ·supender" a Pana.. de sus activiidades dentro de 
•• te. L. " suspensi Oo· se presentó un.s hor.s de.pués de l. 
destituciOn da Del Valle, y .unque sin una critica cIar. de los 

316 Carlos Castro, "L. ReactivaciOo de Cont.dora en 1986", 
en c.ct. de Politica Exterior n-xicAn_, afta VII, n~ •• 1, CIDE, 
"*xico, enero-•• rzo de 1987, pp. 30-31, Jorg. Ch.b.t, "La 
Posie iOn .... xic.n. Frelte 11 l. Crisis P.n...,.... .... C~tf de 
Politice Extarior HexicADI, .ho VIII, n~.. 2, élDE,x co, 
abril-junio d. 1989, p. 3. 
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~conteciMiento. en e.e pals, el Grupo de los Ocho s1 MOstró una 
visión conden~toria del nuevo gobierno (317). 

Va excluida Pan ... del Grupo de los Ocho, en esp.cial de sus 
actividades en Contador~, ~xico, Cola.bia y Venezuela iniciaron 
pl~ticas para la conformación de un nuevo grupo con .iras a la 
fir.a de acuerdos aconóeico. de a~lio alcance. La pri~era 
mención concreta para la asignación de nuevas funciones -dado que 
la crisis centroa .. ricAna habla ta.ado nUeVOS ruMbos para la 
p~cificaciÓn- a 10 que quedaba de Contadora la virtió Cola.bia, a 
través de su presidente Virgilio Varg~ •• 

Hacia 1988 México y Venezuela se dieron cuenta de que en 
Contadora, sin PanaM~, habla un importante portencial exportador 
de petrÓleo, asl co.a da .inerales y ~etal.s en el área del 
Caribe. SeQ~n un informe del Banco Hundial, las exportacione5 da 
combustible, .inerales y .. tales representó el 33% d. las 
exportaciones totales de COla.bia, el 44% de México y el 91% de 
Venezuela. Sin embargo, .• ólaaente K6xico y VeneZUela son 
considerados exportadores de petrÓleo, y. que en a~o. c •• os las 
@xportaciones del vnerg*tico sObrepa.aron .1 SO~ de sus 
exportaciones totales de .aercancias; ColOMbia, en tanto, sólo 
alcanzó al 24% de sus exportaciones totales. La di~erencia en el 
vol~men de producción de petróleo .ntre los pa!... de la 
tri lateral (México, Venezuela y Colo.bia) es, no obstante, 
grande: entre los tres produjeron en 1988 5,670 .il10nes de 
barriles (430 ColoMbia, 2,700 Venezuela y 2,540 Hexico) (318). 

Dadas las perspectivas de a.-pliación de los Acuerdos de 
Cooperación Económica, los tres paises decidieron inici~r las 
neQociaciones para la confor .. ción de un nuevo grupo que le. 
par.itiera conjuntar iniciativas da inversión y de.arrollo 
econó.ico en diversas ~reas industrial •• -principal .. nt. en al 
sector energético-, a la vez de que este nuevo organis.o se 
.anifestara en favor de nuevos ..canis.os de pacificaCión en 
Centroa"rica. Este ~Itimo obJetivo seria a la larga un punto 
determinanta en los ca~ios surgidos en las relaciones de los 
exmiembros de Contadora y los patu" de C.ntroa~rica, ello 
quedaria deMostrado en la Reunión de Tuxtla de enero de 1991. 

Asl pues, a ralz de la Reunión de C~ncillare5 del Mecanismo 
Permanenet. de Consulta V Concertación PollticA, major conocido 
como G~upo d. 105 Ocho, d. .arzo de 1999 en Puerto Ordaz, 
Venezuela, surgiÓ la idea d. con~or.ar .otra K6xico, Coloebia y 
Venezuela un nuevo grupo cooperación econo.ica. La geograf1a 
particular de 106 tres patses les per.ftió observar las v.otajas 

317 Jarge Chabat, ºp. cit., pp. 3-4. 
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que traerla consigo un oroanismo tri lateral: 
1) Venezuela y Colombia tienen fronterAS naturales que les 
exioen una mayor concertación de interese. y creación de 
proyectos conjuntos de explotación de recursos econOmicos 
afines -principalmente los localizados en la zona de 
Maracaibo-; con respecto de México, aquellos no se 
encuentran totalmente retirados como para no intentar 
a~liar el comercio tri lateral; 
2) Los Tres mantienen fronterAS y relaciones muy 
estrechas con Centroamérica y el Caribe, por 10 que la 
penetraciÓn económica de éstos en esa zona es muy atractiva. 

AdeaAs de su situación geográfica, por el tamaNo de sus 
econa.las, .1 marco de crisis en el que se han desenvuelto, y la 
hOMOgeneidad de sus politicas econólllicas, México, Colombia y 
Venezuela han estado en condiciones más convenientes que nunca 
para avanzar en la cooperación e.conó.ica de manera pragmática y 
concertada» Los aspectos productivo9 de minerales y energ~ticos 
se presentaron como una primet~a posibi 1 idad. Adem4m de eso se 
consideraron cierta5 vaiiablva ec;onómiCil5 muy importantus, talae 
como; el t •• ano del mercado conjunto que reprQsentaba hasta 1999 
un 1/3 del total latinoamericano; la tasa do crecimiento del PIe 
proMedio representaba 3.16%, muy por encima del promedio latinoa­
mericano del .7% (Venezuela 51., Colombia 4Y.,'Mé~ico .51.) (319). 

Por otra parte, la creación del bloque económico de la 
cuenca de la Plata influyó de manera decisiva para la acción 
similar por parte de los Tres, ademám de que la homooenaidad de 
sus pollticas econÓmicas han permitido mantener una 
interpretación similar a problemas comunes, los cuales sólamente 
serian solucionados, según ellos, con 1. apertura econ6lnica y la 
firMa de aCl.lerdos de libre comercio. 

El n~cimiento del Grupo de los Tres (G-3) , o la Trilateral, 
se anunció a principios de 1989 por condur.to del entonces 
presidente de Colombia VirQilio Rareo Varoas, tras la ~sunción al 
poder de Carlos André. Pérez en ~3nezuela. La iniciativa tomó 
fuerza con la visita de Carlos Salinas de Gortari a Col~bia en 
julio de 1989. Aunque no juridicamente, la Trilateral quedÓ 
conforMada rl 12 de marZO de 1989, en un anuncio oficial hecho 
pUl" los cancilleres de Colo~ia, México y Vene~uela con motivo de 
la reunión de canciller •• del Grupo de Rfo, en esta ~ltiMO pals. 

Los objetivos del 6-3 fueron dos: 
a) realizar nuevos esfuerzos dirigidos a la integración 
econÓMica por raMa. de actividad especifica, en lo 
bilateral, y conforme las condiciones lo fuesen permitiendo, 
en lo tri lateral. Esos esfuerzos se enmarcarian en el 
contexto de las tareas de·la integraciÓn latinoaMericana; 

319 El Financiero, 19 d. Julio d. 1989. 
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b) consolidar y dar .ayor efectividad a la cooperación 
ecrnlómica, cultural, cientlfica y técnica de los tres paises 
hacia Centroamerica y el Caribe. 

Para el primer objetivo fue evidente que 10& Tres actuarlan 
de inmediato. En efecto, México y Venezuela intensificaron sus 
platicas para la integración aas rapida de varia. rama. econ~i­
cas, para lo cual a.pliaron los acuerdos da ca.plementación 
existentes, ad-.As de que .e i~ul.Ó la puesta en .archa da un 
proye~to energ.tico que ab~rcarla a Centro"'rica; con Colombia, 
México inició el proyecto d~ explotaciOn de yacimientos carboni­
feros; entre Colombia y Venezuela se co.enzO a la construcción da 
oleoductos con capitales .ixtos y con a.i.tencia técnica de 
VlRnezuRla. 

Sobra estos pasos concretos de cooperación económica, Cesar 
Gavida y Carlos Andrés P~rez C!xpresaron qUe la pretendida triple 
integración, similar a la del Hercosur, era un paso pr.li.inar 
hacia la Iniciativa de las ~rica5 prcpue~ta por al presidente 
nor~eamericano G~o~O. Bush. El pro6idente Gaviria afir.o que lOfi 
tre5 paises tienen recursos y natesid.das complementarias en 
materia energé·tica, y que adetaAs de coordinar la producción y 
distribución de petróleo y de gas, pueden integrar sus sisteftati 
hidroelécticos y que a México IR interesa el carbón que producen 
Colombia y Venezuela. Ar'ladiÓ que los tres paises e~t~nrl~r!;n ~s..., 
C:º0ger~c:::iÓn enerQética a t~~;;. Centt~oa_rica, intensi ficarian l. 
cooperación comercial tr'iparti ta, asi COMO la cooparac ión 
tecno16gica y técnica con los paises centroamericanos y del 
Caribe. Por su parte, Rl presidente Carlos Andrés Pérez subrayó 
el compromiso de los tres paises para incrementar el comercio y 
establecer comisiones técnicas que examinarlan las posibilidades 
de liberalizar Rl intercaabio frente a las necesidades del libre 
comercio, y que deberlan rendir su informe en la Reunión de la 
III Cumbre del Grupo de Rlo, el 11 d. octubre d. 1990 en Caracas 
(320) • 

LUeQo de mas dR SR i .. meses úe negac i ac i 1'.:)0.. Y d. 1 a 
inversión bilateral en varios proyectos industrial •• , los 
presidentes de México, VenezuRla y ColOMbia acordaron.n octubre 
da 1990 iniciar e5tudios para la integraciÓn energ.tica, el libre 
comercio, y pro.ovln' la cooperaciOn y de5arroll0 en Centroamerica 
y.l Caribe. Para tal fin solicitaron la colaboración da Estados 
Unidos y Espafta. Asi .is.a, expresaron que desde ese momento se 
iniciaban las negociaciones for .. les para la firma de un Acuerdo 
Comercial dR Alcance Parcial entrR México, Colo~bia y Venezuela, 

320 El Financiero, 1 d. octubre de 1990. 
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el cual quedaria completamente terminado para finales de 1994 
(321) • 

Los Acuerdos que firmaron los tres presid.ntes fueronl 
1) Convenio da con.ulta para la firaa de un Acuerdo da 
Alcance Parcial; 
2) Convenio colaboración para la interconexión eléctrica 
en Centro."rical 
3) Convenio para la interconexiÓn petrolera Kéxico-
Colombia-Venezuela; 
4) Convenio de colaboraciOn en .ataria de alimentos 
bAsicos, 
5) Convenios de colaboración en turismo, educación, 
narcotrAfico y salud. 

El Acu~rdo de Alcance Parcial se previó para su rubrica 
hasta marzo de 1991, lUeQo d. dos reuniones previas de evaluaciÓn 
de proyectos y pr'opuesta de sectortts de posible apar'tura. Lo. 
convenios servirian como .arco de referencia para al Acuerdo 
final de 1991, .d •• as d. qu. se continuarlan los proyacto. d8 
invQrsión bilateral. 

Finalmente, se debe agregar qu. los convenios de 
colaboración econÓMica se establecieron hasta octubr. d. 1990 
d&do que se tuvo que esperar la reunión cu.bre de los paf ... 
.. iembros del Pacto Andino en la qua se establecieron nu.va. 
condiciones arancelarias 'i' oe i nver'ii IOn.. Süb¡~w u_h. punto, 
Salinas de Gortari fue claro al seNalar que, México "decidió 
esperar los resultado. de la reunión del Pacto Andino para que a 
partir de ella. y a aAs tardar en el pri .. r trieestre de 1991, se 
precisaran las modalidades da una aayor int8Qración co .. rcial, 
fundamentalmente en lo referente al arancel .AxiMO y a l. 
eliMinación da restricciones no arancelarias al intarcambio 
comercial" entre los tres paises (322). 

La primera reunión evalatuoría del G--3 se fectuó en 
novieabre de 1990. En esa ocasiOo lps cancilleres d~l Grupo 
acordaron lo siQuiente. . 

a) disponer acciones concretas en el Area enarg.tica y la 
incorporación de los paises centroaMericanos en el proceso 
de cooperación para la interconaM1On el.ctrica, 
b) asegurar .1 proceso de liberaclOn ca.ercial y lleaar a la 
susucripción d. Acuerdos H.rco para .arzo de 1991, y 

321 El acuerdo de alcance parcial (AAP) es un acuerdo 
comercial que se suscribe al aaparo dal Tratado d. ~ont.vidao d. 
1980. Mediante •• te se conceden preferencia. arancelarias entre 
su. paises signatarios, los cuales deben Bar mia.bro. de Ja 
Al..ADI. 

322 ba Jornada, 13 de octubre de 1990. 
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c) aapliar la cooperación con Centroa"rica para establecer 
nuevos m~anis.as de pacificaciOn y soluci60 negociada de 
sus proble.as. 

Con resp~to de la cooperación en.rg*tica, .nta ne 
realizarla en cuatro .reas bAsicas. carbón, petróleo, gas e 
hidroelectricidad. Los proyectos de desarrollo de esas ~reaB se 
efectuarian tanto en los paises del 6-3 como en la zona del ist.o 
cemtraeericano. El Grupo otorgó especial importancia a la 
incorporación de organismos de los paises centroa.erican05 en el 
proceso de cooperación para la interconexión eléctrica, incluido 
el apoyo d. organis~s multilaterales de crédito. 

En cuanto a la liberalización comercial tripartita se 
estableció el compromiso de reafirmar los mecanismos de consulta 
y ca_unicación para arrivar en enero de 1991 (fecha de la segunda 
reunión eveluatoria) a situaci6nes MAs concretas de discusión y 
negociación comercial. 

~in~IMante, para el caso de 1. ~oopvra~iOn con 
Centroa~rica, acordaron revisar las posibilidadliPs de su 
particiapción an el Banco Centroamericano de Integración 
Econó.ica (OCIE) con el fin de fortaloc%?rlo. AdemAs reiteraron la 
prioridad del ist8lo para el G-3 y acor'daron pat'ticipar MAs 
Ampliaeente en la soluci6n de 105 problemas de la zona. TaMbién 
pidieron a la ca.unidad internacional acciones m&s c.ui'!'prometidas 
;n i1poyo a 5!.L r~~strucciOn4 A~1 i ~l 6-3 af ~.r,,",,~ ".1 e!tfuer1:o 
que han relizado los paises centroamericanos, merece todo el 
apoyo de la ca.unidad internacional. ColOMbia, ~Kico y Venezuela 
acogen con benepl4cito cualquier apoyo ca.plementario de la 
comunidad internacional que respete los mecanisMOs de 
concertaci6n politica y econÓ.ica de CentroaMérica, su soberania 
y autodeter.inaci6n, sus instituciones, programas y prioridades 
nacional.~ y fuera de toda condicionalidad- (323). 

Por otra parte, la 5eQunda revnión evaluatoria se celebr6 en 
enero d. 1991 en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, en el estado 
mexicano d. Chiapas. De esta reunión ya hablaMOS en el capitulo 
sobre el PS.J. 

Por ülti.o, la fir.a dal Aeue~do de Alcance Parcial Héxi~o­
CoIOMbia-Ven.zuela, prevista para .. rzo de 1991 en La Ciudad d. 
H6xico. se pospuso para julio d. 1991. Se preve que el Acuerdo 
Harca entre los Tres serA una unión aduanera. Como afirMÓ el 
Secretario de Relaciones Exteriore. de H6~ico, Fernando Solanas 
"el Acuerdo d. Compl_ntación EcontN.ica con Venezuela y 
Cola.bia, ha sido convenido en su parte sustancial, e~to es, S. 
ha dete~inado el arancel .j~i.a y lo~ tia.pos d. desQravaciÓft 
requ.ridos para el ca..rcio tri lateral". La .liMinación de 

323E~c.l.ior, 24 de novi-.br. d. 1990. 
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arancel .. al ca.ercio triangulado sa presentaba como al principal 
obstAculo t~nico, sin -.bargo, han sido suparado gracias a las 
nuevas disposiciones sobra ca.ercio axtarior d. los pal •• s del 
Grupo Andino da saptie.bra da 1990, asl COMO la aMpliación de las 
p~ferencias arancelarias anunciadas por ~Mico en al marco de 
los benaficios ca.erciales qua otorga en al ALADI (324). 

Por otro lado, a la par del proc .. o da creación dal 6-3 se 
han llev&do a cabo proyectos de inversiOn, coinversiOn y estudio 
de prospección da futuras inversiones. Los proyectos, por dam.s 
inter~t .. , tianen la caracterfstica da qua sa h;an dado en 
condicion.. da liberalización econo.ica, de que han sido 
proyectos qua suparan lo~ simple. acuerdos de comercio bilateral 
y de qua se han establecido en .arcos de neCEsidades reales y 
concretas. Los proyectos no han sido .uy nó .. rosos, sin a.bargo 
han co~ra.etido inversiones muy importantes en al des;arrollo y 
explotación da ciertas Are;as productivas. Explico los cinco 
princip;ale, .. 

Convenio de Coopa ... ;aciÓll Ener~.t:ica PEHEX-ECOPETROL. Uno d. 
10$ pri .. ~ ~uerdo. d. Caop.r.~iOn En.rQ.ti~a en l. Trilateral 
fua le convenio entre PEl'EX y ECOPETROL (firmado fMl oc.tubre de 
1990). Con ~st. s. abri.ron las puertas a la inversiona .aleicana 
en la explotaciOn de petróleo colombiano. Se dijo en ese Ma.entol 
"Ké~ico podrA p;articipar en licitaciones para convenios destina­
dos a la exploración y la p.xplotación de petróleo, construcciOn 
de oleoductos o rafinerlas·. Lo anterior, .firMado por un porta­
voz de la estatal ECOPE~uL, pudo hacersa suscribiendo "contratos 
de asociación· qua consi.tiaron en la autorización para explorAr 
deter.inadas 4reas, en busca da crudos, "y encaso da resultados 
positivos, para su explotación".l'E:l contrato da asociación 
funcionaria (en general funciona asl para todas las licitaciones 
en materia petrol.ra) del siguienta .odOI del total da las 
ganacias, el 20% se entreoarfa;al fisco colOMbiano por concepto 
de regal1as, y.l resto se repartirla Rn partes iguales entre la 
e.presa asociada y ECOPETROL. Hay que aclarar qua este contrato 
de asociación fue continuación lógica de un contrato anterior 
par .. la construcción de un gasoducto dd .tl kilÓMetros da largo 
en Coloabia por parte de un consorcio mexicano (MEXPETROL), quien 
presentó la .. jor ofertA para su construcciOn (325). 

Conv~,iodel Carbón Héxico-Cola.bia. Un segundo proyecto, y 
tal vez el .65 interesante, fue el convenio del carbOn ",xico-

324 El Financiero, 21 da febrero da 1991. 

325 La propuesta .. xicana fue por 282 millones de dólares; 
un consorcio franco-al ... n hizo la segunda .. jor oferta por 283 
_ilIones, y finalMente la tarcara correspondió a un grupo 
argentino-brasilafto con 290 millones. La Jornade, 14 da julio da 
1988. 
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COlOMbiA. Con el fin de di .. inuir el consu.a de petróleo, ~xico 
inició formal.ente n-oaciacion .. con Colombia para la co~ra de 
grande. cantidad~ de carbón t.r.ico, volu.en que podriA alcanzar 
lAS 10 millonRS de toneladas A~uale. a partir d. 1997 -cAsi un 
tercio de las ca.pras e.ti.adas por ~xico para ese afta. Para 
reducir 'el consu.a de petróleo en ~xico, de tal aodo que pueda 
destinar mayores volómenes a la exportaciOn, existe un plan de 
inversión en la coepra de carbón colombiano para su uso en la 
generaciÓn de energfa eléctriCA y sustituir el consuao de 
combustóleo, lo que ahorrarfa .illones d. dólares al gobierno 
mexicano. La e~resa encargada fue la "invra Carbonffera Rfo 
Escondido ("ICARE), la que estarfa en condiciones de invertir 
cerca de 350 .illones de dÓlares en el de5arrollo de un 
yaci.iento en COla.bia, conocido como "El Descanso", muy cerca 
del Caribe. La aina producirfa 5 millones de toneladas .. tricas 
al afto bajo el control total de los mexicanos. "ICARE planeaba, a 
principios de 1991, cOMprar 10 aillones de toneladas de carbÓn 
colombiano a partir de 1997, para ali..ntar 12 nuevas plantas 
elktricas que suatituir1an el ca.bustóleo por carbón en sus 
procesos d. c08bustión. Se piensa qu@ cnn la .ustitucibn de los 
combustiblac, Ktwico podrtá destinar otros 100 millones de 
barriles de petróleo anuales a la exportaciOn. HastA 1990, ~xico 
dependla en un 70% del consu.a de petróleo para generar 
electricidad, pero con la producción de carbón colOMbiano se 
pudrIii rc-duc:ir=- ~l ~c;;st.:mQ d~l t"idr!:\car-bltr'o "~sta t:tfl un i30i~. 

Seglln MICARE, .... x ico podt'fa conve.-U rse Rn importador neto de 
carbón para asegurar su abasteciMiento interno de el~ctricidad en 
seis puntos estratfkJico de su terri torio~.par .. ello se intentarta 
involucrar a la iniciativa privada ae)Cicana en 1.. generación de 
8,750.egawatts, stn depender del petróleo. Para la &apresa, el 
i~ulsar el uso de carbón en la generación de energla .I~trica, 
colocarl .. a "éxico entre los pri .. ros lugares COMO productor del 
Mineral, ade",As de que conseguirfa reducir .1 consulftO interno de 
petrÓleo hasta 1m 100 ",i 1 Iones de barriles anuales en un plazo no 
.ayor de diRz aftoso El carbOn tér.ico -que es el que real.ente se 
puede utilizar para su cOMbustión en terMoel~tricas dado el bajo 
nivel de contaMinación qUR produce- tienn un precio M4s barato 
que el cOMbustÓleo, el cual es el derivado del petrÓleo que .As 
se conSUMe en la generaciOn de electricidad. ESA diferenciA en pl 

precio, podrfa colocar al mineral en un alto nivel de de.anda en 
la decada de 105 noventa. Para tal.s vol~.en@s de i~ortaci6n de 
carbón s. iniciO desde 1988 la con.trucci6n d. un ca.pleJo 
carboel.ct~ico que comprende seis centrale5 localizadas en los 
litorales del Golfo y del Pacifico mexicanos, mismas que también 
pueden emplear coahustóleo para su quema en las caldera~. La 
primera de esas centrales duales -por su utilidad con carbón y 
combustóleo- se construfa en LAzara CArdenas (estado de 
MichoacAn), la cual tendrfa una capacidad instalada de 2,100 
megawatts. Las otras cinco se instalarfan en los puertos de 
Alta.lra, Puerto Libertad, Holmi, MatalftOros (estado de 
Tamaulipas) y "inatit14n (estado de Veracruz), y su.arlan 6,650 
magawatts de capacidad instalada. Hasta 1989, el carbón Aportaba 
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el 2,7% de la enerola producid. en I'1éxico,t:ontra un promedio" de 
27% en otras naciones, lo que les ha reducido a éstas su 
dependencia del petrÓleo COMO combustible. M*xico contaba ha5ta 
1989 con reservas de carbÓn térMico calculadas en 620 millones de 
toneladas, la mayorla loralizadas en l. Mina Rlo Escondido. La 
Mina surte del mineral _ la corbonlfera que se encuentra en la 
.is.a zona, Misma que produce 835 gigawatts hora (el 757. de su 
capacidad instalada), equivalente al 7.97. de la electricidad 
total generada en el pals. Sin embargo, ~~ espera que en prÓximos 
aNos al consumo de carbón térmico se incremente en un 601., una 
vez que so concluya la construcción da las carboniferas en L~zaro 
C4r"des y Carbonf 1era 1 I en Puerto Libertatad, y en un 800% cuando 
se termine la construcción del total de las seis centrales 
pla;¡e.adas. Esto quiere decir que para los proxi.a1S diéz al'los las 
reservas se habrlan agotado en una tercera parte, por lo que serA 
necesario importar el mineral. Asl entonces, se piensa que MIfHeico 
producirj para fin de siglo 13.1 .illones de toneladas de carbón 
e importara 25.2 millones, e~ decir, el 717. de mineral que se 
Queme será importado. Es por ello que se pretende importar el 
mineral de Colombia y Venezuela, principalment@1 d9 Estados 
Unidos, Canad4 y Alaska en m~,or aedidat y en form. de 
intercambio de China y Australia. L. participación de la IP en 
esta importante empresa seria la de pruveedor o inter~~diario en 
el su.inistro de carbón, en el fletamento mar1timo y en la 
operación de te~minale. de recibo y ~~n.jo d@! ~iner~l (32b)~ 

Plan de la Cuenca Energética. El proyecto que incluye a los 
Trps en forma conjunta es el da la torllaciÓn de un bloque 
energético o "plan de la cuenCil enero·tica", el cual se 
estableciÓ durante las pljticas que sostuvieron los pr~sidantefi 
de HltMico, Venezuela y ColoMbia durante la Cultbre de Tuxtla. En 
esa ocasiÓn se sentaron las bases para un •• tudio que analizarfa 
la posibilidad d. construir un gasoducto entre H*xico y 
Venezuela, pasando a través de ColOMbia y los pillses de 
CentroaM4rica. El g.soducto fue el pri .. r paso para la futura 
constituciÓn de la ·cuenca energética·. El proyecto seria 
concretado al finalizar la intercone)(~Ón entre Venezuela y 
Colombia, mediante la instalación de .il 200 km de longitud, 
desde Venezuela hasta México. El proyecto del gasoducto •• 
realizar~ a largo plazo, pero de llevarse a cabo significar4 un 
ambicioso y muy costoso programa de inversiones por parte de los 
Tres, d. los paises de Centroa"rica y de instituciones 
financieras regionales (BID, BCIE, CAF) • internacionales (327). 

Oleoducto Cravo Norte-Puerto Cabello. Podrfa decirse que la 

326 El Universal, 12 d. dicieebre de 1989; El Financiero, 
26 de novie~re de 1990; AMéricaEcona.f., aho 4, nÚMero, 45, 
novieMbre de 1990. 

327 El Financiero, 26 de novieMbre de 1990. 
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integración enero.tica ya fue iniciada por Colombia y Venezuela. 
Los constante ataques ouerrilleros a las instalaciones petroleras 
en Cola.bia, obliOó al oolierno de VirOilio Sarco a reta.ar .1 
proyecto olvidado de construcciÓn de un oleoducto desde lo. pozo. 
de Cravo Norte hasta Puerto Cabello, Venezuela. ECOPETROL 
transportaba su crudo por el oleoducto Cao Limón-Coveas hasta el 
Puerto Coveas, en el Caribe colombiano, pero desde principios de 
1988 ese oleoducto ha sido objetivo de ataques de la guerrilla 
Ejército de Liberación Nacional (ELN). Las pérdidas de los 
atentados sumaban 450 .illones de dólares en 1988 y 200 millones 
hasta junio de 1989. El proyecto de construcción de un nuevo 
oleoducto, m4s largo que el de Cao Li.óo-Coveas y de mayor 
capacidad de transporte, fue presentado por una firma venezolana 
particular, y 11evarl~ crudo desde el yacimiento de Cravo Norte, 
el .ayor del pals, hasta Puerto Cabel1o. El ministro de Energía y 
Minas de Coloebia, Oscar Kejia, afirmó que los gobiernos de los 
dos paises estaban de acuerdo con el proyecto, ademAs de que 
encontraban la uti 1 idad dal IIIhuao (328). 

Proyp.cto "Linea Férrea Cúcuta-Maracaibo". La construcción 
d@l oleoducto Cravo-Puarto Caballo era parto de un'p~u9ra.a mAs 
aMpI io d. t:olabo ... aci6n Colombia-·Venezuela. Este programa se ha 
desarrollado bajo la supervisión de comisiones colombo­
venezol~na5 que trabajan en el estudio de los asuntos de 
int&9raciOn y cooperación entre las dos naciones. Las comiwdones 
han l;j~nt-:i""i~~rlg {':~-:ii ci@n prov@ctos cQnjun.tc~~ rl~ i:; .. :~,~iun, 
siendo U,'lO de ellos la construcción del oleoducto. La comisión 
que ha estudiarlo los proyectos de cooperación se conoce como 
Comisión de Vecindad y fue creada hacia principios de m~yo de 
1989. Ad .. ~s del oleoducto se estudiaba la construcción de l. 
linea de ferrocarril Cócuta-Maracaibo. En ente caso, el proyecto 
se concibiÓ COMO .. dio de transporte de productos coloMbianos -en 
especial, el carbÓn térmico que se produce en la zona fronteriza 
de los dos paises, principalMente para las carboeléctricas del 
Golfo de México- al puerto de Maracaibo para su transportación a 
los destinos de consumo del Atl~ntico. Entre tanto, la subuti­
lizaciÓn del puerto de Maracaibo, y la vez, la 9ran cantidad de 
productos colombianos origin~rios de la frontera con Venezuela 
que necesitaban puntos de embarque para su transporte final, 
fueron las consideraciones .As sl.!-"ias para la construcción de la 
linea f.rrea Cócuta-Haracaibo. La iniciativa del ferrocarril fue 
hecha por Venezuela ca.o una ~lternativa a otra colOMbiana de 
mejorar la carretera qu. ya coneetaba .sos puntos. El ferrocarril 
podrta ser ampliado a las llanuras que co~arten ambos paises, en 
donde se ha carecido de vlas de comunicación para el desarrollo 
de las grandes y ricas regiones agrlcolas y ganaderas (329). 

328 El Universal, 18 de junio de 1989 y 30 de junio de 
1990. 

329 El Univers.l, 4 de julio de 1989. 
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Por otro lado, otros proyectos iaportant .. que e.tudiaba la 
Comisión de Vecindad eran. la Interconexión Eléctrica para la 
Frontera Ca.dn en el Caribe, el Desarrollo de Cuencas 
HidrOQr~ficasl la b~squeda de hidrocarburos en algunas zonas 
fronterizas, asl COMO la exploración y explotación de recuraos 
Minerale51 la creación de empresas binacionales para el 
desarrollo de proyectos especificas y la lucha c~n contra la 
delincuencia, entendido esto ca.o la lucha antiguerrillera (330). 

En resu.an, la integración triangulada ~xico-Cola.bia­
Venezuela tuvo su origen en el intento de a~liación de las 
instituciones de cooperaciÓn Sur-Sur, instituciones que han 
eatado aun lejos de producir un viraje en la polftica exterior 
que solucione las dificultades sociales y econo.icaa de ~rica 
Latina. 

Las iniciativas regionales de los presidentes del Grupo de 
los Tres se plantéan .sl mismas, con exagerada polftPosidad, "como 
la b.se p.ra la aMpliación de una dettOCracia internacional". 
Seg~n el 6-3, •• intenta caminar hacia el .-ultipolarislfto y 
rechazar el bipolaris.,: "Aislados serefllOs sieMpre débiles. En la 
unidad auaenta el poder de la negociación y lA .up~raci6n de los 
~Qnflicta. internos da la r@QiOn. Las naciones mAs débiles sufren 
los ef~tos .. 4. n-oativos de la interdependencia y desequilibrios 
globales del .onda" (331). 

En el caso de la polltiea mt!)(lCana en el iinipü d~ l¡;= Tr-~~i 
la concertación no intenta llegar a la integración económica, 
sino consolidar ~. posición en Centr~rica, el Caribe, los 
pai... andinos y la Cuenca Amazónica a través d@ acu~rdos 
.ultilaterale •• En un contexto en el que~rica latina padece 
crisis acono.ica y social se insiste en la a~liación de 
asociaciones internacionales~ E~ero, ello no resolverá por arte 
de magia las dificultades, cuanti m4s si las negociaciones tienen 
m6s un caracter económico y se olvida 10 polltico. 

México hacia afuera es el perfil que ha marcado la relación 
de México con V&nezuela y ColOMbia en los priMeros ahos de la 
década de los noventa. Este acercamientQ tripartito de relación 
polf tica-pol1 t ica y poli tica-económicd, ha coincidido en 
proyectos conjuntos de apoyo interQubernillllenta1es en ... teria de 
cooperación industrial, coaereial, t~nica, turistica y jurldica 
firmados con Venezuela, asi ca.o los Acuerdos AntinarcOticos con 
ColoMbia. Estos ~uerdo5 son los puntos fundamentales de la 
integraciOn tripartita. No obatante los discursos resonantes de 
cada uno de los .andatarios. éstos tuvieron ciertas conLordancias 

330 Ibid. 

331 Angélica Lovera, "Razones y Perspectivas del Grupo de 
los Tres-, en El Fin,nci.ro, 11 de julio de 1999. 
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en cuanto a l. urgencia da la integración económica de Aaérica 
Latina y en cuanto a las renegociacione. de la deuda externa. Los 
tres paises se encuentran en momentos da redefiniciones econo.i­
cas (sin atender los cambios politicos nacesarios). El encuentro 
presidencial de octubre de 1989 no sólo fue la remembranza de las 
tradicionales politicas exteriores del 6-3, sino también la 
b~squeda de vias alternativas para dar solución a las crisis que 
padecen. 

Sin e~argo, no debemos perder la perspectiva de la 
totalidad en esas relaciones triangulares: existen intereses mAs 
importantes qua la simple retÓrica diploMática, que la ilusoria 
integración entra ellos o la inocenta cOlllpl..entación económica. 
Si los gobiernos de los tres paises eligieron la concertación 
triangulada, ello se debió a que el pragmatigmo econÓmico da los 
paises interesados es mAs importante que la amistad tradicional 
que se dicen tener; existen hechos que lo de.uestran: el 
enfrentamiento México-Venezuela por los a&ilarlos de "El Amparo"; 
el enfr~ltallliento México-Colombia en el seno de la OrganizaciOn 
Internacional del Café (OIC); las discrepancia. sobre los 
probleMas en Centroamérica; las diferencias sobre 81 cafiO de 
Pana.'. antes y después d. la invasión norts&.aricanal 01 
diferendo Venezuela-Colombia por el Golfo de Maracaiba, etcétera 
(332) • 

De cualquier manera, en el comercio mundial de los noventa 
se busca liberar de atadurª~ ~l int~rc~mhiQ d~ hi~n~~ y 
servicios. En este proceso, los presidentes de la Tripartita han 
dirigido sus acciones al multilateralismo, y aunque débiles, esos 
intentos bien podrian ser benéficos para las tras nacioneo¡ a 
largo plazo ••• muy a largo plazo. 

332 Guadalupa Alcaraz Padilla, "Tripoltticas Estratégicas 
en AL", en El Financiero, 30 de junio de 1989. 
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CAPITULO 4.3 MEXICO-VENEZUELA EN LA ALADI. 

La participación de México y Venezuela en los congresos, 
convensiones, encuentros y reuniones sobre integración 
latinoamericana se han dado desde los inicios del debate 
inegracionista. México procurÓ un aporte especial durante las 
negociaciones para la creación de la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio (ALALC) en febrero de 1960. Aunque Venezuela 
fue el penúltimo miembro en incorporarse a la ALALC (ello ocurriÓ 
en 1966; Bolivia lo haria en 1967>, fue clara su intención de 
agregarse al organismo desde los primeros a~os de su creaciÓn. 

La ALALC nació con la rúbrica ministerial de once paises 
latinoamericanos en un documento conocido como El Tratado de 
Montevideo. Este documento intentó crear infructuosamente una 
zona de libre comercio durante veinte a~os. Fue por ello que en 
agosto de 1980 se modificÓ el Tratado de Montevideo y se creÓ con 
ello una nueva organización econÓmica regional: la ALAOI. El 
TrAtado d9 Mont9video original proponla la cr9aci6n de una zona 
de libre comercio a través de desgravaciones anuales ofrecidas 
por las partes contratantes (listas nacionales) y la concesión 
definitiva en una lista común, la cual deberla contener al menos 
el 25% del comercio total de los miembros de la ALALC, libre de 
toda restricción y gravamen, de modo que en u~ lapso no mayor de 
doce a~os quedara liberado el comercio intrazonal. Sin embarno_ 
lLis pn:Jb leiDaS del ,,"üud~~.;¡rrDll~ y léi"S poi 1 t ieas econÓmicas 
implantadas para alentar la industrialización (la sustitución de 
importaciones), impidieron eliminar por completo el proteccio­
nismo comercial intrazonal; de ah! la debilidad del proyecto 
inicial de la ALALC y de sus múltiples objetivos comerciales. 

Durante la última década de vida de la ALALC las participa­
ciones de México y Venezuela se intensificaron por los efectos 
del "boom petrolero" en sus respectivas economias; ambos paises 
pretendieron foment.ar la industrial izaciÓn inter'na con base en 
los ingresos petroleros, incentivand~ grandes proyoctos de 
inversión con miras a la exportación. Asi, durante los gobiernos 
de Luis Echeverria Alvarez, en México, y de Carlos Andrés Pérez, 
en Venezuela, se multiplicaron los esfuerzos de ca.plementación 
económica con Latinoamérica, y se apoyaron iniciativas de 
integraci6n y coordinación como el Sistema Econ6mico 
LatinoáMericano (SELA) -éste fue una iniciativa venezolana-, asi 
ca.o Acuerdos económicos bilaterales con casi todos los paises de 
la región. En los anos de las administraciones de José López 
Portillo,en México, y de Luis Herrera Campins, en Venezuela, se 
acelet-Ó el intercambio comercial con la región dadas las al tas 
ventas de petrÓleo y refinados, además de que se intensificaron 
los Acuerdos económico-politicos con la misma. 

No obstante, para 1978 era evidente que la ALALC tenia que 
ser reestructurada a fin de darle solución a las negociaciones 
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comerciales estancadas desde hacia varios a~os. Tanto México como 
Venezuela veian esa reestructuración como la ct'eación de un nuevo 
tratado. La XIX sesión extraordinaria de la Conferencia de las 
Partes Contratantes del Tratado de Montevideo, celebrado en lá 
Ciudad de Acapulco 9 en el estado mexicano de Guerrero, concluyó 
en la redacción de un documento casi totalmente diferente a] 
Tratado original de veinte a~os atrAso 

El Documento de Acapulco fue resultado de dos décadas de 
frustraciones comerciales, de desencantos integracionistas y de 
corrección de errores. El nuevo documento marcÓ objetivos mucho 
más ambiciosos y en tiempos más flexibles. Aunque México propuso 
en ese momento calendariza~ las negociaciones y tiempos de 
desregulación comercial intrazonal, finalmente aceptó la 
propuesta del resto de la organización de dar flexibilidad al 
proceso de integración y evitar caer en los problemas de la 
ALALC; Venezuela apoyÓ esta propuesta. 

A p~rtir d~ ~~t~ mdmento las negociaciones caminaron por 
medio de Acuerdos Bilaterales de Complementación Económica o 
Acuerdos de Alcance Parcial (AAP), referidos tanto a aspectos 
comerciales, como a cuestiones de complementación económica, 
cooperación cientlfica o tecnológica, tut'ismo y prácticamente 
cualquier sector económico susceptible de negociación externa. 
Gradualmente estos AAP se abrirlan a los demAs paises --incluso 
fuera del bloque- hasta convergir en preferencias de alcance 
regional. 

La reunión de Acapulco parió a la ALADI, bautizada ésta con 
el Tratado de Montevideo de 1980 y cuya entrada en vigor se 
realizarla hasta marzo de 1981. El objetivo central de la nueva 
organización fue el establecimiento de un mercado común 
latinoamericano, sin embargo, el nuevo Tratado fue muy impreciso 
en los mecanismos que se aplicarlan para lograr dicho objetivo. 
Esto dejÓ muy descontentos a alguno~ miembros, entre ellos 
México, ya que la ambigOedad del Tratado mat'caba compromisos más 
Amplios pero sin precisar las formas para ello,' lo cual no 
reducla el riesgo de estancamiento en nuevas negociaciones 
comerciales entre los miembros (333). 

De cualquier manera, ningún pats miembro de la ALALC hubiera 
tomado la drástica decisión de separarse de la recien nacida 
ALADI, por dos sencillas razones: primero, porque para cualquier 
pals latinoamericano resulta estratégico el acercamiento 
económico y politico con los mAs importantes miembros de la 
región, lo' que de otra manera le llevarta al aislamiento 
regional; segundo, porque la necesidad de mantener y ampliar los 

333 Roberto Mart1nez Le Clainche, "La ALALC-ALADI",.en 
Jornadas, núm. 106, El Colegio de M~)(ico', M~xico, 1984, pp. 63-
64. 
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mercados de exportación impone la concer'tación y firllla de 
Acuerdos Comerciales Multilaterales, sobre todo si se trata de 
una zona con afinidades históricas, culturales y sentimentales. 

Por otra parte, la ALADI se convirtió para México y 
Venezuela en un importante espacio económico: los dos paises 
ocupan el 14.81. del territorio total; el 251. de la población 
total; generan el 257. del PIB; aportan el 33.17. de las' 
exportaciones y el 45.87. de las importaciones en la organización. 
En orden de importancia econÓmica, México y Venezuela ocupan el 
segundo y cuarto lugar, respectivamente, en mügnituQ ~eoeconómica 
en la ALADI (combinación de territorio-población-PIB) (334). 

El proceso de integración entre los paises de la ALADI ha 
sido .uy lento y deficiente. En efecto, el comercio total al 
interior de la Asociación creció sólamente 87. entre 1980 y 1989. 
Ello se debió a cuatro factores econÓmicos: 

1) el excesivo endeudamiento externo de los paises de la 
rQ9ión; 
2) las altas tasas arancelarias; 
3) la adopción casi generalizada de medidas restrjctivas 
no ~rancelarias al comercio gMterior (solamente Chile fue 
ca.biando su posici6n al respec~o desde 'principios de los 
achenta) i 
4) la falta de cumplimiento de los compromisos estable-
cidos en la Asociación. 

La posición comercial de México y Venezuela en la ALADI ha 
sido proporcionalmente menor al lugar geoeconómico que ocupan. 
Asi, el comercib de México con la ALADI apenas si representó en 
1988 el 3% de su comercio externo total, mientras que par~ 
Venezuela fue el 8.7%. (335). 

La evolución del comercio de México con la ALADI ha sido muy 
irregular: entre 1980 y 1989 el comercio con la region decreció 
15.61.. Esta variación se debió al dramático descenso de los pre­
cios internacionales del petróleo, principal producto de exporta­
ción mexicano para los paises del ALADI. Además, la ct'isis de la 
deuda pr'ovocÓ una seria contracción en 'a importaciones ~~xicanas 
afectando principalmente las compras a la región. Finalmente, la 
ALADI no h~ sido ni con mucho una de las principales zonas de 
comercializaciÓn para México, ya que ~stados Unidos, Canadá, la 
Comunidad Económica Europea (CEE) y últimamente la Cuenca del 
Pacifico han concentrado mAg del 96% de su cDm~rcio eMterior. 

334 Cfr. Secretaria de Comercio y Fomento Industrial, Las 
RelacionesCOIIIerciales de México con el Mundo: Desafios~ 
QQortunidades, México, abril de 1990, p. 26. 

335 Ibidem, p. 26; CEPAL, ~nuario Estadistico, Santiago de 
Chi le, 1989, p. 589. 
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Venezuela, por su parte, ha mantenido un nivel un poco mayor 
de comercio con los miembros del ALADI. As! por ejemplo, entre 
1980 y 1988 el comercio exterior venezolano con la Asociación, 
aunque se redujo 12.61., mantuvo volúmenes de comercio mAs altos 
con la misma de los que tuvo México. Esto se explica por el hecho 
de que dos de sus principales socios comerciales se localizan en 
la regiÓn (Brasil y Colombia). Sin embargo, la concentraciÓn de 
las exportaciones se fincó en un solo producto: el petróleo. 
Venezuela ha sido el principal proveedor de energéticos de 
Sudamérica. 

En este sentido, la ALADI ha tenido una minima significación 
para el comercio exterior de México y de Venezuela. Los dos 
paises son los que menos han comerciado con la t~e9ión, lo cual 
aunado a la inestabilidad de sus relaciones comerciles externas, 
hace que una vinculación económica mAs profunda de éstos con el 
resto de la Asociación resultara un trabajo supremo y por lo 
tanto, no podemos por el momento establecer conclusiones sobre la 
integración y acercamiento global de México y Venezuela con las 
naciones de la ALADI. 

9in embargo, la flexibilidad del Tratado de Montevideo de 
1980 ha permitido ciertas formas de concertación económica Mucho 
mAs ambiciosas y que, 'a mediano plazo, podt~án ser más benéficas 
que las que proponla la ALALC. Las iniciativas multilaterales de 
Looperación económica con miras a la integración son tres básica­
ment~: el Tratado de la Plata, el Pacto Andino y el Grupo de Rio. 
Sobre éstos se han establecido acuerdQs de complementaciOn econó'­
mica menores, como el Grupo de los Tres, el Tratado de Complemen­
tación Económica Venezuela-Chile, El Tratado de Complementación 
Económica México-Chile, el Tratado de Complementación Económica 
Argentina-Chile, etcétera. Para los intereses de esta 
investigación sOlamente trataremos las tres iniciativas mayores t 

en las cuales México y Venezuela han tenido al9ún tipo de 
relación; del resto sOlo hablaremos parcialmente (336). 

336 Los tres Acuerdos Amplios de CooperaciOn Económica 
-aunque el Grupo de R!a no tenga ese carActer- serAn analIzados 
de manera sintética, ya que un estudio mAs amplio requerirla de 
investigaciones especiales para cada caso. El interés de la 
investigaciOn es el de explicar la convergencia en las políticas 
comerciales de México y de Venezuela en los tres acuerdos, por lo 
que no entraremos en el detalle del estudio de cada uno de ellos. 
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LA RELACION MEXICO-VENEZUELA 
EN EL MARCO DE LA ALADI. 

México y Venezuela han celebrado cada uno diez Acuerdos de 
Alcance Parcial bilaterales con los miembros de la ALADI. En esos 
Acuerdos se ha establecido la posibilidad de llevar a cabo 
proyectos de coinversión, coproducción y comercialización 
compartida en uno o varios sectores industriales o de servicios. 
Aparte de esos Acuerdos de Alcance Parcial, México y Venezuela 
han firmado A~uerdos Comerciales de tipo sectorial en los que han 
oto/'gado preferencias arancelarias para ciertas industrias. 

Los Acuerdos Sectoriales en la ALADI han sido por lo regular 
resultado de recomendaciones directas de los empresarios y su ne­
gociación, al igual que los AAP, se ha realizado bajo su asesora­
miento. El Acuerdo de Alcance Parcial México-Venezuela (AAP 
número 30) fue suscrito en agosto de 1983, y en él se convino la 
reducción de aranceles a productos de interés mutuo. En mayo de 
1986 se firmó el Acuerdo Modificatorio del AAP 30 que incorporó, 
a fin de no perder el patrimonio histórico de la ALALC (337), las 
preferencias concedidas a prOductos ant~~ior~5 ~l nacimien~o de 
la ALADI. El AAP 30 tiene una vigencia de tres a~os, prorrogables 
automát~camente por periodos iguales. El AAP de México y 
Venezuela se renovÓ en 1986 y en 1889. Por este Acuerdo se han 
incorporado nuevos productos de interés mutuo y se han prOfundi­
zado las preferencias anteriOl'es entre los dos r·31ses. Baste 
agregar que, tal y como lo establece el Tratado de Montevideo de 
1980, México ha otorgado mayores ventajas arancelarias a 
Venezuela pot' las diferencias en el nivel de desarrollo relativo. 

Los dos palses intentaron buscar nuevas formas de 
negociación comercial en el seno de la ALADI. As! fue como 
enviaron a sus delegados gubernamentales y representantes 
empt'esariales de sus paises a la ronda de negociaciones 
tendientes a adecuar mecanismos establecidos en la ALALC a lo 
acordado en el Tratado d~ Montevideo de 1960. La reuniÓn 
celebrada ~n octubre de 1992 trato \os temas sujetos a 
negociaciÓn, en los que destacó la rev~siÓn de los anteriores 
Acuerdos de Complementación Industrial y que por mandato expreso 
de la Confederación d~ Ministros debieron transformarse en 
Acuerdos Comerciales antes de finalizar 1983. 

Con la revisión de los Acuerdos firmados en la ALADI, México 
y Venezuela pretendlan incrementar sus exportaciones regionales 
en áreas que tenian un elevado nivel de desarrollo, en 
compat'ación con el resto del continente. As! por ejemplo, 

337 El "patrimonio histórico" se refiere a los productos 
que se hablan negociado durante los veinte a~os que duró la 
ALALC. 
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Venezuela podía vender a México algunos productos petroquimicos 
que no produce; lo mismo con los productos fotográficos que 
importaba Venezuela bien podian ser abastecidos por la industria 
fotográfica instalada en MéXICO. 

Sin embargo, la revisión de los Acuerdos de Complementación 
Económica no permitieron a estos paises incrementar su comercio 
bilateral para 1983, el cual experimentó una estrepitosa caída 
del 347% con respecto de 1981. As! se comprueba que el comercio 
negociado en el seno de la ALADI era m~r9inal, a la vez de que 
representaba una via poco apreciable para incrementar el 
intercambio comercial. 

Finalmente, existe entre México y Venezuela un Acuerdo de 
Complementación Económica (ACE, firmado el 30 de julio de 1987), 
o Acuerdo Marco, que estableció las normas para la realización de 
Convenios o Protocolos Adicionales de Integración Económica 
Sectorial. El Acuerdo Marco contempló, en una primera instancia, 
el intercambio de productos para luego determinar y llegar a lo 
que seria propiamente la complementación económica en sectores o 
ramas especificas identificudas, con posibilidades reales de 
cooperación. Dentro de las acciones identificadas, a 
d~!:l.u't"ollat'se 9/1 el marco del ACr::, se precisaron los mecanismos 
tendientes a la complementaci6n econ6mica en los sectot'es 
siderúrgico, petroqulmico, alimenticio, automotriz y aluminico. 

El sector que ha tenido avances significativos ha sido el 
siderúrgico, cuya concresión fue mediante la firma de un 
Protocolo Adicional al ACE. México identificó 384 productos 
siderúrgicos, de los cuales, hasta 19B9, 4 eran de interés para 
obetene,' preferencias arancelarias por pat'te de VenE1zuelaj como a 
principios de 1989 se convocó en este último pais a una 
licitación internacional para el abastecimiento de tubos sin 
costura de acero com~n, de acero fino al carbono, de aceros 
~leados y dem4s tubos aceros sin costut'a, existia la posibilidad 
de que la entonces estatal mexicana TUBACERO pUdiet'a ganar dicha 
licitación. Aunque hasta 1991 aun no habia conclusiones para 
signar un Acuerdo Sectorial para la sederugia, se pensaba en la 
posibilidad de negociar este sector para incluir al~unos de sus 
productos en el AAP 30, sin perjuicio de que se impidu un futuro 
Acuerdo Sectorial. Adicionalmente, hacia finales de 1989 se 
hablaba de la posibilidad de que PDV comprara 15,000 toneladas de 
tuberta sin costura de la mexicana TUBACERO, y de que se fit'mase 
un Acuerdo para la venta de este producto hasta que SIDOR 
iniciara su fabricaci6n a mediados de los noventa (338). 

338 Informe Anual del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
Méx ico, 1989. 
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Otro sector con posibilidades de complementación económica y 
en donde se pudieron aprovechar los contactos establecidos en 
julio de 1987, fue el automotriz, en el que se detectó la 
posibilidad de que la mexicana Industria Nacional de Automotores 
(INA) sUministrara partes y piezas para la índustt'ia automott'iz 
terminal de la FORD MOTOR Ca. de Venezuela, a través de la FORO 
de México (339). 

339 Ibid. 
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4.3.1 "EL GRUPO DE RIO". 

El Grupo Permanente de Consulta y Concertación Politica de 
América Latina, mejor conocido como Grupo de R10, se ha 
establecido como el principal motor de la integración 
latinoamericana. Para algunos analistas, El Grupo de Río es la 
expresiÓn latinoamericana a la integración económica mundial de 
la óltima década del siglo, ya que ha intentado responder a las 
expec tat i vas integrac ionistas en Europa, América del NOI' te y el 
Pacifico asiático. Hasta 1990 existlan más de 170 mecanismos de 
integración a nivel mundial, y hasta antes del nacimiento del 
Grupo de Rl0, la CEPAL, la ALADI y el SELA eran las organismos 
que contaban con la mayor participaciÓn en la región -además de 
la OEA, claro está. 

El origen del Grupo de Rio fue el Grupo Contadora. De este 
Grupo, creado en enero de 1983, se abrieron espacios de 
negociación diplomática que se dirigieron a resolver los 
problemas de la región. 

A m~diados de febrero de 1986 se reunieron en Rl0 de Janeiro 
los cancilleres da Contadora y d~l Grupo de Apoyo (Méxi~o, 

Columbia, Panamá, Venezuela, Brasil, Argentina, Perú y Uruguay) 
en un intento por fortalecer y sistematizar un proceso de consul-­
ta pprmanente entre los gobiernos de los ocho pals~s; sobre todo 
se discutieron temas de interés común: el conflicto centroameri­
cano, deuda, comercio regional, narcotráfico, seguridad militar y 
relaciones regionales con Estados Unidos y Europa (340). 

Sobre esta iniciativa se fincÓ una novedosa diplomacia de 
jefes de Estado en la regiÓn que culminÓ con la reuniÓn de los 
Ocho en Acapulco. Esta reuniÓn fue la primera a nivel Jefes de 
Estado de los miembros de Contadora y del Grupo de Apoyo. Segón 
los cancilleres del Grupo de Rto, entre los ocho paises exislfa 
la voluntad regional de una organización independiente de Estados 
Unidos. Para los diplomáticos en "la Re.urión de Cancilleres de 
Rto, la creación de un Mecanismo Permanente de ConcertaciÓn 
debería ser exclusivo de los latinoamericanos; por ejemplo, el 
canci ller argent ino Dante Caputo di jo que el Mecan i smo et-a "un 
paso adelante en la independencia de América Latina" (341). As!, 
la ~umbre de los ocho presidentes en Acapulco buscaria promover, 
al más alto nivel, una concertaciÓn polttica latinoamericana, 
para discutir el desarrollo regional y la inserciÓn de sus paises 
en el mundo, simi lar a la que han celebt-ado "Los Siete Grandes" 
más desarrollados. 

340 Secretaria de. Relaciones Exteriores, Opa cit., p. 40. 

341 Cable de la IPS, 11 de agosto de 1987. 
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Los cancilleres también coincidieron al seNalar que la 
Reunión de Jefes de Estado seria la primera que realizara América 
Latina por su propia iniciativa, en un tipo de reunión que no SR 
hacia desde 1967 cuando la Tercera Conferencia Interamericana 
E~traordinaria reformó la Carta de Bogotá. Sin embargo, esta 
reunión de 1967 (para la reforma a la Carta de la OEA) y la 
anterior de 1962 (Dnceava Conferencia Interamericana) para la 
cr~ación de la Alianza Para el Progreso, fueron convocadas por 
los presidentes norteamericanos Lyndon B. Johnson y John F. 
Kennedy, respectivamente. 

En este sentido, la Reunión de presidentes del Grupo de los 
Ocho romperla con una tradición de t'euniones convocadas por 
Estados Unidos. Los cancilleres de Mé~ico y Venezuela, Bernardo 
Sepúlveda y Enrique Tejera París, concidieron en afirmar que la 
importancia de la Reunión radicaba en su misma realización, ya 
que ello demostraba las capacidades e inquietudes de los paises 
latinoamaricanos por solucionar sus problemas comunes desde un 
punto de vista regional (342). 

Dé ~sta manera, el encuentro de mandatarios tendria el 
objetivo básico de formar un Mecanismo Permanente de Concertación 
Política. Ese Mecanismo, sin embargo, no pretendla sustituir a 
los organismos regionales vigentes, sino que se proponla cubrir 
los vacios de comunicaciÓn y contribuir a superar' las 
deficiencias del sistema 1atinoamericano. Así, los objetivos 
básicos del Mecanismo Permanente fueron: 

1) reforzar la cooperación polltica; 
2) buscar la· concertaciÓn en ~osiciones comunes 
internacionales; 
3) fortalecer la cooperación e integración regionales 
coordinando los organismos que para el efecto existlan, 
impulsando los procesos de integración en marcha y 
explorando nuevos campos de colaboración; 
4) buscar soluciones regionales a problemas comunes; 
5) mejorar las relaciones internacionales de las naciones de 
América Latina y el Caribe favorecip.ndo el diálogopolltico 
con otras regiones y paises (343). 

Previo al encuentro de los Ocho presidentes en Acapulco, se 
celebró la Primera ReuniOn de Cancilleres del Mecanismo Permanen­
te de Concertación Polftica (abril de 1997), en Argentina. El' 
Grupo de Rio, o de los Ocho cómo se le empez6 a nombrar, 
analizaron algunos tema básicos como deuda externa regional, la 
instutucionalizaciÓn del Parlamento Latinoamericano (PARLANTINQ) 
y la importancia de iniciar negociaciones con la CEE sobre temas 
de comercio reciproco. Además se trato, como uno de los temas 

343 Secret.rl. de RelacionR. Ext.riores, op. cit., p. 40. 
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centrales, la organización del propio Mecanismo. Sobre aste 
aspecto, los Ocho acordaron: "integrar una co",isiÓn que elaborara 
el inventario del derecho comunitario de la región y ~el derecho 
internacional privado convencional, a partir de la cual se 
anali~ar(a un estudio comparativo de la legislación básica ( ••• >, 
(as{) se podrian adoptar un conjunto de normas homogéneas para 
acuerdos multilaterales en materia de integración" (344). 

Una segunda reuniÓn del Mecanismo se realizó en Campos de 
Jordao, Brasil (agosto de 1987). Para estas alturas, la 
iniciativa habia ganado peso politico en la regiÓn y se hablan 
precisado claramente cuales eran sus objetivos. También hablan 
sido superados la mayorla de los obstáculos derivados ,de la 
diversidad de opiniones entre los paises. En este segundo 
encuentro se anunció la reuniÓn de jefes de Estado de los Ocho 
para los d1as 27 y 28 de noviembre del mismo a~o en el Puerto de 
Acapulco. A partir de ese momento quedÓ establecida la práctica 
de entrevistas anuales de mandatarios como base esencial del 
Mecanisao. 

En la Segunda Reuni6n de Cancilleres del Mecanismo se 
discutierori los siguientes puntos: la crisis centroamericana, 
deuda externa regional, colaboración alimentaria y cooperación 
tecnológica. También, los cancilleres acordaron reunirse un Punta 
del Este, Uruguay, un mes antes de la reunión de Presidentes, con 
el obJeto de fijar su agenda de debates, elaborar un guión para 
la declaración final de Acapulco y una declaratoria oficial sobre 
la cr' 1 si s en Centroamérica. . 

Con todo listo para la reuniÓn de presidentes de Acapulco, 
los cancilleras trabajaron en la redacción del compromiso final 
del encuentro. La primera Cumbre de Pt'esidentes del Grupo de Rfo 
originó diversos compromisos entre los paises asistentes; en ese 
momento aun ocho, ya que Panamá todavfa no era "suspendida". 
Entre los compromisos que firmaron los ",andatarios estuvier'on: la 
preservación de la paz y la segurIdad, la consolidación de la 
democracia y del respeto a los derecilos humanos,' la capacidad 
para generar un desarrollo sostenido autónomo, la solución de la 
deuda externa, el establecimiento de un sistema comercial 
internacional más justo y libre de proteccionismo, el impulso a 
la inte-graci6n de América Latina y ,el Caribe, la participaci6n 
mas efectiva de la región en la economla mundial, el impulso al 
desarrollo de la ciencia y tecnologla y la afirmación de la 
identldad cultural del subcontinente (345). 

En esa ocasiÓn, el análisis 
revistió significativa importancia. 

3~4 Ibide., p. 40-41. 

345 Ibidem, p. 43. 
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concepto dfl "seguridAd regional" no deberia entenders~ con basa 
en criterios púramente estrAt~gicos. Los problemas que han 
enfrentado los paises latinoamericanos han sido, según los 
mandatarios, más amplios y complejos que hace cuarenta aNos, 
puesto que ya se han involucrado fenómenos económicos, politicos 
y sociales que han rebasado los miramientos de seguridad 
referidos a concepciones militares. 

Luego de dos dias de discusiones se firmó un documento de 
sesent.. puntos para la paz, el desarrolla y la democracia, 
conocido como Compromiso de Acapulco. Este documento ha permitido 
avances importantes en la concertación sobre problemas de interés 
común. Entre ~stos destaca la firma del Tratado de Asistencia 
Regional para Emergencias Alimentarias y el Tratado de 
Institucionalización del Parlamento Latinoamericano (firmado por 
el Grupo de Rio y diez paises más de Centroamérica y el Caribe). 

Los presidentes del Grupo de Rio se han reunido hasta 1990 
en tres ocasiones -sin contar la de Acapulco. La segundA reunión 
se realizó en el balneario Punta del Este UruQuay. Ah! se 
discuti~ron b~sieamente los problemas de la deuda externa 
regional, integración económica y el proteccionismo de los paises 
industrializados. El documento final lo suscribieron ~iete de los 
ocho presidentes integrantes del Mecanismo, ya que Panamá hab1a 
sido suspendida completamente a finales de Julio de 1988. La 
suspensión "temporal" de Panamá fue muy discutida en el seno del 
G,'upo; Venezuela y Perú, por ejemplo, pedian una t'eunión 
extt'aot'dinaria del Grupo para analizar la $ituación en el pata 
istmeho, en tan~o que el resto de los pa!s&s la consideraban 
innecesaria. No obstante la posición asumida por Perú y 
Venezuela, era inminente la expulsión definitiva de Panam~ del 
Grupo de Rio, ya que mientras unos se opon tan a aceptarla dados 
sus problemas politicos internos, los ~tros criticabam dúramento 
la influencia de los militares -en especial de Manuel Antonio 
Noriega- en las actividades politicas de Panamá, tal y como lo 
hablan hecho Venezuela y Perú (34b). 

Un dato interesantes de la 11 r';!uhiGn de presidentes del 
Grupo de Rio fue que en ~sta participaron en calidad de 
observadores los presidentes de Bolivia, Victor Paz Ostenssoro, y 
el recien electo Presidente de Ecuador, Rodt'igo Bm'ja. Estos dos 
paises solicitaron formalmente su inclusión en el Mecanismo, 
solicitud que fue revisada por la reunión de cancilleres en 
Oaxaca, Hé~ico, un mes antes del segundo encuentro presidencial. 
Al respecto. el canciller uruguayo Luis Barrios Tassano afirmó 
que el hecho de que se estuvieran revisando las dos solicitudes, 
ello no determinaba necesariamente su ingreso, ya que "no se 

346 El Universal, 11 de mayo de 1988. 
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desea hacer un organis/aO paralelo a la OEA" (347). 

La 111 Reunión de Presidentes del Mecanismo Permanente de 
concertación se celebró en la Ciudad de Jea, Peró. La reunión de 
cancilleres preparatoria del encuentro presidencial se celebró en 
la ciudad de BogotA, Colombia. La JII Reunión de Cancilleres del 
Mecanismo Permanente de Concertación resolvió darle aun mayores 
funciones al mismo, esto es, "se acordó que el Grupo no sólo 
siguiera siendo de consulta y concertación polltica, sino que 
diera un paso adicional en la integración efectiva mediante 
acciones sencillas ••• ". Para ello propusieron desmontar algunos 
de los 150 organismos regionales que existian en América Latina 
(348). 

La importancia de la Reunión de Presidentes del Mecanismo en 
lea, fue queahi el interés del Grupo de Río por impulsar la 
integración latinoamericana (estipulado en el punto nómero cinco 
del Compromiso de Acapulco) tuvo sus primeros resultados: se 
acordaron medidas concretas para profundizar el proceso de 
integración, para lo cual se f'eunieron en diciembre los 
cancilleres del Grupo para buscar formulas de aceleraciÓn del 
Acuerdo de Montevideo 1~80. La5 der.isiones tomadas en esas 
reuniones fueron las siguientes: 

1) sustitución de restricciones cualitativas por arancel; 
2) reducción gener'al izada de aranc~les el. ritmos adecuados; 
3) remosión de obstáculos fisicos a la integración, en 
especial en el sector transportes y comunicaciones; 
4) armonizac.!~n gradual de polfticas macro-económicas; 
5) identificación de proyectos concretos de complementa­
ción económica, y 
b) programas conJuntos de cooperación ~11 ciencia '/ tecno­
logia (349). 

Estas decisiones fueron puestas a consideración del Consejo 
de Ministros de los Paises de la ALADI, en su reunión celebrada 
entre abril y mayo de 1990. 

La integración económica latinoamericana se manifestó en la 
111 Cumbre de Presidentes del Grupo L.·lo~ Ocho como un hecho 
impostergable, ya que ello evitaria la ampliación de la brecha 
del desarrollo con respecto de los industrializados. Se 
propusieron tres medidas concretas para la integración: una la 
liberalizaci6n plena de la economia, incluyendo la liberalizaciOn 
hacia paf.ses externos a la zona; otra, fomentar el 111 ibre 

347 Cable de la IPS, 20 de junio de 1988. 

348 El Financiero, 31 de julio de 1989. 

349 Excélsior, 13 de octubre de 1989; 
Relaciones E:·:teriores, QP.~s_iL-_, p. 30. 

Secretaria de 
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mercado"; y finalmente, hacer eficientes la actividades 
econÓmicas como el transporte aeronáutico y las 
telecomunicaciones. Estas tres medidas comprometieron cambios 
estructurales en las economlas de los Ocho, buscando acrecentar 
la comercialización intrarregional de bienes y servicios (350). 

Otros temas trascendentes del III Encuentro de Presidentes 
fueron: la suspensión de Panamá del Grupo de Rio; la invitaciÓn a 
Cuba para incorporarse a la OEA; lucha contra el narcotráfico y 
el terrorismo; medidas de protección al medio ambiente; deuda 
intralatinoamericana (estimada entonces en unos 12,000 millones 
de dÓlares) y la crisis en Centroamérica (351). 

La IV Reunión de Cancilleres del Grupo de Rl0 se realisó en 
Caracas -reunión celebrada en el marco de la toma posesión de 
Carlos Andrés Pérez- y tuvo una serie de entrevistas 
internacionales con organismos y paises extrarregionales, a fin 
de buscar apoyos a la sulución .,is apremiante de América Latina: 
la deuda exte.~na. Asi, los Ocho -aun conservaban el nombn!- se 
entrevistaron con sus homólogos de la Comunidad Económica Europea 
en la ciudad de Granada, Espa~a, a mediados de abril, el tema 
principal de dicha entrevista fue la situación financiera 
internac: ional. 

La deuda se convirtió en uno de los temas fundamentales en 
las reuniones y entrevistas de los palse's en el Grupo de Rio. 
Ante esto, el Grupo criticó d~ramente la posición asumida por la 
ban~a comercial de no destinar recursos suficientes al Plan de 
Reducción del Débito Externo, o Plan Brady. En el Mecanismo ya se 
habfa adoptado, sin aceptarlo, el Plan Brady como la mejor 
alternativa a la redución de unos 351,000 millones de dólares que 
aduedaban en conjunto los Ocho. El ministro de Relaciones 
Exteriores de Brasil dijo: "Creemos (los miembros del Grupo de 
Rlo) que el Plan Brady traerá resultados a mediano piazo para 
reducir la deuda latinoamericana en un monto considerable". De 
hecho, el Plan Brady contenta dos de las principales conclusiones 
de los deudores latinoamericanos: que la solución de la deuda 
sólamente se real i zaria por medio ~e una reducción impot'tante al 
capital, y que las negociaciones se. tendrian que hacer por 
separado. V en efecto asi fue como el Grupu de Rl0 actuaba, 
siempre siguiendo las resoluciones del Consenso de Cartagena. Lo 
curioso era Que fuera del Grupo de Rio, las posiciones con 
respecto a la deuda eran verdaderamente radicales: el SE LA por 
ejemplo, proponla una reduce iOn del ~Or. de la deuda comercial 
sobre su valor nominal, conversi6n del resto en bonos a largo 
plazo con una tasa de interés del 5% anual, y mayor 'flexibilidad 
en las normas del juego que regian el sistema financiero hasta 

350 El Universal, 6 de septíemb~e de 1ge9. 

351 ~xc@!~io~, 13 de octubre de 1ge9. 
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propuesta no fue aceptada por los gobiernos 
más endeudados (Brasil, México, Argentina y 

La IV ReuniÓn de Cancilleres del Grupo de Rio de Caracas 
t'esolviÓ aceptar voluntariamente la negociación de la deuda de 
cada pais en el marco del Plan Brady. El hecho de haber aceptado 
llevó a los siete más grandes paises de Latinoamerica a renunciar 
implicitamente a una renegociación grupal. Con la renegociación 
de algunos paises del Grupo de Rio en los términos del Plan 
Brady, la banca comercial logrÓ consolidar su posición de 
dominación financiera sobre esos paises: por un lado se redujo 
pa"rte de la deuda y el resto se recontrató en nuevos términos de 
paC}o, aun más ventajosos que los anteriores; pOt' el otro, se 
evitaron las moratorias, siempre ~uy perjudiciales para los 
banqueros dado que se cortaban los reflujos de capital. As! pues, 
el Plan Brady sólamente asegurÓ a corto y largo plazo que los 
deudores cumplirlan con sus obligaciones financieras, a costa del 
bienestar general de las sociedades latinoamericanas (353). 

Finalmente, la IV Reunión del Mecanismo Permanente de 
Concertación Polftica se efectuó en la capital de Venezuela. La 
Ae~ni6n Técnica de Cancilleres, prep~ratori~ de la Reuntan de 
presidentes se realizó en lit Ciudad de México. Oficialmente. ésta 
fue la sexta reuniÓn ministerial del Grupo de Rlo; las otras 
fueron en Bariloche. Río de Janeiro (cuando se cDnformÓ el 
Gt'Upo), Cat'taC}ena de Indias. Oaxaca y Ciudad Guayana. 

En la Sexta Reunión Técnica de Cancilleres se volvió a 
tratar el tema de Panamá, pero ahora sob~e los sucesos de 
diciembre de 1989 cuando Estados Unidos invadió ese pais. Baste 
decir que el Grupo se pronunciÓ en favor de "una consulta popular 
sin injerencias externas", necesarias para "el proceso de 
legitimación democrática. El gobierno espurio de Guillermo Endara 
reaccionó de inmediato contra este pronunciamiento, y declaró: 
"a qui no hay que celebrar elecciones ( ••. ) porque el pueblo se 
autodetermin6 en mayo del aho pasado" (fecha en la que Endara 
gan6 las elécciones y éstas fueron anula~as). La discusiÓn fue 
aun mAs allá de lo debido, provocando un serio con11icto 
diplomático entre el C}obierno dL Endara y de Salinas de 
Gortari (354). 

Los canc i lleres también se declara"ron sobre el pr-ob lema de 
las radiodifusora y televisora del Proyecto Hartt, ~ue en plena 
violación al derecho internacional transmitían desde Miami, 

352 El Universal, 18 y 19 de junio de 1989. 

353 El Financiero, 2b de junio de 1989. 

354 La Jornada, 31 de mayo de 1990. 
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Florida, frecuencias antigubernamentales hacia la isla. Ante 
esto, el GI'UPO asumió una posic ión t ib ia, tirándole a temerosa. 
Venezuela afirmó por ejemplo: "reiteramos tanto a Cuba como a 
Estados Unidos que busquen una solución de acuerdo con las 
convenc iones internac ionales vigentes"; Méx ico, entt'e tanto, 
afirmaba: "esperamos que lo que aqui ocurra (en la ReuniÓn 

-Técnica de Cancilleres) sirva para contribuir a una solución 
pacifica a estas diferencias" (355). 

La Reunión de Presidentes del Grupo de Rio inició con la 
participación de nueve paises, dos más que en las dos anteriores. 
En efecto, para la IV Reunión del Mecanismo se aceptó la 
participación de Chile y Ecuador como miembros permanentes. 

En esta ocasión la discu~i6n del Grupo de presidentes se 
centró en un punto muy especifico: la Iniciativa para Las 
Américas (IDA). La IDA propuso la creación de un mercado com~n 
continental, la disminución de la deuda exterior latinoamericana 
y la apertura a la empresa privada. Bush se habia entrevistado 
con algunos presidentes del Grupo de Rl0 en el marco de la 45 
A~amblea ~nel"al de 'la ONU, celebrada meses dnt:es, y en donde les 
expres6 la necesidad de dar marcha a su propuesta. La IDA fue 
analizada a fondo por los presidentes de los nueve paises del 
Grupo de Rio, encontrando un problema en su implantación: la for­
ma en que se dartan las concesiones reciprocas. Las posibilidades 
eran dos, por pais o en bloque, lo que llevaba a un problema muy 
grave, ya que en el primer CdSO los niveles de avance de los pro­
gramas de ajuste en cada pais eran distintos, 10 que obligarla a 
poner periodos de desgravación al comercio; en el caso de una ne­
gociación en bloque exigiria equiparar los criterios juridicos 
sobre inversi~nes extranjeras, tecnologlas y propiedad 
intelectual. 

El Plan Bush, como también se le llamd a la IDA, fue muy 
bien acogido por los gobiernos de México, Chile, Venezuela y 
Colombia. Lds coincidencias no fueron gratuitas: los primeros dos 
se encontt'aban proyectando Acuerdos de Libre Comercio con Estados 
Unidos; la Tripartita (6-3) se inter~saba en la colocación de 
productos petrolíferos, carbón, gas, áCet'o y aluminio en el 
sistema generalizado de preferencias (SGP) de Estados Unidos. Sin 
embargo, las dos naciones que desde un principio mostrat'on su 
apoyo incondicional al Plan Bush fueron México y Venezuela. Pdra 
el presidente Carlos Andrés Pérez la .Iniciativa representaba una 
posibilidad única de avanzar firmemente hacia una integraci6n 
regional: "el desafio que tenelaOs por delante es enorme y la 
tarea ut'gente ( ••• ) (la IDA) nos obligará, ahora mAs que nunca, a 
acelerar la integración latinoamericana" (356). 

356 El Universal, 7 de septiembre de 1990. 
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Al final de la IV Reunión de Presidentes se resolvió formu­
lar los lineamientos generales que orientaran a las negociaciones 
dentro de la IDA -a la que manifestaron su respaldo- y se 
declararon porque esta permitiera que las relaciones hemisféricas 
se desarrollarasen sobre bases equitativas, sin contraposición a 
los esfuerzos de integración latinoamericana. Esta conclusión fue 
vertida en la Declaración de Caracas (357). 

Para organismos regionales como el SELA, el Plan Bush era 
"un nuevo y positivu ~nfoque de Estados Unidos hacia la t'egión", 
pero englobaba "aspectos preocupantes de exigentes 
condicionalidades y espectativ~s norteamericanas de obtener 
ventajas superiores a los beneficios potenciales que obtendría la 
región". Una vez más el SELA contradecia a los presidentes del 
Grupo de Rio sobre algún aspecto de interes continental. 

En Estados Unidos, entre tanto, se manten1a un silencio 
desconcertante. Las resoluciones de apuyo del Grupo de R10 no 
fueron come~tados sino hasta diciembre, mes en el que el 
presidente Bush realizó un gira espectacular por 5udamérica. Es 
entendible que para los norteamericanos, a medida que Europa 
Oriental liberalice su economia y que la CEE se eproxim~ a su 
int~9raci6h total en 1992 t 5urj~ el temor de "Eupop~ para los 
~uropeos·'. Ese temor ha alentado a los empresarios 
norteamericanos a mirar con mayor atención las posibles ventajas 
económicas de América Latina. Pero para que éstos incrementen sus 
opet'dciónes en el subcontinente (excepto e" México), debet'án 
darse cambios en las normas sobre inversiÓn, trabajo, 
transferencia de tecnología, propiedad intelectual y relaciones 
financieras. Sobre todo que se debe equi,arar ese marco jur1dico; 
Me~ico y Chile ya han avanzado, el resto hacia allá camina. 

Por otra parte, la iniciatuva Bush ha exigido la eliminación 
de barreras nacionalistas, en tanto que los gobiernos 
latinoamericanos se han mostrado temel'osos de que los capi tales 
corran hacia Europa del Este en busca de inversión y comercio. 
Para algunos de ellos no se podla seguir manteniendo la actitud 
de "aquí no entra nadie". Así, la IDA e~ una respuesta a las 
necesidades econÓmicas de la ~ndustria norteamericana ante la 
eventual derrota en el mercado europeo -lo que de hecho ha 
ocurrido desde mediados de los setenta-, y al proceso de 
formación de "mini-bloques" en América. 

Como afirmé anteriormente, en América se ha iniciado un 
p~oceso de división en tres bloques comerciales mayores: el 
Acuerdo de Libre Comercio del Norte (México-Estados Unidos­
Canadá), Pacto Andino y Tratado de la Cuenca de la Plata. Para el 
primero, diré brvemente que el gobierno salinista apresuró el 
proceso de integ,'ación económica con sus vecinos sajones del 

357 La Jormada, 13 de octubre de 1990. 
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norte. El objetivo central de esta estrategia comercial ha sido 
captar inversiones norteamericanas, asiáticas y europeas, 
ostentando su vecindad y apertura al mercado del Norte. El 
Acuerdo de Libre Comercio del Norte no distanciará a México de 
sus socios de la ALADI, porque México es la punta de lanza del 
Plan Bush en América Latina, y porque es de ese pais de donde 
surgirán la mayoría de las iniciativas de la ALADI para la 
aproximaciÓn al mercado norteamericano (358). 

En resumen, el Grupo de Río se ha convertido en el pt'incipal 
motor de la integración latinoamericana. El nGmero de los 
participantes -hasta 1990- nueve, pero se espera la inclusión de 
Bolivia y Paraguay así como la participación como observadores de 
Centroamérica y el Caribe. Luego de la IV Reunión de Presidentes, 
quedó claro que el Grupo de Rio se convertirla en el "brazo 
politico" de la ALADI, "pues contendría al total de los miembros 
una vez concluida la inclusión de Bolivia" (359i. 

Es inegable que el Grupo de Rioha sldo un me~anismo 
importante en el proceso de integraci6n regional. Desde la 111 
Ruuni6n de Presidentes en Per~, cuando se resolvió la 
implantación de seis puntos para acelerat' la inteQraci6n 
econ6mit~a r~l)ional, hasL:i la Declaraci6n de Caracas que 
estableciÓ diez puntos para la reactivación de la ALADI y el 
apoyo al Plan Bush, los pasos concretos para impulsar la 
ampliación del comercio latinoamericano han sido firmes y 
pausados. Sin embargo, la acciÓn integracionista del Grupo de Rl0 
ha provocado un serio problema: la existencia de la ALADI. 

En efecto, las politicas comerciales negociadas por el Grupo 
de Rio y enviadas posteriormente a la ALADI, han cuestionado 
grandemente la existencia de ésta última. Este problema comenzÓ a 
notarse <::uando se firmó del Tratado de Asunc í Ón que ct'eÓ el 
Mercosur. Esto puso en duda la permanencia de los cuatro 
firmantes en la ALADI, ya que seria dificil justificar su 
presencia en el proceso de negociación de acuerdos regionales. 
Los objetivos de la ALADI -regular el comercio regional y buscar 
los mecanismos necesarios para el fomento de la integraciÓn 
latinoamericana- no se han logrado en sus once aNos de 
existencia. Cuando Se formó el Grupo Andino sus i~tegrantes no 
dieron participación a los dem~s miembros de la ALADI; y lo mismo 
hi~ieron los cuatro del Grupo d~ la Plata al formar el Mercosur. 
Chile optó por dirigir su comercio exterior en forma bilateral, 
en tanto Que México dirigió todos sus esfuer20s a la creaci6n de 
la Zona de Libre Comercio de América del Norte. 

358 "Comenzó la Cart'era", en Amérit;ª-E;conOlllla, al'lo 4, número 
39, mayo de 1990, p. 9. 

359 "Grupo de Rio, Tiempo Latinoamericano", en El Dla 
Latinoamericano, 29 de octubre de 1990. 



Ante esta separación de intereses y dit"ecciones, los 11 de 
la ALADI ignoraron los mecanismos de la institución para buscar 
acerca.ientos comerciales con los paises vecinos, utilizando al 
Gt'Upo de Río como apoyo para sus proyectos integracionistas. As! 
por ejemplo, la integración del Mercosur dejó las siguent~s 
interrogantes: Cuál será el papel que le corresponda desempeftar 
a la ALADI en el nuevo mapa politico y comercial de América 
Latina? Alejará a la región la conformación de diversos bloques 
comerciales? Las respuestas son variadas y confusas, y es claro 
que hasta el momento nadie tiene la certitud de cuál será el 
futuro de la ALADr. Por ejemplo, en abril de 1991 se dio el 
primer paso para lo que seria la nueva ALADI: al finalizar la 
t'eunión del G-3 se dio inicio a una reunión del Grupo de Río, 
convocada para anal i zar la posib i 1 idad de convert ira la ,':\U\DI en 
un instrumento de negiciación en el área económica: "se trata de 
C:ünvet'tir la ALADI en un vocero y bt'azo económico de~ Grupo de 
Rio ( ••• )". Pero meses antes ocurrfa otra cosa: en la IV Reunión 
de Pres.identes del Mecanismo Permanente de Concertación se dIjO 
hacer del Grupo de Río el brazo politico de la ALnOI, y no 10 
contrario como ahora. En una reunión de los presidentes de 
Uruguay y Chil(~, a mediados de marzo de 1991, dijeron; "la (~LAOI 
es el marco adecuado par'a el pt~ogreso integl~ad()r regipnal", pero 
ninguno de 105 dos pa1s~s ~mplYaron los mecanismos dm la 
Asociación p.ll":t llevar adelante sus polttíc;'as de comen:io 
exterior, y la mayor parte de sus exportaciones ni Siquiera 
estu'"ier'on dirigidas al mer'cado latinOi;\lIIericano (360). 

El mlnistro de Relaciones Exteriores de A~gelltina, Guido Di 
Tl'!lla, dijo que la ALADI no debe set' abandrJnada y sel'faló que "le 
corresponderá en el futuro jugar una papel politico entre los 
paises latinoamericanos". Di Tella no explicó en, que consistit'~ 
el papel po11tlro, un rol que ~upestamente ocupa hoy el Grupo de 
Rio, y se 1 imi tó ~a dec i r que "estamos estudiando cual Sl?t'á el 
marco de la ALADI". Mientras tanto, en la sede de la ALADl en 
Montevideo Se vivia un ambiente de desazón, fracaso e 
incertidUmbre entre los 160 funcionarios administratlvos'y los 59 
diplomaticos de los 11 pa1s~s acreditados ante el organismo. Los 
embajadores ante la ALADI alegaban que el fracaso por alcanzar 
las metas fijadas en 1980 no eran su responsabilidad sino que se 
debian a la falta "de instt'uc:ciones precisas" pOt~ parte de sus 
gObiet'nos. Por ejemplo, un diplomatico dijo que 'dUl'ante sus tt'es 
al'fos de desempel'fo en la Asociaci6n nunca sintió el apoyo de su 
gobial'no y que muchas veces sus informes de tl'abajo ni siquiet'cl 
fuet'on con te5 t ados por sus supep i ol'es. "Hay una sensac: i 6n de 
yacio de poder. Nosotros no podemos hacer nada sino tenemos un 
mandato pt'eciso de nuestros Qobiet'nos ( •.. ) (361). 

------.--------~.----

360 ~~célsior, 2b de ~arzo de 1991 • 

. 3bl Ibid. 
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Cada uno de los once pafse5 miembros de la ALADI destinan 
casi 4,3 millones d. dÓlares anuales para mantener el 
funcionamiento administrativo del organismo, adem~s, gastan entre 
13 y 45 mil dÓlares mensuales para pagar retribuciones a sus 
embajadore5, alquiler.. de rer.idencias diplom~ticas y 
mantenimiento de las flotas d. auto~óviles. En una región en la 
que los problemas econÓmicos agobian a casi todos los paises, los 
gastos de mantenimiento d. una asociaciÓn sin objetivos concretos 
parece ser exagerado. La única opción para la sobrevivencía de la 
ALADI fue el nuevo papel politico-comercial que se le confirió en 
la reuniÓn ministerial del Grupo de Rfo en Bogot~. Sin embargo, 
ra9ulta importante que se aplique cabalmente dicho papel, y debe 
~sumirse el fracaso de 1. institución en el proceso de 
integración regional y eliminarla, para no crear un foro de 
escasa efectividad y lleno de retórica. 

En lo que respecta al papel que han jugado MéXICO y 
Venezuela para definir el futuro de la ALADI, es evidente que sus 
posiciones afines han puesto en contradicción la existencia de la 
AsociaciÓn. Además, los pasos que han asumido cada uno de ellos 
parecen conducir a la integraciÓn econÓmica con Estados Unidos: 
México preparaba hasta junio de 1991 la firma de un" Acuerdo de 
Libre Comercie con Estados Unidos y Canadá; Venezuela esperaba 
atentamente el inicio cancreto de la IDA, y ampliaba 5US 
~onta~tQ5 e~QnOmiG05 ~on E5tado5 Unidos en sus tres principales 
áreas económicas: petrÓleo, aluminio y hierro (362). 

El Grupo de Rio naciÓ como un Mecanismo póramente 
latinoamericano, pero parece que con el Plan Bush se ha perdido 
esa c.aracter1stica. La identidad latinoamericana promovida por 
México y Venezuela se distingu!a por su romántica argumentación 
de la identidad-histórica y cultural latinoamericana y por la 
vivacidad de la utopfa del viejo ideal bolivariano. En un momento 
pareció que el Compromiso de Acapulco vendria a ser la nueva ruta 
marcada para la región, .in embargo, a partir de 1989 los 
criterios pargmáticoa de racionalidad, rentabilidad y eficencia 
económica se han impuesto sobre las necesidades concretas de 
América Latina: desarrollo econÓmico, crecimiento compartido, 
democracia politica, medio ambiente, alimentación y protecciÓn 
soc ial. 

México ha aprovechado su s~~uaci6n geoecon6mica para 
colocarse como el principal gestor de la nueva integración 
latinoamericana. Venezuela se ha mantenido atenta a la 
" modet'nizaci6n econ6mica salinista" y ha intentado aplicat'la en 
su sociedad. De estos dospatses seguramente :,aldra la propuesta 
regional para la relaciones económicas da Amét'ica Latina con 
Estados Unidos hacia el siglo XXI. 

362 Para el caso de las coinversiones norteamericano­
venezolanas en 1 as tt'es ~reas menc ionadas. Supra, capi tulo 2.3. 
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4.3.2 MEXICO y VENEZUELA "ANTE 
EL TRATADO DE LA PLATA. 

La fiebre integracionista ha invadido América. Hasta 
mediados de 1991 existian cinco zonas de libre comercio: el 
Mercado Camón Centroamericano, el Pacto Andino, el Mercado de la 
Plata, el Mercado Común del Caribe y la Zona de Libre Comercio de 
América del Norte. De ~stas cinco, sólo tres estaban tomando 
celeridad en las negociaciones y en la aplicación de los 
mecanismos especificas para ~us objetivos. 

Uno de esos mini-bloques latinoamericanos -mIni porque estos 
han sido parte de una estratégia integradora más ámplia, como lo 
ha sido la ALADI-, el Mercada Común del Sur, o Mercosur, ha 
intentado integrar a dos de las economlas más grandes del 
continente, jalando a su paso a sus v'ecinos menores., Drasi 1 y 
Argentina, junto con Uruguay y Paraguay, firmaron el 21 de marzo 
de 1991 el Tratade más importante desde que se firm6 la paz de la 
Guerra del Pat"il9uay en 1876. 

Si bien Brasil y Argentina se distingUIeron durante veinte 
a~os por lener las economías más volátiles del mundo (altas tasas 
de inflación, problemas económicos de tipo recesivo, 
sobrendeudamiento, inestabilidad politi~a y social, etcétera); 
ello no impidió que iniciaran un proceso conJunto de lntegraclón 
económica, en el que la ape,'tura a las inversiones, al comercio y 
a las comunicaciones pasaran a ocupar un lugar preponderante en 
sus negociaciones bilaterales. 

El proceso de integración Brasil-Argentina se inició en 
1986. A finales de julio de ese a~o, el gobierno brasile~o firmó 
un Acuel'do de Complementación Económica (ACE) con Argentina, y 
otro con Uruguay en agosto de 1986. Estos Acuerdos formaban parte 
de una campaNa para establecer el Mercado Común LatinOamericano 
del Sur. El Acuerdo Brasil-Argentina incluy6 la ampliaci6n del 
comercio bilateral y facilidades aduaneras y conDtó de doce 
Protocolos que preveian el intercamblo de productos hasta por un 
valor de 2 mil millones de dólares. La vigencia del Acuerdo era 
de cuatro aNos, es decir, vencería en julio de 1990. Por su 
parte, los montos de negociaci6n con Uru9uay fueron menores que 
con Argentina, sin embargo, el A~uerdo con Uruguay se concibió 
como un mercado tri lateral. El comercio liberalllado de Uruguay, 
Argentina y Brasil serIa en bienes de capital y productos 
agrlcolas, principalmente cárnicos y ar,'oz (363). 

La firma de esos dos primeros Acuerdos Comerciales pretendia 
impulsar el comercio de Brasil con sus vecinos. De hecho, B,'asil 
era el ónico preparado para un auge en sus exportaciones 

3ó3 Excólaior, 7 de julio de 1986. 
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manufactureras, agricolas y de servicios, ya que mantenía una 
comunicaciOn constante con su sector empresarial -uno de los más 
activos y eMprendedores de América Latina. Esta caracteristica 
fomentó la tendencia favorable de la balanza comercial bilateral 
de los brasileNos con los argentinos y uruguayos. El Acuerdo de 
Complementación Económica Brasil-Argentina y Brasil-Uruguay 
aumentó sorprendentemente los volúmenes y valores del comercio 
bilateral, sin embargo, Brasil era el ónico beneficiado. 

Ante esto, Argentina demandó y obtuvo que Brasil aceptara 
una serie de correcciones en el proceso de integración para 
eliminar d~sequilibrios comerciales. Para ello los dos paises 
aprobaron -a mediados de julio de 1988- modificaciones al ACE de 
1986. Las reuniones que duraron dos dlas concluyeron que el 
intercambio.bilateral resultaba equitativo en aquellos productos 
negociados:'que:'~'goi:a¡'at:t ·de ·tratamiento preferencial en el Acuerdo 
de 1996, y que el déficit de"la's"cuentas argentinas apareela en 
los produc tos negociados en los Acuerdos Co .. rciales .. ,.~~.~.?I'i ales 
celebrados en el marco de 1 a AU'DI (364). . ··".··r.¡,.,.\! ....... .. 

Posteriot'mente, duran tI! una r'~uni6t1 de lo~ presidenh~s de 
Argentina y Brasil, Raul Alfonsin y José Sarney, respectivamente, 
en noviembr'e d~ 1988, suscribieron un Acuedo de Ampl iación del 
Intercambio de la lista de bienes de capital (negociada en 1986), 
un Protocolo de Comercio de Productos Alimenticios, y Acuerdos 
para el Intercambio de Autopartes y Productos Siderúrgicos. La 
ampliación de la lista de bienes de capi tal permi tió la 
incot'poración de ' 184 nuevos productos a los casi 200 que estaban 
fijados en el Acuerdo de 1996. Por otra parte, los presidentes 
prolongat'on la vigenc ia del Acuet'do de Complenaentac ión Económica 
de 1986 por dos aNos mas, esto es, hasta 1992, ya que el comercio 
no habla alcanzado 105 2,000 .illones de dÓlares como lo 
establecfan los Protocolos; en 1987 ambos paises comel'ciaran 
productos por un valor de casi 1,300 millones de dólares, y para 
1988 por 1,583 millones, en ambos casos con fuerte déficit para 
Argentina (365). 

365 Desde julio de 1986 hasta principios de 1989 se hablan 
suscrito 23 protoclo5 -12 de los cuales se firmaron en el Acuerdo 
de Cornplementación Econ6mica-, que en orden cronológico fuerot1 
los siguientes: industria de bienes de capital, suministro de 
trigo, abasto para emergencias alimentarias, facilidades 
comerciales, empresas binacionales, finanzas, fondo de 
inversiones, polltica energ~tica, biotecnologla, estudios 
económicos, informaciOn en caso de accidentes nucleares y 
rediológicos, industria aeronáutica, industria del acero, 
transporte terrestre, transporte marftimo, comunicaciones, 
energia atómica, cultura, administración pública, moneda única, 
industria del autOMÓvil, industria alimentaria y zonas 

"'~' ~ • ,1. 
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Para los argentinos el ACE de 1986 fue el suceso de política 
exterior más importante en 50 aNos. Para el nuevo gobierno 
argentino que asumió el poder en 1989, la integración de los 
paises de la Cuenca de la Plata era un pr'oceso irreversible, y 
para no retroceder en el camino avanzado se estableció la 
ampliación de la cooperación económica Brasil-Argentina en 
sectores estrat~gicos como la energia nuclear y la investigación 
espacial. Durante una visita oficial del presidente Carlos Saul 
Menem se firmó el Tratado de Integración, Cooperación y 
Desarrollo, el cual establecerla la bases para la integración 
económica en un lapso no mayor de diez aNos. 

Dentro del Tratado de Integración, el primer documento en 
ser aprobado fue el de la creación de un mecani~mo de consulta de 
planificación macroecanómica. "La idea -dijo uro funcionario de la 
canc i llerla bt'asi leNa- es· comenzar con c:onsul tas semestrales 
para, en un futuro todavia lejano, coordinar las politicas de 
cambio o comercio exterior, pruceso indispensable para llegar al 
mercado común" (366). 

El segundo documento aprobado fue sobre el establecimiento 
de rebajas en las tarifas para productos de la industria nuclear 
y otro para la industria aeroespacial. También se firmaron 
Acuerdos como asistencia reciproca en emergencias del sector 
eléctrico (un problema muy grave en Argentina), el intercambio 
comercial de petróleo y derivados, la construcción de un 
gasoducto y la ampliaci6n de la lista de alimentos argentinos que 
gozaban de exenFión arancelaria en Brasil (367). 

POt~ otro lado, la incorporación formal. de Uruguay y de 
Paraguay en el proceso de irltegración de la Cuenca de la Plata, 
se realizó en septiembre de 1990. A partir de este momento se 
iniciaron las negociaciones para el estudio y redacción del 
documento que darla origen al mini-bloque del sur (368). 

En abr'il 
Cancilleres de 
Brasil, Uruguay, 
los siguientes 

de 1989 se 
Paises de 
Paraguay y 
temas: la 

celebró la Primera Reunión de 
la Cuenca de 1a.Plata (Ar~entina, 
Bolivia), en la que se discutieron 
construcción de la hidrovla Paraná-

fronterizas. Cfr., Leopoldo Mérmora •. Dirk Messner, "La 
Integración de Argentina, Brasil y Uruguay: Concepciones,. 
Objetivos, Resultados", en Comercio Exterior, vol. 41, núm. 2, 
febret~o de 1991, p. lbO-lbl; Cable de la IPS, 28 de noviembre de 
1988; Anuario Estadistica de la CEPAL, 198B~ p. 586; 

3bb El Universal, 22 de agosto de 1989. 

367 El Financiero, 23 de agosto de 1989. 

3bB El Universal, 7 de septie~re de 1990. 
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Paraguay, comercio intraregional, deuda intraregional e inte­
gración. Desde este momento se comenzó a hablar de manera oficial 
de la conformación de un sólo bloque económico, el Mercosur. 

El documento para 1 a creac ión del Mat'cado Común de la Cuenca 
de la Plata (MercDsur) se terminÓ de redactar hacia finales de 
febrero de 1991. La divulgación del texto llamado Tratado de 
Asunción fijó las bases juridicas para la puesta en marcha del 
Mercado Comón entre Argentina, Brasi 1, Paraguay y Ut'uguay, hac ia 
comienzos de 1995, además, estableció los Acuerdos que regif'ian 
el comercio entre los cuatt'o paises en el "periodo de transición" 
(periodo entre la firma del Tratado, el 25 de marzo de 1991, y el 
inicio de éste el 31 de diciembre de 1995). 

En síntesis, el Tr~tado Asunción estableció; 
1) la 1 ibre c i rc:u.lac ión de bienesyset<viCios¡-
2) un arancel externci coron y una polftic:a comercial comlln 
frente a terceros Estados; 

"3) la decisión de "coordinar posiciones" entre los cuatro 
paises para partiCipAr con UMa oferta econÓmica dnica en 
fo~os internacionales; 
4) l~ coordinación de "pollticas macroeconOmicas y 
sectoriales entre los Estados Partes", con el fin de 
asegur~r condiciones ~decuadas de competencia en el 
intercambio comercial con otros paises. Este fue uno de los 
puntos mAs importantes, y a la vez más sencibles del 
Tratado, ya que en ningún momento se citó la forma en que se 

-""i':eálizarla la coordinación de polfticas mact'oeconÓfllic:as "un 
tema que preocupaba a empresarios e industriales, por las 
diferentes conductas económicas que rigen en los paises de 
la Cuenca de la Plata (369); 
5) "un programa de liberación comercial t que consistó en 
rebajas arancelarias progresivas, lineales y automáticas". 
Se fijó el 31 de diciembre de 1994 como plazo máximo para 
alcanzar la elimin~ci6n total de aranceles; 
6) el proceso de inte9r~ci6n iniciarla elide julio de 
1991, y cumplirla su primera fese hasta "995. 
7) una una lista de productos sensibles a "cuotas y tarifas 
al comercio exterior y que no serian inmediatamente 
afectados, salvo a pedido particular de cada pa1s. La lista 
de Dxcepción se reducirla 20% anual para los productos 
argentinos y brasileNos, y 10% para los uruguayos y 
paraQuayos, hasta bxtinguirla totalmente a fines de 1994 o 
principios de 1995; 
8) la direción del Mercosur estaria en una Junta de 
Ministros, constituida por los titulares de Relaciones 
Exteriores y de Economia de los cuatro paises; 
9) para hacer frente a eventuales controversias, éstas serán 
revisadas y solucionddas por un Grupo de Trabajo con asiento 

369 Excélsior, 8 de marzo de 1991. 
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provisional en Montevideo; 
10) finalmente, las lineas de acción básicas para la 
integrac ión económj é:a, as! como las metas futuras de la 
creada comunidad ecc...lómica. Para esto úl timo, los paises 
firmantes se comprometieron a adecuar políticas económicas, 
políticas de desarrollo sectoriales, legislaciones en 
materia económica y la uniformidad técnica en la producción 
y comercializadión de productos. Antes de la completa 
1 iberal i zac ión, el Tratado pl~eviÓ una serie de "normas de 
salvaguarda", las cuales serian invocadas en situaciones 
especiales para la protección de determinados sectores que, 
eventualemente, estuvieran desprotegidos. Para ello se les 
exigirlan un mínimo de documentos -como nacionalidad e 
identificación del producto- para su comercialización en el 
área (370). 

De esta manera, el Mercosur se convirtió en una estratégia 
de integración económica para la solución de una gran c&ntidad de 
problemas de comepcio para los cuatro integrantes, pero sobre 
todo pat'il Brasi 1 y Argentina. En efecto, la tradición de come~'cio 
bilateral argent ino-brasil~l'to 5~ c;H'actel"i:laba por una exsacer­
bada rivalidad y por un sin n~mero d~ conflictos históricos. Pero 
ahora el Hercosur diO inicio a una nueva etapa en las relaciones 
de los 9rande~ de Sudamérica, y no sólo eso, sino que también 
entre éstos con el resto de América latina. 

El Mercosur afectará a una población de 190 millones de 
personas, 37% del total de América latina y el Caribe; un PIB 
superior a los 400,000 millones de dÓlares; movilizarA 
inversiones por 83,000 millones de dólares y 5U5 importaciones 
alcanzarán cerca de 30,000 millones. Lo anterior puso de 
manifiesto la magnitud e importancia del Met'cosur como un 
importante espacio econ6,,,ico regional (371). 

Por otro lado, en lo que respecta a la convergencia de 
intereses de México y Venezuela sobre el Tratado de la Plata, 
tanto me~icanos como venezolanos se han manifestado en favor de 
negociaciones intralatinoamericanas, por 1, que han interp~etado 
al Mercosur como un paso positivo en la integraciÓn regional. No 
obstante esto, los dos paises se ha mostrado ajenos a ~ualquier 
influen~ia en la conformación de la Cuenca de la Plata, y no lo 
harán hasta .que hayan "fortalecido sus relaciónes con sus socios 
comerciales mAs inmediatos. En este sentido, no parecerla remoto 
que a.bospalses no empezaran a negociar con el Hercosur sino 
hasta que haya negociaciones globales entre Estados Unidos y el 

370 El Universal, 21 de marzo de 1991. 

371 Excélsior, 26 de marzo de 1991. 



conjunto de América latina, en el marco de la IDA (372). 

De cualquier manera, tanto 
con buenos ojos la creación 
motivos: 

México como Venezuela han visto 
del Mercosur por los siguientes 

1) Brasil y Argentina son los dos principales socios 
comerciales en América latif}.ª pat'a México y Venezuela. 
México por ejemplo, se mostr'ó interesado, desde 1986, pOI' la 
compra de cereales argentinos; de hecho se firmó un Acuerdo 
en noviembre de 1989 para la compra de trigo, maíz y poroto 
en un volu~n estimado de 588,000 toneladas -en 1987 México 
importó 42,000 toneladas de granos y en 1988 las compras 
crecieron hasta 194,000 toneladas. También, las relaciones 
energéticas argentino-mexicanas tuvieron su logro más 
importante en toda su historia cuando en 1987 México logró 
la contratación del Proyecto Loma de Lata para construir un 
gasoducto (373); 
2) los Acuerdos de Libre comercio entre los paises de la 
Cuenca de la Plata podrian ser en un futuro extensivos a sus 
socios de la ALADI. Recordemos que la ALADl permitió la 
creación de Acuerdo Bilaterales de integraciÓn, lo cual 
flexibililarla las negociacione5 en el organismo, 
3) en el supuesto de que desapareciera la ALADI se 
provocarla el distanciamiento de sus integrantes, sin 
embargo no desaparecerlan los Acuerdos ya existentes ni 
colocarla a los bloques que se forman en un enfrentamiento 
comercial. As! por ejemplo, entre Venezuela y Brasil 
existian hasta 1989 unos 23 Acuerdos, de entre los que 
destacaba un proyecto de explotación de bauxita en Sras.l 
para ser transformado en Venezuela" Además, la zona 
ft'onteriza entre Bt'asil y Venezuela ha cl'eado expectativas 
de explotación conjunta, ya que en esa zona se ha comprobado 
la existencia de grandes yacimientos de oro, bauxita, 
diamantes y gas, además de las posibilidades de generación 

372 El Universal, 23 de julio de 19~0. 

373 ~_t_Universal, 1 de noviembre de 1999; h~_Jºr_!1ada, 27 de 
mayo y 7 agosto de 1988. El proyecto de Loma de Lata consistió en 
la construcción de un gasoducto entre Loma de Lata, en la 
provincia andina del Nuequen, y Buenos Aires. El gasoducto 
t'ecort'eria de este a oeste el norte de la regió., patagónica, 
pasando por la CIudad de Bahla Blanca -centro de un polo 
petroqufmico- y terminando en la capital. La obra tuvo una 
logitud de 1,477 kilómetros, y fue iniciado en mayo de 1987 y 
concluido casi un al'lo después. El PI'oyecto fue desat'rollado en 
2/5 partes por la empresa mexicana MEXPETROL, y el resto por un 
grupo argentino encabezado por la estatal Gas del Estado. El 
costo'de la obra fue de unos 475 millones de dólares. 
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de grandes cantidades de hidroelectricidad (374); 
4) el Mercosur crearla la posibilidad de una eventual 
integración bursatil entre México, Brasil, Venezuela 
Argentina y Chile. La integración de los mercados de 
capitales corresponde a las iniciativas de formación de 
mini-bloques en un intento pOI' consolidar los mecanismos de 
financiamiento de proyectos inter-paises e inter-bloques. El 
proyecto de integración de los mercados bursátiles fue idea 
de Brasil y desde julio de 1990 ha sido tema de arduas 
negociaciones entre los paises interesados. Sin embargo, la 
integración financiera ha tenido varios obstáculos: desde el 
punto de vista técnico, seria preciso antes de la 
integración resolver diversas cuestiones de lndole 
cambiaria, tributaria y contable; desde el punto juridico, 
se tendrían que homogeneizar los reglamentos que ~egulan las 
bolsas de valores (375); 
5) el sut~gimiento de Brasi 1 como 1 idet' latinoamet'icano, 
con un "perfil internacional propio" apoyado por su aparato 
politico y sistema empresat'ial, ha influido para que México 
y Venezuela reconsideren sus t~elaciones con este "gigante 
dormido del sur". Brasil ha expandido su comercio hacia su 
zona natural de influencia en Sudamérica; la Cuenca de la 
Plata. Venezuela ha dudado en colaborar en los proyectos 
inteoracionistas con Bra~il d~da la ~~t~u~tura de su sector 
ex terno -monoexportador' y central izado en el mercado 
norteamel'icano y a.nd ino-; t1ex ico ha preferido apostal' 1 e al 
librecambismo con Estados Unidos y Canadá. Además la 
relativa independencia de la politica exterior de Brasil, 
manifestada en temas tan trascendentes como la deuda externa 

374 De hecho, Venezuela y Brasil ya crearon el Parlamento 
Amazónico, el cual se constituyó el 16 de abril de 1989, y fue 
instalado oficialmente a fines de julio del mismo aNo en la Cidad 
de Manaas, Brasil, donde se aprobaron sus estatutos y 
,'eglamentos. El Parlamento Amazónico se integró por los ocho 
paises signatat'ios de Tratado de Cooperación AmaZÓnica (Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, Buyana, Peró, Surinam y Venezuela), 
como un organismo regional, permanente y unicameral, destinado a 
fomentar y cansol idar la intel'relación t:"! lo~ paises de 1.a cuen::a 
amazónica. El paso fundamental a la integraciÓn de esa I'ica 
región se dió en Lima el 17 y 18 de abril de 1989, cuando los 
delegados de los parlamentos de los ocho paises firmaron ulla 
J~clarací6n Conjunta de Principios en la cita preliminar. Durante 
~ste pt'imer encuentro, convocádo por el Congreso de Perú, se fijO 
~l 6 de mayo siguiente como fecha para la firma del tratado de 
Cooperación AmazÓnica en Manaos, por los presidentes de las 
naciones. El Universal J 26 de abril de 1989. 

375 Vé-ª-~, CEMLA, "Desart~0110 Financiero en Amét'ica 
Latina", primera parte, en ~) Financiero, 21 de febrero de 1991. 
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y el Plan Bush, le ha dado al mismo una muy importante 
posición negociadora en América latina; baste recordar la 
posición brasile~a en los tres temas más importantes para la 
región durante 1990: renegociación de la deuda externa, la 
cual llevaba hasta mayo de 1991 casi dos aNos en moratoria; 
la IDA, que estiman no les beneficiaria dada la estructura 
de su sector externo -diversificación productiva, adelanto 
tecnolÓgico comparativo con el resto de América Latina, y un 
ámplio superávit de comercio exterior-, de ahí la 
conformación del Mercosur sin la aceptaciÓn participativa de 
Estados Unidos; su posición contraria -que no necesariamente 
de confrontación- de con respecto a la política 
norteamericana post-guerra fria, que se ha manifestado en el 
Caso ~~riega y en el Caso Hussein (376). 

En resumen, el mini-bloque comercial Mercosur se estableció 
como el segundo gran intento integrador subregional en Amét~ica 
latina; el otro fue El Pacto Andino. La importancia de este 
bloque fue la de haberse creado al marge de la participación de 
Estado Unidos, tanto en la proposición de mecaniSMOS como en las 
recomendaciones de sus políticas. 

Ni M~~ico ni VQn@2uela hah atendido la posici6n de los 
paises de la Cuenca de la Plata; a no ser por declaraciones de 
apoyo, hasta el momento no se han aprestado por ampliar los 
beneficios de ese bloqueen un futuro próximo. Un mayor comercio 
I'egional pet'mitirla que poco a poco se creara un perfil 
heterogéneo entre los paises latinoamericanos. mientras se siga 
pensando que las disparidades son muy grandes, no sólo por el 
tamal'fo de las economías, sino también por el funcionamiento de 
las mismas, y que ello impedirla ~llevas formas de acercamiento 
comercial, el comercio lintralatinoamericano nunca ct'ecerá; en 
tanto algunos paises han liberalizado sus economía casi por 
completo, otros las han mantenido un~ posición protectora, lo que 
ha provocado desconfianzas y aislamientos. 

México y Venezuela han mantenido una posición similar con 
respecto al Mercosur: la ven com~ la competencia local para las 
inversiones extranjeras. Por ello, h~n intensi1icado sus 
negociaciones de comercio exterior con sus zonas naturales de 
comercio: el primero con Estados Unidos y Canadá; el segundo con 
algunos paises del Pacto Andino y el Caribe. En este sentido, 
ambos paIses han menospresiado los alcances del Tratado de la 
Plata, ya que la creaci6n del Mercosur podria incrementar las 
inversiones extranjeras hacia los paises miembros del bloque, 
sobt'e todo en actividades destinadas a la exportación. Se 

376 JOt'ge G .. CastaNeda, "Emet'ge Brasi 1 cumo L i det,lI, en S! 
Fin-ª.nciet'q, 31 de agosto de 1990; del mismo autOl', "Latinoamérica 
y el Fin de la Guet'ra FI'ia", en t-Jex0..2. 153, México, septielllbt'e de 
1990, pp. 31-43. 



vislumbt~a que, pOt~ ejemplo, Ut'uguay sea un centt'o financiero "Off 
Shore", esto es, que capte grandes cantidades de capitales en 
depósitos bancarios del exterior; que Argentina se especialice 
aun más en la producción de alimentos, principalmente cárnicos y 
gt'anos; que Bt~asi l sea el centro de producción de manufac cLIt'as de 
alto valor agregado como barcos, aviones, aparatos electrónicos, 
autos, etcétera; y que Paraguay -el satélite brasileNo- produzca 
algunos productos agrícolas, pero que principalmente sea un punto 
de tránsito de mercancías hacia el resto de sus socios, tal y 
coma lo hacia anteriormente con el contrabando. 

Sin embarga, la pastura de Venezuela y de México ante el 
Mercosur no ha sido gratuita: el primero tenía hasta 1990 la 
cuarta economía de América latina, y la tercera de Sudamérica, y 
su papel como abastecedor de petróleo para Estados Unidas le 
confiere otro rol en sus relaciones hemisféricas; el sugundo, por 
su parte, como la segunda econom!a latinoamericana, ha mantenida 
su interés principal en las negociaciones de Libt'e Comercio con 
Estados Unidos y la expnasión de sus inversiones hacia 
Centroamérica. 

As! pues, en la medida que México y Venezuela sigan con su 
papel de mensajeros y pregoneros del Plan Bush, serAn ignorados 
por Brasil para la firma de Acuerdos Comerciales ámplios. Y 
aunque en las a9~ndas e:d;et'iol'~s de Ar9~ntina. y de Brasi 1 se ha 
declarado la disposición de sus gobiernos por la completa y 
verdadera conformación de un bloque americano de libre comercio, 
no debemos olvidar que l~ inestabilidad .económica y política de 
esos países podria extenderse hacia sus ve~inos y socios, por la 
vía de la "e>:portación de la crisis a tr-avés de las I'elaciones 
financieras". La relación Mercosur-México-Venezuela resulta, 
desde este punto de vista, un tanto riesgosa y muy pobre para 
aprovechar a corto plazo las ventaja~ de la especialización 
productiva en Sudamérica. . 
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MEXICO y VENEZUELA ANTE EL 
PACTO ANDINO. 

Cinco fueron los paises que el 16 de agosto de 1966 firmaron 
la "Declaración de Bogota" por la cual daban nacimiento a un 
mercado subregional en el marco de la ALALC. Colombia, Chile, 
Ecuador, Perú y Venezuela justificaron su decisión dadas las 
caracteristicas de los paises firmantes: menor desarrollo 
relativo d~ Venezuela y Chile, y mercado insuficiente en 
Colombia, Ecuador y Perú (377). 

El proyecto de integración subregional de los paises andinos 
se iniciÓ con cuatro reuniones preparatorias (ViNa del Mar, Quito 
y Caracas, todas durante 1967, y Car·tagena de Indias en 1969) en 
las que se discutieron sus objetivos, mecanismos, alcances, pro­
gramas y estructura. El Tratado final se firmó el 26 de mayo de 
1969 en la ciudad colombiana de Cartagena por los representantes 
~ubernamentales de Bolivia (adherido como observador al grupo 
durante la reuniÓn de Caracas), Colombia, Chile, Ecuador y Perú. 

,Venezuela firmó el documento hasta febrero de 1973 (379). 

El Pacto Andino, como se le cunoce comunmente al Acuerdo de 
Cartagena, inició sus trabajos en 1970 una vez establecidos sus 
órganos. Hasta 1975 los trabajos del Pacto se desarrollar'un de 
manera no~mal, pues a partir de este aNo empasaron a salIr a 
flote los primeros problemas de la organización, causados por las 
di -ferencias en las poli ticas económicas de sus rr.iembros. Estas se 
agudizaron con la sepat~ación de Chile (1976) luego del golpe de 
Estado contra el presidente Salvador Allrulde en 1973. Además, la 
inestabilidad politica en Bolivia, Colombia y Perú,colocaron a 
la organización en una situación de claro estancamiento (379). 

Para contrarrestar la parálicis en que cayó el Pacto, en 
1983 se planteó su reforzamiento por medio de la llumada 
Declaración de Bayac~. El documento proponía, entre otras 
cuestiones, flexibilizar y reforzar las acciones de los Órganos 
del Pacto a fin de acelerar la toma de decisiones en los puntos 
estratégicos de la integración subregional, as! como la puesta en 
marcha de un Plan de Integración Económica a corto plazo que 
eliminara las ccintroversias y el incumplimiento de las 
disposiciones de los Organos del Pacto (380). 

377 RamOn Tamames, op. cit., pp. 270-271 .. 

378 Ibidem, p. 171. 

379 Ibídem, pp. 278-279. 

380 Jbid. 
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Aunque la Declaración de Bayacá quiso mejorar los ambiciosos 
esque.as de integración del Pacto Andino creados en 1969, la 
crisis económica de la década de los ochenta puso al descubierto 
la improcedencia de varios de sus proyectos. Ello obligó a una 
segunda reforma de los estatutos del Acuerdo de Cartagena; esto 
ocurt'ió con el Protocolo de Quito en 1985. Esta segunda 
modificación implicó la ampliación del comercio de los paises 
andinos, la posibilidad de lograr una verdadera integración 
fronteriza, la revitalización de integración de programas 
industriales y el fortalecimiento a las empresas multinacionales 
andinas. As! mismo, el Protocolo de Quito incorporó la claósula 
de la nación más favorecida (381). 

Dentro de este panorama -presentado muy esquemáticamente­
fue en el que se desarrolló la condición de Venezuela como país 
andino. Desde un prlncipio los empresarios venezolanos se 
opusier~l al ingreso de su pa1s al Acuerdo Comercial subregional, 
sin embargo, lat'gas negociaciones entre Rafael Caldera y los 
grupos opositores permitieron, por un lado, el ingreso de 
Venezuela como sexto pals miembro del Pacto Andino, y por el 
otro, Que su sucesor, Carlos Andrés Pérez, ampliara las 
relaciones de Venezuela con sus vecinos andinos. En un segundo 
momento, junto a los obstáculos a la integración andina, 
Venezuela redujo sus relaciones con algunos mi~mbt'os del Pacto: 
congelO sus relaciones con los golpistas chilenos y se distanció 
de Colombia por los reclamos de ésta sobre el Golfo de Maracaibo. 

Finalment~, a partir de 1983 la crisis económica de 
Venezuela impidiÓ el cumplimiento de los postulados 
integracionistas de la Declaración de Bogotá. Esto provocaba 
constantes reclamos por parte de los otros cuatro miembt'os, 
quienes responsabilizaban a Venezuela del proteccionismo 
amenazante a la integración andina. Por su parte, las venezolanos 
manifestaban que sus decisiones de mantener las medidas 
proteccionistas eran provocadas por la grave crisis económica que 
desencadenÓ' en su economía la caída en los precios 
internacionales del petróleo en 1982. Al parecer, la neceSidad de 
grandes cantidades de divisas para atender la pagadera externa, 
obligaba a Venezuela a "supeditar los acuerdos globales en 
defenza de sus pr6pios intereses" (382). 

La prosperidad Que brindaba el petrÓleo a Venezuela le 
permitiÓ fortalecer sus t"elaciones comerciales con los paises 
andinos, asf como acrecentar su papel dentro del Pacto. De esta 
manera, Venezuela se convirtió en el país con mayor intercambio 
comercial en el grupo, debido a que sus elevados ingresas petro-

381 Cable de ECUAPRES, 15 de abril de 1988. 

pp. 139-' 
140. 
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leros le permitian solventar cómodamente las importaciones desde 
la subregiÓn. Sin embargo, a partir de 1982, su crisis económica 
interna y su elevada deuda e~terna la colocaron en una situación 
de desventaja, ya que importaba más de lo que exportaba. 

Pero no sólo Venezuela atravesaba una seria crisis 
econÓmica, los otros paises andinos sufrian también graves 
reducciones en sus indices de crecimiento. Según estimaciones de 
la Junta del Acuerdo de Cartagena (órgano técnico del Pacto), los 
paises miembros tuvieron en 1982 el crecimiento más bajo en 
treinta aNos, el cual fue de 0.57.. Ese crecimiento fue resultado 
de una reducción del PIB en Bolivia (-7.47.), en Colombia (1.0/,), 
Ecuador (2.07.), Peru (0.57.) y Venezuela (0.4/.). 

Esa reducciÓn en el PIB afectÓ considerablemente el comercio 
reciproco. Entre 1992 y 1994 el intercambio comercial se redujo a 
la mitad, ya que las cinco naciones adoptaron medidas restricti­
vas y a que incumplieron las decisiones del Acuerdo de Cartag~na. 
Ejemplo d~ esto ól\imo fue que se poster9aron los acuerdos 
industriales conjuntos, ~e frenaron los proyectos de coinversiOn 
y se acrecentaron los aranceles al comercio mutuo (383). 

Las modificaciones al Acuerdo de Cartagena de septiembre de 
1985 intentaron cambiar los metanismos de integración económica 
del Pacto Andino. Venezuela fue un fue/'te promotor de ésas 
modificaciones, sobre todo en aspectos como inversi6n extranJera, 
flexibilizaciÓn o reajuste de plazos en asuntos como redUCCIón de 
aranceles e integraciÓn fronteriza, integración industrial y 
revisiÓn del si~tema de salvaguardia. 

Sobre la inversiÓn extranjera, la propuesta venezolana 
seNalaba la necesidad de modificar el Régimen Comón para el 
Tratamiento de los Capitales Extranjeros, a fin de permitir la 
captación de inversión extranjera en función de los planes de 
desarrollo de los paises miem~ros. El Régimen Común limitaba el 
ingreso de ·capitales extranjeros en \a subregión, hecho que 
impedia el desarrollo de inversión extranjera e~ la~ principales 
actividades industriales de Venezuela. 

De los aranceles e integraciÓn fronteriza, a Venezuela le 
interesaba flexibilizar los plazos de reducción de impuestos a la 
importaciÓn, as! como cambiar los tiempos en la creación de zonas 
fronte,'zas. El Acuerdo de Cartagena estab lec i6 un Progama de 
LiberalizaciÓn de Gravámenes y Restricciones al Co~ercio 

Subregional. El P,'ograma estableciÓ originalmente 1980 como ano 
en que se liberalizarian completamente el comercio, pero los 
difet'entes problemas internos del Pacto impidieron su cabal 
cumplimiento y se quedó en suspenso. Para Venezuela era 
impat'tante buscar una nueva fecha para el cumpl imiento del 

383 Comerció ~xterior, vol. 36, núm. 4, op. cit., p. 364. 
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Programa, ya que sus constantes desobediencias a éstR lo 
colocaban en gran desventaja con sus vecinos en otras 
negociaciones dentro del Acuerdo. Por ott'a parte, la 
liberalización fronteriza entre Venezuela y Colombia se veta 
entorpecida por las disputas sobre el Golfo de Maracaibo. 

En cuanto a la integración industrial, esta no era bien 
vista por los industriales venezolanos, quienes temian una 
virtual det'rota ante las industria.s colombianas, principalmente. 

Por último, el régimen de salvaguardia no era cumplido por 
los cinco miembros del Pacto. Por lo común, un producto que 
entraba a alguno de los paises en clara ventaja con un similar 
nacional era inmediatamente gravado con un arancel compensatorio, 
pero no se abria la investigación correspondiente ni se indicaban 
las causas por la que se tomaba la medida. Venezuela, por 
ejemplo, cargaba de aranceles a casi todo nuevo producto 
proveniente de los paises andinos, en clara ofensa al ALuerdo de 
Cartagena; los otros cuatro paises respondian con una medida 
similar contra Venezuela, y as! sucesivamente. 

Asf pue~, las propuestas venezolanas a las modificaciones al 
Pacto Andino significaron la actualización del p~pel d~ V~n~2uel~ 
~n ~l mi~mo. ~n una entrevi$~a a nivel jefes de ~stado entre 
Venezuela y Peró en febrero de 1987, el presidente Jaime Lusinchi 
afirmÓ que "las realidades que imponen ajustes a la concepción 
original del Pacto Andino", asegurando que su pa!s se encontraba 
conciente y trabajaba en ello (384). 

La importancia que tiene el Pacto Andino para Venezuela es 
inegable. Las reformas econÓmicas y las espectativas de 
crecimiento de sectores industriales como el petrólero y sus 
derivados, el alu~fnico y el acerero han colocado a Venezuela en 
una situaciÓn inmejorable de beneficios en la organizacIón. 
Primero porque Venezuela se ha colocado a partir de 1985 como el 
pafs con mayor potencial para incrementar sus exportaciones a la 
subregión, y segundo, porque tiene un sector productivo que tien­
de hacia la 'diversificación apoyada sobt'e una pol1tica definidade 
crecimiento industrial transnacionalizado para la exportación. 

As! por ejemplo, el Programa de Inversiones Conjuntas (PIe), 
agreQado al Acuerdo de Cat'tagena en 1980 y t'eformado en 1985, 
pet'mitirfa ,que Venezuela incrementara sus exportaciones de varios 
productos industriales como el acero, petroqulmicos, autopartes, 
aluminio y algunos energéticos. Aunque el PIe fue olvidado casi 
por completo, a pesar de haber constituido una oportunidad de 
inver'sión en los rubros metal mecAnico, automotriz, siderórgico y 
petroqulmico, en los que o no habia producción o ésta era 
insuficiente, ColoMbia, Venezuela y ,Perú observaron las grandes 

384 Comercio Exterior, 'vol. 37, núm. 3, op. cit.!.., p. 209 . 

. • " .'---'---~,_._,-_ •• --.... 3 ..... -_ ..... ' .......... ;....... .. 1 



.... ~. 

217 

posibilidades que habla para el crecimiento exportador de esas 
actividades. 

Algunos paises como Colombia y Venezuela aprovecharon 
cabalmente las oportunidades del PIC, otros como Bolivia, por la 
carencia de una clases gerencial capaz, no pudo elaborar 
proyectos industriales en otros paises andinos. Asl, Venezuela se 
decidió relanzar el pro~eso de integración reconociendo a las 
empresas un rol m4s importante. 

El punto de partida en la nueva polItica comercial de 
Venezuela en al Pacto Andino fue Colombia. En efecto, con el 
Grupo de los Tres, Venezuela esperaba afianzar 'su presencia en la 
zona andina, apoy4ndose en la participación m4s efectiva de su 
empresariado. 

Por otra parte, es' jus~o en ese grupo ~ripartita donde 
México podrla también incre"'lultar su presencia en al Pacto 
Andino. Por décadas, las relacicnes comerciales de México con ese 
Grupo se hablan distinguido por su poca divQrs1dad e impor~ancia, 
'Ij aunqu@ durantl! los .~os tlHlntmos decenios la balanza comercial 
con el Grupo Andina le fue favorable (un super4vit de 1,563 
millones de dólares desde 1970 hasta 1985), el 50% de sus ventas 
las hacia 'hacia dos, paises: Venezuula y Colombia. De igual 

·maner.a,.J!.~~ .. ;.c~~pras melacanas ~! Grupo durante el mismo periodo 
(1,168 mi llon·es)·"se;"CO(\.~!;!,,~~_r.~ron en Venezuela, y reru (38S}. 

, . l' ....... ;f1~.:,"-"\,.,..~;_. " . . 

, Las. . .':,egociaciones .comerciales de ""H'é)cico con los paises del 
Pacto Anifinó'no '. ;,las:'::cbnduJo con un bloque, sino de manera 
bilateral. As!, se entiende que de~idiera primero las· 
negociaciones con Venezuela y Colombiá para la'firma-de Acuerdos 
de ComplementaciOh EconOmica (1989), luego entrara en 
negociaciones con Chile para la firma de un Acuerdo de Libre 
Co_".ci.~,·.U~9.0) -aunque Chile no sea miembro del Pacto Andino-, y 
f'tnaÍhti!nté déc.lcn· .. ·'!. ... ~.g~,.ech.~r_ .sus vinculas con el Pacto a través 
de sú :i'ngreso ·a~ laCor¡;'or'at:'.6rl~Andin .. de. Fomento en 1990 (386). 

'- '. """'i.~'ó.':" • .:. <.,. ' •. :-~-.. .. 0,' -': '>~-''''-'>.r- .... ,~._·.I,··~~.:f~ 

Esta for ... a de manejar las relaciones cOlllercial.s dé M~)Cic:o' 
con ·el Pacto. ,Andino, mUestra la irrelevancia que tiene su 
co .. ~cio con la cub~égi6n, en particular, y con América Latina, 
~g~eral;;" -Las ·2S,:p .. t~~!:!'~~inoameri~anOli representaron en 19BB 

.j .... ,.~.. _~f· 'ü ". " .. " 
}' .... , . 

. ;i~; .f;~~" :-EJC~~,I_~iPC.;":!· de dic~~mb~e de·. 996 • 
• , '_: .,' ~ .. .. ~- ~ . - ~ __ .~ r~~ .. "_'~~:-:~~."' .. "'_ 

386 l.a COrPorac iOn , AndIna de' . Fo.ento (CAn es una 
organizaciOn financiera .ultinacional, formáda con capitales 
privados y pliblicos(en su mayor parte), 'y que se encarga de 
financiar proyectos d. inv.~siOn en los paises miembros del Pacto 
Andino. Hasta 1990 s61a-.nt. los 'cinco miembros del Pacto 
capitalizaban la' CAF, por lo que ~Kico se conviertió en el 
primer pais no"miembro que ingrasaba a la compartía. 
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y 1989 el 11.4% de las ventas, externas de México, porcentaje 
sobre el cual correspondió el 1% al Grupo Andino. Este comporta­
miento permite considerar que México tiene al Grupo de los Tres 
como la puerta de entrada a la región andina, pero sólo para 
algunos proyectos de comercio e inversiones. As! mismo, también 
se entiende que la eventual firma de un Acuerdo Comercial con 
Chile sea considerado como una forma de negociación bilateral no 
expandible a otros paises andinas. Las explicaciones para estos 
dos puntos son varias: 

1) porque los programas de liberalización del comercio 
exterior en México y Chile estan más avanzados que en los 
paises del Pacto Andino, incluido Colombia; 
2) porque la desestabilidad económica que apremia a los 
paises del Pacto son determinantes en la disminución del 
COMercio exterior; 
3) porque él México sólamente le inte/~esa come/'ciar en 
sectores en los que pueda tener una ventaja comercial 
deter'minante,' por ejemplo en enet'géticos y pett'oqu1micos, 
los cuales, por otro lado, son controlados para los paises 
andinos por Venezuela (el ónico competidor de respeto para 
la industria petrolera mexicana>¡ 
4) porque los únicos paises del Grupo Andino qUf: pueden 
otor'gar esas ventajas a México son Venezuela y Colombia, con 
los cuales ya ha negociado acuerdos sectoriales de inversión 
y de comercio, y 
5) en un sentido más general, el comercio exterior do 
MéXICO han mantenido una dependencia absoluta frente a 
Estados Unidos, quien diseNa la politica de integración de 
A"rica Latina a la er:onomia internacional y as! como la 
estrat~gia ~n politica económica para la especiallzación 
productiva y costos de producción ante la precencia de sus 
cOGpa~1as en esa regiÓn. 

Asi pues, el Pacto Andino abre pocas posibilidades de 
comercio para Mé~ico. Salvo los casos de Venezuela y COlombia, 
que por lo demás no fueron tratados como miembros de un bloque 
comercial, sino como paises 5udamericanos, las negociaciones 
comerciales de México con el Grupo Andino son poco 'importantes 
para sus intereses. De esta manera, las relaciones comerciales de 
México con Venezuela y con Colombia diseNarán las relaciones que 
en este sentido se vayan creando con el Pacto Andino. 

La presencia de Héxico en la zona andina tendrá sólamente 
una entrada: el Grupo de Los Tres. Con Chile'se tienen diseNados 
otros poyectos que no serán ampliados a otros paises. Entre 
tanto, Venezuela, quien ya está dispuesta a revalorar sus 
relaciones cón sus vecinos, impondrá sus criterios de especiali­
zaciÓn y ventajas comparativas, sobre todo en le que respecta a 
su industr'ia pett'olera. Mucho dependerá de lo que haga Venezuela 
en el Acue/'do de Cartagena para que M~x ico pueda ampl iar sus 
relaciones con los otros paises de esa pobre región americana. 
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CONeLUS IONES. 

El acelerado proceso de transformaciones mundiales ha 
replanteado la necesidad de la integración económica regional. El 
reacomodo de las relaciones económicas es irreversible. La 
estructura capitalista mundial de fin de siglo muestra ya la 
existencia de nuevas condiciones comerciales entre los paises, 
sobre todo entre los paises periféricos y los tradicionales 
centros de poder económico. El panorama para las naciones de 
América Latina es de transformaciones y redefiniciÓn económica 
externa. Muchos son los fenómenos que en éllo intervienen, sin 
embargo, desde una interpretación totalizadora, los cambios son 
provocados por la recomposición clclica del capitalismo mundial. 

En este contexto, las transformaciones econÓmicas que 
experimentan México y Venezuela tienden hacia reubicación de los 
mismos en la nueva estructura capitalista mundial. Sus posiciones 
serAn equivalerltes, ya que ambos tienen una historia económica 
similar: transitan por los mi5mos estadios en los cambios d~ su~ 
patrones de acumulación. El primero de esos estadios parte de la 
independencia de la metrópoli. ,y'la Querra por"la implantación 
del modelo capitalista de acumulaciÓn (1917-1917, para Mé~icOi 
1818-1922, para Venezuela). 

El segundo estadio inicia con el nacimiento de la industria 
como actividad econ6mica que consolida el capitalismo nacional y 
latransnacionalización econÓmica (1940 para México; 1922 para 
Venezuela). Aun'que en este periodo se marca una di ferencia de dos 
décadas en la industrializáci6n de Venezuela con respecto a la de 
Méxi~o, ello fue debido a que el petrÓleo le estableció las 
condiciones de su propio desar.rollo._ .. "., 

~~',: ;;El tercer estad io principia con la aplicac ión del modelo 
industrializador por la vla de sustitución de importaciones (Qn 
MéX:té'9 hacia 1946, en Venezuela. hacia 1957). Este nuevo desfase 
correspondiÓ' principalmente a la dH .l!renc.ia en las estructuras 
polfticas dominates. Si bien en VenezUela ... la clase pol1tic~ 
dominante (mi litar) permi tia el desarrollo de relaciOl1es 
captt~lista .. d~ prod~c:~i~,;;,;, ,no> :'sl¡!gtl~a.~·: un ai9~~.~.9,,~, ... ~~.~ 
ind~itrial i~.aci~.n establ~i~o .• · .• , ·;';.fl ,t' .. 'n1;p .. ,q~e' ett· Méx iCO,', la J:lase 

;¡:M . . ~ '..í ~.~, <'frJ,,~ .. ,~-t;tr..,¡¡;¡t..~,·~·):,~,: ~ ... ~ pol'~:~;~ca d.C¡lfIli,~~nte, SUPD~~ .jm¡:,,~·~'5ar . ,~~~"'~'I~J1,~ lo de~~:.,~ ",'hC(caS • 
. prod ... c::tivas·-ld~eradas «:R!".i,;~;~J.:}I revolüc1M' de 1910 y' c:;on las 
. polfMcas cardenistas- 'Ip'róvéchando las condiciones del mercado 

mundrál de entreguet"ras y de la Segund~ Postguerra. 

El cuarto estadio se ubica con el agotamiento del mod~lo 
sustitutivo de importaciones como sustento politico de la 
acumulac ión capi talista interna, y con" el despegue ;,ecO.iOmico 
provocado por el petróleo (para Venezuela a partir de 1973, 
cuando la primera crisis enerQética, y para México a partir de 
1976, cuando se descrubrieron los grandes yacimientos del Golfo 



220 

de México). Es a partir de este momento que el petrÓleo juega un 
papel decisivo en la transformaciÓn econÓmica de ambos paises. 

El quinto estadio parte con la estrepitosa calda de los 
precios del petrÓleo, la crisis financiera internacional y la 
caída en la producción interna (1982). A partir de este momento, 
en México, yaNas más tarde en Venezuela, se inician una serie de 
reformas paliativas de los efectos de la crisis. Esas reformas 
son: redifiniciÓn económica del Estado; fomento a la 
productividad privada nacional y extranjera; liberalización del 
comercio exterior y reestructuración de las relaciones sociales 
de producción <transformaciones productivas, nuevas relaciones 
laborales, cambios jurídicos sobre la propiedad, etcétera). 

Es también en este momento que las t'elaciones cOmet'CIClles 
externas entran en un periodo de redefinición. Esto es, se inicia 
con una pol1tica inte9racionista basada en las ventajas 
comparativas de la producción. 

En el caso partiCUlar de Venezuela, ésta entrÓ ya al grupo 
dg pd1ses latinoamericanos que buscan la "moderni.zación" 
económica dentro de los lineamientos del nuevo modelo de 
desarrollo, disenado para los paises tradicionalmente 
e}:pot'tadores de materi as primas. El modelo sust i tut i vo de 
importaciones agotó sus posibilidades de re~roducción, ahora, la 
promoción de exportaciones intenta renovar el capitalismo en la 
periferia subdesarrollada. 

La penetración del capital extranjero en el desarrollo de 
las tres principales industrias de Venezuela, corresponde al 
nuevo papel que le ha sido asignado en la Nueva División 
Neocolonialista del Trabajo. El procesamiento del petróleo, la 
bauxita y el hierro consumen grandes cantidades de energ1a, lo 
cual encarece su transformación y, por lo tanto, los paises 
industrializados no están dispuestos a seguit' fabricándolos. Este 
papel corresponde a las nuevas zonas de exportación. En este 
caso, Venezuela es una nueva zona de exportación de acero, 
aluminio y productos petroqu1micos dl~as las grandes ventajas que 
posée. 

Venezuela se prepara para asumir el liderazgo de los paises 
productores de petróleo de América Latina, y desplazar a M~xicb 
que por una d~cada marc6 la pauta como principal productor del 
continente, y qUe a principios de los noventa empezó a mostrar un 
9ran rezago en esta materia. 

La estrategia venezolana de internacionalización de su 
industria petrolera plant~a elevar de 2.5 a 3.2 millones de 
tJart'i les diarios la pt'oducci6n para t 995; 700,000 más que. Méx ico. 
Pretende, además elevar la inversión privada nacional y 
extranjera en·· parte de la industria reservada exclusivamente al 
Estado. En este sentido, se busca una asociación con c.pitales de 



221 

Canad., Estados Unidos, Japón, Alemania e Italia en materia de 
petroqulmicos. Otro de 105 objetivos es elevar a 70,000 millones 
de barriles su reserva probada de hidrocarburos, es decir, casi 
4,000 millones de barriles más de la que posee actualmente 
México, y exportar 500,000 barriles más que la petrolera 
mexicana. 

La apertura del sector petrolero al capital extranjero se 
presenta, principalmente, por razones económicas: porque el 
gobierno venezolano no está en condiciones ni cuenta con la 
capacidad para realizar por si solo las multimillonarias 
inversiones que requiere el proyecto. 

Por otra parte, la nueva posición asignada a Venezuela en la 
estructura capitalista mundial también implica cambios en sus 
relaciones económicas con América Latina. En el caso de sus 
relaciones co_rciales con México, la tradicional competencia 
comercial que manten!a -por los efectos de la monoexportaci6n­
han empezado a modificarse. 

Desde &1 nacimiento de México y VenezuelA como nA~ione5 
independientes de la corona espa~ola, se establecieron relaciones 
diplomAticas, de amistad y comercio. Los primeros contactos 
mexicanos con aquel pais se hicieron con 10 que entonces era la 
Gran Colombia (que comprendla Colombia, Ecuador, Venezuela y 
Panamá), con quien se intentO establecer relaciones diplomáticas 
seg~n los ideales de Simón Bollvar. Las relaciones mexicano­
venezolanas, a nivel Estado, no se darlan sino hasta 1878, cuando 
México nombrO su primer representante residente en ese pals, 
aunque sin contactos bilaterales de importancia. A partir de 
finales de la década de los cuarenta se ha mantenido un 
acercamiento constante en las relacione. económicas y 
diplomáticas entre ambos. Ese acercamiento se incrementó 
sustancialmente durante la década de los ochenta, principlmente 
durante el gobierno del socialdea6crata Jaime Lusinchi. Entrada 
la década da los ochenta, ni Venezuela era ca.ercialmente 
importante para México, ni mucho menos 10 era "*xico para 
Venezuela. El magro comercio bilateral que r~aliz~ban se debió a 
cinco factores claves: 

1) la crisis econÓmica que vivieron durante el 
periodo 1983-99, la cual se manifestó en el sector 
externo de 5U5 economlas, principalmente por sus 
e~partaciones de p.tróleo y sus deudas externas; 
2) el nivel desigual de desarrollo industriál de ambos 
paises, lo cual le. limitó las posibilidades de complementar 
sus economlas y diversificar su comercio; 
3) el rol que juaQan en la estructura capitalista mundial 
como exportadores d. .aterla. prima., exportadores de 
capitales (por 10. efecto. de la deuda) y recientemente, 
manufactureros de productos de demanda efectiva y de costosa 
fabricación en lo. palae. centrales; 
4) la poca t.portancia económica que se tienen entre .t 
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dado el pobre comercio que han mantcmido durante muchos 
aNos: México apenas 51 representaba el .61. de las compras 
externas totales de Venezuela ~n 1980, al mismo tiempo que 
le vendió sólamente el .12'l. de sus exportaciones totales, y 
5) el petrÓleo de ambas naciones las hacia competidoras en 
el comercio internacional. 

Sin embargo, a partir de 1983 las negociaciones comerciales 
entre México y Venezuela dieron un giro en su contenido: el 
factor fue la crisis econÓmica mundial y los efectos negativos 
que estab~ infligiendo a las sociedades latinoamericanas. El 
cambio de ",'arma en sus relaciones comerciales bilaterales se 
inici6 en 1980 cuando los dos paises firmaron el Programa de 
Cooperación Energética para Los Paises de Centroamérica y el 
Caribe, o también conocido como Pacto de San José (PSJ). El 
petróleo permitiÓ a México y Venezuela una posición mAs firme y 
activa en la politica internacional, sobre todo con sus zonas 
comercidles más próximas. 

El PSJ fue la primera convergencia en las politicas 
comerciales externas de México y Venezuela, y ésta paració 
converHrse en un acuerdo de cooperaei6n SUr-Su!" entr~ pafs~s Que 
poseen las características de semindustrializados y paises de 
menor desarrollo relativo o de extrema pobreza. Sin embargo, 
desde una perspectiva mAs general, el suministro de crudo en el 
marco del PSJ ha estado siempre relacionado con la evolución 
politica de Centroamérica y el Caribe, y con ésta, las relaciones 
diplomáticas de los beneficiarios con los otorgantes. Además, el 
PSJ ha mantenido una posición firme en cuanto a la concesión de 
petrÓleo en tér"minos pt'eferenciales, ya que no se ha perm"i t ido la 
extensiÓn de mayores beneficios ni tampoco de má~ formas de 
financiamiento. El PSJ no ha significado beneficios económicos 
para los paises de Centroamérica y algunos del Caribe insular, ya 
que abrió la puertas al endeudamientode los beneficiarios con los 
concedentes (hasta 1990 la deuda petrolera ascendía a unos 2,000 
millones de. dólares). Tampoco mostró que la cooperación comercial 
permita acercar e igualar criterios en asuntos de interés " comón. 

La continuación de ese proceso de cooperación y convergen­
cias comerciales en América Latina fue el llamado Grupo de los 
Tres. La integración triangulada Hé~ico-Colombia-Vene2uela tuvo 
su origen en el i~tento de ampliación de las instituciones de 
cooperaciÓn Sur-Sur, instituciones que han estado aun lejas de 
producir un viraje erl la política exterior que solucione las 
dificultades sociales y económicas de América Latina. Las 
iniciativas regionales de los presidentes del Grupo de los Tres 
se plantéan " a si mfsmas con exagerada pomposidad, "como la base 
para la ampliación de una democracia internacional". La 
experiencia historica sobre los bloques económicos en América 
Latina demuestra que la firma de Tratadoscomerciales no significa 
la ampliación de la democracia en los paises firmantes, tanto en 
términos politico como económicos. 
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En el caso de la polltica mexicana en el Grupo de 105 Tres, 
la concertación no intenta llegar a la integración económica, 
sino consolidar su posición en Centromérica, el Caribe, y algunos 
paises andinos, a través de acuerdos multilaterales. En un 
contexto en el que América Latina padece crisis económicas y 
sociales se insiste en la ampliación de la asociaciones 
internacionales, empero, ello no resolverá por arte de magia las 
dificultades, cuanti mAs si las negociaciones tienen un carácter 
económico y se olvida lo politico. 

México hacia afuera es el perfil que ha marcado la relación 
de México con Venezuela y Colombia en los primeros a~os de la 
década de los noventa. Este acercamiento tripartito de relación 
econó.ica coincide en proyectos conjuntos de apoyo 
intergubernamentales en materia de cooperación industrial, 
comercial técnica, turlstica y juridica firmados con Venezuela, 
asi LOMO los acuerdos antinarcotráfico con Colombia. Estos 
acuerdos son 105 puntos fundamentales de la integración 
tripartita. No obstante los discursos resonantes de cada uno de 
lag m~ndatar1os. éstos tuvieron cierta concordancia en cuanto a 
la urgtH,,!ia d@ la int9graciOn econOmica de Améric:a l .. atina y en 
cuanto a las rene90ciaciona~ de la deuda externa. Los tres paises 
se encuentran en momentos de redefinición económica (sin atender 
los cambios politicos necesarios). De esta manera, los encuentros 
presidenciales del Grupo de los Tres sólo son, a la vez, la 
remembranza de sus pollticas exteriores tradicionales, y la 
búsqueda de vias alternativas para dar soluciÓn a la crisis 
económica. 

Sin embargo, no debemos perder la perspectiva de la 
totalidad en esas relaciones triangulares: existen intereses más 
importantes que la simple retórica diplomática, que la ilusoria 
integración entre ellos o la inocente complementación económica. 
Si los gobiernos de los tres paises eligieron la concertación 
tt'iangulada, ello se debió a que el pragmatismo econ6mico es mAs 
importante que la amistad tradicional que se dicen tener; existen 
hechos que 10 demuestran: el enfrsntamiento Mé~ico-Venezuela por 
los asilados de "El Amparo"; el enfrel"'itamiento México-Colombia en 
el seno de la Organización Internacional del Café (OIC); las 
discrepancias sobre los problemas en Centroamérica; las 
diferencias sobre el caso de PanamA, antes y después de la 
invasiOn norteamericana, el diferendo Venezuela-Colombia por el 
Golfo de Maracaibo, etcétera. 

Esas diferencias se han reflejado en sus relaciones 
econÓmicas a través de foros económicos regionales. Por ejemplo, 
la ALADl ha tenido una minima significación para el comercio 
extet~ior de México y Venezuela. La posici~n comercial de México y 
Venezuela en la Asociación ha sido proporcionalmente menor al 
lugar geoeconómico que ocupan. Asi, el r:omet'cio de México con la 
ALADI apenas si representó en 1988 .1 3% de su comercio externo 
total, mientras que para Venezuela fue ~l 8.71.. 
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Los dos paises son los que menos han comerciado con la 
regiÓn. Y si a esto le sumamos el hecho de que en general el 
comercio exterior de ambas naciones ha sido un tanto inestable 
(por los impactos de los precios del petróleo), podemos observar 
que una vinculaciÓn econÓmica más profunda de éstas con el resto 
de la Asociación resultaria un trabajo supremo, es decir, que al 
no exirtir mecanismos novedosos, comprometidos y realmente 
viables en la complementaciÓn econÓmica, no ha habido integración 
ni acercamiento global de Mexico y Venezuela con las naciones 
integrantes de la ALADI. 

La evoluciÓn del comercio de México con la ALADI fue muy 
irregular durante la década de los ochenta: entre 1980 y 1989 el 
comercio con la region decreciÓ 15.6%. Esta variación tan 
pronunciada se debiÓ al dramático descenso de los precios 
internacionales del petróleo, principal producto de exportación 
mexicano para esos paises. Además, la crisis de la deuda provocÓ 
una seria contracciÓn en la importaciones mexicanas afectando 
principalmente las compras a la región. Finalmente, la ALADI no 
ha sido ni con mucho una de las principales zonas de 
cOlllercializaciÓn para México, ya que Estados UnidoSl, CanadA, la 
Comunidad Económica Europea (CEE) y últimamente la Cuenca d~l 
Pacifico han concentrado más del 96% de su comercio exterior. 

Venezuela, por su parte, ha mantenido un nivel un poco mayar 
de comercio can las miembros del nLALI. Asi por ejemplo, entre 
1980 y 1988 el comercio exterior venezolano con la Asociación, 
aunque se redujo 12.6%, mantuvo volÚmenes de comercia más alto~ 
con la misma de los que tuvo Héxico. Esto se expl ica pOI~ el hecho 
de que das de sus principales socias comerciales se localizan en 
la regiÓn: Brasil y Colombia. Además, la concentración de las 
exportaciones venezolanas en un solo producto -el petróleo- hizo 
muy variable el comercio exterior, ya que la volatilidad de los 
precios del energético impactaron deciSIvamente en los volÚmenes 
de comercio; se debe recordar que Venezuela ha sido el principal 
proveedor de energéticos de Sudamérica. 

Los problemas comerciales qu.a existen en la ALADI han 
provocado una reacción desconfiada y tem~rosa por parte de México 
y Venezuela. Ambos paises han revisado sus Acuerdos de 
Complementación Económica en la Organicaci6n, con lo que 
pretenden incrementar sus exportaciones regionales en las éreas 
en que poseen elevado n~.vel de desarrollo, en compal~ación con el' 
resto del continente. Asl por ejemplo, Venezuela puede vender a 
México algunos productos petroqulmicos que éste no produce; lo 
mismo con algunas manufacturas que importa Venezuela pueden ser 
abastecidos po~ la industria mexicana. 

Sin embargo, 1 .. revisiÓn d. los Acuerdos de ComplementaciÓfl 
Económica no les han permitido incrementar su comercio bilateral, 
el cual ha sufrida estrepitosas caidas que han llegado a un 347% 
de un afta al otro. Asl se comprueba que el comercio negociado en 
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el seno de lA ALADI, además de marginal, representa una via poco 
apreciable para incrementar el intercambio comercial mutuo. 

Lo que si parece evidente es que ambos paises han preferido 
abandonar lAs negociaciónes comerciales en el seno de la ALADJ y 
dirigir sus esfuerzos a las discusiones en el Grupo de Rlo. 
México y Venezuela han tenido una participacIón decisiva en la 
mayorla de los encuentros de presidentes del Grupo y sus 
posiciones afines han puesto en contradicción la existencia de la 
ALADI. Ade~ás, los crompromisosque han asuMido cada uno de ellos 
parecen conducir a la integración económica con Estados Unidos: 
H~xico preparaba hasta junio de 1991 la firma de un Acuerdo de 
Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá; Venezuela espet'aba 
atenta el inicio concreto del Plan Bush, y alllpliaba sus contactos 
económicos con Estados Unidos en sus tres principales áreas 
económicas: petróleo, aluminio y hierro. 

El Grupo de Rlo nació como un mecanismo de conce~tación 
polltica púraMente lati~oamericanoi pero parece que con el Plan 
Bush se ha perdido esa caracterlstica. La identidad 
latinoamericana promovida por M~xico y Venezuela se distingue por 
su romántica argumentación de la identidad histÓrica y cultural 
latinoamericC\na y pot' la '1ivacidild de la utopta del Viejo ideal 
bolivariano. En un mamento pareció que el Compromiso de Acapulco 
ven~rfa a ser la nueva ruta marcada para la re9ión~ sin embar90, 
a partir de 1989 los criterios pragmáticos de racionalidad, 
t'entabi 1 idad y eficencia económica se han impuesto sobre las 
necesidades concretas: desarrollo económico, crecimiento 
cOMpartido, de.acracia polltica, medio aMbiente, alimentaciOn'y 
protección social. 

Tanto mexicanos como venezolanos se han manifestado en favor 
de negociaciones intralatinoaMericanas, por lo que han 
interpretado a los diferentes intentos de integración regional 
coao el Mercosur, como un paso en el desarrollo económico de 
América Latina. No obstante esto, los dos paises se han mostrado 
ajenos a cualquier influencia én la conforMaciÓn de la Cuenca de 
la PlAta, y no 10 harán hasta que hayan fortalecido SU9 

relaciones con sus socios ca.erciales Más inmediatos. En este 
sentido, no parecerla remoto que M6xicL y V~nezuela no empezaran 
a negociar con el Mercosur sino hasta que haya negociaciones 
globales entre EstadQ5 Unidos y el conjunto de Am~rica Latina, ·en 
el marco del Plan Bush. 

Venezuela tenia hasta 1990 la cuarta economla de América 
Latin~, y la tercera sudamericana. Su posición ha sido dist;ant;. 
del proceso del Mercosur, pues su papel como abastecedor de 
petrOleo para Estados Unidos le confiere otro rol en las 
relaciones h .. isf.ricas. México por su par'te, como la segunda 
economfa latinoa .. ricana, ha mantenido una posición distante del. 
Met'cosur, siendQ el principal factor' de sus negociaciones las del 
Libre Comet'cio con Estados Unidos. M~xico ha aprovechado su 
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situación geoeconómica para colocarse como el principal gestor de 
la nueva integración l.tinoamericana. Venezuela se ha mantenido 
atenta a la "modernización económica a la mexicana" y ha 
intentado aplicarla en su sociedad. De estos dos paises segura­
mente saldrti la propuesta regional para la relaciones económicas 
de América Latina con Estados Unidos hacia el siglo XXI. 

Por otra parte, México no ha atendido la posición de los 
paises de la Cuenca de la Plata; Venezuela 10 ha hecho en parte. 
A no ser por declaraci~,es de apoyo, hasta el momento no se ha 
manifestado por tratar de aMpliar los beneficios de ese bloque en 
un futuro próximo. Buscar un mayor comercio regional permitirla 
que poco a poco se fuera creando un perfil haterog.neo entre los 
paises latinoamericanos. 

México y Venezuela han mantenido una posición similar con 
respecto del Mercosur:.la ven como la competencia locilll para las 
inversiones extranjeras. Por ellD, han intensificado sus 
negociaciones de comarcio exterior con sus zonas naturales. El 
desinterés de esos paises estti limitando de antemano las posibi­
lidades d. un increMento sustancial en el comercio intrarre-
gional, ya que la creación del M~rcosur podria increm~ntar la~ 
ínv~rgion~~' a~t.~anjera. hacia los paises miembros del bloque, 
sobre todo en actividades destinadas a la exportación y, por 
consiguiente, demandar~ de muchos y variados tipos de insumas. 

Al mismo tiempo, la importancia que le asignan México y 
Venezuela a Estados Unidos como el más importante socio comercial 
podría alejarlos de sus relaciones comerciales con América 
Latina. De tal suerte que en la medida en que México y Venezuela 
sigan jugando el papel d~ mensajeros Y pregoneros de las tesis 
integracionistas de Estados Unidos -en conct'eto el Plan Bush­
serán ignorados por otros pa~ses (Brasil, por ejemplo) para la 
firma de acuerdos comerciales ámplios. Y aunque sus agendas 
eMteriores han declarado en varias ocasiones la disposición de 
sus gobiernos por la completa y verdadera cunfot'mación de un 
bloque amer~cano de libre comercio, no debemos olvidar que la 
inestabilidad econÓmica y polftica de varios paises 
latinoamericanos podrla extenderse h.-r.:ia otros,' por la \/fa de la 
"exportación de la crisis a trav~s de las relaciones 
financieras" •. 

En lo que respecta al Pacto Andinó, est~ Acuerdo subregional 
abre pocas pO.ibilidades de comarcio para M'xico. Salvo 105 casos 
de Venezuela y Colombia, qu~ por lo de •• s no fueron tratados como 
miembros de un bloque comercial, sino como paises sudamericanos, 
las negociaciones co.erciales de México con el Grupo Andino son 
poco importantes para sus intereses~ De esta Manara, las 
t'elac iones cOlllet·c iales de Mltx ico con Venezuela y con Colombia 
diseNar~n las relaciones que en este sentido se vayan creando con 
el Pacto Andino. Asi pues, la pt'esencia de México en la zona 
andina tendt',i solamente una entrada: el Grupo de Los Tres. Con 
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Chile se tienen diseNados otros poyectos que no serán ampliados a 
otro. paise •• 

Entt'e tanto, dispuesta a 
vecinos, Venezuela impondrá 
ventajas comparativas, sobre 
industria de exportación. 

revalorar sus relaciones con sus 
sus criterios de especialización y. 

todo en lo que respecta a su 

Finalmente, hay que seNalar que las relaciones de México con 
Am~rica Latina se establecerán de acuerdo con lo que y'esulte del 
Acuerco de Libre Comercio de Am~rica del Norte. Venezuela está a 
la expectativa de las negociaciones que se llevan en la 
conformación de ese bloque comercial. En este sentido, los 
cambios en las relaciones comerciales México-Venezuela seguiran 
las pautas que le impongan las negociaciones de América del 
Norte. Pero eso no $ucedera hasta que las reglas del Juego estén 
bien establecidas: México tendr'c1 que resolver sus asuntos 
pendientes con Estados Unidos para luego, tal vez, entrar en 
negociaciones mas amplias con Venezuela. Esta sera la culminación 
de todas sus convergencias comerciales en América Latina. 
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